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nii pdlmo en ancTio, íoñás actrclíillaaaa, f 
unos corpinos de terciopelo verde guar- 
necidos con anos ribetes de riso blanco, 
que se debieron de hacer ellos y la saya 
en ttempo del rey Wamba. No copsínUiS 
el cura que le tocasen^ sino pesóse en hí 
Cftbesa un btrrelillo de lienz» cokbado que 
llevaba para dormir de . noche , y ciñóse 
por la frente una liga de tafetán negro, y 
con otra liga hizo un antifaz con qne ~s*> 
c^rü* mny< bien las "barbas y ét réstret 
encasquetóse su sombrero ^ que era taír 
grande que le podía servir de quitasol ^ y^ 
cubriéndose su herreruelo subió ei^ su mu-' 
I» á mugeriegas^' y el barbeto en la -suya^' 
con su barba que le llegaba á la cintura^ 
entre roja y bkrnca y como aquella que , ce^ 
mo se ha dicho , era hecha de la cola de 
un buey barroso. Despidiéronse de todos 
y de la buena de Maritornes , que prome- 
tió de rezar us vosario , aunque pecador», 
porque Dtos les diese buen suceso en tas 
arduo y tan cristiano negocio como era el 
que habían emprendido; mas apenas bu-* 
bo salido de ' la venta cuando k vino al 
€ura un pensanumato, que hacia mal ejr 
haberse puesto de aquella manera , por ser 
cosa indecente que un sacerdote se pusiese 
asi aunque le fuese mucho en ello; y di- 
ciéndoselo al barbero le rogó que trocasen 
tragcs, pues era mas joito que él fuese 1» 
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doncella nfRüestnrosa » y ' que A haría el 

escudero , y qae asi se piofanaba nenes sa 
dí^ídad , y que si no lo qaeria hacer dc- 
lerminaha de no pasar adelante aanqne á 
don Qnijote se le llevase el diablo* £n es* 
to llegó Saneho , y de yer á los dos en a- 
qoel trage no podo tener la risa» En efec- 
to el barbero vino en todo aquello que el 
cnra qaiso, y trocando la invención, el 
cara le ioe informando el modo qne ha<^ 
hist de tener, y las palabras que había de 
decir á don Quijote para moverle y for-* 
larle á qae con él se viniese, y dejase la 
querencia del Ingar que había escofpdo 
para sa vana penitencia. £1. barbero rea-» 
poiidió qne sin que se- le diese lición él lo 
pondría bien en su panto* No qaiso ves« 
tírse por entonces hasta qoe estaviesea 
jonto de donde don Qni jote estaba , y asi 
dobló sos vestidos , y el cara acomodó sa 
harba » y si^ieron sa camino f^niándolos 
Sancho Panza , el caal les fue contando lo 
qae les aconteció con el loco qoe hallaron 
en la sierra , encabríendo empero el ha- 
Ilaago de la maleta y de cnanto en ella 
Tenia » qae magSer qae tonto era nn poco 
codicioso el mancebo* Otro dia llegaron al 
lagar donde Sancho habia dejado ^pnestas 
las seSales de las ramas para acertar el 
logar donde habla dejado á sa señor, y 
en reconociéndole les dijo cqmo aqnelín 
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era la ehtrada » y qQC bien fe podUn ves-? 
lir si era que aqaello hacia al caao par^i 
la libertad > de su señor ; porqae eiloa le 
babian dicho antes que el ir de aquellai 
suerte y vestirse de aquel modo era toda 
la importancia para sacar á so amo de a-> 
qnella mala vida que había escogido , y 
qite le encargaban mncbo que no dijese á 
Aa amo quién ellos eran , ni que los cono? 
€ta , y que si le preguntase » como se lo ba-* 
bla de preguntar , si di6 la carta á Dul* 
cinea, dijese que sí ^ y que por no sabelp 
leer le había respondido de palabra di- 
ciéndole que le mandaba , so pena de la 
an desgracia, que luego al momento se 
viniese á ver con ella, que era cosa que 
le importaba mucho; porque con esto y 
con lo que ellos pensaban decirle tenían 
por cosa cierta reducirle á mejor vida, y 
hacer con el que luego se pusiese en ca-* 
mino para ir á ser emperador ó monar*- 
cá f que en lo de ser anobispo no bahía 
de que temer. Todo lo escuchó Sancho, y 
lo tomó muy bien en la memoria , y les 
agradeció mucho la intención que tenían 
de aconsejar á su sei&or fuese emperador 
y no anobispo ^ porque él tenia para ai 
que para hacer, mercedes á sus escuderos 
mas podían los emperadores que los ar^ 
lobispos andantes : también les dijo que 
Kria bien qpie él fiieae delante á bascarlej^ 
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f dUrk la respoetta d< sa seíora y qae y« 

aería ella bastante á sacarle de ai{iiel la^ 
gar sin que ellos se pusiesen en tanto ira-» 
liajoi Parecióles bien lo que Sancbo Pansa 
decia ^ y asi determinaron de aguardarle 
basta qne volviese con las naevas del ba- 
ilas^ de sa amo» Entróse Sancbo por a- 
qaellas quebradas de la sierra dejando á 
los ^os en una por donde corría un pe* 
queSo y manso arroyo, á quien bacian som- 
bra 9i^gr|tdable y fresca otras peSas y alá- 
ganos arboles que por alli estaban. £1 ca- 
lor y eV.dia que alli llegaron era de los 
del mes de agosto, que por aquellas par- 
tes suele ser él ardor muy grande | la bo» 
ra las tres de la farde , todo lo cual bacía 
al sitio mas agradable , y que convidase á 
que en *él esperasen la vuelta de Sancbo, 
como lo bicieron* Estando pues los dos 
alli sosegados y á la^ sombra llegó á sus 
oídos una voe, que sin acompañarla son 
de algún otro instrumento, dulce y rega- 
ladamente sonaba , de que no poco se ad- 
miraron , por parecerles que aquel no era 
lugar donde pudiese baber quien tan bien 
cantase , porqué aunque snele-decirse que 
por las selvas y campos se bailan pasto- 
res de voces extremadas, mas son enca- 
tecimientos de poetas que verdades, y mas 
cuando advirtieron que lo que oían can- 
tar eran versos f no de rústicos ganaderos^ 



tino ' de discretos cortesanos » y confirma 
esta verdad haber sido les versos que oye- 
ran estos: 

¿ Quién menoscaba mis bienes ? 

Desdenes* 
¿ Y guien aumenta mis duelos ? 

Los zelos* 
¿Y quién prueba mi pacieneia ? 

Ausencia* 
Jl^ ese modo en mi docencia 
ningún remedio se alean *a^ 
pues me matan ht esperanzm 
desdenes, selosy amsen^ia* 

éQwén me causa este doior^ 

Amor* 
é Y quién mi gloria repuna? 

Fortuna* 
tY quién consiente mi duelo f^ 

MI cielo* 
Dé ese modojro rejeeJO' 
morir deste mal extraño , 
pues se aunan en mi daño 
amor, fortuna x él cielo*. 

'¿Quién mejorará mi suerte? 
La muerte* 

Y el bien de amor ¿ quién le alcansm f 

Mudanxa* 

Y sus males ¿quién los eura^ 

Locura*. 
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JDt €se wnodo no es <:ordura 
iguerer curar la pasión^ 
cuando los remedios son 
muerte, nwdanxa jr locura* 

1a hora^ el tiempo, la soledad , la VM y 
la destreza del qae cantaba caasó admira- 
cáoii y contento en los dos oyentes, los 
cuales se estuvieron quedos esperando si 
otra alguna cosa oían; pero viendo qoe 
duraba algún tanto el silencio determina^ 
ron de salir 4 buscar el músico que con 
tan buena vos cantaba, y queriéndolo po-. 
Mer en efecto biso la misma vos que no se 
moviesen, la cual llegó de nuevo á su* 
oídos cantando este 

SORETO» 

S^nta aimstad, que con ligeras etlaSg 
Tu apariencia quedándose en el suelOf 
Enire benditas almas en el cielo 
Subiste alegre ti las impireas salas* 

Desde alld cuando quieres, nos señalas . 
Xta justa paz cubierta con un velo. 
Por quien d veces se trasluce el selo 
De buenas obras, que d la fin son maleu* 

Deja el cielo, amistad, é np. permitas 
Que el engaño se vista tu Ubrea , 
Con que destruye d la intención sincerm 

^ue si tus apariencias no le quipus, , . 



Presto ha de 9er$e él mundo tn lapdta 
De la discorde confusión primera» 



£1 canta ae acab<^ con un profundo 
piro , y los dos con atención volvieron á 
esperar si ttias se cantalia; pero viendo 
que la mdsica se habia vuelto en sollocof 
y en lastimeros aycs» acordaron de saber 
quién era el triste tan extremado en la* 
vos como doloroso en los gemidos, y no 
anduvieron mucho cuando al volver de 
una punta de una pefta vieron Á un hom** 
bre del mismo talle y figura que Sancho 
Pansa les babia pintado cuando 4es contó 
el cuento de Cardenio» el cual hombre 
cuando los vió| sin sobresaltarse estuvo 
quedo con la cabexa inclinada sobre el pe- 
cho I á guisa de hombre pensativo , sin al- 
ear los ojos á mirarlos mas de la ves pri- 
mera cuando de improviso llegaron. £1 
cura 9 que era hombre bien hablado (co- 
mo el que ya tenia noticia de su desgra^» 
cia » pues por las seftas le habia conocido) 
«e lle^ó á él , y con breves aunque muy 
discretas raiones le rogó y persuadió que 
nquella tan miserable vida dejase » porque 
alli no la perdiese | que era la desdicha 
mayor de las desdichas* Estaba Cardenio 
entonces en su entero juicio , libre de a— 
quel furioso accidente que tan á menudo le 
sacaba de si misiiiOy y asi viendo á los dos 



en in^ tan nó usado de tos qne por «que-, 
lias soledades andaban ^ no de)ó de admi- 
rarse al^tin tanto | y mas cuando oyó qne^ 
le habían hablado en stt ne^otio Como cu. 
cosa sabida y pol^qné las ratones qne el ca«« 
ra le dijo asi lo dieron i entender | y asi 
respondió desta manera:. bien veo yo 9 se^. 
flores ^ qoien quiera qne seáis 1 qne el cic-i 
lo , qne tiene cuidado de socorrer á los 
buenos, y aun á los malos muchas veceSfi 
sin yo merecerlo me envía en estos tan» 
remotos y apartados lugares del trato co- 
mún de las gentes algunas personas | que 
poniéndome delante de loa o)os con viva» 
y varias razones cuan sin ella ando en ha* 
cer la vida que hago, ban procurado sa- 
carme desta á mejor parte ; pero como no 
saben que sé yo que en salieiido desle da-n 
fio he de caer en otro mayor, quisa me 
deben de tener por hombre de flacos d¡s«« 
cursos, y aun lo que peor aeria por de 
ningún juicio ; y no seria maravilla qne 
asi fuese, porque á mi se me trasluce que 
la fuersa de la imaginación de mis des-? 
gracias es tan intensa y puede tanto eii 
mi perdición , que sin que yo pueda ser 
parte á estorbarlo vengo á quedar como 
piedra, falto de todo buen sentido y cono^ 
cimiento, y. vengo á caer en la cuenta desta 
verdad cuikndo algunos me dicen y mues-t 
Irán señales de ht» cosas que he hecho ta 
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Unto (fae aquel terrible ftccidenle ine se» 
fiorca, y no aé mas qne dolerme en vano, 
y maldecir ais provecho ui ventara, y 
dar por dtacnlpa de mia locaras el deéir 
la canaa dallas á calintos oírla qaierea; 
porqae viendo los cnerdos cual «s la ca»- 
aa , no se maravillarán de los efectos, y ai 
Bo me dieren remedio, á lo menos no me 
darán colpa , convirtiéndoseles el enojo de 
mi desenvoltura en lástima de mis desgra- 
cias: y si es (^ vosotros, seAores, venia 
oon la misma intención qoe otros lum ve-*> 
nido, antes qoe paséis adelante en vnea- 
tras discretas persnasiones os roe^ que 
escacheb el coento, qi^e no le tiene, de 
mis desventaras , porque qaisá despees -de 
entendido ahorrareis del trabajo qoe to* 
mareis en consolar nn mal qae de todo 
eonsnelo es incapaz» Los dos, qoe no de- 
seaban otra cosa qoe saber de sn naisma 
boca la cansa de se dado ,. le rogaron ae 
la contase , ofreciéndole de .no hacer otarn 
cosa de la qoe él qnistese enaa remedio ó 
Gonaaelo : y oon esto el triste caballero 
comenió so lastimera biatoria casi por laa 
mismas palabras y pasos qoe la babia con* 
tado á don Quijote y al cabrero pocos dias 
atrás, cuando por ocasión del maestro 
Elisabat y puntualidad de don Quijote 
en guardar el decoro á la cabalkrfa , ae 
quedó el cocntQ imperfecto | como la bia-» 
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toria lo deja cimtado ; paro lüora V)aiso 
la buena suerte qne «e detuvo el acciden-^ 
te de la locora,.y le di6 lugar de contarw 
lo liasla el íbi: y asi llegando ai paso del 
billete que habia encontrado don Fernán^* 
¿o entre el libro de Amadis de GanJa , di^ 
jo Cardenio que ie tenia bieB en la mcoMH 
ria y y decía desta manera : 

LUSCIHSA A GAADBHIO. 

Cada dia descubra en vo$ valores ^tte 
me Migan y fuerzan á que en mas 00 
estinte ; y asi , si quisiéredes sacarme 
desta deuda sin ejecutarme en la hbnraj 
lo podréis mujr bien kacer .* padre tengo 
que os conoce y que me quiere bien, eí 
cual sin forzar mi voluntad cumplirá ia 
que serd justo que vos tengáis, si es qáo 
me estimáis como decis y como yo creo» i 
Por este billete ine moví á p^dir á haté* 
einda por esposa , como ya os be conlado^ 
y este fue por qnien quedó Loscinda en la 
opinión de 'don Femando por una de laa 
mas discretas y avisadas mngeres de sm 
tiempo , y esle billete fue el que le puso enl 
deseo de destruirme. antes que el m«o se 
efectuase» Di jele yo á don Femando cn^ Iq 
^ue reparaba el padre de Lusciada, queara 
en que mi padre se la pidiese ^ lo cnal yo 
Bo la otibft dcdr y tc^Bierofo qoe no 
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en ello* no porqne so tavieae biea cono-* 
cida la calidad , bondad , virtad y benno^ 
aqra de Liucinda , y qae Unía partes bas« 
lantes para ennoblecer cnalcpier otro li« 
Bage de Espada , sino porqae yo entendía 
del qae deseaba qae no me casase tan pres* 
lo basta ver lo qae el doqoe Ricardo ba^* 
.cia conmigo* En resolacion le dije qae no 
me aventuraba á decírselo á mi padre, asi 
por aquel inconveniente , como por otros 
muchos que me acobardaban» sin saber 
cuáles eran , sino que me parecía que lo 
que yo desease )amas había de tener efectob 
A todo esto me respondió don Fernando 
qae él se encargaba de hablar á mi padre, 
y )»acitr con él que hablase al de iñscin^ 
da. ¡Oh Mario ambicioso ! ¡ oh Catilína 
cruel! ¡oh Sila facineroso! ¡oh Galalon 
embustero ! ¡oh Vellido traidor! ¡oh Ju-^ 
lian vengativo! ¡ oh Judas codicioso ! Trai-« 
dor, cruel, vengativo y embustero, ¿qué 
de servicios te había hecho este triste , que 
con tanta Uanesa te descubrió los secretos 
y contentos de su corazón ? ¿ qué ofensa te 
hice? ¿qoé palabras te dije, ó qué conse** 
jos te di cpie no fuesen tocUs encaminados 
á acrecentar tu honra y tu provecho ? Mas 
¿de qué me quejo, desventurado de mf^ 
piM es cosa cierta que cuando traen las 
desgracias la corriente de las estrellas , oo« 
mo vienen de alto abaío d e s p ejá n dos e coa 
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laror y eon violcnei» ^ no hay fuem en 

la tierra qne las deteBf^a , ni indastria hn» 
mana que prevenirlas pilcda? ¡Qaién pu- 
diera ima^nar que don Femando , caba- 
llero ilustre y discreto y obli^^ado de mis ser- 
vicios» poderoso para alcanzar lo que el 
ácBto amdroso le pidiese donde quiera que 
le ocupase, se habia de enconar , como 
suele decirse , en tomarme á mí una sola 
oveya que aun no* poseía! Pero quédense 
estas consideraciones aparte como inátiles 
y sin provecho, y anudemos el roto hilo 
de mi desdichada historia* Digo pues , que 
pareciáidole á don Femando que mí pre- 
sencia le. era inconveniente para poner en 
ejecución su fklso y mal pensamiento , de* 
terminó de enviarme á su hermano ma- 
yor con ocasión de pedirle unos dineros 
para pagar seis caballos , que de industria 
y solo para este efecto de que me ausen- 
tase, para poder me}or salir con su da- 
llado intento , el mismo día que se ofreció 
hablar á mi padre los compró , y quiso 
que yo viniese por el dinero» ¿ Pude yo 
prevenir esta traición ? ¿ pude por ventu- 
ra caer en imaginarla ? No por cierto, 
antes con grandísimo gusto me. <^recí á 
partir luego, contento de la buena com« 
pra hecha* Aquella noche hablé con Lus- 
einda , y 1^ dije lo que con don Femando 
Redaba concertado^ y que tuviese firme 



espenstt ét que teaídriancfedaiMiestro» 
buenos y justos deseos* Ella me dijo, laa 
secura como yo de la traición de don Fer- 
nando, qae procurase volver presto por^ 
«pie creía qne no tardaría mas la conclv 
sion de nuestras voluntades , que tardase 
mti padre de hablar al suyo^ No sé qoé 
se fue, que en acabando de decirme esto 
se le llenaron los ojos de lágrimas , y un 
nudo se le atravesó en la garganta ^ qne no 
le dejaba hablar palabra de otras muchas 
que me pareció que procuraba decirme; 
Quedé admirado deste nuevo accidente has- 
ta allí jamas en ella vist<^y porque sien^ 
pre nos hablábamos las veces que la bne- 
na fortuna y mi diligencia lo concedía con 
todo regocijo y contento, sin mcEclar en 
nuestras pláticas lágrimas» suspiros, leios, 
sospechas é temores : toda era engrande» 
cer yo mr ventura por habérmela dado el 
cielo pof^sedora : exageraba su bellesa ,. ad- 
mirábame de su valor, y entendimiento, 
volvíame ella el recambio alabando en mí 
lo que como enamorada le parecía digno 
de alabanza. Con esto nos contábamos cien 
mil niñerías- y acaecimientos de nuestros 
vecinos y conocidos, y á lo que ma» se 
extendí» mi desenvoltura era á- tomarlo 
casi por fuerxa ana de sos bellas y blan- 
cas manos, y llegarla á mi bpca, segni» 
daba lofar la cttrcfh^ia de vaabója rej» 
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4|«e nos dividía ; pero la nodia que prr ce-> 
dio al triste día de mi partida , ella Uo-> 
TÓ f gimió Y Suspiró , y se fue , y me dejó 
lleno de confusión y sobresalto , espanta- 
do de haber visto tan «oevas y tan tris-* 
tes mnestras de dolóte y sentimiento en 
Lnscinda ; pero por no destrair mis espe* 
Tanzas todo lo airibaí á la ííiersa del amor 
que me tenia , y al dolor qne snele causar 
la •ausencia en los qne bien se quieren* En 
fin yo me partí triste y pensativo, llena 
el alma de imaj^ínaciones y sospechas , sin 
saber lo que sospechaba ni imaginaba : cla- 
ros indicios qae mostraban el triste s«ce- 
so y desventara que me estaba guardada» 
Llegné al logar donde era enviado , di las 
cartas al hermano de don^ Fernando, (ui 
bien recebido, pero no bien despachado, 
porque me mandó aguardar, bien á mi 
disgusto, ocho días, y en parte donde el 
duque su padre no me viese, porque su 
hermano le escribía que le enviase cierto 
dinero sin su sabiduría ; y todo fue inven- 
ción del falso don Femando, pues no le 
faltaban á su hermano dineros para des- 
pacharme luego* Orden y mandato fue es- 
te qne me puso en condición de no obe- 
decerle, por parecerme imposible susten- 
tar tantos dtas la vida en- el ausencia de 
LuKinda, y mas habiéndola dejado con 
li trisicia que^M lie^omtado; pero con to« 



do eato obedecf cono Imen criado f aon^K 
qu^ veía que había de ser á costa de mi- 
aalad ; pero á lo$ caatro días qae allí lie-» 
l^é llegó qn hombre en mi busca con una 
carta que me dio, que en el sobrescrito 
conocí ser de Loscinda , porqoe la letra 
del era suya» Abríla temeroso y con so* 
bresaltOy creyendo que cosa grande de-» 
bia de ser la que la había movido á escri- 
birme estando ausente» pues presente po- 
cas veces lo hacia» Pregúntele al hombre 
antes de leerla quién se la había dado y 
el tiempo que había tardado en el ca-r 
mino : dijome que acaso pasando por una 
calle de< la ciudad á la. hora de medio 
día 9 una señora muy hermosa le llamó 
desde una ventana los ojos llenos de lá-» 
grimas, y qne con mucha priesa le di-» 
jo: hermano 9 si sois cristiano como pa-r 
recéis» por amor de Dios os ruego que 
encaminéis luego luego esta carta al In-* 
gar y á la persona que dice el sobrescrí** 
lo, que todo es bien conocido» y en «lio 
haréis un gran seryicío á nuestro Stñor^ 
j para que no o% falte comodidad de po*-9 
derlo hacer» tomad lo <(üe va en este pa-« 
Huelo: y diciendo esto m^ arrojó por la» 
ventana un pañuelo » donde venían ata^ 
dos cien reales y esta, sortija .de oro qn» 
aquí traigo» con esa carta que os he da-f 
do;j y. luego, sin agoardap respuesta vóm 
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te ({oStiS de la Tentana , amqae primer» 
irió como yo tomé la carta y el pañuelo^ 
.y por fleftas le di¡e que haría lo que ma 
mandaba; y asi viéndome tan bien paga- 
do del trabajo que podia tomar en traé- 
rosla y y conociendo por el sobrescrito qoa 
érades voi á quien se enviaba , ponqué yO| 
seflor f os conosco muy bien , y obligado 
asimismo de las lágrimas de aquella ber^ 
mosa se&ora.| determiné de no fiarme de 
otra persona» sino venir yo mismo á dá^ 
rosla y y en diez y seis boras que ha que 
ae me dio he hecho el camino que sabéis^ 
que es de diez y ocho leguas. En tanto qoa 
el agradecido y nuevo correo esto me de- 
cía estaba yo colgado de sus palabras , tem» 
Mandóme las piernas de manera que a pe* 
ñas podia sostenerme. En efecto abrí Ja 
carta » y vi que contenia estas razones. •. 
La palabra que don Fernando os dio 
de hi^lar d vuestro padre para que ha* 
Mate al mió , la ha cumplido mucho tfuim 
mn sa gusto que en vuestro provecho» Sa^ 
hed, seflor , que él me ha pedido por eé^ 
posa , y mi padre , llevado de la veniajes 
gue él piensa que don Fernando os haccf 
ha tenido en lo que quiere con tantas ve-* 
ras , que de aqui d dos dias se ha de ha* 
eer el desposorio, tan secreto y tan á jo* 
Ia#, que solo han de ser testigos los cisf*- 
los'jr alguna gcnU-ds coao. Cual jo qus^ 
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do , imaginaldo : si os cumplte venir ', í>él^ 
do; f si os quiero bien ó no, el suceso 
deste negocio os lo daré d entender^ A 
Dios plega que esta llegue d vuestras 
manos antes que la naa se vea en com^, 
dicion de Juntarse eon la de quien tan 
mal sabe guardar la fe que promete» 

Estas en suma faefon las rasones qve 
la carta contenia^ y las q«e me hicieroa 
fioner laego en camino sin esperar otra 
respuesta ni otros dineros: que bien cla- 
ro conocí entonces que no la compra de 
los caballos, sino la de su ^sto, babia 
movido á don Femando á enviarme á sn 
hermano. El enojo que contra don Fer- 
Bando concebí , junto con el temor de per* 
der la prenda que con tantos años de ser- 
vicios y deseos tenia granjeada, me pn— 
sicron alas» pues casi como en vuelo otr» 
día me 'puse en mi tugar al punto y hora 
que convenía para ir á bablar á Luscin- 
da« Entré secreto , y dejé una muía en 
que venia en casa del buen hombre que 
me había llevado la carta , y quiso la 
suerte qué entonces la tuviese tan buena» 
que baUé- á Luscinda puesta á la reja it^ 
\i^ de nuestros amorej. G>noc¡óme Lu^- 
lucgOy y conocíla yo; mas no como 
ña ella conocerme , y yo conocerla* Fe- 
to ¿ quién bay en el mundo que se puada 
aUlMr q«e ha penetrado y jahido el 



fino pcauauienid y condkioii mudable d« 
nna magcr? Ningvno por cierUw Dip^ 
pies , que asi como Luachida me vio nM 
dijo: Cardenio, de faoda estoy veslida, ym 
me están ag;aai^aiido en la sala don Fciw 
Bando el traidor y mi padre el codicioio^ 
con otros testigos q[ae antes lo serAn de 
mi muerte q«e de mi desposorio* No im 
Uirbesy amigo, sino procara hallarte pre* 
•ente á éste sacrificio, el coal si no pn* 
diere ser estorbado de mis raiones, nnn 
daga llevo escondida > qae podrá estorbar 
mis determÜMidasf aereas, dando fin á nñ 
%dda y principio 4 qne conoscas la vohm<» 
tad qne te be -tenido y tengo» Yo le res- 
pondí tnrbadó y apriesa, temeroso no. me 
iiltase logar para responderla: bsgan^ ae* 
Bora, tos obras verdaderas tos palabra^ 
qne si tú llevas daga 'para acreditarte^ 
aqoi llevo yo espada para i defeiidekrle cott 
cUa, ó para maUrne^i.1a.soeite nos líie- 
xe contraiga» No creo que pada oír todaá 
estas ratones, porqve sentí q¡^ la llama- 
ban apriesa porque el desposado aguarda- 
ba* Cerróse con esto la nocbe de mi tris** 
teía , pósoseme el si^ de mi alegría; «pie- 
éé sin lus en los ojos y sin discnrso en el 
entendimiento* No acertaba, á entsar eit 
sa casa ni podia moverñie á parlé <algib- 
•na; peio consideraapdo cnanto importabn 
mi presencia para lo. quesoceder pudiese 
TOMO u* a 



en aqael caso, me animé lo mas que fm^ 
de y entré en so casa , y como ya sabía 
mny bien todas sus entradas y salidas, y 
mas con el alborota que de secreto en ella 
andaba y nadie me echó de ver: asi que 
^in ser visto luve lugar de ponerme en el 
Iraeco que hacia una ventana de la mi»« 
ma sala, que con las puntas y remates de 
dos tapices se cubría , por entre las caa« 
les podia yo ver sin ser visto todo cuan** 
lo en la sala se hacia. { Quién pudiera de« 
cir ahora los sobresaltos que me dio el 
corazón mientras alli estove! ¡los pensar 
micbtos que me ocurrieron 1 ¡ las- conside^ 
raciones que hice! que fueron tantas y la* 
les,, que ni se pueden decir, ni aun es 
bien que se digan : basta que sepáis que el 
^caposado entró en la sala sin otro ador-p 
jio.que los mismos vestidos ordinarios que 
aolia^ Traia por padrino á un prnno her« 
-mano de Luseinda^ y en toda la sala ña 
liabia persona de fuera sino los criados 
de casa» De alli á un poco salió de ana re- 
4)ámara Lnscinda acompañada de su ma- 
dre y de dos doncellas suyas, tan bien 
aderezada y compuesta como su calidad y 
ibermosura merécian, y como quien era 
la prjsfeccion de la gala y bizarría corto» 
aana* No me dio lagar mi suspensión y 
arrobamiento para que mirase y notase 
aa particular lo que traía vestido , soto 
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pode advertir i kw colores ^ c|ae eran en*- 
carnado y blanco, y en laa vislumbres 
qnc las piedras y joyas del locado y de 
todo el vestido iiacian ; á lodo lo cual se 
aventajaba la belleza singlar de sos her- 
mosos y rubios cabellos, tales que en conip 
petencia de las preciosas piedras y de las 
luces de cuatro faacbas «pie en la sala esy 
taban, la soya con. mas resplandor á loa 
ojos ofrecían» ]Ob memoria, enemiga mor* 
.tal de mi descanso, de qué sirve repre- 
aentarme ahora la incomparable bellesn 
de aquella adorada enemiga mial ¿No se* 
rá mejor, cruel. memoria, que me acuer* 
des y representes • lo que entonces hiiO| 
•para que movido de tan manifiesto agra- 
vio procure, ya que no la venganza , á lo 
snenos perder la vida ? No os canséis , se- 
ilores, de oir estas digresiones que hago» 
c[oe no es mi pena de aquellas que pue* 
dan ni deban contarse sucintamente y de 
paso , pues cada circunstancia suya me 
.parece 4 mí que es digna de un largo dis- 
curso» A esto le respondió el cura, que 
. no solo no se cansaban en oirle , sino que 
les daba mocho gusto las menudencias que 
contaba, por ser tales que merecían no 
pasarse en silencio, y la misma atenciop 
que lo principal del cuento* Digo pues, 
prosiguió Cárdenlo, que estando todos en 
la sala entró elcnra de la parroquia, j 



tomando á los dos polr la maño pan ht^ 
cer lo qae en tal acto se requiere, al de-* 
cir: ¿queréis, señora Luscinda, al «e-* 
ñor don Fernando , que está presente, 
por vuestro legitimo esposo , como lo man-* 
da la santa madre Iglesia P yo saqué toda 
la cabeaa y cuello de entre los tapices , y 
con atentíshnos oídos y alma turbada me 
pise á escuchar lo que Luscinda respondía^ 
esperando de sú respuesta la sentencia de 
tni muerte , ó lá confirmación de mi vida* 
{Oh quien se atreviera á salir entonces 
diciendo á voces : ¡ ah Litscinda , Luscin- 
da ! mira lo que haces ,' considera lo que 
ane debes , mira que eres mia, y que no 
puedes ser de otro. Advierte que el decir 
tá £f y y el acabárseme la vida, ha de aer 
todo á un punto» ¡Ah traidor don Fer- 
nando, robador de mi gloria, muerte de 
mi vida ! i Qué quieres ? ¿ qué pretendes ? 
Considera que no pnedeá^ cristianamente 
llegar al fin de tus deseSml, porque Lua- 
cinda es mi esposa, y yo soy su marido. 
¡Ah loco de mí! ahora que estoy ausente 
y lejos del peligro digo que había de ha- 
cer lo que no hice: ahora que dejé robar 
mi cara prenda maldigo al robador, de 
'quien pudiera vengarme si tuviera coraH 
son para e41o, como le tengo para que- 
jarme: en fin, pues fui entonces cobarde 
7<neciO| n# es mnclM^'qae mntra abom 



«7 
wrtióOf tLrrtftaXiá» y liic4^ EaUlift espe- 

lando el cura la respueaU de haacindBf 
que se detuvo im Doen espacio en darla^ 
y cuando yo pensé qae sacaba la da§a pa* 
ra acreditarse, ó desataba la lengua para 
decir alguna verdad ó desengaño que en 
mi provecho redundase , oigo que dijo con 
VOB desmayada y flaca: si quiero; y lo 
miamo dijo don. Fernando 9 y dándole el 
anillo c[aedaron en indisoluble nudo liga* 
doa* Llegó el desposado á abrasar á su es* 
posa» y ella poniéndose la mano sobre el 
coraion , cayó desmayada en loa bracos 
de an madre. Resta ahora decir cual que- 
dé yo viendo en el si que habia oído bur^ 
ladaa mis esperansas, falsas las palabras 
y pvOOMsas de Luscinda » imposilnlitado 
de cobrar en algún tiempo el bien qu^ 
en aquel instante había perdido: quedé 
falU> de consejo , desamparado á mi pa<^ 
recaer de todo el cielo « hecho enemigo de 
la tierra que me. sustentaba , negándome 
el aire aliento para mis suspiros , y el 
agoa humor para, mis ojos: solo el fusg^ 
se acrecentó de manera que todo ardia da 
rabia y de zelos* Alborotáronse todos con 
al desmayo de Luscinda , y desabrochán- 
dole su madre el pecho para, que le diesf 
el aire, se de^cubi^ió en éi un papel eer<* 
rado que don Femando tomó luego y se 
k poso á leer á la lúa de una de las ha** 



chas, j en acaliuido de kerle se lenlj es 
una silla » y se poso la mano en la meji-' 
lia con maestras de hombre muy pensati«< 
vo 9 sin acudir á los remedios que á su es* 
posa se hacian para que del desmayo vol« 
viese* Yo viendo alborotada toda la gente 
de casa me aventuré á salir» ora fuese 
visto ó no» con determinación que si me 
viesen de hacer un desatino » tal que todo 
el mundo viniera á entender la justa in- 
dignación de mi pecho en el castigo- del 
falso don Femando» y aun en el muda* 
ble de la desmayada traidora ; pero mi 
suerte » que para mayores males» si es po* 
sible que los haya » me debe tener guar- 
dado» ordenó que en aquel punto me s&« 
brase el entendimiento que después acá me 
ha faltado ; y asi sin querer tomar -ven-* 
gaoca de mis mayores enemigos (que por 
estar tan sin pensamiento mió fuera fácil 
tomarla) quise tomarla de mi mano, y 
cgecutar en • mí la pena que ellos mere- 
cían; y aun quisa- con mas rigor del que 
«a»' ellos se usara si entonces les diera 
muerte » pues la que se recibe repentina 
presto acaba la pena ; mas la que se dila* 
ta con tormentos siempre mata sin acá-* 
bar la vida. En fin» yo salí de aquella 
casa, y vine á la de aquel donde había 
dejado la muía: hice que me la ensillase: 
sin despedirme del subí en ella, y salí de 



el rostro á miralla ; y cummIo me y i tu 
el campo solo, y qoe la e<cqrifUd<«l« Ift 
Boche me encabria y ra lilencio coiiiri4a<^ 
ba á qoejarme » sin respeto, ó miedo de 
ser escachado ni conocido » solté la vos y 
desaté, la lengua en tantas maldicíoaes de 
Loscinda y de don Fernando» como si coa 
ellas satisficiera el. a((ravio que me habían 
hecho» Dile títulos de cmel,. de ingrata, 
de íalsa y desagradecida ; pero sobre todoe 
de codiciosa « poes la riqoeía de mi ene^ 
migo la había cerrado los 0)0S de la vo* 
Imitad para qoitármela á nu' , y entregara- 
la á aqaei oon qai^ mes liberal y franca 
la fortnna se había mostrado; y en mitad 
de la foga destas maldiciones .y vituperios 
la desGolpaba v dícien4o que np era mn^ 
cho qoe una dxmcella recogida en casa de 
sos padres, hecha y acoslorabrada siem- 
pre á obedecerlos» hubíeBe, querido cour 
deoender con su gusto» pues le daban por 
•spos» é un caballero . tai) principal», tan 
rico y tan g^til hombre» que a no qiier 
rer recebirlése podía pensar á qne^no te* 
nía juicio » ó que en otra parle tenia la 
voluntad » cosa que redund<aba en perjui*- 
cío de s« b^ena opinión y fama* Lucg^ 
voWia diciendo» que pu^tOiqoe eU% dijer 
M que yo era su esposa» vieran ellos, qnf 
<ia liabáa,:hei;]M)k ca .escpgmw (an ]i»al^ 
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dMckíta fue Aor I» a}ác«l^r«it, p«M M-i 
Vm de ofrecérseles doi&-F«nian¿o no pn-' 
dieran ellos mismos acertar i deaear, si 
con nMMFmidieseB sil deseo ^ otro mefoi^ 
qíie yo para esposo de su hija , y qwñ liieii 
padiera ella antes de ponerse en el tran- 
ee forsoso y último de dar la mano, decir 
^{ne ya yo k- había dado la miá; qoe yo 
i^iniera y condccendicra con fodb» cnanto 
ella acertara feagir en este* caso» En fin 
me resolví en que poco amor^ poco jni- 
cío, mnch» ambición,' y desaos de gran^ 
dexas hicieron que se olvidase de las pala- 
bras con que me había en^aftado,. entre- 
tenido y sustentado en mis firmes eap»^ 
ransas y- honestos deseos» Con estas vocea 
y con esta incpfiefud caminé lo qne qoe^ 
daba de* la noche, y di al amanecer en 
nna entrada destas sierras , por las coa-* 
les caminé otros tres dias sin senda ni ca« 
mino alguno, hasta qoe vine á parará 
«nos prados, que no sé á qué mano des- 
te» mOkitaftas caen , <y alli pre^|«nté k nnoo 
ganiideroá ^e bicia donde era lo mas ásJ- 
pero testas sierras» Dijéronme qoe báciA 
esta parte ; Ine^ me encaminé á ella eoil 
intención- de acabar aqni la vida; y en 
tntrando por estas asperesas , del cansan- 
cio y de la'hámbre'se cayó mi nmk mner< 
ta , 6 lo q«e yo knaa cvco,¡ p<n^desecbar dé 
1á tan- iaúlíl' c^Tfii cMa<r'eajiíií"llaf<abi»é 
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Wó qaiáé. á |rie f rendido de la Hatimtkca^ 
traspasado de hamlnre , sin tener ni pen^^ 
sar buscar qaíen me socorriese. De aqiie« 
Da manera estnve no si qaé tiempo ten^ 
dido en el suelo, al cabo del coal me le- 
vanté sin hambre, y hallé junto á mi á 
irnos eabrerós qoe sin duda debieron ser 
los qne n>i necesidad remediaron^ porqne 
ellos me dijeron de la manera qne me ha- 
blan hallado, y como estaba diciendo tan* 
tos disparates y desatinos, qne daba indi«> 
cios claros de haber perdido el jnício: y 
yo be sentido en mf después acá que no 
todas veces le ten^ cabal , sino tan des» 
medrado y flaco, que hago mil locuras^ 
rusgándome los vestidos, dando voces por 
estas soledades, maldiciendo mi venlnra, 
y repitiendo en vano el nombre amado do 
mi enemiga , sin tener otro discurso ni rn^ 
tonto entonces que procurar acabar la vi^^ 
da voceando, y cuando en mí vuelvo me 
hallo tan cansado y molido, que apenaf 
puedo moverme: mi mas común habita»^ 
cion es en el hueco de un alcornoque ca- 
pas de cubrir esto miserable cuerpo* Los 
vaqueros y cabreros que andan por estas 
montañas, movidos de caridad me susten- 
tan poniéndome elmuijar por los catni'- 
Bos y por las peñas por donde entienden 
^c- acaso podrá pasar y hallarlo ^ y asi 
Omqoe- tntoi|ees>nie falte el. jni^o, la Ae<* 
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tenimiento> y despierta en mí el 4eaeo de 
apetecerlo y la v^tmtad de tomarla z otras 
veces me dken ellos cuando me encaen« 
traa con jaieio » qae yo salgo á los cami-» 
nos y qoe se lo quito por fueraa ^ aunque 
me lo den de grado» á los pastores' q«e 
vienen con. ello del lugar á>la&ma|adas*. 
Desta manera paso mi miserable y exise-i^ 
ma vida ^ hasta que el cielo sea servido 
de conducirla á su último fin ^ ó de po^ 
nerle en mi memoria para que no ma 
acuerde de la hermosura y de la traícioi» 
de Luscinda y del agravio de dou Fernán^ 
do; que si esto él hace sin quitarme la vir 
da i yo volveré á juejor discurso mia pe»*^ 
aamientoa: donde no ^ no hay sino rogara 
le que absolutamente tenga misericordia 
de mi ahna f. que yo no siento en mi valor 
ai fnensas para sacar el cuerpo desta es^ 
trccheza en que por mi gusto he querid<» 
ponerle*. Esta es^ oh señores^ la. amarga 
kistoria de mí desgracia: ¿decidme si ea 
tal que pueda celebrarse con* menoa sen^ 
tímientoa que los que en mfhabeia visto f 
y no os canseia en persuadirme ni acon^ 
ae jarme lo que la rason oa dijere que pue^ 
de ser bueno para mi remedio » porque ha 
de aprovechar conmigo lo que aproveeha 
la medicina recelada de famoso médico al 
imíermo ^le ncebirtiM la q«Ucrai yo a% 
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qiriero salud sin Lascinda ; j paes ella 
gusta de ser á^ena siendo 6 debiendo ser 
mía y gaste yo de ser de la desyentnra po- 
diendo haber sido de la baena dicba : elln 
qniso con sa mudanza hacer estable mi 
perdición , yo querré con procurar per* 
derme hacer contenta so voluntad , y será 
ejemplo á los por venir de qoe á mí solo 
fiíltó lo que á todos los desdichados Mikrmi 
á los coalea suele ser consuelo la impoai^ 
Inlidad de tenerle, y en mi es caosa da 
mayores sentimientos y males, porqneaon 
pienso que no se han de acabar con la 
nnerte* Aqoi dio fin Cardenio á so lar^ 
plátka y tan desdichada como amorosa 
ÍHstoría; y al tiempo qoe el cora se pre« 
irenia para decirle algimas raaones de con» 
aoelo le sospendió una tos que llegó á sos 
oidos, que en lastimados acentos oyeron 
que decía lo que se dirá en la coarta par- 
te desta narración ;*que en este punto áiá 
fin á la tercera el sabio y atentado bialo« 
riador Gide Hamelc Bencngeli. 
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cAPrruLQ xxvm. 

Que trata de la nueva jr agradable aven* 

tura que al cura jr barbero sucedió en la 

fnisma sierra» 

Fthcísimms y Tcntovoso* faero» los 
liempcM donde ae echó al mando el anda* 
cliimo cafballero don Quijote de la Man-* 
cha» paes por haber tenido tan honrosa 
detei:minacion como fae el qnerer reaa^ 
citar y volver al mnndo la ya perdida y 
casi m«erta drden dé la andante caballe- 
ría f ^lamot ahora en esta nuestra odad^ 
necesitada de alegres entretenimientos, na 
jdIo de la diiknra de su verdadera hisUH* 
ria f sino de los cuentos y episodios della^ 
que en parte no son menos agradables y 
artificioso» y verdaderos que la misaba 
historia : la cual prosiguiendo sa rastri- 
llado « torcido y aspado l^lo cuenta qaa 
asi como el cara comeaió á prevenirst 
para consolar á Cardenio , lo impidió ana 
vos qae Iktgó á sos oidos qae con tristes 
acentos decia desta manera : 

¡Ay Dios! ¿si será posible qae he ya 
hallado logar qae paeda servir de escoa— 
dida sepultura á la carga pesada de este 
cuerpo t que tan contra mi voluntad sos* 
Icngo? Sí será| si la soledad que pronas 
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íién estas ftietiPasliié me iniéiite. ^Ay des-* 
díchada ! y cnan mas agradable compañía 
harán estos riscos y maleías k mi i]iteii<« 
cien y paes me darán lugar para qne coa 
quejas comnniqne mí desgracia al cielo» 
que no la de ningan hombre hnmano , poea 
no hay ningaao en la tierra de quien se 
pueda esperar consejo en las dadas, a1l<* 
vio en las qaejas , ni remedio en loa ma<» 
les. Todas estas razones oyeron y perci* 
bieron el cara y los qae con él eslabaa» 
y por parecerles^ como ello era, qne alÚ 
fanio las decian, se levantaron á 'bascar 
el daeñoy y no hubieron andado- veinte 
pasos cuando detras de un peftasco vie^ 
ron sentada a) pie de un fresno á un 100» 
«o vestido como labrador, al cual, por 
tener inclinado el rostro á causa de que 
ae lavaba los pies en el arroyo que por 
*nlli corría, no se le puáiieron ver por en- 
tonces; y ellos Hegafon con tanto silen^ 
*cio, que del no fueron- sentidos, ni 41 esp- 
iaba á otra cosa atento que á iavurse los 
pies, que eran tales que no pareeian sino 
'dos pedazos de blanco cristal, que «atre 
las 'otras piedras del arrobo se habian na- 
cido» Sospendtóles- la blancura, y belleza de 
los pies, pareciéndoles que no estaban he- 
chos á pisar terrones , ni á a^dar tras el 
arado y los bueyes, como mostraba el- há« 
de su áxudbOf y aai viieiida qoeno ha* 
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Lian uáorBtiaMoSf t\ cnrty ^e ib* del«iH 
le, hiio señas á los otros dos qoe se aga-^ 
lapasen ó «scondieaen «letras de anos pe-r 
daaos de pena qoe alli había: asi lo hície-> 
ron todos ^ mirando con atención Jo qae el 
moBO hacia Y el cual traia pnesto un capor 
tillo pardo de dos aldas muy cedido al 
cuerpo con una toalla blanca; traia ansi« 
mbmo unos calaoncs y polainas de pafia 
pardo t y en la cabeaa una montera pardas 
tenia las polainas levantadas hasta la mi- 
tad de la pierna, que sin duda alf^ona de 
Illanco alabastro parecia-. acabóse de lavar 
los hermosos pies^ y luego con un paño 
de tocar, que. sacó debajo de la montera» 
«e los limpió ; y «1 ipterer pitársele alaó 
«1 rostro, y tuvieron lugar los que miran* 
dolé estaban de ver una hermosura incomr 
parable, tal que Cardenio dijo al cura coa 
yos baja: esta^ ya que no es JLuscinda, na 
«s parsona. humana, sino divina» £1 moia 
-ae.4|«itó la montera, y sacudiendo la c»r 
besa á.una y otra. parte se comentaron á 
«descoger y deaparcir unos cabellos que pit- 
• dieran los. del sol tenerles envidia: con ea» 
'lo conocieron que el que parecia labrador 
era nmger, y delicada, y aun la mas he»- 
idosa que hastA entonces loa'roíos de los 
dos habiai^. visto, y «un los de Gardenia* 
.•i no huluaran mirado y conocido á La»- 
-cinda, qoedc^ues afirmó que joía la b#* 



uesa de Lujcindft podía contender ce» •<* 
qoella» Los luengos y rabios cabellos no 
solo le cubrieron las espaldas ^ mas toda 
en tomo la escondieron debajo de elloSf 
que si no eran los pies , ninguna otra co«* 
sa de su cuerpo se parecía : tales y tantos 
aran* £n esto les sirvió de peine unas ma* 
Bos j que si los pies en el agua liabian pat 
recido pedasos de cristal, las manos en 
los cabellos semejaban pedaios de apretar 
da nieve: todo lo cual en mas admiración 
y en mas deseo de saber «|«ién era ponía 
á los tres que la miraban*. Por esto deter-» 
minaron de mostrarse, y al movimiento 
que bicieron de ponerse en pie, la ber* 
mosa moca alzó la cabeasa, y apartándose 
los cabellos de delante de los o|os con en* 
trambas manos, miró los que el mido ha^ 
cian, y apenas los bubo visto cuando st 
levantó en pie, y sin aguardar á calaarsa 
ni á recoger los cabellos asió con mucba 
prestesa un bulto como de ropa que .pEOito 
i sí tenia , y quiso ponerse- en buida llc^ 
aa de turbación y sobresalto; mas no bu- 
bo dado seis pasos cuando no podiendo 
-sufrir los delicados pies la aspereaa de las 
-piedras, dio consigo «n el suelo ^ lo cual 
visto por los tres salieron á ella , y el ca- 
ra fue el primero que le di)o: deteneos^ 
•señora , quien quiera que seáis , que los 
«gue aqui veis solo tienen* intención de sor* 
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vfr«8! *m kay pera qat <M poníais ^. taíá 
impertineute IÑiida , porque ni vuestros 
pies lo podrán sufrir, ni nosotros consen- 
lir. A todo eslo ella no respondía palabra, 
Atónita y -conlnsa» Llegaron pues á ella^ 
y asiéndola por la mano el cora^ prosí-t 
{uió diciendo: lo qué rúestro tra{^^ seAo» 
ra , litís niega » vuestros cabellos nos dea«» 
cubren, se&ales claras que no deben da 
aer de poco momento las causas que baa 
disfraBado vuestra beUesa en bábito tan in<9 
digno , y traídola á tanta soledad como es 
esta, en la cual ba aido ventura el halla-» 
ros, sí no para dar remedio á vuestros 
males, á lo menos para darles oónsejOf 
pues ningún mal puede fatigar tanto , ni 
llegar tan al extremo de serlo, mientras 
no aéaba la vida , que rebuya de no escu- 
dar siquiera el conse)o que con 'buena íh« 
tenci^m se le da al que lo padece. Asi que; 
aeiKora mia , ó se¿or mió i 6 lo que vbs 
qukiéredes ser , perded el sobresalto que 
Auestra vista os ba causado , y contadnoa 
vuestra buena ó mala suerte , que en nos« 
•otros junios ó en cada aoo bailareis quien 
os ayude á sentir vuestras desgracias* En 
tanto «que el cora decía astas* razones ^ es- 
taba la disfraaada mosa como embelesada, 
«mirándolos á todos sin mover labio ni da- 
cir palabra alguna , bien asi como rustió» 
* aldeano que de improviso se Ja mmatnua 
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eosas r»nis y del janiM yistts; mas voU 

irieBdo el cara á decirle otras rasoiies al 
■liamo electo encaminadas ^ dando ella na 
profundo suspiro rompió el silencio y di- 
jo : pues ^ae ,1a soledad destas sierras no 
ba sido parte para encubrirme , ni la sol- 
tara de mis descompuestos cabellos no ha 
permitido qne sea mentirosa mi len((aa| 
en balde seria fingir yo de nuevo ahora 
lo .*qae si se me creyese , seria mas poír 
cortesía que por otra raion alguna : pre- 
sapiiesto esto, digo» seftores, que os agra- 
dcsco el ofrecimiento qoe me habéis he- 
cho f el cual me ha puesto en obligación 
de satisfaceros en todo lo que me habéis 
pedido» puesto que temo que la relación 
que os hiciere de mis desdichas os ha da 
causar al par de la compasión la pesadum- 
bre y porque no habéis de hallar remedio 
para remediarlas ni consuelo para entrey 
tenerlas; pero con todo, esto, porque np 
ande vacilando mi honra en vuestras in- 
tenciones» habiéndome ya conocido por 
muger y viéndome moaa , sola y en este 
trage » cosas todas juntas y cada una por 
ai que pueden echar por tierra cualquier 
honesto crédito» os habré de decir lo que 
quisiera callar si pudiera. Todo esto dijo 
ain parar la que tan hermosa muger pa- 
recía » con tan suelta lengifa ^ con voa tai| 
•nave , que no aaenoa les admiró su día» 
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crecion que sa hemuisara: y iomlndok i 
hacer nuevo» ofrecimientos y nuevos rué-* 
eos pata que lo prometido cumpliese, .ella; 
ain hacerse mas de rogar calzándose con 
toda honestidad y recogiendo sus cabellos^ 
se acomodó en el asiento de una piedra, 
y puestos los tres al rededor della, hacién- 
dose fueria por detener algunas lágrimas 
que á los ojos se le venían » con voa repo* 
sada y clara, comenzó la historia de su vi- 
da desta manera: 

En esta Andalucía hay «n lugar de 
quien toma título un duque, que le hace 
uno de los que llaman grandes de Espa^ 
fia: este tiene dos hijos, el mayor here- 
dero de su estado y al parecer de sus bue* 
toas costumbres , y el menor no sé yo de 
qué sea heredero, sino de las traiciones 
de Vellido y de los embuste* de Galalon. 
Deste señor son vasallos mis padres, hu- 
mildes en linage , pero tan ricos , que si 
los bienes de su naturaleza igualaran i 
los de su fortuna , ni ellos tuvieran mas 
que desear, ni yó temiera verme en U 
desdicha en que me veo , porque quizá na- 
ce mi poca ventura de la que na tuvieron 
ellos en no haber nacido ilustres: bien 
es verdad que no son tan bajos que pue-» 
4an afrentarse de su estado, ni tan altoi 
que á mí me quiten la imaginación que 
Ungo de qve de ta hunildad viene l^ 

« ■ 
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4esgr*da« Ellos en fia son labradoies, 
gente Uaaa, sin mezcla de alguna rasa 
9ial sonante ,,fi cQpio . suele decirse cris-r 
iianos viejos -ranciosos ) pero tan. rancios^ 
que su riqneka y. .magnífico trato les. v|| 
poco á poco adquiriendo nombre de hi- 
dalgos y aiin,de.ca]Nilleros> puerto que dLe 
la mayor riqpexa y nobleza que eUos so 
preciaban era de tenerme á mí por bija; 
y asi por no tener otra ni otro que loa 
)ieredase-y como por ser padres y aficip^ 
nados ^ yo cra.nna de jas mas regalad^ 
hijas que padrea jamas, regalaron : era el 
espejo en que se .miraban^ el báculo de su 
vejes y y el sugeto á quien encaminaban^ 
midiéndolos con el cielo todos sus deseos^ 
de los cuales^ por ser ellos tan buenoj^ 
los mios no salían un punto , y del mis* 
mo modo que yo era señora de sus áni* 
mos t ansí lo era de 'B^ hacienda s por mf 
se recebian y despedían los criados: I4 
rason y cuenta de lo que se sembraba j 
cogía pasaba por mi mano: los molinos 
de aceite ^ los lagares del vino ^ el núme- 
ro del gimado mayor y menor » el de las 
colmenas, finalmente de todo aquello .que 
tin tan rico li^brador como loi padre pf^^- 
de tener y tiene» tenia yo )a cuenta, y 
era la mayordoma y sedora, con t^tf 
solicitad mia y con tanto gusto suyo, qa^ 
buenamente na acertaré á encarecerlo : lof 



vatM que de> áia me ^toedftUn» -idksipiie» 
ét faa1»er dado lo que convenU. á los ma- 
yorales ó capataces,, y á otros jjoriialeros, 
los entretenía en cjcrckíii» qtie soA á 'lasf 
éoncelias tan lícitos ccKn6 Becesarios^ co-^ 
mo son los que ofrece 1» astil ja y 'la alme* 
IkadiNa;. y la meca m«eMs'>tece6; y si 
alguna por recrear el áttimo eatos ejerció 
¿ios dejaba , me aeogia al entretenimiento 
dé leer algnn libro derolo , 6 á tocar ana 
arpa , pon^oe la: cxpcriciricia me mostraba 
que la música eom^ne ^o» ánimos dea» 
éompaestos , f alivia los tra^Wjos que aa- 
i*en del espíritu» Esla pues er» la vida 
qtie yo tenia en casa- de mis padres , lá 
cual si tan particularmente be contado^ 
no ha sido por ostentación » ni por dar á 
entender que soy rica , sino porque se 
advierta cuan sin cu4pa me be venido de 
aquel buen estado' que be dicÜo al infeli- 
ee en que ahora me halh>v Bs pues el ca- 
so, que pasan^ mi vida* en tantas ocnpa-» 
eiones y en un encerramiento tal ^ qne al 
át un monasterio pudiera compararse^ 
sin ser vista,, á mi )[»arecer, de otra per- 
ábná alguna que de Jos^ criados ida caía» 
pd^ué- los dias que^iba éi misa era tan de 
2bajlana, y tan acompañada de mi madre 
^^de'óttas cKadas^ y ye tan cnbieita y^ 
feeateda , que apenas vían mis> ojea mas 
tierra de aqnella deuda ponía loa pías. 



eott todo estO| lo* del tmor'i o los de la 
ociosidad por meior decir ^ á quien los do 
lince no pueden igualarse , me- vieron 
puestos en la solicitud de don Femando, 
que es este el nomlnre del hi)o menor del 
duque que os he contado» No hubo bien 
nombrado á don Femando la que el enen*^ 
lo contaba , cuando á Cárdenlo se le mu- 
dó la color del rostro ^ y comenaó á tra^^ 
sudar con tan grande alteración , qoe el 
cura y el barbero , que minron en ello^ 
temieron que le venia aquel accidente da 
locura que habían oido deciv que de 
cuando en cuando le venia : mas Cardenio 
no hiao otra cosa que trasudar, y eslarve 
quedo, mirando de hito en hito á la la* 
bradora , imaginando quien cUa era , la 
cual sin advertir en los movimientos de 
Ordenio prosiguió su historia diciendo : y 
no me hubieron bien visto , cuando , se<-> 
^n él dijo después, quedó tan preso de 
mis amores cnanto lo dieron bien á en- 
tender sos demostraciones* Mas por aca- 
llar presto con el cuento, que no le tiene, 
de mis desdichas, quiero pasar en silencio 
las diligencias que doO Femando 4iiao pa¿ 
ra declararme su voluntada sobornó toda 
la gente de mi casa, diÓ y Ofreció dádivas 
y mercedes á mis ponente^ , los días eran 
todos de fiesta y de regocijo en mi calle, 
Jaa. noches no dejdbuB donúr Á nadie laa 
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música»^ lofe billete»,, ^ne $in aaber oómo^ 
á mis^ maoofr veikUn ^ eran infinitos , Uenoa 
de enamorada» rasones'.y^ ofi*eciiQJentoa» 
con menoft )etras-4{oe promei^» y jaramen* 
to»: toda lo cnal na^sofe^ no me .ablanda:^ 
ba « pero me endvurecia de manera como si 
ütera mi mortal oiemig» y qae toda» Uui 
ebra» qoe para redecirme á sa voluntad 
bacía, la» bíciera para et efecto contra- 
rio; no. porq[ue á mr me parecieae mal la 
gentileía de don Femado y ni que tuvie-r 
ae á demasía »u& »oiicitude» , porque me da* 
La mi no^ sé qué de contento verme tan 
fnerida y e»timadar de un tan principal 
caballero > y no me peaaba ver en »u» pa<-> 
pelea mis alabanzas ; que en esta,. pQr fea» 
que »eamos la» muyere» ,. me parece á mí 
que aiempre no» da ^¡¡atio el oir que noa 
ilaman hermosas; pero á toda estp se opor 
nía mi honestidad y los consejos continuo» 
que mi» padrea me daban p que ya muy 
al descubierta sabian la voluntad de don 
Femando ,. porque y» 4 éi no se le dab% 
nada de que toda el mundo lo supiese* 
Decíanme mis padre» que en sola mt vir-^ 
tod y bondad <le|abatt y depoisitajban ai| 
bonra y fama^ y que considerase la de»T 
iguaMsbd que había entre m( y don Fer^ 
Mando p y que gar aqui echaría de ver qot 
au» pensamientos^ aunque él dijese alr% 
ansa-A niaa.aa •■fc^^^wí^^Ka» £ sn snalJkiniaí 
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I ni proTCcIiOy y qne ái yo quisiese po- 
ner en alguna manera al(pin inconvenienioi 
para que él se dejase de su injusta pre-. 
tensión » que ellos me casarían luego con 
quien yo mas gustase , asi de los mas prin* 
cipa les de nuestro lugar » como de iodo* 
los circunvecinos y pues todo se podía es^ 
perar de su mucha hacienda y de mi bue^ 
na fama» Con estos ciertos proeedínúcn* 
tos , y con la verdad que ellos me decían^ 
fortificaba yo mi enteresa , y jamas quisa 
responder á don Femando pakbra que la 
pudiese mostrar , aunque de muy lejot^ 
esperanaa de alcanzar su deseo» Todos es-* 
tos recatos mios^ que él debia de tener 
por desdenes y debieron de ser causa da 
avivar mas su lascivo apetito f qne esta 
nombre quiero dar á la voluntad que sd9 
mostraba ^ la cual ^ si clU fuera como d»« 
bia , no la supiéradcs vosotros ahora , por» 
«|ue hubiera faltado la ocasión de deciroa» 
la» Finalmente don Femando supo qua 
mis padres andaban por darme estado, por 
quitalle á ¿1 la esperanaa de poseerme , 41 
é lo menos porque yo tuviese maa guar^ 
das para guardarme ; y esta nueva 6 $09^ 
pecha (ue causa para que hiciese lo qoM 
ahora oiréis» y fue que una noche estaña 
do yo en mi aposento con sola la compa* 
ftía de una doncella que me servia « tenien» 
do btca cerrada* las pvertas por temot 
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qae por deácnido mi bonestidad no te vic- 
ie en peligro , sin saber ni imaginar cómoy 
en medio dcstos recatos y prevenciones^ y 
en la soledad deste silencio y encierro ^ me 
le hallé delante, caya vista me torbó de 
manera q«e me quitó la de mis ojos» y 
me enmudeció la lengna ; y asi no fai po- 
derosa de dar voces , ni ann él creo que 
me las dejara dar, porqnc luego se llegó 
á mí y tomándome entre sus bracos (por- 
que yo f como digo , no tuve fueraas para 
defenderme se^n estaba turbada) , comen* 
0Ó Á decirme tales razones , que no sé có- 
mo es posible que tenga tanta habilidad 
la mentira , que las sepa componer de mo* 
do que parescan tan verdaderas: hacia el 
traidor que sus lágrimas acreditasen su« 
palabras, y los suspiros so intención* To^ 
pobrecilla, sola entre los mios,,mal ejeiw 
citada en casos semejantes , comencé no sé 
en qué modo á tener por verdaderas tan- 
tas falsedades; pero no de suerte que me 
moviesen á compasión menoaque buena sus 
ligrimas y suspiros, y asi pasándoseme a— 
qnel sobresako primero torné algún tan- 
te á cobrar mis perdidos espíritus , y con 
mas ánimo del que pensé que pudiera te- 
ner le dije? si como estoy, señor f en tus 
breaos , estuviera entre los de un león fie-» 
!•» y el librarme ddlos se me asegurara 
con fue hiciera ó dijera cosa que ÜMra ea 



perjuicio de mi honestidad » «si fuera por 
sible hacella ó decílla como es posible de* 
jar de haber sido lo que fue ; asi que , si ti 
tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos , yo 
tengo atada mi alma con mis buenos deseos^ 
que son tan diferentes de los tuyos como 
lo verás , si con hacerme fuerza quisieres 
pasar adelante en ellos : tu vasalla soy , pe- 
ro no tu esclava : ni tiene ni debe tener 
imperio la nobleza de tu sangre para des- 
honrar y tener en poco la humildad de la 
mía, y en tanto me estimo yo villana y 
labradora como tá señor y caballero : conr 
migo no han de ser de ningún efecto tus 
fuerzas, ni han de tener valor tus rique- 
zas , ni tus palabras han de poder enga- 
sarme y ni tus suspiros y lágrimas entera 
Becerme : si alguna de todas estas cosaji 
que he dicho viera yo en el que mis pa- 
dres me dieran por esposo , á su voluntad 
se ajustara la mia, y mi voluntad de la. 
suya no saliera ; de modo que como quei- 
dara con honra , aunque quedara sin gus- 
to, de grado te entregara lo que tú, se- 
ñor , ahora con tanta fuerza procuras: 
todo esto he dicho, porque no es pensar 
que de mí alcance cosa alguna el que no 
fuere mi legítimo esposo» Si no reparas 
mas que en t^y bellísima Dorotea, que 
este es el nombre desta desdichada , dijo 
el desleal caballero, ves aqui te dojf la 

- TOMO XI. ~ ' 3 
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xnáno de serlo tuyo, y sean testigos des* 
fa verdad los cielos , á quien ninguna co- 
sa se esconde y y esta imagen de nuestra 
Señora que aqui tienes. Cuando Cárdenlo 
le oyó decir que se llamaba Dorotea tor- 
nó de nuevo á su sobresalto, y acabó dt 
iconfirmar por verdadera su primera opi- 
nión ; pero no quiso ínterromper el cuen- 
to, por ver en qué venia á parar lo que 
él ya casi sabia ; solo dijo : qaé. ¿ Dorotea 
és tu nombre, señora? otra he oido yo 
decir del mismo, que quizá corre parejas 
con tus desdichas : pasa adelante , que tiem- 
po vendrá en qué te diga cosas que te es- 
panten en el mismo grado que te lastimen'* 
Reparó Dorotea en las razones de Carde- 
iiio y en su extraño y desastrado trage , y 
Togóle que si alguna cosa de su hacienda 
sabia se la dijese luego, porque 'si algo le 
habia dejado bueno la fortuna era el áni- 
mo que tenia para Sufrir cualquier de- 
sastre que le sobreviniese , segura de que á 
su parecer ninguno podia llegar que el que 
tenia acrecentase un punto. No le perdiera 
yo, señora, respondió Cardenio, en decirte 
lo que pienso , si fuera verdad lo que ima- 
gino , y hasta ahora no se pierde coyuntu- 
ra , ni á tí te importa nada el saberlo* Sea 
lo que fuere, respondió Dorotea, lo que 
en mi cuento pasa fue , que tomando don 
"Fef nando una im^g^n que en aquel apo-- 



ttnto estaba , la puso per icatij^ ae noe»» 
tro desposorio: con palabras eficacísimas 
y jaramentos extraordinarios me dio la 
palabra de ser mi marido , puesto qae an« 
les qae acabase de decirlas le dije que mi^ 
rase bien lo que bacía, y que consideras^ 
el enojO que sn padre había de recebir de 
verle casado con una villana vasalla snya^ 
qne no le cegase mi bermosara tal coa I 
era, pnes no era bastante para hallar en 
ella disculpa de sn yerro; y que si algnn 
bien me quería hacer por el amor que me 
tenia , fuese dejar correr mi suerte á lo 
igual de lo que mi calidad pedia , porque 
nunca los tan desiguales casamientos se go- 
cen , ni duran mucho en aquel gusto coa 
que se comienzané Todas estas razones que 
aqui be dicho le dije , y otras muchas de 
que no me acuerdo; pero' no fueron parte 
para que él dejase de seguir su intenlo, bieii 
«nsi como el que no piensa pagar, que ni 
concertar de la barata no repara en in^ 
«mvenientes. Yo á e^ia sazón' hice un br^ 
ve discurso conmigo, y me dije á mf mi^* 
ma: sí, que no seré yo la primera- qtié 
por via de matrimonio haya subido di* bu* 
milde á grande estado, ni será doh Fer- 
nando el primero á quien hermosura ó 
ciega afición, que es lo mas cierta», haya 
hecho tomar compañía desigual & su graíl* 
deaa: .poes ai no hai^ ni mondo niñato 
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nuevo» bien es acudir á esta honra qoe la 
suerte me ofrece , pneato que en este no 
dure mas la voluntad que me muestra » de 
cuanlo dure el cumplimiento de su deseo» 
que en fin para con Dios seré su esposa; 
y si quiero con desdenes despedllle, en tér« 
Biino le veo que no osando el que debe, 
^osará el de la fueraa » y vendré á quedar 
deshonrada y sin disculpa de la culpa que 
me podrá dar el que no supiere cuan sin 
ella he venido á este ponto : porque ¿qué 
rafiones serán bastantes para persuadir á 
mis padres y á otros que este caballexo 
entró en mi aposento sin consentimiento 
xnio ? Todas estas demandas y respuestas 
revolví en un instante en la imaginación^ 
y sobre todo me comenzaron á hacer fuer* 
ca y á inclinarme á lo que fue sin yo pen- 
sarlo mi perdición , los juramentos de don 
Fernando , los testigos que ponia , las lá- 
'grimas que derramaba» y finalmente sn 
disposición y gentileaa» qoe acompasada 
con tantas muestras de verdadero amor 
pudieran rendir á otro tan libre y reca- 
tado corason como el mió* Llamé á mi 
criada para qoe en la, tierra acompaSase 
á los testigos del cielo: tornó don Fernan- 
do á reiterar y confirmar sus juramentos, 
: anadió á los primeros nuevos santos por 
testigos» echóse mil futuras maldiciones si 
no .compUese lo qne me priometiai volvió 
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i Immedecer sus ojos y i acrecentar sus 
suspiros, apretóme mas entre saa brazos^ 
de los cuales jamas me había dejado ; y 
con esto f y con volvevse á salir del apo-* 
sentó mi doncella, yo dejé de serlo, y él 
acabó de ser traidor y fementido* £1 dia 
que sucedió á la noche de mi desgracia se 
venia aan no tan apriesa como yo pien- 
so cpie don Femando deseaba , porqne des- 
pués de cumplido aquello que el apetito 
pide, el mayor gusto que puede venir es 
apartarse de donde le alcanearon. Digo 
esto porque den Fernando dio priesa por 
partirse de mí , y por industria de mi 
doncella , que era la misma que alli le 
había traido, antes que amaneciese se vio 
en la calle, y al despedirse de mí, aun- 
que no con tanto ahinco y vehemencia 
como cuando vino, me dijo que estuviese 
segura de su fe, y de ser firmes y ver- 
daderos sus juramentos, y para mas con- 
firmacion de su palabra sacó un rico ani- 
llo del dedo y lo puso en el mió. En efec* 
to él se fue , y yo quedé ni sé si triste 6 
alegre: esto sé bien decir, que quedé con-* 
Ibsa y pensativa , y casi fuera de mí con 
el nuevo acaecimiento, y no tuve ánimo 
ó no se me acordó de reñir á mi doncella 
por la traición cometida de encerrar á don 
Femando en mi mismo aposento , porque 
f un no me determinaba si era bien ó mal 



el que vpie babia sucedido» Dí)ele al partiíi 
^ don Fernando qae por el mismo cami- 
no de aquella podía verme otras noches, 
pues ya era. suya » hasta qii^e cuando él 
quisiese aquel hecho se publicase ; pero no 
ifino otra alguna ^ sino fue la siguiente, ni 
yo pude verle en la calle ni en la iglesia 
en mas de un mes , que en vano me can-* 
sé en solicitalloy puesto que supe que es- 
taba en la villa y que los mas días iba á 
casa y ejercicio de que él era muy aficiona- 
do» £stos días y estas horas bien sé yo que 
para mí fueron aciagas y menguadas » y 
bien sé que oomencé á dudar en ellos ^ y 
aun á descreer de la fe de don Femando; 
y sé también que mi doncella oyó enton- 
ces las palabras que en reprensión de sa 
at reviro iento antes no habla oido; y sé 
que me fue forzoso tener cuenta con mis 
lágrimas y con la compostura de mi roan 
tro, por no dar ocasión á que mis padrea 
me preguntasen que de qué andaba des-? 
contenta » y me obligaseii á buscar menti-^ 
ras que decilles ; pero todo esto se acabd 
en un* punto » llegándose uno donde se 
atropellaron. respetos y se acabaron los 
honrados discursos» y adonde se perdió 
la paciencia y salieron á plaza mis secre- 
tos pensamientos: y esto fue porque de allí 
á pocos dias se dijo eñ el lugar como en 
lúa ciudad alli cerca se habia casado don 



FcHTiiaBdo coi^ una doncella hcnpos^ima 
en todo extremo , y de muy principales 
padres , aunque no tan rica que por la 
dote pudiera aspirar á tan noble casa- 
miento: díjose que se llamaba Luscinda^ 
con otras cosas que en sus desposorios su- 
cedieron dignas de admiración* Oyó Car- 
denio el nombre de Luscinda, y no bízo 
otra cosa que encoger los hombros , mor- 
derse los labios , enarcar las cejas , y de- 
jar de alli á poco caer por sus ojos dos 
fuentes de lágrimas; mas no por esto dejó 
Dorotea de seguir su cuento diciendo: lle- 
gó esta triste nueva á mis oidos, y en lu- 
gar de helárseme el corazón en oilla, fue 
tanta la cólera y rabia que se encendió en 
él f que faltó poco para no salirme por las 
calles dando voces, publicando la alevosía 
y traición que se me habia hecho; mas 
templóse esta furia por entonces con pen- 
sar de poner aquella misma noche por 
obra lo que puse,, ^ue fue ponerme e« 
este hábito que me dio uno de los. que 
llaman zagales en casa de los labradores^ 
que era criado de mi padre, al cual des- 
cubrí toda mi desventura , y le rogué me 
acompañase hasta la ciudad donde enten- 
dí que mi enemigo estaba» Él después que 
hubo reprendido mi atrevimiento y afea-» 
do mi determinación, viéndome resucita 
en mi parecer I se ofreció á tenerme com* 
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pa^ía» eomo ¿I difo , liasU el cano del 
mondo : luego al momento encerré en ana 
almohada de liento un vestido de mnger, 
y galgonas joyas y dineros por lo que po-^ 
éia suceder y y en el silencio de aquella 
Boche sin dar cuenta á mi traidora don— 
célla salí de mí casa^ acompañada de mi 
criado y de' muchas imaginaciones, y toé 
puse en camino de la ciudad á pie, lle- 
vada en vuelo del deseo de llegar^ ya 
que no 4 estorhar lo que tenia por he- 
cho» á lo menos á decir á don Feman- 
do me dijese con qué alma lo hahia he- 
cho* Llegué en dos dias y medio donde 
quería > y en entrando por la ciudad pre- 
gunté por la casa de los padres de Lus- 
cinda , y al primero á quien hice la pre- 
gunta me respondió mas de lo que yó 
quisiera oír: díjome la casa y todo lo que 
iabia sucedido en el desposorio de su hi- 
ja f cosa tan páblica en la dudad , que se 
hacen corrillos para * contarla por toda 
ella: dfjome que la noche que don Fer- 
nando se desposó con Luscinda, después 
de haber ella dado el si de ser su esposa 
le había tomado un recio desmayo , y que 
llegando su esposo á desabrocharle el pe- 
cho para que le diese el aire » le halló un 
papel escrito de la misma letra de Lus- 
cínda, en que decia y declaraba que ella 
no podía ser esposa de don Femando, 
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porque lo era de CarJenio , que I lo qat 
el hombre me dijo era mi caballero mny 
principal de la misma ciudad, y que si 
había dado el si á don Fernando fue por 
no salir de la obedienda de sas padres* 
En resolncion , tales razones dijo que con- 
tenia el papel , que daba á entender qne 
ella habla tenido intención de matarse en 
acabándose de desposar » y daba allí las 
razones por qué se babia quitado la vida ; 
todo lo cnal dicen qne confirmó una daga 
que le bailaron no aé en qué parte de sus 
vestidos. Todo lo cual visto por don Fer- 
nando, pareciéndole qn^ Luscinda le ba- 
1»ia burlado y escarnecido y tenido en po- 
^o, arremetió á ella antes que de su des^ 
toiayo volviese , y con la misma daga qne 
le bailaron la quiso dar de puñaladas , y 
lo hiciera si sus padres y los que se ha-* 
liaron presentes no se lo estorbaran^ Di-^ 
jeron mas , que luego se ausentó don Fer- 
nando , y que Luscinda no habla vuelto 
de su parasismo hasta otro dia , que con^ 
tó á sus padres como eHa era verdadera 
esposa de aquel Cárdenlo qne he dicho» 
Supe mas, que el Cárdenlo, según deciaui 
se halló presente á los desposorios , y 
que en viéndola desposada , lo cnal él ja<* 
mas pensó , se salió de la ciudad desespe-* 
rado, dejándole primero escrita una car- 
ta donde daba á entender el agravio que 
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Luacmda le había hecKo» y de como £Lsít 
iba adonde gentes no le viesen. Esto todo 
era público y notorio en toda la ciudad ; 
y todos hablaban dello» y mas hablaron 
cuando supieron que Luscinda había fal- 
lado de en casa de su padre y de la ciu- 
dad , pues no la hallaron en toda ella, de 
que perdían el juicio sus padres , y no 
sabían qué medio se tomar para hallarla* 
£sto que supe puso en bando mis esper 
raneas, y tuve por mejor no haber ha-^ 
Hado á don Fernando, que no hallarle 
casado, pareciéndome que aun no estaba 
del todo cerrada la puerta á mi remedio^ 
dándome yo á entender que podría ser 
que el cielo hubiese puesto aquel impedi- 
mento en el segundo matrimonio por a- 
traerle á conocer lo que al primero de-« 
}»ia, y á caer en la cuenta de que era cris-* 
(iano, y que estaba mas obligado i su al- 
iña que á los respetos humanos* Todas e^ 
pkB cosas revolvía en mi fantasía , y me 
consolaba sin teñir consuelo, fingiendo 
linas esperanzas largas y desmayadas para 
entretener la vida que ya aborrezco* ^ar 
lando pues en la ciudad sin saber qué 
íiacerme, pues á don Fernando no halla- 
Jni, llegó á mis oídos un público pregón 
donde se prometía grande hallazgo á quien 
9ie hallase, dando las seuaa de la edad y 
d^l qmmo trage que traía ^ y oí decir qnt 



Si 
ie decía qat ron había sacado de casa de 

mu padres el moso que conmij^o \ino{ 

cosa qae me llegó al alma, por ver cuan 

de caida andaba mi crédito , pues no bas<- 

taba perderle con mi venida, sino añadir 

el con quién, siendo sugeto tan bajo j 

tan indigno de mis buenos pensamientos» 

Al punto que oí el pregón me salí de la 

ciudad con mi criado, que ya comenzaba 

á dar muestras de titubear en la fe qoe 

de fidelidad me tenia prometida , y aquerr 

Ha noche nos entramos por lo espesQ desr 

la montaña con el miedo de no ser halla* 

dos ¡ pero como suele decirse que un mal 

llama á otro , y que el fin de una desgra* 

da suele ser principio de otra mayor^ 

asi me sucedió á mí, porque mi buen cria* 

do hasta entonces fiel y seguro, asi coma 

|ne vio en esta soledad , incitado de m 

misma bellaquería antes que de mi her-* 

mosara , quiso aprovecharse de la ocasioa 

que á su parecer estos yermos le ofirecian^ 

y con poca vergüenza y menos temor de 

Dios , ni respeto mió , me requirió de 

amores , y viendo que yo con feas y jus-f 

tas palabras respondía á las 'desvergüenr 

las de sus propósitos , dejó aparte los mer 

gos de quien primero pensó aprovecharse^ 

y comensó á usar de la fuerza; pero el 

justo cielo, que pocas ó ningunas vecea 

deja de mirar y favorecer 4 las justas iun 
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tendones 9 favoreció las mías, ele manenl 
i|ae con mis pocas faenas y con poco tra- 
bajo df con él por un derrambadero» 
donde le dejé , ni sé si nraerto ó si vivOf 
y laego con mas ligereza qne mi sobresal- 
to y cansancio pedian me entré por estas 
montañas sin llevar otro pensamiento ni 
otro designio qne esconderme en ellas, y 
huir de mi padre y de aquéllos que de 
sn parte me andaban bascando. Con este 
deseo ba no sé cuántos meses que entré en 
ellas, donde hallé un ganadero que me 
llevó por sn criado á un lugar que está 
en las entrañas desta sierra, al cual he 
servido de zagal todo este tiempo, proca-* 
rando estar siempre en el campo por en- 
cubrir estos cabellos, que ahora tan sin 
pensarlo me han de:»cubierto ; pero todn 
mi industria y toda mi solicitud fae y ha 
sido de ningún provecho , pues mi amo 
vino en conocimiento de que yo no em 
araron, y nació en él el mismo mal pen- 
samiento que en mi criado: y como no 
siempre la fortuna con los trabajos dá los 
remedios, no hallé derrumbadero ni bar^ 
raneo de donde despenar y despensar al 
•mo como le hallé para el criado: y asi 
tuve por menor inconveniente dejalle y 
esconderme de nuevo entre estas aspere- 
■ai, que probar con él mis fuersas ó mis 
áiscolpas* Digo pues que me torné á em^ 
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fcoicar, Y ^ l^Bscar donde ñ\it impedimen- 
to algano padieae con suspiros y lágrimas 
rogar al cielo se daela de mi desventara, 
y me dé industria y favor para salir della, 
ó para dejar la vida entre estas soleda-» 
des, sin que qaede memoria desta triste, 
que tan sin culpa suya habrá dado mate- 
ria para qne de ella se hable y marmnre 
CB la suya y en las agenas tierras* 

CAPITULO XXIX. 

Que trata del gracioso artificio y ¿rden 

gue se tunH» en sacar d nuestro enamo^ 

rado caballero de la asperísima peniten* 

cia en que se había puesto* 

Esta es, señores, la verdadera histo- 
ria de mi tragedia : mirad y juzgad ahora 
si los suspiros que escuchastes, las pala- 
bras que oistes, y las lágrimas que de mis 
<ojos salian tenían ocasión bastante para 
mostrarse en mayor abundancia ; y con- 
siderada la calidad de mi desgracia, ve- 
réis qoe será en vano el consuelo, pues; es 
imposible el remedio della* So\o os ruego 
. (lo que con facilidad podréis y debéis ha- 
cer) que me aconsejéis donde podré pasar 
la vida , sin que me acabe el temor y so- 
liresalto que tengo de ser hallada de los 
1^ me tocan^ qne aonqnc sé que el wf^ 



cho amor qae mis padres me tienen me 
asegura que seré dellos bien recebida , es 
tanta la vergüenza que me ocnpa solo el 
pensar que, no como ellos pensaban, tenr 
go de parecer á sa presencia-, qae ten** 
go por m^jor desterrarme para siem-* 
pre de ser vista, que no verles el ros-* 
tro con pensamiento qne ellos miran el 
mió ageno de la honestidad qne de mi 
se debian de tener prometida* Galló en 
diciendo esto y y el rostro se lé cubrió de 
un color qne mostró bien claro el sentí-* 
miento y vergüenza del alma. En las sa«* 
yas sintieron los que escuchado la habían 
tanta lástima como admiración de su des-* 
fpracia; y aunque luego quisiera el cora 
consolarla y aconsejarla, tomó primero 
la mano Cardenio diciendo: en fin, seño* 
ra , ¿ que tá eres la hermosa Dorotea , \k 
hija única del rico Clenardo? Admirada 
quedó Dorotea cuando oyó el nombre de 
sa padre, y de ver cuan de poco era el 
qne le nombraba , porque ya ae ha dicho 
de la mala manera qne Cardenio estaba 
Testido, y asi le dijo: ¿y quién sois voá, 
hermano, qne asi sabéis el nombre de* mi 
padre ? porque yo hasta ahora , si mal no 
me acuerdar, en todo el discurso del cuen- 
to de mi desdicha no le he nombrado* 
5oy, respondió Cardenio , aquel sin ven- 
tora qoe (segon vori señora vhabeisdkhd) 



6t 

Lnscinda di{o qae era sn esposo : soy el 
desdichado Cardenio, á quien el mal tér- 
mino de aquel que á vos os ha puesto en 
el que estáis, me ha traído á que me veait 
cual me veis , roto , desnudo , falto de to- 
do humano consuelo , y (lo que es peor de 
todo) falto de juicio, pues no le ten^o si^^ 
no cuando al cielo se le anloja dármele 
por algún breve espacio* Yo , Dorotea^ 
soy el que me hallé presente á las sinra- 
Kones de Don Femando , y el que aguar* 
dó á oir el si que de ser su esposa pro^ 
nuncio Luscinda : yo soy el que no tav6 
ánimo para ver en qué paraba su desma- 
yo, ni lo que resultaba del papel que lé 
fue hallado en el pecho, porque no tnvd 
el alma sufrimiento para ver tantas des- 
Tentaras juntas, y asi dejé la casa y lá 
paciencia , y una carta ' que dejé á uh 
liuésped mió , á quien rogué que' en manos 
de Luscinda la pusiese, y víneme á estafa 
soledades con intención de acabar en ellas 
la vida , que desde aquel punto aborrecí 
como mo^al enemiga mi a; mas no Ha 
querido la suerte quitármela, contentád- 
ddse con quitarme el juicio , quizá por 
guardarme para la buena ventura que he 
tenido en hallaros ; pues siendo verdad, 
como creo que lo es, lo que aquí habéis 
contado , aun podria ser que á entrambos 
IMM tuviese el cielo gtiardado mejor sude- 
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ao en nuestros desastres , que nosotros 
pensamos; porque presupuesto que Lus- 
cinda no puede casarse con don Fernando 
por ser mía, ni don Fernando con ella 
por ser vuestro, y haberlo ella tan mani- 
fiestamente declarado, bien podemos espe- 
rar que el cielo nos restituya lo que es 
nuestro, pues está todavía en ser, y no 
se ha enagenado ni deshecho: y pues este 
consuelo tenemos, nacido no de muy re- 
mota esperanza , ni fundado en desvaria- 
das imaginaciones, suplicóos, señora , que 
toméis otra resolución en vuestros honra- 
dos pensamientos, pues yo la pienso to- 
mar en los mios, acomodándoos á esperar 
znejor fortuna ; que yo os juro por la fe 
de caballero y de cristiano de no desam7 
apararos hasta veros en poder de don Fer- 
.nando, y que cuando con rasones no le 
pudiere atraer á que conozca lo que os 
debe, de usar entonces la libertad que n^ 
concede el ser caballero, y poder con jus- 
to titulo desafialle en razón de la sinrazoa 
que os hace, sin acordarme de mis agra- 
vios, cuya venganza dejaré al cielo po^r 
. acudir en la tierra á los vuestros* Con ^o 
que Cardenio dijo se acabó de admirar 
Dorotea , y por no saber qué gracias vol- 
ver á tan grandes ofrecimientos quiso Uy- 
marle los pies para besárselos, mas no )o 
consintió Gardenip; y el licenciado r^ 
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-pondi¿ por entrambos, y aprobó el bnen 
discurso de Cardenio» y sobre todo leí 
rogó, aconsejó y persuadió que se fnesen 
con él á su aldea , donde se podrían re- 
^ parar de las cosas que les fallaban , y 
que allí sé daría orden coiho bascar 4 
don Femando, ó como llevar á Dorotea 
á Bits padres , ó bacer lo que mas les pa« 
reciese conveniente. Cardenío y Dorotea 
•c lo agradecieron , y acetaron la merced 
4}ne se les o&ecía. El barbero, que á todo 
babía estado suspenso y callado, bízo tam- 
bién su buena plática, y se ofreció con 
no menos voluntad que el cura á todo 
aquello que fuese bueno para servirles: 
contó asimismo con brevedad la cansa 
que allí los babia traído, con la extraSe- 
za de la locura de don Quijote, y como 
aguardaban á su escudero, que babia ido 
á buscalle. Yinosele á la memoria á Cár- 
denlo como por sneSos la pendencia que 
,con don Quijote babia tenido, y contóla 
á los demás ; mas no supo decir por qué 
causa fue su cuestión. £n esto oyeron vo~ 
.ees, y conocieron que el que las daba era 
rSancbo Panza, que por no haberlos ha- 
llado oí el lugar donde los dejó los lla- 
maba á voces: saliéronle al encuentro, y 
.preguntándole por ¿m Quijote, les dijo 
4:omo le había hallando 4esnudo en camisa, 
«•co> aauurillA.^ «ii|erto.cde hambre, f 
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auspirbndo por bu séfiloTa Dakínea : j 

qae puesto que le babia dicho que ella le 
'mandaba qoe saliese de aquel lugar > y se 
iuese al del Toboso donde le quedaba es- 
perando , babia respondido que estaba de- 
terminado de no parecer ante su iermo- 
sura fasta que bobiese fecbo fazañas que 
le ficicsen digno de sn gracia; y que si 
aquello pasaba adelante corría peligro de 
no venir á ser emperador como estaba 
obligado f ni aun arzobispo , que era lo 
menos que podía ser; por eso que mira- 
sen lo que se había de hacer para sacarle 
de allí* £1 licenciado le respondió que no 
tuviese pena , que ellos le sacarían de alK 
mal que le pesase» Contó luego á Carde- 
*i»o y á Dorotea lo que tenían pensado 
«para remedio de don Quijote » á lo menos 
para llevarle á su casa : á lo cual dijo 
Dorotea y que ella baria la doncella me« 
nesterosa mejor que el barbero ^ y mas 
«pe tebia alli vestidos con que hacerlo al 
natural» y que la dejasen el cargo de sa« 
-ber ^representar todo aquello que fuese 
taienester para llevar adelante su intento, 
^rque ella babia leída muchos libros de 
caballerías 9 y sabia bien el estilo que te* 
nian las doncellas cuitadas cuando pedían 
sus dones á los andantes caballeros. Pnea 
no es menester mas , 'dijo el cura, sino 
^at luego se pon|a for o^ra^ que ain da<- 
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¿a la baena soerte ae nnieslra en favor 
mip 9 pues tan sin peusai-lo á voflotroi, 
aeuorcs, se os ha comenzado á abrir poer- 
la para vuestro remedio , y á nosotros se 
nos ha facilitado la que habiamos menesr 
ter* Sacó luego Dorotea de su almohada 
una saya entera de cierta telilla rica , y 
.ana mantellina de otra vistosa tela ver- 
Aj^^ de una cajita, un collar y otras jor- 
.yjM^ieon que en un instante se adornó d^ 
panera f que una rica y gran señora pa- 
recía. Todo aquello , y mas , dijo que h^^- 
bia sacado de su casa para lo que se ofre- 
ciese , y que hasta entonces no se le habla 
ofrecido ocasión de habcUo menester* A 
todos contentó en extremo su mucha gra- 
cia f donaire y hermosura , y confirmaron 
A don Fernando por de poco conocimien- 
to y pues tanta belleza desechaba ; pero ejL 
que mas se admiró fue Sancho Panza » por 
parecerle (como era asi verdad) que en tó- 
ios los dias de su vida habia visto tajji 
hermosa criatura; y aai preguntó ai cura 
con . grande ahinco le dijese quién era ar 
qnella tan fermosa señora, y quéerf lo 
que buscaba por aquellos andorrialf^a* £sl^ 
hermosa señora » respondió el cura^.Sattr 
cho hermano , es como quien no dice na- 
da ^ es la heredera por línea recta de v*- 
ron del gran reino de Micomi<;on, la cual 
viene en hosca de vu^üUiq amo 4 j^ed^xj^ 
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ym. ñon , él cnal «s qtie le clesfaga un tuer* 
4o ó agravio qne an mal gigante le tiene 
fecho ; y á la fama que de baen caballero 
nuestro amo tiene por todo lo desenbier-i- 
tOf de Guinea ha venido á hoscarle esta 
princesa* Dichosa bascada y dichoso ha- 
llazgo» dijo á esta sazón Sancho Pana», 
y mas si mi amo es tan ventoroso qué 
-desfaga ese agravio y enderece ese tteif^ 
matando á ese hi de pnta Atat gigaiMc IfUfe 
vuestra merced dice, que sí matará si H 
le encuentra ^ si ya no fuese fantasma, 
que contra las fantasmas no tiene mi sefior 
'poder alguno* Pero una cosa quiero sa^ 
plicar á vuestra merced entre otras » se- 
-^r licenciado » y es que porque A mt 
^amo no le tome gana de ser arzobispo, 
que es lo que yo temo , que vuestra mere- 
ced le aconseje que se case luego con esta 
princesa , y asi quedará imposibilitado de 
recibir órdenes arzobispales , y vendrá 
^n facilidad á su imperio , y yo al fin de 
'mis* deseos: que yo he mirado bien es 
'ello: y hallo por mi cuenta que no me 
'está 'bien que mri amo sea arzobispo, por* 
4|ue yo soy indtil para la iglesia» pues 
soy casado, y andarme ahora á traer 
-dispensaciones para poder tener renta por 
la iglesia , teniendo como tengo muger y 
hijos» seri» nunca acabar: asi que» seAer, 
'todo el toque está en que mi amo le cese 
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luego con esta señora; qae hasta abora 

no sé sa grada , y asi no la llamo por su 
nombre. Llámase , respondió el cara , la 
princesa Micomicona, porqne llamándose 
tnt reino Micomicon, claro está qne ella 
se ha de llamar asi* No hay dnda en eso» 
Tespondió Sancho , que yo he visto á mu- 
chos tomar el apellido y alcurnia del lu* 
gar donde nacieron, llamándose Pedro de 
Alcalá , Juan de Ubeda y Diego de Valla- 
dolid, y esto mesmo se debe de usar allá 
en Guinea tomar las reinas los nombres de 
sus reinos. Asi debe de ser, dijo el cura» 
y en lo del casarse vuestro amo, yo haré 
en ello todos mis poderíos : con lo que 
quedó tan contento Sancho, cuanto el cu- 
ra admirado de su simplicidad, y de ver 
cuan encajados tenia en la fantasía los 
•mismos disparates que su amo, pues síq 
alguna duda se daba á entender que ha- 
bia de venir á ser emperador. Ya en esto 
se habia puesto Dorotea sobre la muía del 
cura , y el barbero se habia acomodado al 
Tostro la barba de la cola del buey , y di- 
jeron á Sancho que los guiase adonde don 
Quijote estaba , al cual advirtieron que no 
dijese que conocía al licenciado ni al bar- 
bero, porque en no conocerlos consistía 
todo el toque de venir á ser emperador^ 
su amo , puesto que ni el cura ni Cárde- 
nlo qnisieroii ir con ellos porque no se le 
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acordase ¿ don Qaijote la pendencia que 
conCardenio había tenido, y el cara por- 
que no era menester por entonces sa pre- 
sencia , y asi los dejaron ir delante ^ y ellos 
lois fueron sigalendo á pie poco á pocob 
No dejó de avisar el cura lo que habia de 
hacer Dorotea : á lo que ella dijo qne áur- 
cuidasen» que todo se baria sin faltar 
punto como lo pedían y pintaban los li« 
hros de caballerías» Tres cuartos de legua 
habrían andado cuando descubrieron 4 
don Quijote entre unas intricadas peí- 
ñas^ ya vestido 9 aunque no armado , y 
aai como Dorotea le vio , y fue informa- 
da de Sancho q«e aquel era don Quijote» 
dló del azote á su palafrén» siguiéndole d 
bien barbado barbero ; y en llegando jun- 
to i él el escudero se arrojó de la ínula 
y fue á iomaren los brazos á Dorotea, 
ja cual apeándose con grande desenvoltu- 
ra se fue á hincar de rodillas ante las de 
don Quijote, y aunque él pugnaba por U^ 
yantarla , ella sin levantarse le fabló ea 
^esta guisan de aqui no me levantaré» oh 
valeroso y esforzado caballero» fasta que 
la vuestra hoitdad y cortesía me otorgne 
na don i- el cual redundará en honra y 
pres de vuestra pcrseaa*» y «n pro da le 
mas desconsolada y agraviada doncella que 
el sol ha visto : y ai es que el valor.de vueft» 
iro fuerte hraao corresponde á U vea df 
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vuestra inmortal fama » obligado estáis á 

favorecer á la sin ventara que de tan laer 
fies tierras viene al olor de vnestro famo- 
so nombre buscándoos para remedio de 
«as desdichas* No os responderé palabra, 
fermosa señora y respondió don Quijotey 
ni oiré mas cosa de vuestra facienda fasta 
qae os levantéis de tierra. No me levanr 
taré, señor 9 respondió la afligida donce^ 
11a , si primero por la vuestra cortesía no 
me es otorgado el don que pido* To voa 
le otorgo y concedo , respondió don Qai*- 
jote y como no se haya de cumplir en da^ 
So ó mengua de mi rey » de mi patria » y 
de aquella que de mi corazón y libertad 
tiene la . llave. No será en daño ni en 
mengua de los que decís, mi buen señor, 
replicó la dolorosa doncella : y estando en 
esto se llegó Sancho Pansa al oído de so 
señor, y muy pasito le dijo: bien puede 
vuestra merced , señor , concederle el don 
que pide, que no es cosa de nada, solo 
es matar á un gigantazo, y esta que lo 
pide es la alta princesa Micomkon^» rcl*- 
na del gran reino Micomicon de Etiopia* 
Sea quien fuere, respondió don Quijote, 
que yo haré lo que soy obligado y lo que 
me dicta mi conciencia conforme á lo que 
profesado tengo : y volviéndose á la donce^ 
lia di)o : la vuestra gran fermosora se le- 
vante, que yo le otorgo el don que pedir» 
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me quisiere* Paes el qae pido es, dijo la 
doncella, qae la vneslra magnánima per- 
sona se yenga laego conmigo donde yo le 
llevare , y me prometa que no se ha de en- 
tremeter en otra aventara ni demanda al>«^ 
gana hasta darme venganza de on traidor 
qae contra todo derecho divino y huma- 
no me tiene usurpado mi reino. Digo que 
asi lo 'Otorgo, respondió don Quijote; j 
asi podéis, señora, desde hoy mas des- 
echar la melancolía que os fatiga, y ha- 
cer que cohre nuevos hrios y fuerzas vues- 
tra desmayada esperanza , que con el ayu- 
da de Dios y la de mi hrazo vos os ve- 
réis presto restituida en vuestro reino, y 
sentada en la silla de vuestro antiguo y 
grande estado, á pesar y á despecho ét 
los follones qae contradecirlo quisieren : y 
manos á la labor, que en la tardanza di- 
cen que suele estar el peligro* La menes- 
terosa doncella pugnó con mucha porfía 
por besarle las manos ; mas don Qui jote , 
que en todo era comedido y cortés caba- 
llero, jamas lo consintió; antes la hizo 
Jevantar, y la abrazó con mocha corte- 
aía , y comedimiento , y mandó á Sancho 
^loe requiriese las cinchas 4 Rocinante y 
le armase luego al punto* Sancho descol- 
gó las armas que como trofeo de un ár- 
liol estaban pendientes , y requiriendo laa 
cinchas, ea nn ponto avoió á va aejKory al 
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cual viéndose armado dijo : yamos de aquí 
en el nombre de Dios á favorecer esta 
gran señora. Estábase el barbero ann de 
rodillas teniendo gran cuenta de disimu- 
lar la risa , y de qae no se le cayese la 
barba , con coya caida quizá quedaran to- 
dos sin conseguir su buena intención; y 
viendo que ya el don estaba concedido» y 
<;on la diligencia que don Quijote se alis- 
taba para ir á cumplirle , se levantó y to- 
mó de la otra mano á su señora , y entre 
los dos la subieron en la muía : luego su- 
bió don Quijote sobre Rocinante , y el 
barbero se acomodó en su cabalgadura , 
quedándose Sancho á pie, donde de nue- 
vo se le renovó la pérdida del rucio con 
la falta que entonces le hacía ; mas todo 
lo llevaba con gusto por parece ríe que 
ya su señor estaba puesto en camino y 
muy á pique de ser emperador; porque 
8¡n duda alguna pensaba que se había de 
casar con aquella princesa, y ser por lo 
menos rey de Micomicon: solo le daba 
pesadumbre el pensar que aquel reino era 
en tierra de negros , y que la gente que 
por sus vasallos le diesen habian de ser 
todos negros: á lo cual hÍEo luego en sa 
imaginación un buen remedio, y dfjose á 
sí mismo : ¿ qué se me da á mí que mis 
vasallos sean negros ? ¿ habrá mas que car- 
dar con ellos y traerlos á España | donde 
TOMO lu 4 



los podrí vender, y adonde me los pa^a«<. 
rán de' contado , de cuyo dinero podré 
comprar algún lítalo ó algún oficio con 
que vivir descansado todos los días de mi 
vida ? No sino dormios , y no tengáis in- 
genio ni habilidad para disponer de las 
cosas, y para vender treinta ó diez mil 
vasallos en dácame esas pajas: par Dios 
que los he de volar chico con grande , 6 
como pudiere , y que por negros que sean 
los he de volver blancos ó amarillos: lle- 
gaos , que me mamo el dedo. Con esto 
andaba tan solícito y tan contento, que 
^e le olvidaba la pesadumbre de caminar 
á pie. Todo esto miraban de entre unas 
breñas Gardeuio y el cura» y no sabian 
qué hacerse para juntarse con ellos; pero 
el cura, que era gran tracista, imaginó 
luego lo que harian para conseguir lo que 
deseaban, y fue que con unas tijeras que 
traia en un estuche quitó con mucha pres* 
teza la barba á Gardeuio, y vistióle un 
capotillo pardo que él traia , y diólc un 
herreruelo negro, y él se quedó en calzas 
y en jubón, y quedó tan otro de lo que 
antes parecía Cardenio, que él mismo no 
se conociera aunque á un espe)o se mira- 
ra. Hecho esto, puesto ya que los otros 
habían pasado adelante eu tanto que ellos 
^e disfrazaron , con facilidad salieron al 
camino real antes que ellos , porque Um 
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malezas y malos pasos de aquellos lagares 
no concedían que anduviesen tanto los de 
á caballo como los de á piet £n efecto ellos 
se pusieron en el llano á la salida de la 
sierra ; y asi como salió don Quijote y sus 
camaradas y el cura se le puso á mirar 
muy de espacio, dando señales de que le 
iba reconociendo, y al cabo de haberle 
una buena pieza estado mirando se fue á 
él abiertos los brazos y diciendo á voces: 
para bien sea hallado el espejo de la ca-« 
ballería , el mi buen compatriota don Qui* 
jote de la Mancha,, la flor y la nata de 
la gentileza, el amparo y remedio de los 
menesterosos ,. la quinta esencia de los ca-» 
balleros andantes; y diciendo esto tenia 
abrazado por la rodilla de la pierna iz^ 
quierda á don Quijote, el cual, espanta- 
do de lo que veía y oía decir y hacer á 
aquel hombre ,. se le puso á mirar coa 
atención , y al fin le conoció , y quedó 
como espantado de verle, y hizo grande 
fuerza por apearse ; mas el cura no lo 
c^onsintió , por lo cual don Quijote decía: 
déjeme vuestra merced, señor licenciado^ 
que no es razón que yo esté á caballo, y 
una tan reverenda persona como vuestra 
merced esté á pie. Eso no consentiré yo 
en ningún modo , dijo el cura , estése la 
vuestra grandeza á caballo, piies estando 

4 caballo acaba las mayores fazauas y aven- 

o 
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turas qae en nuestra edad se lian visto? 

que á mf , aancpe indigno sacerdote, lias* 
taráme subir en las ancas de una destas 
muías destos sedores qué con vuestra mer- 
ced caminan , si no lo han por eno)o , j 
aun haré cuenta que voy caballero sobre 
el caballo Pegaso, ó sobre la cebra ó al- 
fana en que cabalgaba aquel famoso moro 
Muzaraque, que aun hasta ahora yace en- 
cantado en la gran cuesta Zulema, que 
dista poco de la gran Compluto. Aun no 
caia yo en tanto , mi señor licenciado, 
respondió don Quijote, y yo sé qne mi 
señora la princesa será servida por mi 
amor de mandar á su escudero dé á vues- 
tra merced la silla de su muía, que él 
podrá acomodarse en las ancas, si es que 
ella las sufre. Sí sufre, á lo que yo creo, 
respondió la princesa , y también sé que 
no será menester mandárselo al señor mi 
escudero, que él es tan cortés, y tan cor- 
tesano qne no consentirá que una perso- 
na eclesiástica vaya á pie pudiendo ir ¿ 
caballo* Asi es, respondió el barbero, j 
■apeándose en un punto convidó al curm 
con la silla , y él la tomó sin hacerse ma- 
cho de rogar: y fue el mal que al subir £ 
las ancas el barbero , la muía que en efec- 
to era de alquiler , que para decir que era 
mala esto basta , alzó un poco los coartos 
|rateroS| y dio doa coces en el aire, q«o 
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en la cabeza, él diera al diablo la venida 
por don Quijote* Con todo eao le sobresal* 
tacón de manera qne cayó en el saelo con 
tan poco cuidado de las barbas, qne se 
Je cayeron, y como se vio sin ellas no 
tuvo otro remedio sino acudir á cubrirse 
el rostro con ambas manos , y á quejarse 
que le babian derribado las muelas. Don 
Quijote , couio vio todo aquel maso de bar^ 
bas sin quijadas y sin sangre lejos del ros- 
tro del escudero caído , dijo: vive Dios 
qne es gran milagro este, las barbas le 
ba derribado y arrancado del rostro co^ 
IDO si las quitaran á posta. £1 cura , qne 
vio el peligro que corría su invención de 
ser descubierta , acudió luego á las barbas, 
y fuese con ellas donde y acia maese Nico<- 
las dando aun voces todavía, y de un gol- 
pe , llegándose la cabeza á su pecho , se 
las puso, murmurando sobre él unas pa* 
labras, que dijo que era cierto ensalmo 
apropiado para pegar barbas , como lo 
verian ; y cuando se las tuvo puestas se 
apartó , y quedó el escudero tan bien bar- 
bado y tan sano como de antes , de que se 
admiró don Quijote sobre manera, y ro- 
gó al cura que cuando tuviese lugar Je en« 
Miñase aquel ensalmo, que él entendia que 
su virtud ^ mas que pegar barbas se de- 
hía de extender , pues estaba claro que de 



donde las barbas se qnitasen había de qne^ 
dar la carne llagada y maltrecha , y que 
pnes todo lo sanaba, á roas que barbas 
aprovechaba. Asi es, dijo el cura, y pro- 
metió de enseñársele en la primera oca— 
sion. Concertáronse que por entonces su- 
biese el cura , y á trechos se fuesen los 
tres mudando hasta que llegasen á la ven- 
ta, que «slaria hasta dos leguas de allí» 
Puestos los tres á caballo, es á saber, don 
Quijote, la princesa y el cura, y los tres 
á pie , Cardeuio , el barbero y Sancho Pan- 
«a, don Qaijote dijo á la doncella: vues- 
tra grandeza^ señora mia, guie por don- 
de roas frusto fe diere: y antes que ella res- 
pondiese dijo el licenciado: ¿ hacia qué rei- 
no quiere guiar la vuestra señoría? ¿es 
por ventura bácia el de Micomicon? q«e 
8í debe de ser, ó yo sé poco de reinos* 
Ella, que estaba bien en todo, entendió 
que habia de responder que sí, y asi dijo: 
sí señor, hacia ese reino es mi camino. 
Si asi es , dijo el cura , por la mitad de 
mi pueblo hemos de pasar, y de alli to- 
mará vuestra merced la derrota de Car- 
tagena , donde se podrá embarcar con la 
buena ventura, y si hay viento próspero, 
mar tranquilo y sin borrasca , en poco 
menos de nueve años se podrá estar á vis- 
ta de la gran laguna Meona , digo , Meó- 
tidcs, que está poco mas de cien joma- 
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í3m mas ádl del reino de vuestra grande- 

ca« Vuestra merced está engañado , señor 
xnio > dijo ella , porque no ha dos años 
ipie yo partí del , y en verdsd que nunca 
tuve buen tiempo, y con todo eso he lie- 
4^ado á ver lo que tanto deseaba, que es 
el señor don Quijote de la Mancha , cuyas 
nuevas llegaron á mis oidos asi como pu- 
se los píes en España , y ellasjaíie movie- 
ron á buscarle para encomendarme en su 
«cortesía , y fiar mi justicia del valor de 
su invencible brazo. No mas, cesen mis 
alabanzas, dijo ¿ esta sazón don Quijote, 
porque -soy enemigo de todo género de 
adulación, y aunque esta no lo sea, to-> 
^avfa ofenden mis casias orejas semejan- 
t<*¿i pliiticas: lo que yo sé drcir , scfiora 
mia , que ahora tenga valor ó no , el qne 
tuviere ó no tuviere se ha de emplear en 
vuestro servicio hasta perder la vida ; y 
asi dejando esto para su tiempo , ruego al 
señor licenciado me diga que es la causa 
que le ha traido por estas partes tan solo, 
tan sin criados , y tan á la ligera , que roe 
pone espanto. A eso yo responderé con 
brevedad, respondió el cura, porque sa- 
brá vuestra merced, señor don Quijote, 
que yo y maese Nicolás, nuestro amigo y 
nuestro barbero, íbamos á Sevilla á co- 
brar cierto dinero que un pariente mío^ 
que ha machos años que pasó á Indias» 
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me había enTÍado, y no tan pocos que 
no pasan de sesenta mil pesos ensayados» 
qae es otro qae tal ; y pasando ayer por 
estos lagares nos salieron al encuentro 
cuatro salteadores, y nos quitaron hasta 
Jas barbas, y de mcído nos las quitaron, 
que le convino al barbero ponérselas pos- 
tizas , y aun á este mancebo que aqui va, 
señalando á Gardcnio , le pusieron como 
de nuevo ; y es lo bueno que es pública 
fama por todos estos contornos que loi 
que nos saltearon son de nnos galeotes, 
que dicen que libertó casi en este mismo 
•itio un hombre tan valiente , que á pe- 
sar del comisario y de las guardas los sol- 
ió á todos ; y sin duda alguna él debía de 
estar, fuera de juicio , ó debe de ser tan 
grande bellaoe^como ellos, ó algún hom- 
bre sin alma y sin concípucia , pues quiso 
soltar al lobo entre las ovejas, á la ra- 
posa entre las gallinas , á la mosca entre 
la miel: quiso defraudar la justicia, ir 
contra su rey y seiior natural, pues fue 
contra sus justos mandamientos: quiso, 
digo, quitar á las galeras sus pies, poner 
en alboroto la santa hermandad, que ha- 
bía muchos años que reposaba: quiso fi- 
nalmente hacer un hecho por donde se 
pierda su alma y no se gane su cuerpo» 
Habíales contado Sancho al cura y al bar- 
bero la aventura de los galeotes que aca<*> 
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hó sa amo con tanta gloría raya , y por 

esto cargaba la mano el cura refiriéndola^ 
por ver lo qae hacia ó decía don Quijote, 
al cual se le mudaba la color á cada pa- 
labra y y no osaba decir que él había sido 
el libertador de aquella buena gente. Es- 
tos pnes « dijo el cura , fueron los que nos 
robaron, que Dios por su misericordia se 
lo perdone al que no los dejó llevar al 
debido aaplicio* 

CiU>rrüLO XXX. 

Que trata de la discreción de la hermosa 
Dorotea, con otras cosas de mucho 
gusto j pasatiempo% 

No hubo bien acabado el cura- cuando 
Sancho dijo : pues mía le , señor licencia- 
do , el que hizo esa fazada fue mi amo, y 
no porque yo no le dije antes y le avisé 
que mirase lo que hacia, y que era peca- 
do darles libertad , porque todos iban alli 
por grandísimos bellacos. Majadero, dijo 
a esta sazón don Quijote, á los caballeros 
andantes no les toca ni ataue averiguar si 
los afligidos, encadenados y opresos que 
encuentran por los caminos van de aque- 
lla manera, ó están en aquella angustia 
por sus culpas ó por sus gracias; solo les 
loca ayudarles como á menesterosos | po* 



niendo lo9 ojo» eñ svs penas y no en ata 
bellaquerías : yo topé un rosario y sarta 
de gente mohína y desdichada ^ y hice con 
ellos lo que mi religión me pide, y lo de* 
mas allá se avenga; y á quien mal le ha 
parecido 9 salvo la santa dignidad del se- 
fior licenciado y su honrada persona , di- 
go que sabe poco de achaque de caballe- 
ría , y que miente como un ht de puta y 
mal nacido 9 y esto le haré conocer coa 
mi espada donde mas largamente se con- 
tiene : y esto dijo afirmándose en los es- 
tribos y calándose el morrión, porque la 
bacía de barbero, que á su cuenta era el 
yelmo de Mambrinó, llevaba colgada del 
arcon delantero b.v<(U adobarla del mal 
tratamiento que la hicifu^on los galeotes* 
Dorotea , que era discreta y de gran do- 
naire I como quien ya sabia el menguado 
humor de don Quijote, y que todos ha- 
cían burla del , sino Sancho Panza , no 
quiso ser para menos, y viéndole tan eno-' 
jado le dijo: señor caballero, miémbrese- 
le á vuestra merced el don que me tiene 
prometido, y que conforme á él no puede 
entremeterse en otra aventura por urgen« 
te que sea : sosiegue vuestra merced el pe- 
cho, que si el señor licenciado supiera que 
por ese invicto brazo habían sido librados 
los galeotes , él se diera tres puntos en la 
boca I y aun se mordiera tres veces la len- 
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gna antes qne haber dicho palabra que en 
despecho de vuestra merced redundara. 
Eso juro yo bien, dijo el cura, y aun me 
hubiera quitado un bigote* Yo callaré ^ se- 
fiora mia, dijo don Quijote, y reprimiré 
)a justa cólera que ya en mi pecho se ha- 
bía levantado , y iré quieto y pacífico has- 
la tanto que os cumpla el don prometido; 
pero en pago deste buen deseo os suplico 
tne digáis I si no se os hace de mal, ¿cuál 
es la vuestra cuita, y cuántas, quiénes y 
cuáles son las personas de quien os tengo 
de dar debida^ satisfecha y entera ven- 
ganaui ? Eso haré yo de gana , respondió 
Dorotea, si es que no os enfada oír lás-^ 
tiirn^ y drrj*raries» No i^wfp.dcrí, señora 
mía , respondió don Quijote: á lo qne res- 
pondió Dorotea : pues asi es, estenme vues- 
tras mercedes atentos* No hubo ella di- 
cho esto cuando Cardenio y el barbero se 
le pusieron al lado, deseosos de ver como 
fmgia su historia la discreta Dorotea, y 
lo mismo hizo Sancho, que tan engañado 
iba con ella como su amo; y ella después 
de haberse puesto bien en la silla , y pre~ 
venid ose con toser y hacer otros adema- 
nes, con mucho donaire comenzó á decir 
desta manera: 

Primeramente quiero que vuestras mer- 
cedes sepan, señores mios, que á mí roe 
llaman... y detúvose aquí un poco, por- 



que se le olvidó el nombre qne el cora le 
había puesto ; pero él acudió al remedio^ 
porque entendió en lo que reparaba , j 
di)o: no es maravilla, señora mia, que la 
vuestra grandeza se turbe y empache con* 
lando sus desventuras , que ellas suelen skt 
tales, que muchas veces quitan la memo- 
ria á los que maltratan, de tal manera 
que aun de sus mismos nombres no se les 
acuerda , como han hecho con vuestra 
gran señoría, que se ha olvidado que se 
llama la princesa Micomicona , legítima 
heredera del gran reino Micomicon ; y coa 
este apuntamiento puede la vuestra gran* 
desa reducir ahora fácilmente á su lasti- 
mada memoria todo aquello que contar 
quisiere. Asi es la verdad, respondió la 
doncella, y desde aqui adelante creo que 
no será menester apuntarme nada , que 
yo saldré á buen puerto con mi verdade- 
ra historia; la cual es, que el rey mi pa- 
dre , que se llamaba Tinacrio el Sabidor, 
fue muy docto en esto que llaman el arte 
mágica, y alcanzó por su ciencia qne mi 
madre, que se llamaba la reina Jarami- 
lia , habia de morir primero que éJ , y que 
de alli á poco tiempo él también había 
de pasar desta vida, y yo habia de que- 
dar huérfana de padre y madre ; pero de- 
da él que no le fatigaba tanto esto , cuan- 
to le ponia en confusión saber por con 



nray cierta, que an descomunal ^igantCt 
aeñor de ana grande ínsula , que casi alin- 
da con nuestro reino, llamado Pandafi- 
lando de la fosca vista (porque es cosa 
ayerigoada que aunqne tiene los ojos en 
•a lagar y derechos , siempre mira al re- 
yes como si fuese bizco, y esto lo bace él 
de maligno, y por poner miedo y espanta 
á los que mira), digo que supo que este 
(gigante en sabiendo mi horfandad habia 
de pasar con gran poderío sobre mi rei- 
no, y me lo babia de quitar todo sin de- 
jarme ana pequeña aldea donde me reco- 
(pese, pero que podía excusar toda esta 
ruina y desgracia si yo me quisiese ^asar 
con él; mas á lo que él entendía, jamas 
pensaba que me vendria á mí en volun- 
tad de hacer tan desigual casamiento ; y 
dijo en esto la pura verdad , porque ja- 
mas me ha pasado por el pensamiento ca- 
sarme con aquel gigante , pero ni con otro 
alguno por grande y desaforado que faese. 
Dijo también mi padre, que después que 
"él fuese muerto, y viese yo que Pandafi- 
lando Comenzaba á pasar sobre mi reinOf 
que no aguardase á ponerme en defensa, 
porque seria destruirme, sino que libre- 
mente le dejase desembarazado el reino si 
quería excusar la muerte y total destrui- 
cion de mis buenos y leales vasallos , por- 
que no babia de ser posible defenderoM 



de la endiablada fuerza del gigante; sino 
qae luego con algunos de los míos me pu- 
siese en camino de las Elspañas, donde ha- 
llaría el remedio de mis males hallando' á 
un caballero andante, cuya fama en este 
tiempo se extendería por todo este reino^ 
el cual se había de llamar, si mal no me 
acuerdo, don Azote ó don Gigote. Don 
Quijote diria, señora, dijo á esta sazón 
Sancho Panza , ó por otro nombre el ca- 
ballero de la Triste Figura* Asi es la ver- 
dad, dijo Dorotea: dijo mas, que había 
de ser alto de cuerpo, seco de rostro, y 
que en el lado derecho debajo del hombro 
izquierdo, ó por alli junto, había de te-^ 
ner un lunar pardo con ciertos cabellos á. 
juanera de cerdas. £n oyendo esto doa 
Quijote dijo á su escudero: ten aquí, San- 
cho hijo, ayúdame á desnudar, que quie- 
ro ver si soy el caballero que aquel sabio 
rey dejó profetizado. ¿ Pues para qué quie- 
re vuestra merced desnudarse ? dijo Doro- 
tea. Para ver si tengo ese lunar que vuesr- 
tro padre dijo , respondió don Quijote* 
Jio hay para qué desnudarse, dijo San- 
cho , que yo sé que tiene vuestra merced 
un lunar desas sefias en la mitad del es- 
pinazo, que es señal de ser hombre fuer- 
te. Eso basta , dijo Dorotea , porque con 
los amigos no se ha de mirar en pocas 
Msas , y que esté en el hombro ó que e«- 
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té en el espinazo importa poco ; basta que 
liaya lunar, y esté donde estuviere, pues 
todo es una misma carne ; y sin duda acer- 
tó mi buen padre en todo, y yo lie acer» 
tado en encomendarme al señor don Qui- 
jote , que él es por quien mi padre dijo: 
pues las señales del rostro vienen con las 
de la buena fama que este caballero tiene 
no solo en España, pero en toda la Man- 
cha , pues apenas me hube desembarcado 
en Osuna , cuando oí decir tantas hazañas 
suyas, que luego me dio el alma que era 
el mismo que venia á buscar. ¿Pues có^ 
mo se desembarcó vueslra merced en Osu- 
na, señora mia, preguntó don Quijote, si 
90 es puerto de mar ? Mas antes que Do^ 
l*otea respondiese tomó el cura la mano y 
dijo: debe de querer decir la señora prin« 
cesa , que después que desembarcó en Má- 
laga, la primera parte donde oyó nuevas 
de vuestra merced fue en Osuna« Eso qui- 
se decir, dijo Dorotea* Y esto lleva cami«- 
no, dijo el cura; y prosiga vuestra ma- 
i;estad adelante* No hay que proseguir, res- 
pondió Dorotea, sino que finalmente mi 
suerte ha sido tan buena en hallar al se- 
ñor don Quijote, que ya me cuento y ten- 
go por reina y señora de todo mi reinot 
pues él por su cortesía y magnificencia me 
. ha prometido el don de irse conmigo don- 
,de quiera que yo le llevare, que no será 
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á otra parte qat i ponerle delante de Pan- 
¿afilando de la fosca vista para qae le ma* 
te , y me restituya lo qae tan contra ra- 
zón me tiene usurpado: que todo esto ba 
de suceder á pedir de boca, pues asi lo 
de)6 profetizado Tinacrio el Sabidor mi 
buen padre, el cual también dejó dicbo y 
escrito en letras caldeas ó griegas , que ya 
no las sé leer, que si este caballero de la 
profecía después de baber degollado al gi- 
gante quisiese casarse conmigo , que yo 
me otorgase luego sin réplica alguna por 
su legítima esposa , y le diese la posesión 
de mi reino junto con la de mi persona* 
¿Qué te parece, Sancbo amigo? dijo á es-« 
te punto don Quijote, ¿no oyes lo que 
pasa? ¿no te lo dije yo? mira si tenemos 
ya reino que mandar y reina con quien 
casar. Eso juro yo, dijo Sancbo; para el 
puto que no se casare en abriendo el gas- 
nático al señor Pandabilando : pues mon^ 
ta que es mala la reina, asi se me vuel- 
van las pulgas de la c^ma ; y diciendo e»« 
to dio dos zapatetas en el aire con mués-- 
tras de grandísimo contento, y luego fue 
á tomar las riendas de la muía de Doro- 
lea, y baciéndola detener se bincó de ro- 
dillas ante ella suplicándole le diese las 
manos para besárselas en seftal que la re« 
cibia por su reina y seftora. ¿Quién no 
había de reír de los ciimnsUntcs Tkaia 
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)« locura del amo y la simplicidad del 

criado ? En efecto Dorotea se las dio , y le 
pn>metió de hacerle gran señor en su rei- 
no cuando el cielo le hiciese tanto bien 
que se lo dejase cobrar y gozar* Agrade- 
cióselo Sancho con tales palabras que re- 
novó la risa en todos* Esta » señores , pro- 
siguió Dorotea , es mi historia : solo resta 
por deciros , que de cuanta gente de acom- 
pañamiento saqué de mi reino no me ha 
quedado sino solo este buen barbado escu- 
dero, porque todos se anegaron en una 
gran borrasca que tuvimos á vista del 
puerto ; y él y yo salimos en dos tablas á 
tierra como por milagro, y asi es todo 
milagro y misterio el discurso de mi vi- 
da , como lo habéis notado : y si en algu- 
na cosa he andado demasiada ó no tan 
acertada como debiera , echad la culpa á 
lo que el señor licenciado dijo al princi- 
pio de mi cuento , que los trabajos conti- 
nuos y extraordinarios quitan la memo- 
ria al que los padece* Esa no me quitarán 
á mí , oh alta y valerosa señora , dijo don 
Quijote, cuantas yo pasare en serviros, 
por grandes y no vistos que sean : y añ 
de nuevo confirmo el don que os he pro* 
metido , y juro de ir con vos al cabo del 
mundo hasta verme con el fiero enemiga 
vuestro, á quien pie^iso con el ayuda de 
Síii* y de mi hraio tajar la cabeía sober* 
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bia con los filos desta, no qaíero decir 
Laena espada , merced á Gines de Pasa- 
monte que me llevó la mía. Esto dijo en^ 
Ire dientes , y prosiguió diciendo : y des- 
pués de habérsela tajado y pnestoos en pa- 
cíñca posesión de vuestro estado , quedará 
á vuestra voluntad hacer de vuestra per— 
sona lo que mas en talante os viniere , por- 
que mientras que yo tuviere ocupada la 
memoria y cautiva la voluntad , perdido 
el entendimiento por aquella.** y no digo 
mas, no es posible que yo arrostre ni por 
pienso el casarme, aunque fuese con el ave 
Fénix* Parecióle tan mal á Sancho lo que 
últimamente su amo dijo acerca de no que« 
rer casarse , que con grande enojo alzan- 
do la voz dijo: voto á mí, y juro á mi, 
que no tiene vuestra merced, seSor don 
Quijote, cabal juicio; pues cómo ¿ es po- 
sible que pone vuestra merced en duda el 
casarse con tan alta princesa como aques- 
ta? ¿ piensa que le ha de ofrecer la for- 
tuna tras cada cantillo semejante ventura 
como la que ahora se le ofrece ? ¿ es por 
dicha mas hermosa mi señora Dulcinea ? 
no por cierto, ni aun con la mitad , y aun 
estoy por decir que no llega á su zapata 
de la que está delante: asi noramala al- 
canzaré yo el condado que espero si vues- 
tra merced se anda á pedir cotufas en el 
golfo : cásese , cásese luego, encoaiiéndol» 
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70 & Satanás, y tome «se reino que se le 

viene á las manos de vobís yobis^ y en 
siendo rey hágame marques ó adelantado, 
y laego siquiera se lo lleve el diablo todo. 
Don Quijote , que tales blasfemias oyó de*- 
cir contra su señora Dulcinea, no ¡o pu-- 
do sufrir, y alzando el lanzon, sin habla- 
He palabra á Sancho y sin decirle esta 
boca es mía , le dio tales dos palos , que 
dio con él en tierra , y «i no fuera porque 
Dorotea le dio voces que no le diera mas 
áín duda le quitara alli la vida. ¿ Pensáis, 
le dijo á cabo de rato , villano ruin , que 
ha de haber lagar siempre para ponerme 
la mano en la horca jadnra , y que todo ha 
de ser errar vos y perdonaros yo ? pue^ 
áo lo penséis^ bellaco descomulgado, que 
sin duda lo estás, pnes has puesto lengua 
On la sin par Dulcinea ; ¿,y no sabéis vos, 
ganan, íaquin , belitre , que si: no fuese 
por el valor que ella infunde eñ mi brac- 
io , que no le tendría yo para matar una 
pulga ? Decid , socaran de lengua viperi* 
na , ¿ y quién pensáis que ha ganado tsie 
>eino y cortado la -cabeza ageste gigante 
y héchoos á vos maltfues (que todo esto 
doy ya por hedía y por cosa pasada en 
cosa juzgada) sino es el valor de Dulci- 
nea, tomando á mi brazo por instrumen- 
to de sus hazañas ? Ella pelea en mí , y ven- 
ce én mi, y yo vivo y respiro en ella, y 



ten^ TÍda y Mr. ¡On hi de pota bellaco, 
y como sois desagradecido « qnc os veis 
levantado del polvo de la tierra á ser se- 
Sor de título , y correspondéis á tan bue- 
na obra con decir mal de quien os la hizo ! 
No estaba tan maltrecho Sancho que no 
oyese todo cuanto su amo le decía , y le- 
vantándose con un poco de presteza se íue 
á poner detras del palafrén de Dorotea, y 
desde allí dijo á su amó: dígame, señor, 
si vuestra merced tiene determinado de 
no casarse con esta gran princesa, claro 
está que nó será el reino suyo , y no sién- 
dolo ¿ qué mercedes me puede hacer ? Esto 
es de lo que yo me quejo, cásese vuestra 
merced una por una con esta reina , abo* 
ra que la tenemos aqui como llovida del 
ciclo, y después puede volverse con mi 
seüíora Dulcinea , que reyes debe de haber 
habido en el mundo que hayan sido aman- 
cebados» En lo de la hermosura no me en- 
tremeto, que en verdad, si va á decirla, 
que entrambas me parecen bien, puesto 
cpie yo nunca he visto á la señora Dolci- 
^ti^t¿C6mo que no la has visto, traidor 
blasfemo ? dijo don Quijote , ¿ pues no aca- 
bas de traerme ahora un recado de su par- 
*"^'''K{\':%t'? Digo que no la he visto tan despacio^ 
. . dijo Sancho, que pueda haber notado par- 
tieularmenie su hermosura y aus buenas 
parte» poAto {por^ponto ; pero aai á bulto 
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me parece bien. Ahora te disculpo , dijo 

don Quijote , y perdóname el enojo que te 
he dado, que los primeros movimientos 
no son en manos de los hombres. Ya yo 
lo veo, respondió Sancho, y asi en roí la 
gana de hablar siempre es primero movi- 
miento, y no puedo dejar de decir por 
nna vez siquiera lo que me viene á la len« 
gna* Con todo eso, dijo don Quijote, mi- 
ra Sancho lo que hablas, porque tantas 
▼eces va el cantarillo á la fuenteM* y no 
te digo mas. Ahora bien, respondió San- 
cho , Dios está en el cielo , que ve las 
trampas, y será juez de quien hace mas 
mal , yo en no hablar bien , ó vuestra 
merced en obrallo. No haya mas, dijo 
Dorotea ; corred Sancho , y besad la ma- 
no á vuestro señor, y pedilde perdón, y. 
de aqui adelante andad mas atentado en 
vuestras alabanzas y vituperios, y no di- 
gáis mal de aquesa señora Toboso, á« quien 
yo no conozco sino es para servilla^ y te- 
ned confianza en Dios , que no os ha de 
faltar un estado donde viváis como un 
príncipe. Fue Sancho cabizbajo y pidió la 
mano á su señor, y él se la dio eon re- 
posado continente , y despees que se la 
hnbo besado le echó la bendición, y dijo 
á Sancho que se adelantasen un poco , que 
tenia que preguntalle y que departir con 
41 cosas de mucha imp^rtaiijcia. Hiiolo «tt 
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Sancho, y apartáronse los dos al^o ade- 
lante, y di jóle don Qaijote: después que 
venisle uo he tenido lugar ni espacio pa- 
ra preguntarte muchas cosas de particu- 
laridad acerca de la embajada que llevas», 
te, y de la respuesta que trajiste; y ahora» 
pues la fortuna nos ha concedido tiempo 
y lugar , no me niegues tú la ventura que 
puedes darme con tan buenas nuevas. Pre» 
gunte vuestra merced lo que quisiere^ res- 
pondió Sancho 9 que á todo daré tan bue- 
na salida como tuve la entrada; pero su- 
plico á vuestra merced^ señor mío, que 
no sea de aquí adelante tan vengativo» 
¿ Por qué lo dices ^ Sancho? dijo don Qui» 
jote. Dígolo, respondió, porque estos pa- 
los^de agora mas fueron por la pendencia 
que entre los dos trabó el diablo la otra 
noche, que por lo que dije contra mi se-* 
iior9 Dulcinea, á quien amo y reverencio 
como á una reliquia, aunque en ella no 
la haya , solo por ser cosa de vuestra mer- 
<^ed* No tomes á esas pláticas, Sancho, 
por tu vida , dijo don Quijote , que me 
dan pesadumbre: ya te perdoné entonces, 
y bien sabes tii que suele decirse, á peca- 
cío nuevo penitencia nueva» 

Mientras esto pasaba vieron venir por 
él camina donde ellos iban á nn hombre- 
caballero sobre un jumento , y cuando lle- 
gó cerca lea pareció que era i^tano; pero- 
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Sancho Panza, qnc do qníéra qne vía aap 
nos se le. iban los ojos y el alma , apenas 
hubo visto al hombre cnando conoció que 
era Gines de Pasamonte, y por el hilo 
del gitano sacó el ovillo de su asno, co- 
mo era la verdad, pues era el rucio som- 
bre que Pasamonte venia :. el cual por no 
ser conocido y por vender el asno se ha-' 
bia puesto en trage de gitano , cuya len-' 
gua y otras muchas ^sabia muy bien ha- 
blar como si fueran naturales suyas* Yió-» 
le Sancho y conocióle, y apenas le hubo 
visto y conocido cuando á grandes voces 
le dijo: ah ladrón Ginesitlo, deja mi pren^ 
da, suelta mi vida, no te empaches con 
mi descauso, deja mi asno, deja mi rega-* 
)o, huye puto, auséntate ladrón, y des- 
ampara lo que no es tuyo* No fueron me- 
nester tantas palabras ni baldones, por-^ 
^e á la primera saltó Gines, y tomando 
nn trote que parecía carrera, en un pun«* 
to se ausentó y alejó de todos. Sancho lle-« 
gó á su rucio, y abrasándole le dijo: ¿có-^ 
mo has estado, bien mió, rucio de mis 
ojos, compañero mió? y con esto le be<- 
saba y acariciaba como si fuera persona: 
el asno callaba , y se dejaba besar y acá-* 
rielar de Sancho sin responderle palabra 
alguna* Llegaron todos , y diéronle el pa- 
rabién del hallazgo del rucio, especial-* 
mente don Quijote, el cual le dijo que m» 
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por eso annlalia la. pólisa 4e los tres por^, 
lUaos. Sancho se Lo agradeció. En tanto^ 
q«e los 4os iban en estas pláticas dijo ti 
cura á Dorotea que había andado mny 
discreta asi en el caento como en la bre-. 
vedad del, y en la simiUtud que tuvo con 
Ips de los libros de caballerías. Ella dijo 
que muchos ratos se liabia entretenido en 
leellos; pero que no sabia ella donde eran 
las provincias ni puertos de mar, y que 
asi habia dicho á tiento que se había des* 
embarcado en Osuna. Yo lo entendí así, 
dijo el cura , y por eso acudí luego á de- 
cir lo que dije, con que se acomodó todo. 
¿ Pero no es cosa ei^traña ver con cuanta 
facilidad cree este desventurado hidalgo 
todas estas invenciones y mentiras solo 
porque llevan el estilo y modo de las ne- 
cedades de sus libros? Sí es, dijo €arde- 
aio , y tan rara y nunca vista , que yo 
no sé si queriendo inventarla y fabricarla 
mentirosamente hubiera tan agudo inge- 
nio que pudiera dar en ella* Pues otra 
cosa hay en ello * dijo el cura , que fuera 
de las simplicidades que este buen hidal- 
go dice tocantes á su locura, si le tratan 
de otras cosas discurre con bonísimas ra- 
tones , y muestra tener un entendimiento 
claro y apacible en todo ; de manera que 
c4mo no le toquen en gas caballerías na 
liabrá nadie que le joagnc aino por de aw^ 
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kiea entendimiento.. En Unto qoe dios 

iban en esta conversación prosiguió don 
Quijote con la saya , y dijo á Sancho : eche- 
mos, Pansa amigo, pelillos á la mar en 
esto de nuestras pendencias, y dime aho- 
ra , sin tener caenta con enojo ni rencor 
alguno, ¿dónde, cómo, y cuándo hallaste 
á Dulcinea ? ¿ qué hacia ? ¿ qué le dijiste ? 
¿ qué te respondió ? ¿ qué rostro hiso cuan- 
do leia mi carta ? ¿ quién te la trasladó ? 
y todo aquello que vieres que en este caso 
es digno de saberse, de preguntarse y sa* 
tisfacerse, sin que adadías ó mientas por 
ciarme gusto, ni menos te acortes por no 
quitármele* Señor, respondió Sancho, si 
va á decir la verdad, la carta no me la 
trasladó nadie, porque yo no llevé car£a 
alguna. Asi es como tú dices, dijo don 
Quijote, porque el librillo de memoria 
donde yo la escribí le hallé en mi poder 
á cabo de dos días de tu partida , lo cual 
me causó grandísima pena por no saber 
lo que habías iú de hacer^ cuando te vie- 
ses sin carta , y creí siempre que te voW 
vieras desde el lugar donde la echaras me- 
nos. Asi fuera, respondió Sancho, si no la 
hubiera yo tomado en la memoria cuan- 
do vuestra merced me la leyó , de mane- 
ra que se la dije á un sacristán que me 
la trasladó del entendimiento tan punto 
por punto I qne dijo que en todos IO0 

TOUO II* 5 
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de sa vida , aonipie había leido mncliaj 

cartas de descomunión » no había visto ni 
leido tan linda carta como aqaella* ¿Y 
tiénesla todavía en la memoria , Sancho? 
dijo don Quijote* No se¿or , respondió San- 
cho , porque después que la di, como vi 
que no había de ser de mas provecho , di 
en olvidalla: y si algo se me acuerda es 
aquello del Sobajada , digo del Soberana, 
señora, y lo último: Vuestro hasta la 
muerte , el caballero de la Triste Fgurai 
y en medio destas dos cosas le puse mas 
de trecientas almas y vidas y ojos mies. 

CAPITULO XXXI. 

I^e los sabrosos razonamientos que pa^ 

Barón entre don Quijote y Sancho Pan^ 

xa su escudero , con otros sucesos» 

Todo eso no me descontenta , prosi- 
gnc adelante 9 dijo don Quijote. Llegaste^ 
¿ y qué hacia aquella reina de la hermo^ 
«ara ? A buen seguro que la hallaste en- 
cartando perlas, ó bordando alguna em- 
presa con oro de cañutillo para este sa 
cantivo caballero. No la hallé ,. respondió 
Sancho, sino ahechando dos hanegas de 
^«'igo en un corra] de sa casa. Pues haa 
juenta , dijo don Quijote , que los granos 
«le aquel tr%o eran «ranos de perlas Ip- 
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cados de sns manos : y si miraste , amigc», 

¿ e} tri(;o era candeal ó trechel ? No era 
sino rubion, respondió Sancho* Pnes yo te 
asegaro, dijo don Quijote, que ahechado 
por sus manos hizo pan candeal sin duda 
alguna ; pero pasa adelante : cuando le dis« 
te mi carta ¿ besóla ? ¿ piísosela sobre la ca- 
beza? ¿hizo alguna ceremonia digna de 
tal carta? ¿6 qué hizo? Cuando yo se la 
iba á dar, respondió Sancho , ella estaba 
en la fuga del meneo de una buena parte 
•de trigo que tenia en la criba , y díjomc: 
poned f amigo , esa carta sobre aquel cos- 
tal, que no la puedo leer hasta que aca- 
lle de acribar todo lo que aqni está. Dis- 
creta señora, dijo don Quijote, eso debió 
de ser por. leella despacio, y recrearse con 
ella: adelante , Sancho: y en tanto que 
estaba en su menester ¿qué coloquios pa- 
só contigo ? ¿ qué te preguntó de mí ? ¿y 
tú qué le respondiste? acaba, cuéntamelo 
todo , no se te quede en el tintero una mi^ 
nima« £lla no me preguntó nada , dijo 
Sancho ; mas yo le dije de la manera que 
vuestra merced por sa servicio qaedaba 
haciendo penitencia desnudo de la cintu- 
ra arriba, metido entre estas sierras co- 
mo si fuera salvaje , durmiendo en el sue- 
lo, sin comer pan i manteles, ni sin pei- 
narse la barba, llorando y maldiciendo 
SQ ÍQitima* En de<^r que maldecía mi íiir* 
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tvna dijiste mail, dijo don Quijote , por-^ 

que antes la bendigo y bendeciré todos loa 
días de mí vida , por haberme hecho di^-- 
Ao de merecer amar tan alta señora co- 
mo Dalcínea del Toboso. Tan alta es , res- 
pondió Sancho, que á baena fe qne me 
lleva á mí mas de nn coto. Pues cómo^ 
Sancho, dijo don Quijote, ¿baste medido 
iá con ella ? Medime en esta manera , res- 
pondió Sancho, que llegando á ayudar á 
poner un costal de trigo sobre nn jumes*- 
lo, llegamos tan juntos qué eché de ver 
que me llevaba mas de un gran palmo. 
Pues es verdad, replicó don Quijote, que 
-^no acompaña esa grandeza y la adorna, 
con mil millones de gracias del alma* Pero 
no me negarás, Sancho, una cosa: cuan- 
do llegasle junto á ella ¿no sentbte un 
olor sabeo, una fragancia aromática, y 
nn no sé qué de bueno que yo no acierto 
' á dalle nombre , digo un tuha ó tufo co-> 
- mo sí estuvieras en la tienda de algon 
' curioso guantero ? Lo que sé decir, dijo 
' Sancho , es qne sentí un olorcillo algo 

• himibruno , y debía de ser que ella con 
el mucho ejercicio estaba sudada y algo 
correosa. No seria eio^ respondió don Qui- 
jote , sino que td debías de estar romadí- 
aado, ó te debiste de oler á t( mismo^ 

* porque yo sé bien lo que huele aquella 
vota cmrc espinas, aqoel lirio del campot 



a^el amlür deskide» Tú¿ó pvede ser « res- 
pondió Sancho y que mucbas veces sale de 
jMki aquel olor qae entonces me pareció 
^ae salía de sn merced de la seilora Dol- 
cinea; pero no hay de qué maravillarse, 
^e un diablo parece á otro* Y bien , pro- 
«igciió don Qnijote» he aqni qne acabó de 
limpiar sn trigo y de enviallo al molino^ 
¿ qué hiao cuando leyó la carta ? La carta, 
^ijo Sancho 9 uo la leyó, porque dijo qne 
no sabia leer ni escribir, antes la rasgó 
y la biso menudas piezas, diciendo que 
no la quería dar á leer á nadie , porque 
no se supiesen en el lugar sus secretos , y 
que bastaba lo que yo le habia dicho de 
palabra acerca del amor que vuestra mer- 
ced le tenia, y de la penitencia extraor- 
dinaria qne por su causa quedaba hacien- 
do ; y finalmente me dijo que dijese á viies-n 
Ira merced que le b¿Mba las manos, y 
que allí <piedaba con mas deseo de verle 
que de escribirle; y que asi le suplicaba 
y mandaba, que vista la presente saliese 
de aquellos matorrales » y se dejase de ha- 
cer disparates, y se pusiese luego luego 
en camino del Toboso , si otra cosa de 
mas importancia no le sucediese, porque 
t£n¡a gran deseo de ver á vuestra merced: 
rióse mucho cuando le dije como se Ha* 
maba vuestra merced et cabalhro de la 
Tritít Figuruf pregúntele si bahía ido 
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allá el Vizcaíno ¿e marras; dfjóme qne 
Bíf y qae era nn hombre may de bien: 
también le pregunté por los galeotes ; mas 
dí)ome que no babia visto basta entonces 
alguno. Todo va bien basta agora, dijo 
don Quijote; pero dime ¿qué joya fue la 
que te dio al despedirte por las nuevas 
que de mí le llevaste ? porque es usada y 
antigua costumbre entre los caballeros y 
damas andantes dar á los escuderos , don- 
cellas ó enanos qne les llevan nuevas de 
sus damas á ellos, á ellas de sus andan-^ 
tes , alguna rica joya en albricias en agra« 
decimiento de su recado* Bien puede eso 
ser asi , y yo la tengo por buena usanza; 
pero eso debia de ser en los tiempos pa* 
aados , que ahora solo se debe de acostum* 
brar á dar un pedazo de pan y queso , que 
esto fue lo que me did mi señora Dulci- 
nea por las bardas de uñ corral cuando 
della me despedí; y aun por mas señas 
era el queso ovejuno* £s liberal en extre- 
Ido, dijo don Quijote, y si no te dio joya 
de oro, sin duda debió de ser porque no 
)a tendría alli á la mano para dértela; 
pero buenas son mangas después de pas- 
cua, yo la veré y se satisfará todo* ¿Sa- 
bes de qué estoy maravillado , Sancho ? de 
que me parece que fuiste y veniste por los 
aires, pues poco mas de tres dias has tar- 
dado en ir y venir desde aquí al Toboso, 
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habiendo de aqtii allá mas de treinta Ie« 
^as; por lo cual me doy á entender que 
aqael sabio nigromante qne tiene cnenta 
con mis cosas, y es mi amigo, porque por 
fuerza le hay y le ha de haber, sopeña 
qne yo no seria buen caballero andante, 
4igo que este tal te debió de ayudar á ca- 
minar sin que tú lo sintieses : qne bay sa- 
bio destos que coge á un caballero andan- 
te durmiendo en su cama , y sin saber 
cómo ó en qué manera amanece 'otro día 
mas de mil leguas de donde anocheció ; y 
si no fuese por esto no se podrían socor- 
rer en sus peligros los caballeros andan- 
tes unos á otros, como se socorren á ca- 
da paso: que acaece estar uno peleando 
en las sierras de Armenia con algún en^» 
dríago, ó con algún fiero vestiglo, ó con 
otro caballero, donde lleva lo peor de la 
batalla y está ya á punto de muerte, y 
cuando no os me cato asoma por acullá 
encima de una nube ó sobre un carro de 
fuego otro caballero amigo suyo que po- 
co antes se hallaba en Inglaterra, que le 
favorece y libra de la muerte, y á la no- 
che se halla en su posada cenando muy á 
su sabor, y suele haber de la una á la 
otra parte dos ó tres mil leguas, y todo 
esto se hace por industria y sabiduría des* 
tos sabios encantadores que tienen cuida- 
do destos valerosos caballeros: asi que. 
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«mígO-Saiiclio, no M me bace dificnltíMd 
creer qae--en tan breve tiempo bayas ido 
y venido dr^c este lagar al del Toboso^ 
pues como ten^ dicbo algún sabio amigo 
te debió llevar en volandillas sin que tá 
lo sintieses» Asi seria, difo Sancho, por- 
que á buena (e que andaba Rocinante co- 
JBO si fuera asno de gitano con acogue em 
ios oidos* Y cómo si llevaba acogue, dijo 
don Quijote , y aun una legión de demo- 
nios, que es gente que camina y bace ca-* 
minar sin cansarse todo aquello que se 
les antoja; pero dejando esto aparte, ¿qué 
te parece á tí que debo yo de hacer aho- 
ra cerca de lo que mi señora me manda 
que la vaya á ver? que aunque yo vea 
qne estoy obligado á cumplir su manda- 
miento , véome también imposibilitado del 
don que be j^metido á la princesa que 
con nosotros viene, y fuérzame la ley de 
caballería á cumplir mi palabra antes que 
mi gusto: por una parte me acosa y fati- 
ga el deseo de ver á mi señora, por otra 
me incita y llama la prometida fe y la 
gloria que be de alcanzar en esta empre- 
sa ; pero lo que pienso hacer será cami- 
nar apriesa y llegar presto donde está cs-> 
te gigante, y en llegando le cortaré la ca* 
beza , y pondré á la princesa pacíficamen* 
té en su estado, y al ponto daré la viiel- 
^ á ver á la los qne mia seotidoa alou- 
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' ella venga á tener por buena mi tardan-» 
sa t pues verá que todo redonda en au- 
mento de so gloria y fama , pues cuanta 
yo he alcansado , alcanzo y alcanzaré por 
las armas en esta vida » toda me viene del 
favor que ella me di, y de ser yo sayo* 
Ay! dijo Sancho f ¡y cómo está vuestra 
merced lastimado de esos cascos! Pues dí- 
game ^ señor, ¿pieniA vuestra merced ca- 
minar este camino en balde , y dejar pa* 
sar y perder un tan rico y tan principal 
casamiento como este, donde le dan en 
dote un reino, que á buena verdad que 
he oido decir que tiene mas de veinte mil 
leguas de contorno, y que es abundantísi- 
mo de todas las cosas que son necesarias 
para el sustento de la vida humana , y que 
es mayor que Portugal y que Castilla jun* 
tos?. Galle por amor de Dios, y tenga ver* 
güenia de lo que ha dicho, y tome mi 
consejo, y perdóneme, y cásese luego en 
el primer lugar que haya cura, y si no 
ahí está nuestro licenciado que lo hará de 
perlas: y advierta que ya tengo edad pa- 
ra dar consejos , y que este que le doy le 
viene, de molde, que mas vale pájaro en 
mano que buitre volando^ porque quien 
bien tiene y mal escoge, por bien que se 
cno)a no se venga. Mira Sancho , respon-* 
dio don Quijote , ai el consejo que me daa 
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de que me case es porque sea laego rey 
en matando ai gigante, y tenga cómodo 
para hacerte mercedes y darte lo prome- 
tido, hágote saber que sin casarme podré 
cumplir tu deseo muy iácilmente, porque 
yo sacaré de adahala antes de entrar en 
la batalla, que saliendo vencedor delta, 
ya que no me case, me han de dar una 
parte del reino para que la pueda dar á 
quien yo quisiere; y en dándomela, ¿á 
quién quieres tú que la dé sino á tí ? Eso 
está claro, respondió Sancho; pero mire 
vuestra merced que la .escoja hacia la ma- 
rina , porque si no me contentare la vi- 
vienda pueda embarcar mis vasallos, y 
hacer dellos lo que ya he dicho : y vues- 
tra merced no se cure de ir por agora á 
ver á mi señora Dulcinea , sino vayase á 
matar al gigante , y concluyamos este ne- 
gocio , que por Dios que se me asienta 
que ha de ser de mucha honra y de mu* 
cho provecho. Dígote, Sancho, dijo don 
Quijote, que estás en lo cie^'to, y que ha- 
bré de tomar tu consejo en cuanto el ir 
antes con la princesa que á ver á Dulci- 
nea: y avisóte que no digas nada á na- 
die, ni á loa que con nosotros vienen, de 
lo que aqui hemos departido y tratado, 
que pues Dulcinea es tan recatada que no 
quiere que se sepan sus pensamientos , no 
aera bien que yo ni otro por mí los des- 
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cubra. Paes si eso es asi , ¿i)o ^Sancho, 
¿ cómo hace vuestra merced qué iodos los 
qtie vence por su brazo se vayaB á pre-* 
dentar ante mi señora Dnloinea , siendo 
«sto firma. de sa nombre, qae la quiere 
bien , y que es su enamorado ? y siendo 
forzoso que los que fuesen se han de ir á 
liincar de finojos ante su presencia , y de- 
cir que van de parte de vtiesira merced á 
dalle la obediencia , ¿ cómo se pueden en- 
cubrir los pensamientos de entrambos? 
|Ob qué necio y qué simple que eres! di'*- 
jo don Quijote; ¿tú no ves, Sancho, que 
teso todo redunda en su mayor ensalza- 
miento? porque has de saber que en este 
nuestro estilo de caballería es gran hon- 
ra tener una dama muchos caballeros an- 
dantes que la sirvan, sin que se extien- 
dan mas sus pensamientos que á servirla 
por solo ser ella quien es , sin esperar 
otro premio de sus muchos y buenos de- 
seos, sino que ella se contente de acetar-* 
los por sus caballeros* Con esa manera 
de amor, dijo Sancho, he oído yo predi- 
car que se ba de amar á nuestro Sefior 
por sí solo , sin que nos mueva esperanza 
de gloria ó temor de pena , aunque yo le 
querría amar y servir por lo que pudiese. 
Tálate el diablo por villano , dijo don 
Quijote, ¡y qué de discreciones dices á las 
veces! no parece sino que has estudiado* 
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iSancho» En esto les díó voces maese Ni- 
eblas, q«c esperasen un poco, qac que- 
rían detenerse á beber en una foenCecilla 
qne allí eslaba* Detúvose don Quijote con 
Bo poco gosto de Sancho, que ya estaba 
cansado de mentir tanto, y temia no le 
cogiese so amo ¿ palabras, porque puesto 
que éJ sabia que Dulcinea era una labra- 
dora del Toboso , no la habia visto en to- 
da su vida* Habíase en este tiempo vesti- 
do Cardeuio los vestidos que Dorotea Iraia 
cuando la hallaron» que aunque no eran 
muy buenos, hacían mucha ventaja á los 
que dejaba. Apeáronse junto á la fuente, 
y con lo que el cura se acomodó en la 
venta satislacieron aunque poco la mucha 
hambre que todos traian« Estando en esto 
acertó á pasar por allí un muchacho que 
iba de camino» el cual poniéndose á mi- 
rar con mucha atención á los que en la 
fuente estaban, de alli á poco arremetió 
i don Quijote , y abrazándole por las pier- 
nas comenasó á llorar muy de propósito 
diciendo: ¡ay señor mió! ¿no me conooa 
vuestra merced ? pues míreme bien , quo 
yo soy #quel mozo Andrés que quitó yues* 
tra merced de la encina donde estaba ata- 
do* Reconocióle don Quijote, y asiéndola 
por la mai&o se volvió á los que a]li esta* 
han, y dijo: porque vean vuestras mecce*. 
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dea C1UI1I d« imporUncia es laber caba- 
lleros andantes en el mnndo que desfa||;aii 
los tuertos y agravios que en él se hacen 
por los insolentes y malos hombres qne 
en él viven, sepan vnetlras mercedes qoe 
los dias pasados pasando yo por nn bos- 
que oí anos gritos y unas voces mny las- 
limosas como de persona afligida y me- 
nesterosa : acadí luego llevado de mi obli- 
gación hacia la. parle donde me pareció 
que las lamentables voces sonaban , y ha- 
llé atado á una encina á este muchacho 
que ahora está delante , de lo que me huel- 
go en el alma , porque será testigo que uq 
me dejará mentir en nada. Digo que esta- 
ba atado á la encina desnudo del medid 
cuerpo arriba, y estábale abriendo á azo- 
res con las riendas de una yegua un vi- 
llano, que después supe que era amo sn^ 
yo, y asi como yo le- vi le pregunté la 
causa de lan atn» vapulamiento; respon- 
dió el safio que le asolaba porque era su 
criado , y que ciertos descuidos que tenia 
nacían mas de ladrón que de simple ; ^á 
4 lo cual este niño di)0: señor, no me aso- 
la sino porque le pido mi salario: el amo 
replicó no sé qué arengas y disculpas, las 
cuales aunque de mí fueron oidas no fue- 
ron admitidas: en resolución, yo le hice 
desatar , y lomé juramento al villano de 
que le ^llevaría consigo y le pagana «a 



real sobre otro , y aii» sahumados. ¿ No 
es verdad todo esto, hijo Andrés? ¿no 
notaste con cuanto imperio se lo mandé^ 
y con cuanta humildad prometió de ha« 
cer todo cuanto yo le impuse y notifiqué 
y quise ? Responde , no te turbes ni dudea 
en nada, di lo que pasó á estos seiiores» 
porque se vea y considere ser del prove-i- 
dio que digo haber caballeros andantes 
{lor los caminos. Todo lo que vuestra mer-^ 
ced ha dicho es mucha verdad, respon- 
dio el muchacho; pero el fin del ne^^ocio 
sucedió muy al revés de lo que vuestra 
merced se imagina* ¿ Cómo al revés ? re«- 
plicó don Quijote, ¿luego no te pagó el 
villano ? No solo no me pagó , respondiiS 
el muchacho , pero asi como vuestra mer- 
ced traspuso del bosque y quedamos solos, 
me volvió á atar á la mesma encina, y 
me dio de nuevo tantos azotes que quedé 
hecho un san Bartolomé desollado; y á 
cada asóte que me daba me decía un do* 
naire y chufeta acerca de hacer burla de 
. vuestra merced , que á no sentir yo tanto 
dolor me riere de lo que decia* En efecto 
é\ me paró tal, que hasta ahora he esta- 
do curándome en un hospital del mal que 
el mal villano entonces me hizo: de todo 
lo cual tiene vuestra merced la culpa, 
porque si se fuera su camino adelante y 
Mo viniera donde no k lUÓciaban, ni se 
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mlremeliera en negocios ajenos, mi ama 
se contentara con darme una ó dos doce- 
nas de azotes, y luego me soltara y paga- 
ra cuanto me debía; mas como vuestra 
vierced le deshonró tan sin propósito, y 
le dijo tantas villanías , encendiósele la 
cólera , y como no la pudo vengar en 
vuestra merced , cuando se vio solo des-^ 
cargó sobre mí el nublado de modo que 
me parece que no seré mas hombre en 
toda mi vida* £1 daño estuvo, dijo don. 
Quijote, en irme yo de alli, que no me 
habia de ir hasta dejarte pagado; porque 
l>íen debia yo de saber por luengas expe- 
riencias que no hay villano que guarde 
palabra que diere , si él ve que no le está 
bien guardalla ; pero ya te acuerdas , An- 
drés, que yo juré que si no te pagaba que 
habia de ir á buscarle, y que le habia de 
hallar aunque se escondiese en el víentire 
de la ballena. Asi es la verdad, dijo An- 
drés; pero no aprovechó nada. Ahora ve- 
rás si aprovecha, dijo don Quijote; y di-> 
ciendo estb se levantó muy. aprksa , y 
mandó á Sancho que enfrenase á Roci- 
.nante, que estaba paciendo en tanto qne 
ellos comían* Preguntóle Dorotea qué era 
• lo que hacer quería* £1 le respondió que 
quería ir á buscar al villano y castigalle 
' de tan mal término , y hacer pagado . á 
Andrés hasta, el último maravedí, i det« 
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pecho y pesar de cnantos Tillanos bobic^e 
en el mundo» A lo qoe ella respondió que 
advirtiese que no podia, conforme al don , 
prometido, entremeterse en ningana em— 
presa hasta acabar la saya; y que pues 
esto sabia él mejor qae otro algano, qoe 
sosegase el pecho hasta la vuelta de su 
reino* Asi es verdad, respondió don Qai- 
jote, y es forzoso que Andrés tenga pa-> 
ciencia hasta la vuelta, como vos, seño- 
ra, decís, que yo le torno á jurar y á 
prometer de nuevo de no parar hasta ha- 
cerle vengado y pagado. Ño me creo de- 
sos juramentos, dijo Andrés; mas quisie- 
ra tener agora con que llegar á Sevilla, 
que todas las venganzas del mundo : déme, 
si tiene ahí algo que coma y lleve , y qué- 
dese con Dios su merced y todos los ca- 
balleros andantes, que tan bien andantes 
sean ellos para consigo como lo han sido 
para conmigo. Sacó de su repuesto San- 
cho un pedazo de pan y otro de queso, y 
dándoselo al mozo le dijo: toma, herma- 
no Andrés , que á todos nos alcanza par- 
te de vuestra desgracia. ¿ Pues qué parte 
os alcanza á vos? preguntó Andrés* Esta 
parte de queso y pan> que os doy , respon- 
dió Sancho , que Dios sabe si me ba de 
hacer falta ó no ; porque os hago saber, 
amigo , que los escuderos de los caballeroft 
andanles estamos sujetos á mocha 
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kre y á nitU ventiita , y aun ^ otras co- 
Ms qne se sienten mejor que se dicen. An- 
are^ asió de sa pan y qo^, y viendo que 
nadie k- daba otra cpsa abajó sn cabeaa 
y ^mó el ¿aminp en las manos como sne^ 
K decirse. Bien fs Verdad que al partirse 
^ijo á don,Qoijot9 : por amor de Dios so- 
ñór cabaUero aníánle , qoe si Otrá'.Tfx 
me encontrai'e ; a^nqI]e vea^ que me hacen 
pedazos no me socorra ni ayude, sino dé- 
jeme con mi desgracia , que no será tánu 
qoe no. sea mayor la que me vendrá de 
su ayuda de vuestra mercad , á quien Dios 
maldiga y i lodos cuantó^áballeros an- 
dantes han nacido fin el mundo. Ibase é 
levantar don Quijote paracastigalle; mas 
¿l^e puso á correr de m()do que ninguno 
f *^vió á 'seguülo., Quedó corridísimo 
don.Qni)o(e del cuento. de Andrés, y foc 
menester que los, dejn^ tuviesen mucha 
cuenta cdn no reírse: po^no ácaballe de 
«orrer dcltodof ,. , . . 

CAPÍTULO X>CXI¿ 

0éé thoiadé lo <fue,ucedió en la tent» 
d 4oda la cuádrala de don Quijote. - 

. AcAdw 1. bpen. comida , tnailhnm 
Ipego, y sm que les incedifse cota dígn. 
¿e «mur Ikpunm 4*ro di* á la veou. 
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espanto y aMmÜro át Sancho Panza , y 
annqne él qnisiera no entrar en ella, no 
lo pado huir. La ventera , ventero , su 
liija y Maritornes , que vieron venir á 
don Quijote y á Sancho, le salieron á re« 
cibir con muestras de mucha alegría , y 
él las recibió con grave continente y aplana 
90 , y di joles que le aderezasen otro mejor 
lecho que la vez pasada ; á lo cual le res- 
pondió la huéspeda, que como le págase 
mejor que la otra vez, que ella se le da- 
ría de príncipes* Don Quijote dijo que 
sí haría, y asi le aderezaron uno razona- 
ble en el mismo camaranchón de marras, 
y él se acostó luego, porque venia muy 
quebrantado y falto de juicio. No se hubo 
bien encerrado, cuando la huéspeda ar- 
remetió al barbero, y asiéndole de la bar- 
ba dijo: para mi santiguada', que no se 
ba aun de aprovechar mas de mi rabo 
para su barba, y que me ha de volver 
mi cola , que anda lo de mi marido por 
esos suelos, que es vergüenza « digo el pei- 
ne que solía yo colgar de rLi buena cola* 
Ko se la quería dar el barbero, aunque 
ella mas tiraba , hasta que el licenciado le 
dijo que se la diese, que ya no era me- 
nester mas usar de aquella industria, si- 
no que se descubriese y mostrase en sa 
misma forma, y dijese á átm Quijote, qué 
piando le despojaron ios ladrones galeón 
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les se bftbia venido á' aquellia venta hu- 
yendo ; y que si preguntase por el escu- 
dero de la princesa, le dirían que ella le 
babia enviado adelante á dar aviso á los 
de su reino como ella iba y llevaba con«- 
0igo el libertador de todos. G)n esto díó 
de buena gana la cola á la ventera el bar- 
bero, y asimismo le volvieron todos los 
adherentes que habia prestado para la li- 
bertad de don Quijote* Espantáronse to- 
dos los de la venta de la hermosura de 
Dorotea , y aun del buen talle del zagal 
Cárdenlo» Hizo el cura que les aderesusen 
de comer de lo que en la venta hubiese, 
y el huésped con esperanza de mejor paga 
con diligencia les aderezó una razonable 
comida : y á todo esto dormía don Quijo- 
te , y fueron de parecer de no despertalie, 
porque mas provecho le haria por enton- 
ces el dormir que el comer* Trataron so^ 
bre comida, estando delante el ventero, 
su muger , su hija, Maritornes y todos loa 
pasageros , de la extraña locura de don 
Quijote y del modo que le habían halla- 
do: la huéspeda les conté lo que con él y 
con el arriero les habia acontecido, mi- 
rando si acaso estaba alli Sancho: como 
no le viese contó todo lo de su mantea* 
miento, de que no poco gusto recibieron: 
y como el cura dijese que los libros de 
aJ>AUeríaa que don Quijote habia leido le 
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liabian vuelto el jiiiciOy dijo él ventero: 
no aé yo cómo puede ser eso « que en ver- 
dad que á lo qae yo entiendo no hay me- 
jor letara en el mando , y qne tengo ahí 
dos ó tres dellos con otros papeles , que 
verdaderamente me han dado la* vida, no 
aolo á mi , sino á otros machos , porqae 
caando «s tiempo de la siega se recogen 
-aqut las fiestas muchos segadores, y siem- 
pre hay alguno que sabe leer, el cual co- 
]ge uno destos libros en las manos, y ro- 
deémonos del mas de treinta , y estámosle 
«scHchando con tanto gusto que nos quita 
jnil canas: á lo menos de mí sé decir que 
cuando oyó decir aquellos furibundos y 
terribles golpes que los caballeros pegan, 
-que me toma gana de hacer otro tanto, 
•y que querría estar oyéndolos noches y 
dias* Y yo ni mas ni menos, dijo la ven- 
tera , porque nunca tengo buen rato en 
•mi casa sino aquel que vos estáis escu- 
chando leer, que estáis tan embobado que 
no os acordáis de reñir por entonces. Asi 
«s la verdad, di)0 Maritornes; y á buena 
te que yo también gusto mucho de oír 
aquellas cosas, que son muy lindas, y 
«ñas cuando cuentan que se está la otra 
«eñora debajo de unos naranjos abrazada 
con su caballero, y que les está una due- 
ña haciéndoles la guarda , mnerta de eor 
tvidia y con mucho sobresalto: digo qne 



todo esto es cosa de mielea* Y i tos ¿qué 
os parece 9 señora doncella? dijo el cura 
hablando con la hija del ventero* No sé, 
señor, en mi ánima, respondió ella, tam* 
bien yo lo escucho, y en verdad qne aun- 
que no lo entiendo, qne recibo gusto en 
oí lio ; pero no gusto yo de los golpes de 
que mi padre gusta, sino de las lamenta- 
ciones qne los caballeros hacen cuando es- 
tan ausentes de sus señoras , que en ver- 
dad qne algunas veces me hacen llorar de 
compasión que les tengo. ¿ Luego bien las 
remediárades vos, señora doncella, dijo 
.Dorotea, si por \os lloraran? Ko sé 16 
que me hiciera, respondió la mosa, solo 
sé que hay algunas señoras de aquellas tan 
crueles, que las llaman sus caballeros ti- 
gres y leones y otras mil inmundicias: y 
I Jesús ! yo no sé qué gente es aquella tan 
desalmada y tan sin conciencia , que por 
no mirar á un hombre honrado k dejan 
que se muera ó que se vuelva loco : yo no 
sé para qué es tanto melindre; si lo ha- 
cea de honradas , cásense con ellos , que 
ellos no desean otra cosa. Calla , niña , di- 
jo la ventera, que parece que sabes mu- 
cho destas cosas , y no está bien á las don- 
cellas saber ni hablar tanto. Como me lo 
pregunta este señor, respondió ella, no 
pude dejar de respondclle. Ahora bieiif 
.dijo el cara , traedme , jeñor huésped^ 
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aqnesos libros » qae 1m quiero yer. Qae 
me place ^ respondió él ; y entrando en su 
aposento sacó del nna maletilla vieja cer- 
rada con una cadenilla , y abriéndola ha- 
lló en ella tres libros grandes y nnos pa- 
peles de muy baena letra escritos de ma- 
no. £1 primer libro que abrió vio que era 
don Cirongilio de Tracia » y el otro don 
Félix Marte de Ircania^ y el otro la his- 
toria del Gran Capitán Gonzalo Hernán- 
dez de Córdoba con la vida de Diego Gar- 
cía de Paredes* Asi como el cura leyó loa 
dos títulos primeros volvió el rostro al 
barbero y dijo : falta nos hacen aquí aho- 
ra el ama de mi amigo y su sobrina* No 
'hacen 9 respondió el barbero, que también, 
sé yo llevarlos al corral ó á la chimenea, 
que en verdad que hay muy buen fuego 
en ella* ¿Luego quiere vuestra merced 
quemar mis libros? dijo el ventero* No 
mas, dijo el cura» que estos dos» el de 
don Cirongilio y el de Félix Marte* ¿ Pora 
por ventura, dijo el ventero, mis libroa 
son hereges ó flemáticos, que los quiera 
quemar? Cismáticos queréis decir, amigo, 
dijo el barbero, que no flemáticos* Asi es, 
replicó el ventero , mas si alguno quiere 
quemar, sea ese del Gran Capitán y dése 
Diego García , que antes dejaré quemar 
un hijo que dejar quemar ninguno deso« 
tTou Hermano mi0| dijo el corai estoa 
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idos libros son mentiroso^ , y están llenos 

de disparates y devaneos; y este del Gran 
Capitán es historia verdadera y tiene los 
hechos de Gonzalo Hernández de Gordo* 
ba ; el cual por sa$ muchas y gandes ha- 
saltas mereció ser llamado de todo el mun- 
do el Gran Capitán , renombre famoso y 
claro, y del solo merecido: y este Diego 
García de Paredes £ae un principal cabíh* 
Uero , natural de la ciudad de Tru)illo en 
Extremadura , valentísimo saldado , y de 
tantas fuerzas naturales, que detenia con 
un dedo una rueda de molino en la mi- 
tad de su furia : y puesto con un montan- 
te en la entrada de una puente , detuvo á 
todo nn innumerable ejército que no pa* 
sase por ella , y hizo otras tales cosas, que 
si como él las cuenta y las escribe él asi- 
mismo con la modestia de caballero y de 
coronista propio , las escribiera otro libre 
y desapasionado, pusieran en olvido las 
'de los Héctores, Aquiles y Roldanes. To^ 
maos con mi padre , dijo el dicho ventea 
To , mirad de qué se espanta , de detener 
nna rueda de molino: por Dios, afaorH 
habia vuestra merced de leer lo que leí 
yo de Feliz Marte de Ircania, que de un 
revés solo partió cinco gigantes por la cin- 
tura como si fueran hechos de habas como 
los frailecicos que hacen los niños ; y otra 
Vei arremetió con un grandísiíno y pode- 
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roftisímo eí^rcito ,• donde llevó niM de .011 
millón y éeUcientos mil soldados , todos 
armados dfsde el pie hasta la cabeza, y 
los desbarató á todos como si fueran maz- 
nadas de ovejas. Pues qué me dirán del 
bueno de don Cirongilio de Tracia, que 
fue tan valiente y animoso como se verá 
en el libro donde cuenta que navegando 
por un río le salió de la mitad del agujfc 
una serpiente de fuego, y él asi como la 
vio se arro)ó sobre ella , y se puso á hor- 
cajadas encima de sus escamosas espaldas» 
y la apretó con ambas manos la garganta 
con tanta fuerza , que viendo la serpiente 
que la iba ahogando no tuvo otro reme** 
dio sino dejarse ir á lo hondo del rio» 
llevándose tras sí al caballero, que unn* 
ca la quiso soltar; y cuando llegaron allá 
abajo se halló en unos palacios y en unos 
jardines tan lindos, que era maravilla; y 
luego la sierpe se volvió en un viejo an^ 
ciano» que le dijo tantas de cosas que n^ 
hay mas que oir. Calle , señor , que si oye> 
se esto se vplveria loco de placer: dos hi- 
^as para el Gran Capitán y para ese Die- 
go García que dice* Oyendo esto Dorotea 
dijo callando á Cardenio: poco le falta á 
nuestro huésped para hacer la segunda 
parte, de don Quijote, Asi me parece á 
mí, respondió Cardenio « porque según da 
indicio él tiene por cierto que lodo lo qoa 



«»9 
ettoa libroi cnentaii paso ni mas ni me- 

iiot qae lo escriben, y no le harán creer 
<»tra tosa frailes descalzos* Mirad , herma- 
nos, tornó á decir el cara, que no hubo 
en el mundo Félix Marte de Ircania, ni 
don Cirongilio de Tracia, ni otros caba- 
lleros semejantes qoe los libros de caba- 
llerías cuentan, porque todo es compos- 
tura y ficción de ingenios ociosos, que 
los compusieron para el efecto que voa 
decis de entretener el tiempo , como lo 
entretienen leyéndolos vuestros segadores: 
porque realmente os joro que nunca talea 
caballeros fueron en el mundo, ni talea 
hasailas ni disparates acontecieron en éU 
A otro perro con ese hueso , respondió el 
ventero, como si yo no supiese cuantas 
son cinco , y adonde me aprieta el aapato: 
no piense vuestra merced darme papilla: 
porque por Dios que no soy nada blanco: 
Imeno es que quiera darme vuestra mer- 
«sed i entender que todo aquello que ejtos 
buenos libros dicen sea disparates y men* 
tiras estando impreso con licencia de loa 
aeftores del G>nsejo' Real , como si ellos 
fueran gente que habian de dejar impri- 
mir tanta mentira junta , y tantas bata- 
llas y tantos, encantamentos, que quitan 
el juicio. Ya os he dicho, amigo, replicó 
d cura , que esto se hace para entretener 
aoeatffoa ocioaos pcnamiicntosf y tai C9* 

TOMO u. $ 
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nio se consiente en \w repúblicas bieik> 
concertadas que haya juegos de ajedrez, 
de pelota y de trucos para enlreteaer i^ 
al^uaos que ni quieren, ni deben, ni pne- 
den trabajar, asi se consiente imprnnir y 
que haya tales libros, creyendo, como er 
▼erdad, que no ha de haber alguno tan 
ignorante que tenga por historia verda- 
dera ninguna destos libros : y si me fuera 
lícito ahora, y el auditorio lo requiriera, 
yo dijera cosas acerca de lo que han de 
tener los libros de caballerías para ser 
buenos, que quisa fueran de provecho y 
aun de gusto para algunos ; pero yo espe- 
ro que vendrá tiempo en que To pueda 
comunicar con quien pueda remediallo, y 
en este entretanto creed , señor ventero, 
lo que os he dicho, y tomad vuestros li- 
bros, y allá os avenid con sus verdades 6 
mentiras, y buen provecho oí hagan, y 
quiera Dios que no cojeéis del pie que co* 
jca vuestro huésped don Quijote. Éso no^, 
respondió el ventero, que no ser^ yo tan 
loco que me haga caballero andante, que 
bien veo que ahora no se usa lo qué se 
usaba en aquel tiempo cuando se dice que 
andaban por el mundo estos famosos ca- 
ballero^ A la mitad desta plática se ha- 
lló Sancho presente, y quedó -muy confu- 
so y "pensativo de lo que habla oído dew 
xitr, W{uei ahora -^no >m Jasaban caballeros ' 
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ta4«n^s , y qae todos los libros de caba- 
llerías eraA necedades y mentiras, y pro* 
]puso eu sa corason de esperar en • lo que 
paraba aquel viage de sa amo, y qae si 
no salía con la felicidad que él pensabdf 
determinaba de dcjalle y volverse con sa 
magcr y sos bijos á sa acostumbrado tra-* 
bajo. Llevábase la maleta y los libros el 
ventero; mas el cura le dijo: esperad, 
qae qaiero ver qué papeles son esos que 
de tan boena letra están escritos* Sacólos 
el huésped, y dándoselos á leer vio basta 
obra de ocho pliegos escritos de mano, y 
al principio tcnian un título grande que 
decia: Novela del curioso imper tinentcm 
Leyó el cura para sí tres ó cuatro ren^' 
glones, y dijo*, cierto que no me parece 
mal el título desta novela, y que me vie-* 
ne voluntad de leella toda* A lo que res- 
pondió el ventero : pues bien puede leella 
su reverencia , porque le bago saber que k 
llgunos huéspedes que aqui la han leido lea 
ha contentado mucho, y |ne la han pedi^ 
do con muchas veras i mas yo no se la he 
querido dar pensando volvérsela á quien 
aqui dejó esta maleta olvidada con estos li- 
bros y eios papeles, que bien puede ser 
que vuelva su dueño por aqui algún tiem- 
po, y aunque sé que me han de hacer fal- 
ta los libros, 4 fe que los he de volver, 
^ue aunque ventero soy cristiano* Yoi te- 
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neis miichft rtsoii, ftinigOy di)0 el cortf 
mas con todo eao si la novela me conlcn- 
ta me la habéis de dejar trasladar. De 
may baena gana , respondió el ventero. 
Mientras los dos esto decian había toma- 
do Cardenio la novela y comenzado á leer 
ea ella, y pareciéndole lo mismo que al 
cura, le ro|;ó qae la leyese de modo qne 
todos la oyesen* Sí leyera , dijo el cura, 
si no íaera mejor gastar este tiempo en 
dormir qae en leen Harto reposo senft pa- 
ra mí, dijo Dorotea, entretener el tiem- 
po oyendo algan cnento, paes aun no ten- 
go el espíritu tan sosegado que me conce« 
da dormir cuando fuera razón* Pues desa 
manera, dijo el cura, quiero leerla por 
curiosidad siquiera, quisa tendrá alguna 
de gusto. Acudió maese Nicolás á rogarle 
lo mismo, y Sancho también: lo cual vis- 
to del cura, y entendiendo que á todos 
daría gusto y él le recibiría dijo: pues asi 
€é , estenme todos atentos , que U novela 
fomieosa desta manera. 



CAPITULO xxxm. 

Donde $€ cuenta la novela del Curioso 

impertinente* 

En Florencia , cindad rica y famosa ¿t 
Italia en la provincia que llaman Tosca- 
na, vivian Anselmo y Lofario, dos calia* 
lleros ricos y principa lejs, y tan amigos 
que por excelencia y antonomasia de to<*> 
dos los que los conocían los dos amigoi 
eran llamados; eran solteros, mozos de 
una misma edad y de nnas mismas cos- 
tumbres ; todo lo cual era bastante causa 
á que los dos con recíproca amistad se cor- 
respondiesen : bien es verdad que el An- 
selmo era algo mas inclinado á los pasa- 
tiempos amorosos que el Lotario, al cual 
llevaban tras sí los de la caza ; pero cuan-* 
do se ofrecia dejaba Anselmo de acudir á 
sus gustos por seguir los de Lotario, y Lo- 
tario dejaba los suyos por acudir á los de 
Anselmo « y desta manera andaban tan á 
una sus voluntades que no babia concer- 
tado relox que asi lo anduviese* Andaba 
Anselmo perdido de amores de una don-- 
celia principal y bermosa de la misma ciu- 
dad , bija de tan buenos padres y tan bue* 
na ella por sí, que se determinó con el 
parecer de su amigo Lotario, sin el cual 
ninguna cosa bada ^ de pedilla por esposa 
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á SUS padres, y asi I0 pnsoi é¿' egf cücion, 
j el que llevó la embajada fae Lotario, T 
€l que conclayó el negocio tatt á'^giisto cm 
su amigo , que en breve tiempo se vio 
puesto en la posesión que deseaba , y Ca- 
inila tan contenta de haber alcanzado á 
Anselmo por esposo , que no cesaba de dar 
gracias al cielo y á Lotario por cuyo me- 
dio tanto bien le babia venido* Los prí- 
meros días, como todos los de boda sueleii 
•er alegres y continuó Lotario como solía 
. la casa de su amigo Anselmo, procurando 
faonralle, festejalle y regocijalle con tódó 
Aquello que á él le fue posible; pero acá* 
badas las bodas, y sosegada ya la frecuen^ 
cía de las visitas y parabienes, comenzó 
Lotario á descuidarse con cuidado de lai 
Idas en casa de Anselmo, por parecer le á 
él , como es raaon que parezca á todos loi 
que fueren discretos, que no se han de vi- 
sitar ni continuar las casas de los amigos 
casados de la misma manera que cuando 
eran solteros: porque aunque la buena y 
verdadera amistad no puede ni debe de 
«er sospechosa en nada , con todo esto , ei 
tan delicada la honra del casado que pa<^ 
rece que se puede ofender aun de los mis^ 
mos hermanos cuanto m^s de los amigos* 
Notó Anselmo la remisión de Lotario , j 
Ibrmó del quejas grandes , diciéndóle que 
üi él supiera que el casarte babia d« Mf( 
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pf rte para nó comunicalle como solía , qiie 
jamas lo hubiera hecho , y que si por la 
buena correspondencia que los dos lenian 
mientras él fue soltero habían alcanzado 
tan dulce nombre como el ser llamados 
fit& dos amigos^ que no permitiese por 
querer hacer del circunspeclo sin otra oca- 
«ion alguna , que tan famoso y tan agra- 
dable nombre se perdiese; y que asi le su- 
plicaba , si era lícito que tal término de 
iiablar se usase entre ellos, que volviese á 
$er señor de su casa , y á entrar y salir en 
«lia como de antes, asegurándole que su 
«esposa Camila no tenia otro gusto ni otra 
.voluntad que la que él quería que tiiviese, 
.y que por haber sabido ella con cuantas 
veras loa dos se amaban estaba confusa de 
ver en él tanta esquiveza. A todas estas y 
^tras muchas razones que Anselmo di)0 k 
JLotario para persoadille volviese como so- 
lía á su casa, respondió Lotario con tanta 
prudencia, discreción y aviso, que Ansel- 
mo quedó satisfecho de la buena intención 
de su amigo , y quedaron de concierto que 
dos dias en la semana y las fiestas fuese 
Lotario á comer con él ; y aunque ^s\o 
quedó asi concertado entre los dos, pro* 
puso Lotario de no hacer mas de aquello 
que viese que mas convenia á la honra de 
su amigo, cuyo crédito le estaba en mas 
qoe d.soyo propio» Decía él , y decia biex^ 



que %\ cutdo i qaien el cielo habla eoB« 
cedido mager hermosa , tanto cuidado ha- 
bía de tener qné ami^s llevaba á su casa 
como en mirar con qué amigas aa moger 
conversaba y porque lo qae no se hace ni 
concierta en las plazas » ni en loa templos^ 
ni en las fiestas públicas , ni estaciones (co* 
tas que no todas veces las han de negar 
los maridos á sas mngeres), se concierta 
y facilita en casa de la amiga ó la parien* 
ta de quien mas satisfacción se tiene* Tam- 
bién decia Lotario qoe tenian necesidad 
los casados de tener cada uno algún ami- 
f o que le advirtiese de los descuidos que 
en su proceder hiciese ^ porque suele acón* 
tecer que con el mucho amor que el ma- 
rido á la muger tiene, ó no le advierte 6 
no le dice por no enojalla que haga ó de^ 
je de bacer algunas cosas , que el hacellas 
ó no le seria de hoiira ó de vituperio; dt 
lo cual siendo del amigo advertido fácil- 
mente pondría remedio en todo. ¿ Pero 
dónde se hallará amigo tan discreto y tan 
leal y verdadero como aqui Lotario le pi«* 
de? No lo sé yo por cierto» solo Lotario 
era este, que con toda solicitud y advertí-* 
miento miraba por la honra de su amigo» 
y procuraba dezmar, frisar y acortar los 
días del concierto del ir á su casa , por« 
que no pareciese mal al vulgo ocioso y á 
los ojos vagabundos y maliciosos la entran 
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2« d« mi moM rico^ gemillMmilNre y biea 
nacido 9 y de las boenaa parles que él pea* 
«aba que tenia, en la casa de una nra|;er 
tan hermosa como Camila : que puesto qnc 
sa bondad y valor podía poner freno á to* 
da maldiciente lengua, todavía no qneria 
poner en duda su crédito y el de sn ami* 
^ , y por esto los mas de los días del con- 
cierto los ocupaba y entretenía en otras 
cosas qae él daba á entender ser inescosa* 
bles: asi que en quejas del uno y discul- 
pas del otro se pasaban muchos ratos y 
partes del día. Sucedió pues que uno que 
los dos se andaban paseando por un pra«» 
do fuera de la ciudad ^ Anselmo dijo é Lo* 
lario las semejantes razones: 

¿Pensabas, amigo Lotario, que alas 
mercedes que Dios me ha hecho en hacer- 
me hi)o de tales padres como fueron los 
mios^ y al darme no con mano escasa loi 
bienes, asi los que llaman de naturaleaa 
como los de fortuna , no puedo yo corres^ 
ponder con agradecimiento que llegue al 
bien recebido y sobre al que me hiso en 
darme á tí por amigo y á Camila por mu- 
ger propia , dos prendas que las estimo sí 
no en el grado que debo , en el que pue- 
do? Pues con todas estas partes, que sue- 
len ser el todo con que los homlñ^s soca- 
len y pueden vivir contentos, vivo yo el 
mas despachado y el mas desabrido hom^ 
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bre - de todo ti tmivcrso Brando ; pofqné 
no sé de qué dia» á esta parte me fatiga y 
aprieta un deseo tan extraño y tan fuera 
del oso coronn de otros , qne yo me roa-** 
ravillo de mí mismo, y me cnlpo y me ri^ 
fio á solas , y procuro callarlo y encubrid 
lio de mis propios pensamientos » y asi me 
ba sido posible salir con este secreto co- 
mo si de industria procurara decillo á to« 
do el mundo ; y pues que en efecto él ba 
de salir á plaza, quiero que sea en la del 
arcbivo de tu secreto , confiado que con él 
y con )a diligencia que pondrás como mi 
amigo verdadero en remediarme, yo roe 
^eré ptfsto libre de la angustia qne me 
ccnsDi y llegará mi alegría {)or (it solici* 
ittd al grado que ba llegado mi desconten- 
to por mi locura» Suspenso tenían á Lota* 
rio las ratones de Anselmo» y no sabia ea 
qué babia de parar tan larga prevención 
ó preámbulo: y aunque iba revolviendo 
sn su imaginación qué deseo podria ser 
aquel que á su amigo tanto fatigaba , dio 
siempre muy lejos del blanco de la verdad; 
y por s^Iir presto de la agonía que le can- 
saba aquella suspensión le dijo cjue baci^ 
notorio agravio á su mucba amistad ej» 
andar buscando rodeos para decirle sua 
mas encubiertos pensamientos , pues tenía 
<tierto qne se podria prometer del ó ya 
consejos para entret^ellos, ó ya remedio; 
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p^ra cuinpliDds* Ái\ ^b 1« verdad , respon- 
do Anaelmo , y con esa confianea te baf^o 
saber , amigo Lotario , que el deseó qne me 
fatiga es pensar si Camila mi esposa es tan 
liiiena y tan perfecta como yo pienso, y 
no puedo enterarme en esta verdad sino 
ps probándola de manera qne la prueba 
manifieste los quilates de so bondad como 
el fuego mnestra los del oro: porque yo 
tengo para mí , oh amigo ^ qne no es imm 
mnger mas buena de cnanto es 6 no es so»> 
licitada , y que aquella sola es fuerte que 
no se dobla á las promesas , á las dádivas*, 
tá las lágrimas y á las continuas importu*- 
Yiidades de loa solícitos amantes: porque 
¿qué hay que agradecer, decía él, qne una 
mnger sea buena si nadie le dice que sea 
mala ? ¿ qué mucho que esté recogida y te* 
nerosa la que no le dan ocasión para que 
te suelte , y la qne sabe que tiene marido 
qne en cogiéndola en la primera desenvol- 
tura la ha de quitar la vida ? Anst que la 
que es buena por temor ó por falta de ]tt« 
gar , yo no la quiero tener en aquella es- 
tima en que tendré á la solicitada y per- 
seguida que salió con la corona del ven¿i«. 
miento ; de modo qne por estas razones y 
por otras muchas que te pudiera decir pa- 
ra acreditar y fortalecer la opinión que 
tengo, deseo que Camila mi esposa pasé 
por esCaa dificultades, y se acrisole y qui^ 
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licitada » y de quien tenga valor para po- 
ner en ella ras deseos: y si ella sale, co- 
mo ^reo qne saldrá » con la palma de esta 
batalla , tendré yo por sin igual mi ven* 
tura ; podré yo decir que está colmo el va- 
cío de mis deseos; diré que me cupo en 
suerte la muger fuerte » de quien el SalMo 
dice que quién la hallará* Y cuando esto 
suceda al revés de lo que pienso » con el 
gusto de ver que acerté en mi opinión lle- 
varé sin pena la que de rason podrá cau* 
sarme mi tan costosa experiencia : y pro- 
supuesto que ninguna cosa de cuantas me 
dijeres en contra de mi deseo ha de §fít 
de algún provecho para dejar de ponerle 
por la obra, quiero, oh amigo Lotario» 
que te dispongas á ser el instrumento que 
labre aquesta obra de mi gusto, que yo te 
daré lugar para que lo hagas , sin faltarte 
todo aquello que yo viere ser necesario 
para solicitar á una muger honesta, hon- 
rada , recogida y desinteresada ; y mueve* 
me entre otras cosas á fiar de ti esta tan 
árdoa empresa , el ver que si de tf es ven- 
cida Camila , no ha de llegar el vencimien- 
to á todo trance y rigor , sino á solo tener 
por hecho lo que se ha de hacer por buea 
respeto , y asi no quedaré yo ofendido mas 
de con el deseo, y mi injuria quedará es- 
fondida en la virtud de tu silencio , que 



l3|! 

liteB si que en lo que me tocftre ha de Mr 
cierno como el de la mnerte; asi qae si 
quieres qae yo tenga vida que pocda decir 
qiie lo es y • desde laego has de entrar es 
esta amorosa batalla , no tibia ni pereto- 
sámente y sino con el ahinco y diligencia 
qne mi deseo pide , y con la confiansa qne 
nuestra amistad me asegura* Estas fueron^ 
las raxones que Anselmo dijo á Lotario, £ 
todas las cuales estuvo tan atento, qne si 
no fueron las que quedan escritas que le 
di jo y no desplegó sus labios hasta que hn- 
ho acabado; y viendo que no decia mas, 
después que le estuvo mirando nn buen 
espacio como si mirara otra cosa que ja- 
mas hubiera visto que le causara admira* 
cion y espanto, le dijo: no me puedo per- 
suadir, oh amigo Anselmo, á que no seaa 
burlas las cosas qtie me has dicho, qne á 
pensar que de veras las decias no consin- 
tiera que tan adelante pasaras, porque coa 
no escucharte previniera tu larga aren-- 
ga : sin duda imagino qne no me cono« 
ees, 6 que yo no te conozco; perb no» 
que bien sé que eres Anselmo, y té sa*»^ 
bes qne yo soy Lotario: el daño está en 
que yo pienso que no eres el Anselmo 
que solias , y tá debes de haber pensado 
que tampoco yo soy el Lotario ipie debía 
aer : porqne las cosas que me has dicho ai 
aoa 4e jiqíiel Aatclmo mi amigo, ni laa 



qoe me pides se bMi ^e pedir á aquel h(^ 
tario que tú conoces, porque los baenoSk 
amigos haa de probar á sos amigos y va-t 
lerse dellos como dijo un poela usqut ad. 
aras y que quiso decir, que no se habiaii» 
de valer de su amistad en cosas que fue-^v 
sen contra Dios* Pues si esto sintió un gen*>. 
til de la amistad^ ¿cuánto mejor es que 
lo sienta el cristiano, que sabe que por 
ninguna humana ha de perder la amistad 
divina ? y caando el amigo tirase tanto 1» 
barra que puáiese aparte los respetos del 
cielo por acudir á los de su amigo, no hm 
de ser por cosas ligeras y de poco mo«> 
mentó, sino por aquellas en que vaya la 
honra y la vida de su amigo. Pues dim» 
tú ahora , Anselmo , ¿ cuál destas dos co^ 
•as tienes en peligro para q|ie yo me aven* 
ture á complacerte , y á hacer una cos« 
tan detestable como me pides? ninguna 
por cierto; antes me pides, según yo en^ 
tiendo , que procure y solicite quitarte la 
honra y la vida, y quitármela á mí jun** 
tamenle ; porque si yo he de procurar 
quitarte la honra, claro está que te quito 
la vida, pues el hombre sin honra peor 
es que un muerto, y siendo yo el instru'^ 
mentó , como tú quieres que lo sea de tan- 
to mal tuyo, yo vengo á quedar deshon* 
rado^ y por el mismo consiguiente sia 
.vida^ Escucha, amigo Anselmo ^ y ten pa« 
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ei^itcia deno responderme hasta *^ae aoaW 
be de decirte lo que se me ofrece acerca 
de lo que te ha pedido tudesco, que tiem«* 
po quedará para que tú me repliques y y<f 
te escuche* Que me place, dijo Anselmo/ 
di lo que quisieres. Y Lotario prosiguió 
diciendo: paréceme , oh Anselmo, que 
tienes tú ahora el ingenio como el que 
siempre tienen los moros, á los cuales no 
se les puede dar á entender el error de 
su secta con las acotaciones de la santft 
escritura , ni con razones que consistan en 
especulación del entendimiento ^ nr qu^ 
vayan fundadas en artículos de fe, sine 
que les han de traer ejemplos palpables^ 
fáciles, intelegibles , demostrativos, indu« 
hitables , con demostraciones matemáticas 
que no se pueden negar, como cuando 
dicen: SI de dos partes iguales quítennos 
partes iguales , las que quedan también 
son iguales .* y cuando esto no lentiendatl 
de palabra , como en efecto no lo entien-*- 
den, báseles demostrar con las manos^,y 
ponérselo delante de los ojos , y aun coa 
todo esto no basta nadie con ellos á per^ 
«suadirles las verdades da nuestra sacra xe- 
Jigion : y este mismo término y modOí^nie. 
convendrá nstr contigo , porque eil deseo 
que en tí ha nipctdo va tan descaminado 
y tan .fuerf de todo aquello< que tanga 
aombra de .caaonable , que me. parece! qoe 



liA de ser tiempo mtlgasUdo el que ocu- 
pare en darte á entender tu simplicidad, 
^e por ahora no le quiero dar otro nom- 
bre» y aun estoy por dejarte en tu desati- 
i»o.en pena de tu mal deseo; mas no me 
deja usar deste rigor la amistad que te 
tengo, la cual no consiente que te deje 
puesto en tan manifiesto peligro de per» 
derie: y porque claro lo veas, dime, An- 
selmo, ¿iá no me has dicho que tengo de 
solicitar á una retirada ? ¿ persuadir á una 
honesta ? ¿ ofrecer á una desinteresada f 
¿ servir á una prudente ? sí que me lo haa 
dicho: pues si tá sahes que tienes muger 
retirada , honesta , desinteresada y pru<- 
dente, ¿qué buscas? y si piensas quede 
todos mis asaltos ha de salir vencedora, 
como saldrá sin duda , ¿ qué mejores títu- 
los piensas darle después que los que aho- 
ra tiene ? ¿ ó qué será mas después de I0 
que es ahora? O es que td no la tienes 
por la que dices, ó tú no sabes lo que pi- 
des : si no la tienes por la que dices, ¿ pa- 
ra qué quieres probarla , sino como á ma- 
la hacer della lo que mas te viniere ea. 
fusto? mas si es tan buena como crees, 
impertinente cosa será hacer experiencia 
«de la misma verdad, pues después de he- 
cha se ha de quedar cofr la estimacios 
que primero tenia. Asi que es raion con- 
dlayeate que. el internar laa cottf , dt ki 
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cuales antes nos puede suceder daSo que 
provecho 9 es de juicios sin discurso y te- 
merarios, y mas cuando quieren intentar 
aquellas á que no son forsados ni compe- 
lidos, y que de muy lejos traen descubier-* 
to que el intentarlas es manifiesta locura. 
Las cosas dificultosas se intentan por Dios 
é por el mundo, ó por entrambos á dos- 
Jas que se acometen por Dios son las que 
acometieron los santos acometiendo á \U 
vir vida de ángeles en cuerpos humanos- 
las que se acometen por respeto del mun- 
do son las de aquellos que pasan tanta in- 
finidad de agua , tanta diversidad de cli- 
mas , tanta estrañeza de gentes por ad- 
quirir estos que llaman bienes de fortuna* 
y las que se intentan por Dios y por el 
mundo juntamente son aquellas de los va- 
lerosos soldados , que apenas ven en el con- 
trario muro abierto tanto espacio cuanto 
es el que pudo hacer una redonda bala de 
artillería, cuando puesto aparte todo te- 
mor, sin hacer discurso, ni advertir el 
manifiesto peligro que les amenaza, He- 
vados en vuelo de las alas del deseo de 
volver por su fe, por su nación y por su 
rey, se arrojan intrépidamente por la mi- 
Ud de mil contrapuestas muertes que los 
esperan. Estas cosas son las que suelen in- 
tentarse y es honra, gloria y provecho 
intentarlas aunque tan llenas de inconve- 



nienies y peligros; p«o la que lA dice^, 
que quiere» inlenlar y poner por obra ,m 
te ha de akanear gloria de Dios , bienes 
de la fortuna, ni fama con loa bombres; 
porque puesto que salgas con ella como 
Seseas, no has de quedar ni mas ufano, 
»i mas rico, ni mas honrado que estás 
ahora; y si no sales, te has de ver en la 
mayor miseria que imaginar se pueda, 
«orque no te ha de aprovechar pensar 
¿ntonces que no sabe nadie la desgracia 
que te ha sucedido; porque bastará para 
állifiine y deshacerte que la sepas tu mis^ 
mo? Y para confirmación desla verdad 
ie quiero decir una esUncia que hi*o el 
famoso poeta Luis Tansilo en el fin de su 
primera parte de Xa* lágrimas de san 
' Pedro f que dice asi: 

Crece el dolor y crece la rergiienxa 
En Pedro cuando el dia se lia mos- 

irado , 
Y aunque alli no ved nadie, se aver- 
güenza 
De si mismo por ver que hahia pecado; 
Que á un magnánimo pecho, haber 

vergüenza 
Tfo solo ha de moverle el ser mirado. 
Que de si se avergüenza cuando yerra. 
Si bien otro no ve que cielo y tierra. 
Asi que no excusará* con el secrete la 
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dolor^ antes tsPbdrAs i|iie Werw conllap , ^i 
no lágrimas de los ojcs, lagrimas de sanH 
(;re del córaion, cemo las lloraba aipiel 
simple doctor que nuestro poeta nos cuen- 
ta que biso la pmeba del vaso, que con 
mejor discurso se excusó de hacerla el 
prudente Reinaldos, que puesto que aque» 
lio sea ficción poética , tiene en sí encer- 
rados secretos morales dignos de ter ad* 
•vertidos y entendidos é imitados: cuanto 
mas , que con lo que ahora pienso decirte 
acabarás de venir en conocimiento d<il 
fraude error que quieres cometer. Dime, 
Anselmo , si el cielo ó la suerte buena te 
hubiera hecho señor y legítimo posesor 
de un finísimo diamante , de cuya bondad 
y quilates estuviesen satisfechos cuantos la- 
pidarios le. viesen , que todos á una voz y 
de común parecer dijesen que llegaba en 
j]uilates, bondad y finesa á cuanto se po«- 
dia extender la naturaleza de tal piedra, 
•y tá mismo lo creyeses asi sin saber otra 
cosa en contrario , ¿ seria justo que te vif- 
niese en deseo de tomar aquel diamante, 
y ponerle entre un ayunque y un marti* 
4]o , y aili á pura fuerza de golpes y bra<«- 
«os probar si es tan duro y tan fino como 
dicen ? Y mas si lo pusieses por obra , que 
puesto caso que la piedra hiciese. resisten- 
feia á tan necia»f|rueba , no por «so se le 
mas, v¿0r ni mas ^ona ; y si sé 



rompiese , cosa qae podría ser, ¿no se 
perdía todo? Sí por cierto, dejando á sm 
dneño en estimación de qae todos le ten- 
gan por simple» Pues has cuenta , Ansel- 
mo amigo I que Camila es fioísimo dia- 
mante asi en tu estimación como en la 
agena , y que no es razón ponerla en con* 
tingencia de que se quiebre , pues aunque 
se quede con su entereza , no puede subir 
á mas valor del que ahora tiene ; y si fal- 
tase y no resistiese, considera desde aho- 
ra cual quedaría sin ella, y con cuanta 
razón te podrías quejar de tí mismo por 
haber sido causa de su perdición y la tu- 
ya. Mira que no hay joya en el mund* 
que tanto valga como la muger casta y 
honrada , y que todo el honor de las mu- 
geres consiste en la opinión buena que de» 
lias se tiene ; y pues la de tu esposa es tal 
que llega al extremo de bondad que sabes^ 
¿para qué quieres poner esta verdad em 
duda ? Mira , amigo, que la muger es ani- 
mal imperí'ecto, y que no se le han da 
.poner embarazos dónde tropiece y caiga, 
sino quitárselos y despcjalle el camino de 
cualquier inconveniente, para que sin pe- 
sadumbre corra ligera á alcanzar la per- 
fección que le falta , que consiste en el ser 
virtuosa» Cuentan los naturales que el ar- 
minio es nn^ animalejort^. tiene una piel 
blanquísima , y que cuando qnieren catai^ 
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le lot casadoTcs otan dcste artificio , que 

sabiendo Us partes por donde suele pasar 
y acndir bs atajan con lodo» y después 
ojeándole le encaminan hacia aquel lugar, 
y asi como el arminio llega al lodo se es- 
tá quedo y y se deja- prender y cautivar á 
trueco de no pasar por el cieno y perder 
y ensuciar su blancura , que la estima ea 
mas que la libertad y la vida. La honesta 
y casta muger es arminio, y es mas que 
nieve blanca y limpia la virtud de la ho- 
nestidad 9 y el que quisiere que no la pier- 
da , antes la guarde y conserve , ha de 
usar de otro estilo diferente que con el 
arminio se tiene , porque no le han de po- 
ner delante del cieno de los regalos y ser- 
vicios de los importunos amantes , porque 
quisa , y aun sin quizá , no tiene tanta 
virtud y fuerza natural que pueda por sí 
misma atropellar y pasar por aquellos em- 
baraios ¡ y es necesario quitárselos y po- 
nerle delante la limpieza de la virtud y 
la bel leca que encierra en sí la buena fa-> 
ma. Es asimismo la buena miíger como 
espejo de cristal luciente y claro; pero 
está sujeto á empañarse y escurecerse coa 
cualquiera aliento que le toque» Hase de 
usar con ia honesta mnger el estilo que 
con las reliquias'^ adorarlas y no tocar- 
las: hase de guardar y estimar la mugcr 
baeiMi como se guarda y estima mi 1|£D| 



I40 



moto, iardin ^ne está Heno de flores y i*o-' 
sti» , cuyo dueño no consiente que nadie 
le pasee ni manosee ; basta que desde le-> 
jos y por entre las verjas de hierro f^cen» 
de su fragancia y hermosura* Finalmente 
quiero decirte unos versos qne se me han 
venido á la memoria, que los oí en una 
comedia moderna , que me parece que ha* 
cen al propósito de lo qne vamos tratanr 
do. Aconsejaba un prudente \iejo á otro, 
padre de una doncella , que la. recogiese, 
guardase y encerrase j y entre otras razo» 
Bes le dijo estas : 

Es de vidrio la mugcr / 
pero no se lia de probar 
si se puede ó no quebrar , 
porgue todo podría ser* 

Y es mas fdcil el quebrarse^ 
y no es cordura ponerse 

á peligro de romperse 
lo que no puede soldarse» 

Y en esta opinión estén \ 
iodos i y en razón la fundo, 
il^é $i hay Dánaes en el mundo ^ 
itfi^ pluvias de oro también* 

Cuanto h«sla aquí te he dicho ^ oh An-p* 
-selmo, ha #ido por lo que á U te toca'; y 
Ifehora es hifin que se «tga algo de lo q«é 
itpki me tanyienef «y si fuere Jfrgo, pea* 
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dóname , que todo lo reqiiiere el laberin- 
to donde te bas entrado y de donde qnie'*» 
res que yo te saque. Td me tienes por 
amigo , y quieres quitarme la honra , co- 
sa que es contra toda amistad ; y aun no 
solo pretendes esto, sino que procuras 
que yo te la quite á tí. Que me la quieres 
quitar á mí está claro , pues cuando Ca«* 
mi la vea que yo la solicito como me pi-* 
des , cierto está que me ha de tener por 
hombre sin honra y mal mirado, pues 
intento y hago una cosa tan fuera do 
aquello que el ser quien soy y tu amistad 
me obliga. De que quieres que te la quite 
á tí no hay duda , porque viendo Camila 
que yo la solicito , ha de pensar que yo 
he visto en ella alguna liviandad que me 
did atrevimiento á descubrirle mi mal 
deseo , y teniéndose por deshonrada te to- 
ca á tí como á cosa suya su misma des- 
honra ; y de aquí nace lo que comunmen<^ 
te se platica, que el marido de la muger 
addltera , puesto que él no lo sepa ni ha- 
ya dado ocasión para que su muger no 
sea la que debe, ni haya sido en su ma«- 
no ni en su descuido y poco recato estor<^ 
bar su desgracia , con todo le llaman y le 
nombran con nombre de vituperio y ba^ 
jo, y en cierta manera le miran los que 
)a maldad de su muger saben con 0)os de 
menosprecio en cambio de girarle con io| 
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de látlinia , viendo que so por m culpa 
•íno por el gusto de so mala compañera 
está en aquella desventura* Pero quiérote 
decir la causa por qu¿ con justa rason es 
deshonrado el marido de la muger mala, 
aunque él no sepa que lo e¿, ni tenga cul- 
pa , ni haya sido parte , ni dado ocasión 
para que ella lo sea; y no te canses de 
oírme, que todo ha de redundar en tu 
provecho* Cuando Dios crió á nuestro 
primero padre en el paraiso terrenal , di- 
ce la divina Escritura que infundió Dios 
sueño en Adán , y que estando durmien- 
do le sacó una costilla del lado siniestro, 
de la cual formó á nuestra madre £va, y 
asi como Adán despertó y la miró dijo: 
esta es carne de mi carne y hueso de mis 
huesos* Y Dios dijo: por esta dejará el 
hombre á su padre y madre, y serán dos 
en una carne misma; y entonces fue ins-» 
tituido el divino sacramento del matri- 
monio con tales lasos que sola la muerte 
puede desatarlos* Y tiene tanta fuerza y 
virtud este milagroso sacramento , que 
hace que dos diferentes personas sean 
ima misma carne; y aun hace mas en loa 
buenos casados, que aunque tienen dos 
almas no tienen mas de una voluntad ; y 
de aqui viene que como la carne de ik 
esposa sea una minna con la del esposo» 
|m manchas que en ella caen , ó los da* 
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léelos qve se procuran, redundan en la 
carne del marido , annqae él no haya da« 
do y como queda dicho , ocasión para 
aqael daño: porque asi como el dolor del 
pie ó de cualquier miembro del cuerpo 
humano le siente todo el cuerpo por ser 
todo de una carne misma , y la cabeza 
siente el daño del tobillo sin que ella se 
le baya causado , asi el marido es partici-i 
pante de la deshonra de la muger por 
ser una misma cosa con ella ; y como las 
honras y deshonras del mondo sean to« 
das y nazcan de carne y sangre , y las de 
la muger mala sean deste género , es for* 
zoso que al marido le quepa parle dellas 
y sea tenido por deshonrado sin que él 
lo sepa» Mira pues, oh Anselmo, al peli- 
l^ro que te pones en querer turbar el so- 
siego en que tu buena esposa vive: mira 
por cuan vana é impertinente curiosidad 
quieres revolver los humores que ahora 
están sosegados en el pecho de tu casta 
esposa: advierte que lo que aventuras á 
ganar es poco , y que lo que perderás se* 
rá tanto, que lo dejaré en su ponto por* 
que me faltan palabras para encarecerlo» 
Pero si todo cuanto he dicho no basta á 
moverte de tu mal propósito, bien pue* 
des buscar otro instrumento de tu des- 
honra y desventura , que yo no pienso 
«crio aunque por ello pierda tu amisiady 
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que es la mayor perdida que imaginar 
puedo. Calló en diciendo esto el virtuoso 
y prudente Lotario , y Anselmo quedó tan 
confuso y pensativo que por un buen es- 
pacio no le pudo responder palabra ; pero 
en ñn le dijo: con la atención que bas 
visto be escucbado , Lotario amigo , cuan- 
to bas querido decirme , y en tus razones, 
ejemplos y comparaciones be visto la mu- 
cha discreción que tienes y el extremo de 
la verdadera amistad que alcanzas; y asi- 
mismo veo y confieso que si no sigo tu 
parecer y me voy tras el mío, voy bu- 
yendo del bien y corriendo tras el mal* 
Prosnpuesto esto has de considerar que 
yo padezco ahora la enfermedad que sue-o 
len tener algunas mugeres que se les an- 
toja comer tierra, yeso, carbón y otras 
cosas peores, aun asquerosas para mirar- 
se , cuanto mas para comerse : así que es 
menester usar de algún artificio para que 
yo sane , y esto se podía hacer con facili-* 
dad, solo con que comiences aunque tibia 
y fingidamente á solicitar á Camila, la 
cual no ha .de ser tan tierna que á los 
primeros encuentros dé con su honesti'* 
dad por tierra ; y con solo este principio 
quedaré contento , y tó habrás cumplido 
tíon lo que debes á nuestra amistad , no 
«olamente dándome la vida, sino persua- 
diéndome de no v^rme sin. honra ; y estás 
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obligado i hacer esto por una razón sola, 
y es , qne estando yo como estoy , deter- 
minado de poner en plática esta prueba, 
no has tú de consentir qae yo de cuenta 
de mi desatino á otra persona , con que 
pondría en aventura el honor que tú pro^ 
curas que no pierda ; y cuando el tuyo no 
esté en el punto que debe en la^ intención 
de Camila en tanto que la solicitares , im- 
porta poco ó nada, pues con brevedad, 
viendo en ella la entereza que esperamos» 
le podrás decir la pura verdad de nuestro 
artificio, con que volverá tu crédito al 
ser primero , y pues tan poco aventuras, 
y tanto contento me puedes dar aventu« 
rándote, no lo dejes de hacer aunque mas 
inconvenientes se te pongan delante , pues, 
como ya he dicho, con solo que comien-» 
ees daré por concluida la causa. Viendo 
Lotario la resoluta voluntad de Anselmo 
y no sabiendo qué mas ejemplos traerle, 
ni qué mas razones mostrarle para qne no 
la siguiese : y viendo que le amenazaba 
que daria á otro cuenta de su mal deseo; 
por evitar mayor mal determinó de con-* 
tentarle y hacer lo que le pedia , con pro^ 
pósito é intención de guiar aquel negocio 
de modo que sin alterar los pensamientos 
de Camila quedase Anselmo satisfecho ; y 
asi le respondió que no comunicase su 
pensamiento con otro algono, que él ior 
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Biaba á su car^o aqaella empresa , la 
cual comenzaría cuando á él le dieae mas 
gasto* Abrazóle Anselmo tierna y amoro- 
samente, y a^adecióle su ofrecimienta 
como si algana grande merced le hubiera 
becho; y que4aron de acuerdo entre los 
dos que desde otro día siguiente se co- 
menzase la obra, que él le daría logar y 
tiempo como á sos solas pudiese hablar á 
Camila, y asimismo le daría dineros y 
joyas que darla y que ofrecerla. Aconse- 
jóle que le diese músicas, que escribiese 
versos en su alabanza, y que cuando él 
no quisiese tomar trabajo de hacerlos él 
mismo los baria* A todo se ofreció Lota- 
rio bien con diferente intención que An-* 
selmo pensaba ; y con este acuerdo se vol- 
vieron á casa de Anselmo , donde halla- 
ron á Camila con ansia y cuidado espe-* 
rando á su esposo, porque aquel día tar- 
daba en venir mas de lo acostumbrado» 
Fuese Lotario á su casa , y Anselmo que- 
dó en la soya tan contento como Lotario 
fue pensativo , no sabiendo qué traza dar 
para salir bien de aquel impertinente 
negocio ; pero aquella noche pensó el 
modo que tendría para engaáar á Ausel« 
mo sin ofender á Camila ; y otro dia vino 
á comer con su amigo, y fue bien reci- 
bido de Camila, la cual le recibía y rega« 
laba coa mocha voluntad por entender In 



H1 

taena que m esposo le tenia» Acabaron 
ée comer, levantaron los manteles, y 
Anselmo dijo á Lotario qne se quedase 
allí con Camila en tanto qne él iba á nn 
negocio forzoso , que dentro de bora y 
inedia volvería. Rogóle Camila qne no se 
üiese , y Lotario se ofreció á hacerle com- 
pañía ; mas nada aprovechó con Anselmo, 
antes importunó á Lotario que se quedase 
y le aguardase , porque tenia que tratar 
con él una cosa de mucha importancia* 
Dijo también á Camila que no dejase solo 
á Lotario en tanto que él volviese. En 
efecto él supo tan bien fingir la necesidad 
ó necedad de su ausencia , que nadie pu- 
diera entender que era fingida» Fuese An- 
selmo, y quedaron solos á la mesa Cami- 
la y Lotario, porque la-^demas gente de 
casa toda se había ido á comer* Yióse 
Lotario puesto en la estacada que su ami- 
go deseaba, y con el enemigo delante, 
que pudiera vencer con sola su hermosu- 
ra á nn escuadrón de caballeros armados. 
Mirad si era razón que le temiera Lota- 
rio ; pero lo qne hizo fue poner el codo 
aobre el brazo de la silla y la mano abier- 
ta en la-mejilla , y pidiendo perdón á Ca- 
mila del mal comedimiento , dijo que 
queria reposar un poco en tanto que. An- 
selmo volvía. Camila le respondió que 
mejor reposaría en el estrado que en U 
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tilla , y asi lé rogó se entrase á dormir ea 
él* No quiso Lotario , y allí se quedó dor* 
mido hasta que volvió Anselmo, el cual 
como halló á Camila en su aposento y á 
Lotario durmiendo , creyó qne como se 
hahia tardado tanto ya habrían tenido loa 
dos lugar para hablar y ann para dor- 
mir, y no vio la hora en que Lotario 
despertase para volverse con él fuera y 
-preguntarle de su ventura. Todo le snce- 
'dio como él quiso» Lotario despertó y 
luego salieron los dos de casa, y asi le 
preguntó lo que deseaba , y le respondió 
Lotario que no le había parecido ser bien 
que la primera vez se descubriese del to* 
do , y asi no había hecho otra cosa que 
alabar á Camila de hermosa, díciéndole 
que en toda la ciudad, no se trataba de 
otra cosa que de su hermosura y discre* 
cion, y que este le había parecido bnea 
principio para entrar ganando la volun- 
tad , y disponiéndola á que otra ves le es« 
cuchase con gusto » usando en esto del ar«- 
ttficio que el demonio usa cuando quiere 
engañar á alguno que está puesto en ata- 
laya de mirar por sí , que se transforma 
en ángel de lúa siéndolo él de tinieblas, y 
poniéndole delante apariencias buenas; ai 
cabo descubre quién es, y sale con su in- 
tención Si á los principios no es descu- 
bierto su engaño* Todo esto le contentó 
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matho á Anselmo, y dijo que cada dia 

daria el mismo lagar aunque no saliese de 
casa, porque en ella se ocuparía en cosaa 
que Camila no pudiese venir en conoci- 
miento de su artificio* Sucedió pues que 
ae pasaron muchos días que sin decir Lor- 
tario palabra á Camila respondía á An<- 
aelmo que la hablaba , y jamas podía sa<- 
car della una pequeña muestra de venir 
en ninguna cosa que mala fuese, ni aun 
dar una señal de sombra de esperanza; 
antes decía que le amenazaba que si de 
aquel mal pensamiento no se quiuba, que 
lo había de decir á su esposo* Bien está, 
dijo Anselmo, hasta aquí ha resistido Ca- 
mila á las palabras , es menester ver col- 
mo resiste á las obras : yo os daré mañar- 
&a dos mil escudos de oro para que se los 
ofrezcáis y aun se los deis, y otros tantos 
para que compréis ^oyas con que cebarla, 
que las mugeres suelen ser aficionadas, y 
mas si son hermosas , por mas castas que 
aean , á esto de traerse bien y andar ga- 
lanas; y si ella resiste á esta tentación yo 
quedaré satisfecho y no os daré mas pe- 
sadumbre» Lotario respondió que ya que 
había comenzado, que él llevaría hasta el 
fin aquella empresa , puesto que entendía 
salir della cansado y vencido* Otro dia 
recibió los cuatro mil escu4os , y con 
clJos cuatro mil confusiones, porque no 
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«abia qai decirse para meotír de nnevo; 
pero en efecto detcrmioó de decirle ^e 
Camila estaba tan entera á las dádivas y 
promesas como á las palabras , y que no 
había para que cansarse mas, porque to- 
do el tiempo se gastaba en balde. Pero Im. 
Mime f que las cosas guiaba de otra ma- 
nera, ordenó que habiendo dejado An- 
selmo solos á Lotario y á Camila como 
otras veces solía , él se encerró en un apo- 
sento, y por los agujeros de la cerrado- 
ra estovo mirando y escuchando lo que 
los dos trataban , y vio que en mas de 
medía hora Lotario no habló palabra á 
Camila ni se la hablara si allí estuviera 
nn siglo, y cayó en la cuenta de que 
cuanto su amigo le había dicho de laa 
respuestas de Camila todo era ficción y 
mentira , y para ver si esto era ansi sa- 
lió del aposento, y llamando á Lotario 
aparte le preguntó qué nuevas había y 
de qué temple estaba Camila. Lotario res- 
pondió que no pensaba mas darle punta- 
da en aquel negocio, porque respondía 
tan áspera y desabridamente que no ten- 
dría ánimo para volver á decirle cosa al- 
guna, í Ah, dijo Anselmo, Lotario, Lota- 
rio, y cuan mal correspondes á lo que 
me debes y á lo mucho que de tí confio! 
Ahora te he estado mirando por el lugar 
que concede la entrada dcata llave « y hiQ 
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>^l»t6 qne no hu dicho palabra i Camila, 
por donde me doy á entender que aan 
las primeras le tienes por decir ; y si es* , 
\o es asi f como sin dada lo es, ¿ para qaé 
me en{;añas, ó por qné qnieres quitarme 
con tu industria los medios que yo podría 
¿aliar para conseguir mi deseo ? No dijo 
mas Anselmo; pero bastó lo que habia 
dicho para dejar corrido y confuso á Lo- 
tario, el cual casi como tomando por 
punto de honra el haber sido hallado en 
mentira , juró á Anselmo que desde aquel 
momento tomaba tan á su cargo el con- 
tentalle y no mentille, cual lo véria si 
con curiosidad lo espiaba: cuanto mas 
que no seria menester usar de ninguna 
diligencia 9 porque la que él pensaba po- 
ner en satisiacelle le quitaría de toda sos- 
pecha* Creyóle Anselmo, y para dalle co- 
modidad mas segura y menos sobresalta- 
da determinó de hacer ausencia de su ca- 
sa por ocho dias, yéndose á la de mi 
amigo suyo que estaba en una aldea no 
lejos de la ciudad ; con el cual amigo con- 
certó que le enviase á llamar con muchas 
veras para tener ocasión con Camila de 
so partida* Desdichado y mal advertido 
de tí, Anselmo, ¿qué es lo que haces? 
¿qué es lo que trazas? ¿qué es lo que or- 
denas? Mira que haces contra tí mismOf 
trasando tu deshonra y ordenando ip 
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perdición. Baout es ta eílpoaa Gamilaf 

quieta y sosegadamente la posees, nadie 
aobresaita tu gusto, sos pensamientos no 
salen de las paredes de su casa, tú eres 
sa cielo en la tierra , el blanco de sus de^ 
seos, el cumplimiento de sus gustos , y 
la medida por donde mide su voluntad, 
ajustándola en todo con la tuya y con la 
del cielo: pues si la mina de su honor, 
hermosura, honestidad y recogimiento te 
da sin ningún trabajo toda la riqueza que 
tiene y tú puedes desear, ¿ para qué quie- 
res ahondar la tierra y buscar nuevas ve- 
tas de nuevo y nunca visto tesoro, po^ 
niéndote á peligro que toda venga abajo» 
pues en fin se sustenta sobre los débiles 
arrimos de su flaca naturalesa ? Mira que 
«1 que busca lo imposible es justo que lo 
posible se le niegue , como lo dijo mejor 
mi poeta diciendo : 

Busco en la muerte la vida, 

salud en la enfemudad, 

en la prisión liberi€td , 

en lo cerrada salida, 

y en el traidor lealtad* 
Pero mi suerte, de quien 

jamas espero algún bien, 

con el cielo ha estatuido f 

que pues lo imposUde pido, 

lo posible aun no me den* 
Faese otro dia Anselmo á la aldea dejaa-^ 
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do dicho i Camila que el tiempo ^e él 
esiuvieae ansenU vendría Lotario á mirar 
por su casa y á comer con ella , que lu« 
viese caidado de trata lie como á m mis* 
ma persona* Afligióse Camila como mn- 
^r discreta y honrada de la orden qae 
«a marido le dejaba , y díjole qoe advir*^ 
ticse qae no estaba bien que nadie « él ai»- 
senté , ocopase la silla de su mesa ; y qne 
si lo hacia por no toier confianza qoe 
ella sabria gobernar so casa, qoe proba- 
se por aqoeUa vez , y vería por experien«- 
cia como para mayores cuidados era bas- 
tante. Anselmo le replicó que aquel era 
au gusto 9 y que no tenia mas que hacer 
qoe bajar la cabeza y obedecellet Camila 
dijo que ansí lo haría aunque contra su 
voluntad* Partióse Anselmo, y otro día 
vino á su casa Lotario, donde fue reci«- 
bido de Camila con amoroso y honesto 
acogimiento; la cual jamas se puso en par- 
te donde Lotario la viese á solas, porque 
siempre andaba rodeada de sus criados y 
criadas , especialmente de una doncella 
•uya llamada Leonela , á quien ella mucho 
quería por haberse criado desde niñas las 
dos juntas en casa de los padres de Cami* 
la , y cuando se casó con Anselmo la tru- 
jo consigo* En los tres días primeros nun- 
ca Lotario le dijo nada, aunque pudiera 
cuando se levantaban los manteles y Jm 



•54 

^ettte se ilia ¿ comer con mucha prieM, 
porque así se lo tenia mandado Camila; 
y aan tenía orden Leonela que comiese 
primero que Camila , y que de sa lado 
jamas se quitase ; mas ella , que en otras 
cosas de su gusto tenia puesto el pensa- 
miento, y habia menester aquellas hora* 
y aquel lugar para ocuparle en sus con- 
tentos, no cumplía todas veces el manda- 
miento de su señora , antes los dejaba so* 
los, como si aquello le hubieran manda- 
do ; mas la honesta presencia de Camila, 
la gravedad de su rostro, la compostura 
de su persona era tanta que ponia freno 
á la lengua de Lola rio ; pero el provecho 
que las muchas virtudes de Camila hicie- 
ron poniendo silencio en la lengua de 
Lotario, redundó mas en daño de los doS| 
porque si la lengua callaba el pensamien- 
to discurria y tenia lugar de contemplar 
parte por parte todos loa extremo) de 
bondad y de hermosura que Camila te- 
nia , bastantes á enamorar una estatua de 
mármol , no un corazón de carne* Mira» 
bala Lotario en el lugar y espacio qae 
babia de hablarla, y consideraba cuan 
digna era de ser amada , y esta conside- 
ración comenzó poco á poco á dar asalto 
¿ los respetos que á Anselmo tenia , y mil 
veces quiso ausentarse de la ciudad , y ir- 
fe donde jamas Anselmo k viese á él ni 



m viese á Camila ; mas ya le hada impe- 
dimento y detenia el gasto qne hallalia en 
mirarla. Hacíase fuerza y peleaba consi- 
go mismo por desechar y no sentir el 
contento qne le llevaba á mirar á Cami- 
la : culpábase á solas de sa desatino , lla- 
mábase mal amigo y aan mal cristiano: 
hacia discursos y comparaciones entre él 
y Anselmo , y todos paraban en decir qne 
mas había sido la locara y confianza de 
Anselmo qne su poca fidelidad , y qne si 
asi tuviera disculpa para con Dios como 
para con los hombres de lo qne pelisahft 
hacer, que no temiera pena por su cul- 
pa. En efecto la hermosura y la bondad 
de Camila , juntamente con la ocasioh qne 
el ignorante marido le habia puesto €n. 
las manos, dieron con la lealtad de Lo- 
tario en tierra ; y sin mirar á otra cosa 
que aquella á que su gusto le inclinaba, 
al cabo de tres días de la ausencia de An* 
aelmo, en los cuales estuvo en continua 
batalla por resistir á sus deseos, comenao 
á requebrar á Camila con tanta turba-» 
cion y con tan amorosas razones que Ca- 
mila quedó suspensa , y no hizo otra cosa 
que levantarse de donde estaba y entrar*' 
se en su aposento sin respondelle palabra 
algnua : mas no por esta sequedad se des** 
inayó en Lotario la esperanza , que siem- 
pre nace juntamente con el amor ,. «ata* 
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tuva e^L mas i Camila; la cual hacienda 
visto en Lotario lo qne jamas pensara no 
sabía qaé bacerse ; y pareciéndole no ser 
cosa segara ni bien hecha darle ocasión 
ni logar á qae otra vez la hablase, deter- 
minó de enviar aquella misma noche, co« 
mo lo hizo , á un criado suyo con un bi- 
llete á Anselmo, donde le escribió cstaa 
rasones* 

CAPITULO XXXIV. 

« 

Jk>nde se prosigue la nooela del Curioso 
impertinente* 

Asi como suele decirse que parece mal 
el ejército sin su general jr el castillo sin 
su castellano , digo yo que parece muy 
peor la muger casada y moza sin sU 
marido cuando justísimas ocasiones na 
lo impiden» Yo me hallo tan mal sin vos 
y tan imposibilitada de no poder sufrir 
esta ausencia, que si presto no venis me 
habré de ir á entretener en casa de mis 
padres , aunque deje sin guarda la tfues* 
ira , porque la que me dejastes, si es qu€ 
quedó con tal titulo, creo que mira mas 
por su gusto que por lo que d vos os io^ 
ca ; y pues sois discreto , no tengo mas 
que deciros , m aun es bien que mas os 
-diga» 
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Esta carta recibi4$ Ansclnu^, y enten- 
dió por ella qae Lotario habia ya comen- 
zado la empresa, y que Camila debía de 
haber respondido como él deseaba ; y ale- 
gre sobremanera de tales nuevas respon- 
dió á Camila de palabra que no hiciese 
mudamiento de su casa en modo ninj^uno, 
porque él volvería con mucha brevedad» 
Admirada quedó Camila de la respuesta 
de Anselmo, que la puso en mas confu- 
sión que primero, porque ni se atrevía á 
estar en su casa ni menos irse á la de soa 
padres, porque en la queda corría peli^ 
gro su honestidad, y en la ida iba con- 
tra el mandamiento de su esposo. En fia 
se resolvió en lo que le estuvo peor, que 
fue en el quedarse, con determinación de 
no huir la presencia de Lotario por na 
dar que decir á sus criados, y ya le pe- 
saba de haber escrito lo que escribió á sa 
esposo, temerosa de que no pensase que 
Lotario habia visto en ella alguna desen- 
voltura que le hubiese movido á no guar* 
dalle el decoro que debía ; pero fiada en 
su bondad se fió en Dios y en sn buen 
pensamiento , con que pensaba resistir ca- 
llando á todo aquello que Lotario decirle 
'quisiese, sin dar mas cuenta á su marido 
por no ponerle en alguna pendencia y tra- 
bajo; y aun andaba buscando manera co- 
mo disculpar 4 Lotario con Ansejmo cuan- 
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movido á escribirle aquel papel* Con es^ 
tos pensamientos, mas honrados que acer- 
tados ni provechosos, estuvo otro día es« 
cuchando á Lotário, el cual cargó la ñu- 
ño de manera que comenzó á titubear la 
firmeza de Camila, y su honestidad tnvo 
harto que hacer en acudir á ios ojos para 
que no diesen muestras de alguna amoro- 
sa compasión que las lágrimas y las ra- 
tones de Lotario en su pecho hablan des- 
pertado* Todo esto notaba Lotario , y to- 
do le encendía* Finalmente 4 él le pa- 
reció que era menester en el espacio y 
kigar que daba la ausencia de Anselmo 
apretar el cerco á aquella fortaleza , y asi 
acometió á su presunción con las alaban- 
zas de su hermosura, porque no hay cosa 
que mas presto rinda y allane las encas- 
tilladas torres de la vanidad de las her- 
mosas que la misma vanidad puesta en 
las lenguas de la adulación* £n efecto ¿I 
con toda diligencia minó la roca de sa 
entereza con tales pertrechos, que aunque 
Camila fuera toda de bronce viniera al 
suelo* Lloró, rogó, ofreció, aduló, porfió 
y fingió Lotario con tantos sentimientoa» 
con muestras de tantas veras, que dio al 
través con el recato de Camila, y vino á 
triunfar de lo que menos se pensaba y 
■iM deseaba* Rindióse Camila, Camila ae 
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rindió ; ¿ pero qné dmcbo sí )a amistad de 
Lotarío no quedó en pie ? Ejemplo claro 
qne nos maestra que solo se vence )a pa^ 
sion amorosa con huilla, y qae nadie se. 
ha de poner á brazos con tan poderoso 
enemigo, porque es menester fnersas di- 
vinas para vencer las suyas humanas* So- 
lo supo Leonela la flaqueza de su señora, 
porque no se la pudieron encubrir los dos 
malos amigOs y nuevos amantes* No qui- 
so Lotario decir á Camila la pretensión 
de Anselmo ni que él le había dado lugar 
para llegar á aquel punto , porque no tu- 
viese en menos sü amor, y pensase que 
asi acaso y sin pensar y no de propósito 
la habí a. solicitado* Volvió de alli á pocos 
dias Anselmo á su casa , y no echó de ver 
lo que faltaba en ella , que era lo que en 
menos tenia y mas estimaba* Fuese luego 
á ver á Lotario , y hallóle en su casa; 
abrazáronse los dos, y el uno preguntó 
por las nuevas de su vida ó de su muerte* 
Las nuevas que te podré dar , oh amigo 
Anselmo, dijo Lotario, son de que tie- 
nes una muger que dignamente puede ser 
ejemplo y corona de todas las mugeres 
iñienas: las palabras que le he dicho se 
las ha llevado el aire, los ofrecimientos 
se han tenido en poco, las dádivas no se 
han admitido, de algunas lágrimas fingi- 
das mías se ha hecho borla notable* En 
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jpeaoliicioiiy asi como Camila es cifra dfe 
toda belleza, es*archivo donde asiste la 
honestidad, y vive el comedimiento y el 
recato, y todas las virtudes qae puedea 
hacer loable y bien afortunada á una hon- 
rada moger» Vuelve á tomar tos dineros^< 
amigo , que aquí los tengo sin haber te- 
nido necesidad de tocar á ellos; -que la 
entereza de Camila no se rinde á cosa» 
tan bajas como son dádivas ni promesas*^ 
Conténtate, Anselmo, y no quieras hacer 
mas pruebas de las hechas; y pues á pie 
enjuto has pasado el mar d« las dificulta* 
des y sospechas que de las mugeres suelen 
y pueden tenerse, no quieras entrar de 
nuevo en el profundo piélago de nuevos 
inconvenientes, ni quieras hacer experien- 
cia con otro pilotó de la bondad y forta- 
leza del navio que el cielo te dio en suer<* 
te para que en él pasases la mar deste 
mundo, sino haz cuenta que estás ya en 
seguro puerto , y aférrate con las áncoras 
de la buena consideración, y déjate estar 
hasta que te vengan á pedir lá deuda , que 
no hay hidalguía humana que de pagarla 
se excuse. Contentísimo quedó Anselmo de 
las razones de Lotario , y asi se las creyó 
como si fueran dichas por algún oráculo; 
pero con todo eso le rogó que no dejase 
la empresa aunque no fuese mas de pop 
curiosidad y entretenimiento i aunque b# 
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se aprovechase de allí adelante de tan 
ahincadas diligencias como hasta enton- 
ces; y qoe solo quería que le escribiese 
algunos versos en su alabanza debajo del 
nombre de Clori ,' porque él le daria á en« 
tender á Camila que andaba enamora- 
do de una dama á quien le habia puesto 
aquel nombre por poder celebrarla con 
el decoro que á su honestidad se la debia; 
y que cuando Lotario no quisiera tomar 
trabajo de escribir los versos , que él los 
haría» No será menester eso , dijo Lota- 
rio , pues no me son tan enemigas las 
musas que algunos ratos del año no me 
visiten: dile tú á Camila lo que has dicho 
del fingimiento* de mis amores , que loa 
versos yo los haré si no tan buenos como 
el sugeto merece , serán por lo menos los 
mejores que yo pudiere* Quedaron deste 
acuerdo el impertinente y el traidor ami- 
go, y vuelto Anselmo á su causa pregun- 
tó á Camila lo que ella ya se maravillaba 
que no se lo hubiese preguntado, que fue 
que le dijese la ocasión por qué le había 
escrito el papel que le envió* Camila le 
respondió que le habia parecido que Lo- 
tario la miraba un poco mas desenvuel- 
tamente que cuando él estaba en casa; peL 
ro que ya estaba desengañada y creía que 
habia sido imaginación suya , porque ya 
Lotario huía de vella y de estar con ella 
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eaUr segura de aquella sospecha » porque 
él sabia que LoUrio andaba enamorado 
de una doncella principal de la ciudad » á 
quien él celebraba debajo del nombre de 
Clori , y que aunque no lo estuviera no 
había que temer de la verdad de Lotarío 
y de la mucha amistad de entrambos ; y 4 
no estar avisada Camila de Lotarío de que 
eran fingidos aquellos amores de Clori ^ y 
que él se lo había dicho á Anselmo por 
poder ocuparse algunos ratos en las mis- 
nias alabanEas de Camila » ella sin duda 
cayera en la desesperada red de los zeios; 
mas por estar ya advertida pasó aquel so- 
bresalto sin pesadumbre* Otro día estan- 
do los tres sobre mesa rogó Anselmo á 
Lotarío dijese alguna cosa de las que ha- 
bia compuesto á su amada Clori ^ que pues 
Camila no la conocía, seguramente podía 
4íecír lo que quisiese* Aunque la conocie- 
ra, respondió Lotarío, no encubriera yo 
nada, porque cuando algún amante loa á 
su dama de hermosa y la nota de cruel, 
ningún oprobio hace á su buen crédito; 
peto sea lo que fuere, lo que sé decir que 
ayer hice un soneto á.la ingratitud áM% 
Clori, que dice ansí: 

60NBT0. 

En ti sileticío de ia noche cuando 
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Ocupa el dulce sueflo d los mortales. 
La pobre cuenta de mis ricos males 
• Estoy al cielo y d mi Clori dando* 

Y al tiempo cuando el sol se va 

mostrando 
Por las rosadas puertas orientales^ 
Con suspiros y acentos desiguales 
Voy la antigua querella renovando» 

Y cuando el sol de su estrellado 

asiento 
Derechos rayos d la tierra enaia , 
El llanto crece y doblo los gemidos* 
Vuelve la noche, y vuelvo al triste 

cuento, 
y sientpre hallo en mi mortal porfia 
Al cielo sordo , d Clori sin oidosm 

Bien le pareció el soneto á Camila ; pe- 
ro mejor á Anselmo , pues le alabó « y di- 
jo qne era demasiadamente cruel la dama 
qne á tan claras verdades no correspon-^ 
dia« A lo que di)o Camila: ¿loe|;o todo 
aquello que los poetas enamorados dicen 
es verdad ? En cuanto poetas no la dicen, 
respondió Lotario, mas en cuanto ena-* 
morados siempre quedan tan cortos co- 
mo verdaderos. No hay duda deso, replicó 
Anselmo, todo por a^ioyar y acreditar los 
pensamientos de Lotario con Camila , tan 
descuidada del artificio de Anselmo como 
y«. caamorada de Lotario; y asi coa et 
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pulo qat dé nos coAa» tenía» y mas te- 
niendo por entendido qoe sos deseos y es- 
critos á ella se encaminaban , y que ella 
era la verdadera Clori» le rogó que si 
otro soneto 6 otros versos sabia los dijese- 
Si sé, respondió LoUrio, pero no creo 
que es tan bneno como el primero » ó por 
mejor decir menos malo » y podreislo bien 
juzgar pues es este i 

SONETO» 

Yo sé que muero; y si no soy creído. 
Es mas cierto el morir, como es mas 

cierto 
Verme á tus pies, oh bella ingrata, 

muerto ,. 
Antes que de adorarte arrepentido» 
Podré yo verme en la región de 

olvido p 
De vida y gloria y de favor desierto, 
Y allí verse podrá en mi pecho abierto 
Como tu rostro hermoso está esculo 

pido» 
Que esta reliquia guardo para el 

duro 
Trance que me amenaxa mi porfia. 
Que en tu mismo rigor se fortalece* 
i Ay de aquel.que navega, el cieia 

escuro , 
Por mar no usado y peligrosa «ms^ 
Adonde norte ó puerto ao se ofrece I . 
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También alabó este aegándo soneto An- 
selmo como babia hecbo el primero , y 
desta manera iba añadiendo eslabón á es- 
labón á la cadena con que se enlazaba y 
trataba su deshonra , pues cuando mas Loh 
tario le deshonraba , entonces le decia qne 
estaba mas honrado ; y con esto todos loa 
escalones qne Camila bajaba hacia el cen* 
tro de su menosprecio , los subia en la 
opinión de sn marido hacia la cumbre de 
la virtud y de su buena fama* Sucedió en 
esto qué hallándose una vez entre otras 
sola Camila con su doncella le dijo: cor- 
rida estoy » amiga Leonela ^ de ver en cuan 
poco he sabido estimarme ^ pues siquiera 
no hice que con el tiempo comprara Lo- 
tario la entera posesión que le di tan pres- 
to de mi voluntad» Temo que ha át deses- 
timar mi presteza ó ligereza ^ sin que eche 
de ver la fuerza que él me hizo para np 
poder resistirle» Ño te dé pena eso» seño- 
ra mia f respondió Leonela , que no está 
la monta ni es causa para menguar la es- 
timación darse lo que se da presto» si en 
efecto lo que se dá es bueno y ello por ai 
digno de estimarse; y aun suele decirse 
que el que luego da , da dos veces* Tam«* 
bien se suele decir, dijo Camila, qne lo 
qne cuesta poco se estima en menos* I9o 
corre por tí esa razón, respondió Leones 
la, porque el amory según he oido decir, 
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Qnas veces vuela y otras anda; con esle 
corre, y con aqael ya despacio , á anos 
entibia y á otros abrasa, á unos hiere y 
á otros mata : en nn mismo punto comien- 
aa la carrera de sos deseos, y en aquel 
mismo punto la acaba y concluye: por la 
mañana suele poner el cerco ¿ una forta> 
lesa, y á la noche la tiene rendida por- 
que no hay fuerza que le resista ; y sien- 
do asi ¿de qué te espantas ó de qué te- 
mes, si lo mismo debe de haber aconte- 
cido á Lotario habiendo tomado el amor 
por instrumento de rendiros la ausencia 
de mi señor ? Y era forxoso que en ella se 
concluyese lo que el amor tenia determi- 
nado, sin dar tiempo al tiempo, para que 
Anselmo le tuviese de volver, y con su 
presencia quedase imperfecta la obra, por- 
que el amor no tiene otro mé)or ministro 
para ejecutar lo que desea que es la oca- 
sión: de la ocasión se sirve en todos sus 
hechos principalmente en los principios* 
Todo esto sé yo muy bien mas de expe- 
riencia que de oidas, y algún día te lo 
diré, señora, que yo también soy de car- 
ne y de sangre moza : cnanto mas, seño- 
ra Camila, que no te entregaste ni diste 
tan luego que primero no hubieses visto 
en los ojos, en los suspiros, en laa raio— 
nes y en las promesas y dádivas de JLota-* 
rio toda sa almai viei^o en ella y en aot 
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Yirtudés cuan digno cira LoUrio de icr 

«mado* Paes si esto «s ansí , no te asallCR 
. ]» imaginación eso^ escmpnlosos y melin- 
drosos pensamientos y sino asegdrate qne 
Lotario te estima como tá le' estimas á él, 
y vive con contento y satisfacción de qne 
ya qne caíste en el lazo amoroso, ^ el 
qne te aprieta de valor y de estima; y que 
»o solo tiene las cnatro SS qne dicen qne 
han de tener los buenos enamorados , sino 
todo nn A. B« C» entero: si no escáchame, 
y verás como te lo digo de coro. £1 es, 
segnn yo veo y á mí me parece , agradt" 
isido , bueno j caballero^ dadivoso, ena-^ 
Chorado, firme, gaUaréo, honrtido, üus" 
iré, leal, mozo, noble, onesio , princi-^ 
pal , quantioso , rico , ^ las SS qne díceB^ 
y laego tácito, verdadero-, la X no le cua- 
dra , porque es^ letra áspera : la/IT ya está 
dicha: la Z zelador de tu honra. Rtóáe 
Camila del A« B* G de su doneella , y td« 
vola por mas plática en las cosas de amor 
qne ella decía ; y asi lo coniesó ella des* 
cubriendo á Camila como trataba amores 
con nn mancebo bien nacido de La misma 
ciudad f de lo cual se turbó Camila te- 
miendo que era aquel camino por donde 
ju honra podía correr riesgo. Apuróla si 
pasaban sns pláticas i mas que iierlo» Ella 
con poca vergüema y mncha desenvoltn^ 
ma le respondió qac if pataban: porqna a» 
tomo u» )l 
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cosa ya cierta que los descoidos de las se^ 
¿oras qaitan la vergüenza 4 las criadas, 
las cuales .cuando ven i las amas echar 
traspiés no se les da nada á ellas de co- 
jear ni de qtíe lo sepan» No pudo hacer 
otra cosa Camila sino rogar i Leonela no 
dijese uad^ de su hecho al que decia ser 
su amante, y que tratase sus cosas coa 
secreto porque no viniesen á noticia de 
Anselmo ni de Lotario* Leonela respon- 
dió que asi lo haria; mas cumpliólo de 
manera que hiso cierto el temor de Ca- 
mila de que por ella hahia de perder sa 
crédito: porque la deshonesta y atrevida 
Leonela después que vio que el proceder 
de su ama no era el que solía , atrevióse á 
entrar y poner dentro de casa á su aman- 
te, confiada que aunque su señora le vie- 
se no había de osar descubrí lie: que este 
daño acarrean entre otros los pecados de 
las señoras, que se hacen esclavas de sus 
mismas criadas , y se obligan á encubrir- 
les sus deshonestidades y vilezas, como 
aconteció con Camila y que aunque vio 
una y muchas veces que Leonela estaba 
con su galán en un aposento de su casa, 
no solo no la osaba reñir, mas dábale lu- 
gar á que lo encerrase , y quitábale todos 
los estorbos para que no fuese visto de sa 
marido ; pero no los pudo quitar que Lo- 
iaiúq no. le viese ana ves salir al romper. 
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ét\ alba : el caal sin conocer qni^n era, 
pensó primero que debía de ser algana 
iiBtasma ; mas cuándo le vio caminar, 
embocarse y encubrirse con cuidado y res- 
cato, cayó de su simple pensamiento, y 
dio en otro> que fuera la perdición de to« 
dos si Camila no lo remediara* Pensó Lo* 
tario que aquel hombre que habia visto 
salir tan á deshora de casa de Anselmo 
no habia entrado en ella por Leonela , ni 
aun se acordó si Leonela «ra en el mun- 
do: solo creyó qne Camila, de la misma 
manera que habia «ido fácil y ligera con 
él lo era para otro: que estas añadiduras 
trae consigo la maldad de la muger mala, 
que pierde el •crédito de su honra con el 
mismo á quien se entregó rogada y per- 
suadida , y cree que con mayor facilidad 
se entrega á otros , y da infalible crédito 
á cualquiera sospecha qne desto le venga; 
y no parece sino que le faltó á Lotario en 
este punto todo su buen entendimiento > y 
se le fueron de la memoria todos sus ad- 
vertidos discursos, pues sin hacer alguno 
que bueno fuese ni aun razonable , sin mas 
ni mas antes que Anselmo se levantase, 
impaciente y ciego de la celosa rabia que 
las entrañas le roía, muriendo por ren- 
iñarse de Camila, qne en ninguna cosa le 
habia ofendido, se fue á Anselmo y le di- 
jo: sábete, Anselmo, que ha muchos días 
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qae he andado peleando conmif^ mism^t 
haciéndome faena á no decirte lo qae ya 
liO es posible ni josto qae mas te encubra: 
sábete qoe la fortaleza de Camila está ya 
rendida y saleta á todo aquello qae yo 
qoisiera hacer della ; y si he tardado en 
descubrirte esta verdad ha sido por ver 
si era algún liviano antojo suyo, ó si lo 
hacia por probarme y ver si eran con 
propósito firme tratados los amores que 
con tu licencia con ella he comenzado: 
creí ansimismo que ella, si fuera la qoe 
debía y la que entrambos pensábamos , ya 
te hubiera dado cuenta de mi solicitud^ 
pero habiendo visto que se tarda , conoa^ 
co que son verdaderas las promesas que 
me ha dado de qoe cuando otra vez hagas 
ausencia de tu casa me hablará en la re* 
cámara donde está el repuesto de tus al«> 
Jiajas (y era la verdad que allí le solia 
hablar Camilo): y no quiero que precipi- 
tosamente corras á hacer alguna vengan* 
sa, pues no está aun cometido el pecad* 
aino con pensamiento» y podría tor que 
destc hasta el tiempo de ponerle por obra 
ae mudase el de Camila, y naciese en sa 
logar él arrepentimiento : y asi ya <pie ea 
todo ó en parte has seguido siempre mi» 
consejos 9 sigue y guarda uno que ahora 
te daré para que sin engaño y con me* 
droso advertimieaU» te aatiifaf^as de aqiit« 



Ho que mM vkres qne te conyeuga. Fin- 
^ q«e te ansealaft por dos ó tres días eo« 
mo otras veces sueles, y has de manera 
^e te quedes escondido en tu recámara, 
pves los tapices que allí hay y otras cosas 
con qoe te puedas encubrir te ofrecen ron- 
cha comodidad t y entonces verás por tus 
mismos ojos y yo por los míos lo que Ca-r 
mila quiere; y si ínere la maldad, que se 
puede temer antes que esperar, con silen- 
cio, sagacidad y discreción podrás aer el 
verdugo de tu agravio» Absorto, suspenso 
y admirado quedó Anselmo con las raso-* 
nes de Lotario , porque le cogieron en tiem- 
po donde menos las esperaba oír, porque 
ya tenia á Camila .por vencedora de loa 
fingidos asaltos de Lotario, y comensaha 
á gosar la gloria del vencimiento» Callan* 
do estuvo por un buen espacio mirando 
«1 suelo sin mover pestaiía , y al cabo di- 
jo: tú lo has hecho, Lotario, como yo es-» 
peraba de tu amistad: en todo he de se* 
^ir tu consejo, has lo que quisieres, y 
guarda aquel. secreto que ves que convie^- 
ne en caso tan no pensado» Prometióseld 
lolario, y en apartándose del se arre*- 
pÍDtió totalmente de cuanto le habia di- 
cho, viendo cuan neciamente habia an- 
dado, pues pudiera él vengarse de Cami- 
la y no por camino tan cruel y tan des- 
kmrado» MaUeáa m eiilwidiiniejiio i afea« 
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ba sa ligera determinación, y no salvia 
qué medio tomarse para deshacer lo he- 
cho ó para dalle algona rasonable salida* 
Al fin acordó de dar cuenta de todo á Ca-< 
mila ; y como no faltaba logar para po« 
derlo hacer ^ aqoel mismo día la halló ao* 
la, y ella asi como vio qoe le podía ha* 
blar le dijo: sabed ^ amigo Lstarío^ qae 
tengo ana pena en el coraaon> que me le 
aprieta de snerte que parece qae qniere 
reventar en el pecho, y ha de ser mara«^ 
villa si no lo hace ,, pne» ha llegado la: 
desvergüenza de Leonela á tanto ^ que ca-^ 
da noche encierra á nn gafan sayo en e&^ 
ta casa ,. y se está con él hasta el di a tan 
á costa de mi crédito,, cnanto le qnedará 
campo abierto de josgarlo al qoe le viere 
salir á horas^ tan inusitadtfk de mi casa; 
y lo qae me fatiga es qw no la poedo cas-i. 
tigar ni reñir ^ que el ser ella secretari<l 
de naesisos. tratos, me h» pnesto nn frena 
en la boca para callar los sayos ^ y tema 
qne de aqui ha de nacer algan mal saceso» 
Al principio qae Csmila esto decia creyó 
Lotario qae era artificio para deanentille 
qae el hombre qae faabia visto salir era 
de Leonela y na suyo ^ pero viéndola lio* 
rar y afligirse pedirle remedio^ vino £ 
creer la v^dad ^ y en creyéndola acabd 
de estar confasa y arrepentido del todo; 
pero con todo esta Tespondió é €amíl¿ 
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tp».e no tavieae penft 9 qoe é\ ordenaría re- 
inédio para atajar la insolencia de Leone- 
la : díjole asimismo lo qoe instigado de la 
furiosa rabia de los zelos habia dicho á 
Anselmo » y como estaba concertado de 
esconderse en la recámara para ver des- 
de alli á la clara la poca lealtad qoe ella 
le guardaba: pidióle perdón desta locura^ 
y consejo para poder remedialla y salir 
bien -de tan reyuelto laberinto como su 
mal discurso le babia puesto* Espantada 
quedó Camila de oir lo que Lotario le de- 
cía , y con mucho enojo y muchas y dis«- 
cretas rasones le riñó y afeó su mal pcn* 
aamienlo y la simple y mala determina- 
ción que había tenido; pero como natu- 
ralmente tiene la muger ingenio presto 
para el bien y para el mal mas que el va- 
sron I puesto que le va faltando cuando de 
propósito se pone á hacer discursos » lúe-, 
^o al instante halló Camila el modo de 
remediar tan al parecer irremediable ne- 
gocio f y dijo á Lotario que procurase que 
otro dia se escondiese Anselmo donde de- 
cia, poitjue ella pensaba sacar de su es- 
condimiento comodidad para que desde 
alli en adelante loa doa se goaasen sin so- 
bresalto alguno; y sin declararle del to« 
do su pensamiento le advirtió que tuviese 
cuidado f que en estando Anselmo escon- 
dida él Tiniese cnaado Leonela le llamase. 
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y que i csanfo ella , le dijese le ^retpoift^ 

diese como respondiera annqne bo supie- 
ra que Anselmo le escachaba. Porfió lo- 
lario qae le acabase de declarar sa inte»* 
cioiiy porq«e con mas seguridad y aviso 
guardase todo lo que viese ser necesarios 
Digo y dijo Camila « que no hay mas que 
.guardar y si no fuere responderme como 
yo os preguntare, no queriendo Camila 
darle antes cuenta de lo que pensaba ha- 
cer, temerosa que no quisiese seguir el 
parecer que á ella tan bueno le parecía^ 
-y siguiese ó buscase otros que no podiaa 
•ser tan Imenos. Con esto se fue Lotario^ 
y Anselmo otro dia con la excusa de ir á 
•aquella aldea de su amigo se partió y vol- 
vió á escóndase, que lo pudo hacer coa 
comodidad , porque de industria se la die» 
ron Camila y Leonela* Escondido puea 
•Anselmo con aquel sobresalto que se pue«« 
de imaginar que tendría el que esperaba 
•ver por sus 0)os hacer notonna de las en* 
irañas de su honra., íbase á- pique de per*- 
der el sumo bien que él pensaba que te^* 
•nia en su querida Camila* Seguras ya y 
ciertas Camila y Leonela que Anselmo es* 
iaba escondido entraron en la recámara, 
y apenas hubo puesto los pies en ella Ca« 
«nila cuando dando un grande suspiro éU 
jo: ¡ay Leonela amiga i ¿no seria majo» 
§fit antes que llegase 4 poner en ejecneiMi 
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lo qne no ^lero qae Mp«i, porqne no 

procares estorbarlo, que tomases la daga 
úe Anselmo que te he pedido y pasases 
con ella este infame pecho mió ? Pero no 
hagas tal, qne no será razón que yo He-* 
ve la pena de la agena culpa* Primero 
qniero saber qn¿ es lo que vieron en mi 
los atrevidos y deshonestos o)os de Lota- 
río , qae fuese causa de darle atrevimien* 
to á descubrirme un tan mal deseo como 
€S el que me ha descubierto en desprecio 
de su amigo y en deshonra mia* Ponte^ 
Leonela , á esa ventana y llámale , que sin 
duda alguna él debe de esta): en la calle 
esperando poner en efecto su mala inten- 
ción ; pero primero se pondrá la cruel 
cnanto honrada mia* ¡Ay señora mial 
respondió la sagaz y advertida Leonela, 
¿ y qué es lo qne quieres hacer con esta 
daga? ¿quieres por ventura quitarte la 
vida 6 quitársela á Lotario ? que cualquie* 
ra desias cosas que quieras ha de redm- 
dar en pérdida de tu* crédito y fama» Me* 
}or es que disimules tu agravio, y no dea 
lugar que este mal hombre entre ahora 
en esjta casa y nos halle solas ; mira , se* 
Siora, que somos flacas mugeres, y él es 
hombre y determinado, y como viene coa 
fiqnel mal propósito ciego y apasionado, 
quizá antes que tú pongas en ejecución el 
layo, hirá él lo qne te estarla mas ma) 
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qae quitarte la vida« IVlal fiaya mi seSor 
Anselmo que tanta mano ha qaerido dar 
á este desuellacaras en su casa ; y ya , se« 
ñora, qne le mates» como yo pienso que 
quieres hacer» ¿V^ hemos de hacer del 
después de muerto? ¿Qué» amiga? res-» 
pondió Camila: dejarémosle para que An- 
selmo le entierre » pues será justo que ten* 
ga por descanso el trahajo que tomare en 
poner dehajo de la tierra su misma infa«- 
mia* Llámale» acaba» que todo el tiempo 
qne tarda en tomar la debida venganza 
de mi agravio» parece que ofendo á la 
lealtad que á mi esposa debo* Todo esto 
escuchaba Anselmo» y ¿ cada palabra que 
Camila decía se le mudaban los pensa-^ 
mientos; mas cuando enlend id que estaba 
resuelta en matar á Lotario quiso salir y 
descubrirse porque tal cosa no se hiciese; 
pero detúvole el desea de ver ea qué pa«>^ 
raba tanta gallardfa y honesta resolución^ 
con propósito de salir á tiempo que la ea*^ 
torbase» Tomóle en esta i Camila un fuer-^ 
te desmayo» y arrojándose encima de una 
cama que alli estaba oomenid Leonela á 
llorar muy amargamente y á decir: ¡ay 
desdichada de mí ^ si fuese tan sin ventu- 
ra que se me muriese aqui entre mis bra« 
IOS la flor de la honestidad de! mundo^ 
la corona de las buenas mugeres» el ejem-« 
pío de la castidad! con otras cosas á ea* 
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ifts Mmej^Htes, tpae ningmio la eaeochara 

qae no ia tayíera por la mas lastiniada y 
leal doncella del mondo, y asa se&ora 
por otra nneva y perseguida Penélope* Po» 
co tardó en volver de su desmayo Cami- 
la , y al volver en sí dijo: ¿por qné no 
vas, Leonela^i llamar a) mas desleal ami- 
go de amigo qae vio el sol ó cabrio la 
noche ? Acaba « corre ,. agaija ^ camina , no 
se desfogue con la tardanza el fuego de la 
trolera qae tengo ^ y se pase en amenatas 
y maldiciones la justa venganza que es* 
pero* Ta voy á llamarle » señora mia , di- 
jo Leonela; mas hasme de dar primero 
esa daga ^ porque no hagas cosa en tanto 
que falto que dejes con ella que llorar to« 
da la vida á todo» los que bien te qaie* 
ren« Ve segara, Leonela am^a^ que no 
haré ^ respondió Camila ^ porque ya que 
sea atrevida y simple á ta parecer en vol- 
ver por rot honra , no lo he de ser tanto 
como aquella Lucrecia» de quien dicen 
qne se mató sin haber cometido error al» 
guno» y sin haber muerto primero á quien 
invo la culpa de su desgracia ; yo morir^^ 
si muero» pero ha de ser vengada y sa- 
tisfecha del que me ha dado ocasión de 
vemr á este lugar á llorar sos atrevimien- 
tos nacidos tan sin culpa mia* Mucho se 
hiso de rogar Leonela antes qne saliese i 
llamar á Lotario; pero en fin salió^ y en- 
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trcUnto^que volvía i|Qe4«' CamiU díeieiM 

do, como que hablaba consigo miama: vá* 
lame Dios, ¿bo fuera mas acertado babev 
despedido á LoUrio, como oirms muchas 
veces lo he hecho , qae no ponerle en coB'* 
dicion^ como ya le he poesto, que me 
tenga por deshonesta y mala siquiera este 
tiempo que he de. tardar en desengañarle? 
Mejor fnera sin duda ; pero no quedara yo 
vengada , ni la honra de mi marido sati»* 
fecha , si tan á manos lavadas y tan á paso 
llano se volviera á salir de donde sus ma-* 
los pensamientos le entraron: pague el 
traidor con la vida lo que intentó con tam 
lascivo deseo : sepa el mundo (si acaso 
llegare i saberlo) de que Camila no solo 
guardó la lealtad á su esposo , sino que lo 
dio venganza del que se atrevió á ofcn-» 
dalle ; mas con todo creo que fuera me-« 
|or dar cuenta desto á Anselmo; pero ya 
ae ia apunté á dar en la carta que le es- 
cribí al aldea ^ y creo que el no acudir él 
al remedio del daño que allí le sefiald 
dahió de ser q«e de poro bueno y confia* 
4o no quiso ni pudo creer que en el pe- 
cho de su tan firme amigo pudiese caber 
género de pensamiento que contra su hon-* 
xa fuese» ai aun yo lo creí después por 
muchos diasy ni lo creyera jamas si $m 
ipsolencia no llegara á tanto que las ma-* 
aificstaa Aidiviu^ y Ua larg^ proviesa^ f 
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1m continaaB lágrimsi na me lo manifes- 
taran. Mas ¿para qué hago yo ahora ea-» 
tos discursos ? ¿ tiene por ventora una re* 
aoluciou gallarda necesidad de consejo al-* 
gano? no por cierto* Afuera pues traido-« 
íes , aqui venganzas: entre el falso, ven-« 
ga, llegue, muera, acabe, y suceda lo 
que sucediere* Limpia entré en poder del 
que el cielo me dio por niio, y limpia he 
de salir del, y cuando mucho saldnS ba- 
ilada en mi casta sangre , y en la impura 
del mas falso amigo que vio la amistad 
en el mundo ; y diciendo esto se paseaba 
por la sala con la daga desenvainada^ 
dando tan desconcertados y desaforados 
pasos, y haciendo tales ademanes, que no 
parecia sino que le faltaba el |nicio, y 
que no era moger delicada , sino un ru<« 
fian desesperado. Todo lo miraba Ansel*' 
mo cubierto detras de unos tapices donde 
ae habia escondido , y de todo se admira-» 
lia, y ya le parecia que lo que habia vis« 
to y oido era bastante satisfacción para 
«na y ores sospechas; y ya quisiera que le 
prueba de venir Lotario faltara , temeros- 
so de algún mal repentino suceso; y es^ 
lando ya para manifestarse , y salir pare 
abrasar y desengadar á su esposa, se dc^ 
tuvo porque vio que Leonela volvía tom, 
liOiario de la mano ; y asi como Garnik 
le VÍ69 iiackndo con le daga ca el analto 



I So 

una gran f«ya delante della le dijo: Lo-i 
lario, advierte lo que te digo: si á dicha 
te atrevieres i pasar desta raya que vea, 
ni aun llegar á ella, en el ponto que vie-» 
re qae lo intentas , en ese mismo me pa*» 
saré el pecho con esta daga que en las 
manos tengo ; y antes qae á esto me res- 
pondas palabra quie]ro que otras algunas 
me escaches, que despoes responderás lo 
que mas te agniulare. Lo primero quiero, 
¿otario 9 que me digas si conoces á An- 
selmo mi marido, y en qué opinión ie 
tienes; y lo segundo quiero saber tam** 
bien si me conoces á mí« Respóndeme á 
esto , y no te turbes ni pienses mucfao lo 
que has de responder, pues no son di- 
ficultades las que ie pregunto. No era tan 
ignorante Lotario que desde el primer 
punto que Camila ie dijo que hiciese es« 
Gonder á Anselmo no hubiese dado en 
la cuenta de lo que ella pensaba hacer, y 
asi correspondió con su intención tan dis- 
cretamente y tan á tiempo , que hicieran 
los dos pasar aquella mentira por mas 
que cierta verdad ; y asi respondió á Ca- 
mila desta manera: no pensé yo, hermo* 
aa Camila , que me llamabas para pregun- 
tarme cosas tan fuera de la intención con 
que yo aqui vengo : si lo haces por dila* 
tarme la prometida merced, desde mas 
lejos podieraa entretenerla , porque tanto 
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mas fatiga el bien deseado cnanto la espe«i 

ransa está mas cerca de poseello ; pera 

porque no digas que no respondo á tus 

preguntas, digo qae conozco á tu esposo 

Anselmo» y nos conocemos los dos desde 

naestros mas tiernos años; y no quiero 

decir lo que tú tan bien sabes de nuestra 

amistad por no hacerme testigo del agrá-* 

vio que el amor hace que le haga , pode-* 

rosa disculpa de mayores yerros. A tí te 

conozco y tengo en la misma posesión 

que él te tiene ; que á no ser asi , por me« 

nos prendas que las tuyas no habia yo de 

ir contra lo que debo á ser quien soy , y 

contra las santas leyes de la verdadera 

amistad, ahora por tan poderoso enemigo 

como el amor por mí rompidas y viola-* 

das* Si eso confiesas, respondió Camila, 

enemigo mortal de todo aquello que jus«« 

tameute merece ser amado , ¿ con qué 

rostro osas parecer ante quien saiies que 

es el espejo donde se mira aquel en quien 

tú te debieras mirar para que vieras con 

cuan poca ocasión le agravias? Pero ya 

caigo ¡ ay desdichada de mí ! en la cuenta 

de quien te ha hecho tener tan poca con 

lo que á tí mismo debes, que debe de ha^ 

ber sido alguna desenvoltura mia , que no 

quiero llamarla deshonestidad , pues no 

babrá procedido de deliberada determi- 

nación y sino de algún descuido de los que 
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Us mngeres, qoe píeiiiaii tfñ nú tienea 
de qaien recatarse, sacien hacer inadver- 
tidamenle* Si nó dime: ¿cuándo, oh trai- 
dor, respondí á tos megos con alguna 
|ialahra ó señal que podíese despertar en 
ti alguna sombra de esperanza de cnm^ 
plir tos infames deseos? ¿cuándo tas a- 
■Dorosas palabras no fueron deshechas y 
reprendidas de las mias con rigor y con 
aspereaa? ¿cuándo tus muchas promesas 
y mayores dádivas fueron de mí creídas 
ni admitidas ? Pero por parece rme que 
alguno no puede perseverar en el intento 
amoroso luengo tiempo si no es sustenta- 
do de alguna esperanza , quiero atribuir- 
me á mí la culpa de tu impertinencia, 
pues sin duda algún descuido mío ha sos* 
tentado tanto tiempo tu cuidado, y asi 
quiero castigarme y darme la pena que tn 
culpa merece : y porque vieses que siendo 
conmigo tan inhumana no era posible de- 
jar de serlo contigo , quise traerte á ser 
testigo del sacrificio que pienso hacer á la 
ofendida honra de mi tan honrado mari- 
do, agraviado de tí con el mayor cuida- 
do que te ha sido posible, y de mí tam- 
bién con el poco recato que he tenido del 
huir la ocasión, si alguna te di, para fa* 
▼orccer y canonizar tus malas intencio- 
nes» Torno á decir qne la sospocha qm 
taofo que algva dricaldo mió cpfeadné 
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«a tí tan desvariados pensamientos ^ es U 
^ae mas me fatiga , y la que yo mas de- 
seo castigar con mis propias maooS| por- 
^e castigándome otro verdugo quizá se- 
ría mas pública joni^culpa ; pero antes que 
esto haga quiero 'imitar muriendo , y lie-* 
yar conmigo quien me acabe de satisfacer 
el deseo de la vengansa que espero y ten- 
go, viendo allá donde quiera que fuere la 
pena que dá la justicia desinteresada , y 
^e no se dobla al que en términos tan 
desesperados me ha pueslo. Y diciendo 
estas razones , con una increíble fuerza y 
ligereza arremetió á Lolario con la dag^ 
desenvainada^ con tales muestras de que- 
rer enclavársela en el pecho, .que casi él 
estuvo en duda si aquellas demostracio- 
nes eran falsas ó verdaderas, porque le 
fue forzoso valerse de su industria y de 
aa fuerza para estorbar que Camila no le 
diese; la cual tan vivamente fingia aquel 
cxtraüo emboste y falsedad ^ que por da- 
lle color de verdad la quiso matizar con 
su misma sangre, porque viendo que na 
podia herir á Lotario, ó fingiendo que 
no podia» dijo: pues la suerte no quiere 
aatisfacer del todo mi tan justo deseo, i. 
lo menos no será tan poderosa que en 
parte me quite que no le satisCsiga ; y ha--^ 
ciendo fuerza para soltar la mano de U 
daga que Lotario la tenia asida , la . sacó| 



y giriando «a pimU por parte qae pndie^ 
56 herir no profundamente , se la entrtS 
y escondió por mas arriba de la islilllt 
del lado izquierdo )nnto al hombro , j 
luego se dejó caer en el suelo como des- 
mayada. Estaban Leoncla y LoCario sns^ 
pensos y atónitos de tal suceso, y todavía 
dudaban de la verdad de aquel hecha 
viendo á Camila tendida en tierra y ba- 
ñada en su sangre» Acudió Lotario con 
mucha presteza despavorida y sin aliento 
á sacar la daga , y en ver la pequeña he- 
rida salió del temor que hasta entonces 
tenia , y de nuevo se admiró de la sagaci- 
dad , prudencia y mucha düscrecion de la 
hermosa Camila , y por acudir con lo que 
á él le tocaba comenzó á hacer una larga 
y triste lamentación sobre el cuerpo de 
Camila como si estuviera difunta, echán- 
dose muchas maldiciones, no solo á él 
sino al que habia sido causa de habelle 
puesto en aquel término: y como sabia 
que le escuchaba su amigo Anselmo decia 
cosas que el que le oyera le tuviera mu- 
cha mas lástima que á Camila aunque por 
muerta la juagara» Leonela la tomó en 
brazos y la puso en el lecho , suplicando 
á Lolario fuese á buscar quien secreta- 
mente á Camila curase ; pedíale asimismo 
consejo y parecer de lo que dirian á An- 
•elmo de* aquella herida de su señora si 
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acaso viniese antes que jestnviese sana» £1 
respondió qne dijesen lo que quisiesen, 
qae él. no estaba para dar consejo qne de 
provecho fnese : solo le di jo que procurase 
tomarle la sangre y porque él se iba adon* 
de gentes no le viesen ; y con muestras de 
mucho dolor y sentimiento se salió de 
casa, y cuando se vio solo y en parte 
donde nadie le veía ^ no cesaba de bacerf- 
ae cruces maravillándose de la industria 
de Camila y de loa ademanes tan propios 
^e Leonela» Consideraba cuan enterado 
habia de quedar Anselmo de que tenia 
por muger á una segunda Porcia ^ y de- 
seaba verse con él para celebrar los dos 
la mentira y la verdad mas disimulada 
que jamas pudiera imaginarse.. Leonela 
tomó como se ha dicho la sangre á su 
señora^ que no era mas de aquello que 
bastó para acreditar su embuste^ y la- 
vando con un poco de vino la herida se 
la ató lo mejor qne supo , diciendo tales 
razones en tanto que la curaba » que aun- 
que no hubieran precedido otras basta- 
ran á hacer creer á Anselmo que tenia en 
Camila un simulacro de la honestidad. 
Juntáronse á las palabras de Leonela otras 
de Camila ^ llamándose cobarde y de poco 
ánimo, pues, le habia faltado al tiempo 
que fuera mas necesario tenerle para qui* 
tarse la vida que tan aborrecida tenia. 



pedía eoiiB«fo i at doncena si diría 6 no 
todo aqael saceso á su querido esposo » la 
c«al le dijo que no se lo dijese, porque 
le pondría en obligación de vengarse de 
Lotario , lo cnal no podría ser sin macka 
riesgo sayo» y que la bnena mager estabaí 
obligada á no dar ocasión á sa marido á 
qve rifiese, sino á qnilalle todas aquellas 
qoe le fuese posible. Respondió Camila 
.qve le parecía muy bien sa parecer, y 
que ella le seguiría ; pero qae en todo ca- 
so convenia bcíscar qoé decir á AnseloM 
de la caasa de aquella herida que el no 
podia dejar de ver: á lo que Leonela res» 
pondia qae ella ni aun burlando no &abia 
.mentir* Pues yo, hermana, replicó Cami« 
la, ¿qué tengo de saber? que no me atre- 
veré á forjar ni sastentar una mentira si 
me fuese en ello la vida* Y si es que no 
hemos de saber dar salida á esto, mejor 
será decirle la verdad desnuda qoe no que 
nos alcance en mentirosa cuenta» No ten- 
gas pena , señora : de aquí á mañana , res- 
pondió Leonela , yo pensaré que le diga- 
.mos , y quizá que por ser la herida donde 
es se podrá encubrir sin que él la vea , f 
el cielo será servido de favorecer á nues- 
tros tan justos y tan honrados pensamien- 
tos* Sosiégate , scfiora mia , y procura so* 
segar tu alteración, porque mi sedor no 
.te halle sobresaltada; y lo demás déjalo á 
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Al car^ y al de Dios, qett siempre acv-r 
de á los bueno» deseos* Ateatísiino había 
estado Anselmo á escachar y á. Tcr repre- 
sentar la traf^edia de la maerte de sa 
honra ; la cual con tan extraños y efica- 
ces afectos la representaron los persona- 
jes dclla , que pareció qoe se habian tras* 
formado en la misma verdad de lo que 
fingían* Deseaba macho la noche » y el 
tener lugar para salir de su casa y ir á 
verse con su buen amigo Lotario, congra- 
tulándose con él de la margarita preciosa 
que había liaUado en el desengaño de la 
bondad de su esposa* Tuvieron cuidada 
las dos de darle lugar y comodidad á que 
saliese, y él sin perdella salió, y luega 
fue á buscar á Lotario, el cnal hallado^ 
no se puede buenamente contar los abras- 
aos que le dio , las cosas que de sa con- 
tento le di jo , las alabanzas que dio á Ca- 
aaila : todo lo cual escuchó Lotario sis 
poder dar muestras de alguna alegWa, 
porque se le representaba á la memoria 
cuan engañado estaba su amigo, y cuaa 
in)ustamentc él le agraviaba ; y aunqae 
Anselmo veia que Lotario no sa alegra*- 
ba, creia ya ser la causa por haber deja- 
do á Camila herida y haber él sido, la 
causa; y asi entre otras razones le dijo 
que no tuviese pena del suceso de Cami- 
la 9 porque sin duda la herida era ligfera| 
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paes quedaban de concierto de encubrír^^ 
aela^ á él » y qae segim esto no había de 
qaé temer,, sina que de allí adelante ae 
gozase y alegrase con él ^ paes por sn in- 
dustria y media él se* veía levantado á 
la maa altai felicidad que acertara desear- 
se , y quería que na fuesen otros sus en- 
tretenimientos que en bacer versos en 
alabanaa de Camila f. que la hiciesen eter- 
na en la memoria de los. siglos venideros» 
Lotario alalx^ su buena determinación , y 
dijo que él por sn parte ayudaría á le- 
vantar tan ilustre- edificio» Con esto que- 
dó Anselmo el hombre mas. sabrosamente 
engañado que pudo haber en el mundo : 
él mismo llevaba por la mano á su casa, 
creyendo que llevaba el instrumento de 
su gloria ^ toda la perdición de su fama : 
recebiale Camila con rostro- al parecer 
torcido aunque con alma risueña. Duró 
este engaño alguno» días hasta que al ca- 
bo de pocos mesea volvió fortuna su rue- 
da, y salió á plaza la maldad con tanto 
artificio hasta allí encubierta, y á Ansel- 
mo le costó la vida su impertinente cu- 
rtosidadft 



»8g 

CAPITULO XXXV. 

^ue trata de la brava y descomunal ba*^ 

talla que don Quijote tuvo con unos cuc 

ros de vino tinto, jr se da fin d la notóla 

del Curiosa impertinente*^ 

Poco ma» qnedaBft por leer de la no^ 
vela cuando del camaranchón donde re- 
posaba don Qui)pte salid Sancho Panza 
todo alborotado diciendo á voces: acadid| 
señores y. presto,, y socorred á mi señor, 
qne anda envuelta en la ma» reñida y 
trabada batalla que mi» ojos han visto: 
vive Dios que ha dado una cuchillada al 
l^igante enemigo de la señora princesa Mi- 
comicona ^ que le ha tajado la cabeza cer- 
cen á cercen coma si fuera un nabo» ¿ Qué 
dices» hermano ? dijo el cura dejando de 
leer lo que de la novela quedaba , ¿ estáis 
en vos y Sancho ? ¿ cómo diablos puede ser 
eso que decís estando el gigante dos mil 
leguas de aquí? En esto oyeron un gran 
ruido en el aposento» y qne don Quijote 
decia á voces: tente» ladrón» malandrín» 
follón , que aquí te tengo y no te ha de 
valer tu cimitarra: y parecía que daba 
grandes cuchilladas por las paredes ; y 
dijo Sancho : no tienen que pararse á es-* 
cuchar» sino entren á despartir la pcle^ 



ó ayvdar i mi ano, annqne ya no neri, 
menester y porque sin duda al^na el gi- 
gante está ya muerto» y dando cuenta a 
Dios de su pasada y mala vida, que yoi 
yí correr la sangre, por el suelo, y la ca- 
beaa cortada y calda á un lado, que ej^ 
tamaña como un gran cnerp de vino* Que 
me maten, dijo á esta sazón el veiítero, 
ai don Quijote ó don diablo no ha dado 
alguna cuchillada en alguno de los cue-» 
roa de vino tinto que á su cabezera esta- 
ban llenos, y el vino derramado áébe de 
ser lo que le parece sangre á este buen 
liombrc; y con esto entró en el aposento 
y todos tras él, y hallaron á don Quijote 
en el mas extraño trage del mundo* £s« 
taba en camisa, la cual no era tan cum* 
plida que por delante le acabase de cu- 
lurir los muslos, y por detras tenia seis 
dedos menos: las piernas eran muy lar- 
gas y flacas, llenas de vello y no nada 
limpias; tenia en la cabeza un bonetillo 
colorado grasicnto, que era del ventero; 
en el brazo izquierdo tenia revuelta la 
manta de la cama con quien tenia ajeriza 
Sancho , y ¿1 se sabia bien el por qué, y 
en la derecha desenvainada la espada^ 
con la cual daba cuchilladas á todas par- 
tea diciendo palabras como si verdadera* 
mente estuviera peleando con algún gi"* 
^aafe ; y «• lo bueno que no tenia loa ojoi 
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abiertos 9 porque estab» darmiendo y so- 
ñando que estaba en batalla con el gi- 
gante ; que fue tan intensa la imaginacioa 
de la. aventara que. iba á fenecer , que le 
liiao sonar qne ya había llegado al i^eino 
de Miootniconv, y>,tpie»ya^5taba^en la pe-* 
lea con fsu* eneipigo ,- y habia dado tantas 
cachilladas' en flos eneros creyendo qne 
la^ daba |n. el gigante , qne todo el apo-- 
jento ;e9taba Jleno.de .vino, lo cnal visto 
por el .ventero tomó tanto enojo que ar- 
remetió co|i don Quijote, y á pnílo cerra- 
do le: comenzó á dar tantos golpes, que si 
Carden to y. el cara no se le quitaran, él 
acabara la guerra del gigante; y. con todo 
au|i;iello no despertaba el pobre caballero 
hasta qoe el barbero .tro jo un gran, cal" 
dero de agoa fna del pozo , y se le ech<S 
por todo el cnerpo de golpe, con* lo cual 
despertó don Oarjote, mas.no con. tanto 
acuerdo que echase de* ver de .la- llanera 
qne estaba* Dorotea , que vio • cuan tcorta 
y sotilmente estaba vetado « no.quyso en-» 
trar á ver la batalla; del su» ayodadbr- y 
de su contrario* Andaba*. Sancho buscan- 
do la cabeza del gigante por todo el sue- 
lo, y como no lá hallaba dijo: ya yo sé 
que todo to de esta casa es encautamento, 
qne la otra vez en este mesmo lugar dpn« 
de ahora -me hallo me dieron machos 
mojicones y porrazos sin saber quién me 
TOMO ii« 9 
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los daba, j mmea pode rtr i nadie , y 

ahora no parece por aqai esta cabeza que 
vi cortar por mis mesmos o)os, y la-san-^ 
gre corría del cuerpo como de una fuen-« 
te« ¿ Qué sangre ni qué fuente dices , ene- 
migo de Dios y de sus santos? dijo el 
ventero; ¿no ves, ladrón, que la sangre 
y la fuente no es otra cosa que estos cue-¿ 
ros que aqui están horadados, y el vino 
tinto que nada en este aposento , que na-< 
dando vea yo el alma en los infiernos de 
quien los horadó ? No sé i^ada , respondió 
Sancho , solo sé que vendré á ser tan des-^ 
¿ichado que por no hallar esta cabeza se 
me ha de deshacer mi condado como la 
sal en el agua* Y esUba peor Sancho des-^ 
pierto que su amo durmiendo: tal le te* 
ntan las promesas que su amo le había 
hecho* £1 ventero se desesperaba de ver 
la üema del escudero y el maleficio det 
señor , y juraba que no habia de ser co« 
mo la vez pasada, que se le fiíeron sin 
P^g^i* í y que ahora no le habian de va-« 
1er los privilegios de su caballería para 
dejar de pagar lo uno y lo otro , aun ha«« 
la lo que pudiesen costar las botanas que 
ae habian de echar á los rotos cueros» 
Tenia el cura de las manos á don Quijo-» 
te, el cual creyendo que ya habia acaba-^ 
do. la aventura , y que se hallaba delante 
de la princesa Mioomicona,^ se hincó, de 



arod illas delante' del cura diciendo: bien 
puede la vuestra grandeza , alta y fermo- 
sa señora, vivir de hoy mas se^ra sin 
que le pueda hacer mal esta mal nacida 
criatura ; y yo también de hoy mas soy 
quito de la palabra que os di, pues con 
ayuda del alto Dios, y con el favor de 
aquella por quien yo vivo y respiro , tami- 
bien la he cumplido* ¿No lo dije yo? dijo 
éyendo esto Sancho : sí que no estaba yo 
borracho; mirad si tiene puesto ya en sal 
mi amo al gigante ; ciertos son los toros, 
mi condado está de molde* ¿ Quién no ha- 
bia de reir con los disparates de los dos, 
amo y mozo ? Todos reian sino el vente- 
ro que se daba á Satanás ; pero en fin, 
tanto hicieron el barbero, Cardenio y el 
cura , que con no poco trabajo dieron coa 
don Quijote en la cama, el cual se qned6 
dormido con muestras de grandísimo can- 
sancio* Dejáronle dormir y saliéronse al 
portal de la venta á consolar á Sancho 
Panza de no haber hallado la cabeza del 
gigante, aunque mas tuvieron que hacer 
en aplacar al ventero que estaba desespe- 
rado por la repentina muerte de sus cue-^ 
ros, y la ventera decia en voz y en grito: 
en mal punto y en hora menguada entrd 
en mi casa este caballero andante, qué 
nanea mis ojos le hubieran visto , que taá 
fcaro me cuesta: lá vez pasada se fue con 
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el costo de una noche de cena^ camai 
paja y cebada para él .y para su eacudero^ 
y an rocín y un jámenlo , diciendo qae 
era caballero aventarero» que mala ven- 
tara le dé Dios á él y á cuantos aventu- 
reros hay en el mundo « y que por esto no 
estaba obligado á pagar nada , que asi es- 
taba escrito en los aranceles de la caba- 
llería andantesca ; y ahora por su respe- 
to vino estotro señor y me llevó mi cola, 
y hámela vuelto con mas de dos cuarti- 
llos de daSo toda pelada, que no puede 
servir para lo que la quiere mi marido ; y 
por fin y remate de todo romperme mis 
cueros y derramarme mi vino» que der- 
ramada le vea yo su sangre : . pues no se 
piense y que por los huesos de mi padre 
y por el siglo de mi madre si no me lo 
han de pagar un cuarto sobre otro, ó no 
roe llama ria yo como me llamo ni seria 
hija de quien soy« Estas y otras raiones 
tales decía la ventera con grande enojo» 
y ayudábala su buena criada Maritornes» 
La hija callaba y de cuando en cuando se 
sonreía* £1 cura lo sosegó todo prome- 
tiendo de satisfacerles su pérdida lo me- 
jor que pudiese I asi de los cueros como 
¡del vino, y principalmente del menoscabo 
de la cola de quien tanta cuenta hacían* 
Dorotea censólo á Sancho Pansa dicién- 
dolé, que cada y cuando que 
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1i%hér sido verdad que «a amo hubiese 

descab^ado al gigante f le prometía en 
'viéndose pacífica en sn reino de darle el 
mejor condado qne en él fanbiese* Conso- 
lóse con esto Sancho , y aseguró i la prin- 
cesa qne toviese por cierto que él habia 
Tiato la cabeza del gigante, y que por 
mas señas tenia una barba que le llegaba 
á la cintura , y que si no parecia era por^ 
que todo cnanto en aquella casa pasaba 
era por via de encantamento , como él 
lo habia probado otra ves que babia po* 
aado en ella. Dorotea dijo que asi lo creía 
y que no tuviese pena, que todo se haría 
bien y sucedería i pedir de boca* Sosega- 
dos todos, el cura quiso acabar de leer 
la novela porque vio que. faltaba poco* 
Cardenio, Dorotea y todos los demás le 
Yogaron la acabase : él , que á todos quiso 
dar ensto , y por el que él tenia de leer- 
la , prosiguió el cuento que asi decía : 

Sucedió pues, que por la satisfacción 
que Anselmo tenía de la bondad de Ca- 
mila vivía una vida contenta y descuida- 
da , y Camila de industria hacitf mal ros- 
tro á Lotarío , porque Anselmo entendiese' 
al revés de la voluntad que le tenia ; y 
para mas confirmación de su hecho pídid 
licencia Lotarío para no venir á su casa, 
ptfes ckramente se mostraba la pesadum- 
]ire que con so vista Camila recebia^ raaa 
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el engaftado Aaielmo le di)0 ^e en nm^ 
^una manera tal hiciese ; y desta manera 
por mil mañeras era Anselmo el fabrica-» 
dor de su deshonra» creyendo que lo era 
de SQ gusto» £n esto el goso que tenia 
Leonela de verse calificada en sos amo^ 
res llegó á tanto,, que sin mirar á otra 
cosa se iba tras él á suelta rienda » fiada 
en que su señora la encubría ^ y aun la 
advertía del moda que con poco reacio 
pudiese ponerle en eíecncion*. En fin una 
noche sintió Anselmo pasos en el aposen- 
to de Leonela» y queriendo entrar á ver 
quién los daba sintió que le detenian la 
puerta : cosa que le puso mas voluntad de 
abrirla» y tanta fueraa.biso que la abrió^ 
y entró dentro á tiempo que vio que na 
hombre saltaba por la ventana i la ca-« 
He ; y acudiendo con presteza .á alcanaar^ 
le ó conocerle , no pudo conseguir lo uno 
ni lo otro» porque Leonela se abrazó con 
él diciéndole; sosiégate» señor mió, y no 
te alborotes ni sigas al que de aqui saltón 
es cosa mia » y tanto que es mi esposo» No 
la quiso \cmr Anselmo» antes ciego .de> 
eno{o sacó la daga ^ y qniso herir á Leo- 
nela» didéndole que le dijese la verdad^ 
ai no que la mataría*. Ella con el miedo, 
a|n saber lo que se decia » le dijo : no me 
mates^ señor» que yo te diré cosas de: 
mM in^rtancia de 1^ quQ puedes ima^ni 
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junerta erest Por ahora será imposibleí 
di}o Leonela , segan estoy de turbada , dé* 
jame hasta mañajiay que entonces sabrás 
4e mí lo que te ha de admirar; y está 
seguro qne el qne saltó por esta ventana 
es un mancebo de esta ciudad qne me ha 
dado la mano de ser mi esposo» Sosegóse 
con esto Anselmo « y quiso aguardar el 
término que se le pedia, porque no pen--, 
saba oir cosa que contra Camila fuese, 
por estar de su bondad tan satisfecho y 
seguro, y asi se salió del aposento, y de- 
jó encerrada en él á Leonela , diciéndole 
que de alli no saldría hasta que le dijese 
lo qne tenia que decirle» Fue luego á vec 
á Camila y á decirle , como le dijo y todo 
aquello que con su doncella le habia pa- 
sado 9 y la palabra que le habia dado de 
decirle grandes cosas y de importancia» 
Si se turbó Camila ó no, no hay para 
qué decirlo, porque fue tanto el temor y 
espanto que cobró, creyendo verdadera- 
mente (y era de creer) que Leonela ha- 
bia de decir á Anselmo todo lo que sabia 
de su poca fe, que no tuvo ánimo para 
esperar si su sospecha salía falsa ó no; y 
aquella misma noche, cuando le pareció 
que Anselmo dormia , juntó las mejores 
joyas que tenia y algunos dineros, y sia 
ser de nadie sentida salió de casa , y se. 



ine á la de LoUrío, á qttien conl6 lo qae 
pasaba , y le pidió qae la pusiese en co- 
bro, ó qoe se ausentasen los dos donde 
de Anselmo pudiesen estar seguros» La 
confusión en que Camila puso á Lotaria 
fue tal que no le sabia responder pala- 
bra , ni menos sabia resolverse en lo que 
baria* En fin acbrdó de llevar i €amila 
á un monasterio en quien era priora mta 
su hermana. Consintió Camila en ello, y 
con la prestes&a que el caso pedia la llev^ 
Lotario y la dejó en el monasterio » y él 
ensimismo se ausentó luego de la ciudad 
sin dar parte á nadie de su ausencia» 
Cuando amaneció-, sin echar de irer An« 
selmo que Camila faltaba de su lado, con 
el deseo que tenia de saber lo que Leonc- 
}a queria decirle , se levantó y fue adoii* 
de la había dejado encerrada* Abrió y 
entr6 en el aposento^ pero no halló en A 
á Leoneia , solo halló puestas unas sába* 
ñas añudadas á la ventana , indicio y se* 
nal que por allí se babia descolgado é 
ido* Volvió luego muy triste á decírselo ár 
Camila , y no hallándol» en la cama ni 
en toda la casa quedó asombrado* Pre- 
guntó á los criados de casa por ella ; pero 
nadie le supo dar razón de lo que pedia» 
Acertó acaso , andando i buscar á Cami- 
la, que .vio sus cofres abiertos y que de« 
líos faltaban las mas de su joyas » y um- 
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dei^raciai y en que no era Leonela la 
cansa de su desventura ; y ansi como es- 
taba , sin acabarse de vestir , triste y pen-> 
sativo fue á dar cuenta de sa desdicha á 
aa amigo Lotario; mas cuando no le ha- 
lló, y sos criados le dijeron que aquella 
noche había faltado de casa , y habia lle- 
irado consigo todos los dineros que tenia, 
pensó perder el juicio; y para .acabar de 
concluir con todo , volviéndose á su casa 
no halló en ella ninguno de cuantos cria* 
dos ni criadas tenia , sino la casa desierta 
y sola* No sabia qué pensar, qué decir ni 
qué hacer y y poco á poco se le iba vol* 
viendo el juicio* Gmtemplábase y mira* 
base en un instante sin mugery sin amigo 
y sin criados » desamparado á su parecer 
del ciclo que le cubría , y sobre todo aín 
honra y pOTque en la falta de Camila vid 
su perdición. Resolvióse en fin á cabo de 
una gran pieza de irse á la aldea de sa 
amigo, donde había estado cuando dio 
logar á que se maquinase toda aquella 
desventura* Cerró. las puertas de su casa, 
anbíó á caballo, y con desmayado aliento 
ae puso en camino; y apenas hubo anda- 
do la mitad cuando acosado de sus pen*- 
aamientos le fue forsoso apearse y arren- 
dar su cabaUo á un árbol , á cuyo tronco 
f% dejó caer dando tieraM y dolorasoí' 



aospirosf y alli* ae- estmra basU ca«i qnc^ 
anochecía 9 y aqueUa hora vio qoe venia 
un hombre á caballo de la ciudad , y dea« 
paea de haberle saludado le preguntó qaé 
nuevas habia en Florencia. £1 ciudadano 
respondió: las mas extrañas xjue muchos 
dias ha se han oido en ella» porque se di- 
ce públicamente que Lotario, aquel gran-* 
de amigo de Anselmo el rico » que vivia á 
San Juan, se llevó esta noche á Camila 
muger de Anselmo, el cual tampoco pa- 
rece. Todo esto ha dicho una criada de 
Camila, que anoche la halló eh goberna- 
dor descolgándose con una sábana por las 
ventanas de la casa de Anselmo* £n efec- 
to no sé puntualmente cómo pasó el ne- 
gocio» solo sé que toda la ciudad está ad- 
mirada deste suceso», porque no se podía 
esperar tal hecho de la mucha y familiar 
amistad de los dos» que dicen que era 
tanta que los Ilamabaín los dos amigos», 
¿Sábese por ventura» dijo Anselmo» el 
camino que llevan Lolario y Camila ? Ni 
por pienso » dijo el ciudadano » puesto que 
el gobernador ha usado de mucha dili- 
gencia en buscarlos^ A Dios vais» señor, 
dijo Anselmo* Con él quedéis , respondió 
el ciudadano» y fuese. 

Con tan desdichadas nuevas casi casi 
llegó á término Anselmo no solo de per- 
der el juicio sino de acabar la vida* Le<« 
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Vnnt&ie cono pado; y llegS í caM de su 
ftini^y que aon bo sabia ant desgracia; 
mas como 1^ yiá llegar amarillo, consu* 
mido y seco , entcadiá que de algun gni-* 
ve mal venia fatigado» Pidió luego Ansel-* 
mo que le acostasen , y que le diesen ade- 
rezo de escribir» Hízose asi, y dejáronle^ 
acostado y solo, porque él asi lo quiso, y 
aun que le cerrasen la& puertas» Viéndose 
pues solo comenzó á cargar tanto la ima-* 
ginadon de su desventura , que clara-* 
mente conoció por las premisas mortales 
que en ti sentía, que se le iba acabando 
la vida , y asi ordenó de dejar noticia de 
la causa de su extraña muerte : y comen- 
tando i escribir, antes que acabase de po* 
ner todo lo que quería le faltó el aliento, 
y dejó la vida en las manos del dolor que 
le causó su .curiosidad impertinente. Vien*^ 
do el señor de casa que era ya tarde , y qué 
Anselmo no llamaba, acordó de entrar á 
saber si pasaba adelante su indisposición, 
y bailóle tendido boca abajo, la mitad* 
del cuerpo en la cama y la otra mitad 
sobre el bufete, sobre el cual estaba con 
el papel escrito y abierto, y él tenia aun 
la pluma en la mano» Llegóse el huésped' 
á él habiéndole llamado primero, y tra-: 
hándole por la mano, viendo que no le 
respondía, y hallándole frío, vio que es- 
taba muerto» Admiróde y congojóse ea-. 
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f^ran manera, y 11am¿ I la gente de cainr 
para que viesen la desgracia á AnaehiKP 
sucedida , y finalmente leyó el papel, qne 
conoció qve de ni mnima mano estalMi 
escrito, el cnal contenia estas rasonesí 

Un necio é impertinente deseo mé 
quitó la vida* Si las nuevas de mi mueV'^ 
te lleudaren á los oidos de Camila , sepa 
que jro la perdono ^ porque no estahtá 
ella Migada é hacer milanos ^ ni jra 
tenia necesidad de querer que ella lo9 
hiciese / y pues yo fui el fabricador de 
mi deshonra , no hajr para que^—^ 

Hasta aqni escribió Anselmo , por don- 
de se echó de ver qne en aquel ponte sin 
poder acabar la raion se le acabó la vi- 
da* Otro dia dio aviso sa amigo á los pa- 
rientes de Anselmo de su muerte, loa 
cuales ya sabían su desgracia , y el mo- 
nasterio • donde Camila estaba casi en el 
término de acompasar á su esposo en 
aquel forzoso viage, no por las nuevas 
del muerta esposo , mas por las que supo 
del ausente amigo* Dfcese que aunque se 
vio viuda no quiso salir del monasterio, 
ni menos hacer profesión de monja ,' has- 
ta que (no de alli á muchos dia») le vi- 
nieron nuevas qne Lotario había muerto 
en una batalla que en aquel tiempo ái6 
Monsieur d^ Lautrec al Gran Capitán 
fionaalo Femandea de Córdoba en el rei« 



SM.de Ñapóles f donde había ido i parar 
el tarde arrepentido amigo: lo cual sabi- 
do por Camila hizo profesión , y acabó en 
breves dias la vida á las rigurosas manos 
de tristezas y melancolías. Este foe el fin 
qne tuvienm todos , nacido de un tan dei« 
atinado principio. 

Bien , dijo el cara , me parece esta 
JBOvela ; pero no me puedo, persuadir que 
esto sea verdad : y si es fingido , fingid 
mal el autor» porque no se puede imagi- 
nar que haya marido tan necio que quie-' 
ra hacer tan costosa esperiencia como 
Anselmo* Si este caso se pusiera entre un 
galán y una dama , pndiérase llevar , pe- 
ro entre marido y muger algo tiene de 
imposible ; y en lo que toca al nu)do d^ 
contarle no me descontenta. 

« 

CAPITULO XXXVI. 

^ue trata de otros raros sucesos que ei^ 
la venia sucedieron* 

Estando en esto , el ventero , que esta-^ 
ba á la puerta de la venia , dijo : .esta que 
viene es una hermosa - tropa de huéspe- 
des : si ellos paran aquí gaudeamus tene-r 
xnos. ¿Qué gente es? dijo Cardenio. Cua- 
tro hombres, respondió el ventero, vie- 
nen á caballo á la gineta con lanzas y 
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adar^flf y todoft con antiiaces' negros, f 
junto con ellos viene nna mn^r vestida' 
de blanco en nn sillón, ansimesmo cur 
bierto el rostro, y otros dos mozos de á 
pie. i Vienen mny cerca ? preguntó el cu- 
ra. Tan cerca, respondió el ventero, que* 
ya llegan. Oyendo esto Dorotea se cubrió* 
el rostro , y Cardenio se entró en .el apo- 
sento de don Quijote, y casi no habianr 
tenido lugar para esto cuando entraron 
en la venta todos los que el ventero ha- 
bía dicho: y apeándose los cuatro de á 
eaballo , que de muy gentil talle y dispo- 
sición eran, fueron á apear la muger que 
en el sillón venia; y tomándola uno de- 
ellos en sus brasos, la sentó en una silla 
^ue estaba á la entrada del aposento don^ 
de Cardenio se había escondido. En toda 
este tiempo ni ella ni ellos se habían 
quitado los antifaces ni hablado palabra, 
alguna ; solo que al sentarse la muger en 
la silla dio un profundo suspiro, y dej4 
caer los brazos como persona enferma y 
desmayada : los mozos de á pie llevaron 
los caballos á la caballeriza. Viendo esto 
él cura', deseoso de saber qué gente era 
aquella que con tal trage y tal silencio 
estaba , se fue donde estaban los moios^ 
y á uno de ellos le preguntó lo que ya 
deseaba, el cual le respondió: pardiez, sei> 
&or, yo no sabré deciros qué gente sea 



iesta , solo fi qae mneiitra ser nray prin- 
cipal, especialmente aquel qae llegó á to- 
mar en síiñ brazos á aquella señora que 
liabeis visto: y esto dígolo porque todos 
los demás le tienen respetb, y no se hace 
otra cosa mas de la qae él ordena y man-^ 
da* ¿ Y la señora qaién es ? preguntó el 
cura. Tampoco sabré decir eso , respondió 
ti mozo, porque en todo el camino no la 
lie visto el rostro: suspirar sí la be oido 
muchas veces , y dar unos gemidos que pa«* 
rece que con cada uno de ellos quiere dar 
el alma : y no es de maravillar que no se^ 
pamos mas de lo que habernos dicho , por<» 
que mi compañero y yo no ha mas de dos 
dias que los acompañamos , porque habién- 
dolos encontrado en el camino nos roga- 
ron y persuadieron que viniésemos coa 
ellos hasta el Andalucía, ofreciéndose á pa-* 
gárnoslo muy bien. ¿ Y habéis oido nom- 
brar á alguno dellos ? preguntó el cura. No 
por cierto^ respondió el mozo, porque to- 
dos caminan con tanto silencio que es ma- 
ravilla , porque no se oye entre ellos otra 
cosa que los suspiros y sollozos de la po-* 
bre señora , que nos mueven á lástima , y 
sin duda tenemos creido que ella va for- 
mada donde quiera que va ; y según sé 
puede colegir por su hábito , ella es mon- 
ja, ó va á serlo, que es lo> mas cierto; y 
quizá porque no le debe de nacer de vo- 
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Imitad el monjfo va triste cómo parece. 
Todo podría ser, dijo el cara ; j defáa-* 
dolos se volvió adonde estaba Dorotea , la 
cual como habia oido suspirar á la embo- 
tada, movida de natural compasión se lle- 
gó á ella y le díjo: ¿qué mal sentís, seSo-> 
ra mía? mirad si' es alguno de quien las 
mugeres suelen tener uso y experiencia de 
curarle, que de mi parte ot ofresoo una 
buena voluntad de serviros. A todo esto 
callaba la lastimada señora ; y aunque Do- 
rotea tomó con mayores ofrecimientos , to- 
davía se estaba en su silencio basta que 
llegó el caballero embosado , que dijo el 
nozo que los demás obedecían , y di)o á 
Dorotea : no os canséis , señora , en ofre- 
cer nadaá esa muger, porque tiene por. 
costumbre de no agradecer cosa que por 
/ella se bace , ni procuréis que os respon- 
da si no queréis oír alguna mentira de 
su boca* Jamas la dije , dijo á esta saaoit 
la que basta allí babia estado callandOf 
antes por ser tan verdadera y tan sin tra- 
ías mentirosas me veo abora en tanta des- 
ventura , y desto vos misino quiero que 
aeai^ el testigo, pues mi pura verdad os 
bace á vos ser falso y mentiroso» Oyó es- 
tas razones Cardenio bien clara y distin- 
tamente , como quien estaba tan junto de 
quien las decía , que sola la puerta del apo- 
sento de don Quijote estaba en medio ; y 
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jo: ¡válgame Dio*! ¿qué es esto que oigo? 
¿qué voa es esta qve ha llegado á mis oí- 
dos? Volvió la cabeza á estos gritos aqve* 
]la señora toda sobresaltada » y no viendo 
quien los daba se levantó en pie y fuese 
é entrar en el aposento, lo cual visto por 
ti caballero la detuvo sin dejarla mover 
un paso* A ella con la turbación y desaso- 
siego se le cayó el tafetán con que traia 
cubierto el rostro, y descubrió una her- 
mosura incomparable y on rostro mila- 
groso aunque descolorido y asombrado, 
porque con los ojos andaba rodeando to- 
dos los lugares donde alcanzaba con la 
▼ista , con tanto ahinco que parecia per- 
sona fuera de juicio , cuyas señales ^ sin 
saber por qué las hacia,, pusieron gran 
lástima en Dorotea y en cuantos las mira- 
Ihib. Teníala el caballero fuertemente asi- 
da por las espaldas , y por estar tan ocu- 
pado en tenerla no pudo acudir á alzarse 
el embozo que se le caia ^ como en efecto 
se le cayó del todo; y alzando los ojos 
Dorotea , que abrazada con la señora es- 
taba, vio que el que abrazada ansimismo 
la tenia era su esposo don Fernando, y 
apenas le hubo conocido cuando arrojan- 
do de lo íntimo de sus entrañas un luen- 
go y tristísimo ay, se dejó caer de espal- 
das desmayada ; y á no hallarse allí junto 
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el barbero, qae la recogió en los brazos, 2 
ella diera consigo en el suelo» Acudió lue- 
go el cura á quitarle el embozo para echar-^ 
le agua en el rostro, y asi como la descn-« 
brió la conoció don Femando, que era ei 
que estaba abrazado con la otra, y quedd 
como mueirto en verla; pero no porque^ 
dejase con todo esto de tener á Luscinda» 
qñe era la que procuraba soltarse de sus 
brazos , la cual babia conocido en el sus- 
piro á Cárdenlo, y él la bahía conocido 
á ella. Oyó asimismo Cardenio el ay que 
dio Dorotea cuando se cayó desmayada» 
y creyendo qpie era su Luscinda , salió del 
aposento despavorido, y lo primero que 
vio fue á don Fernando, que tenia abra« 
zada á Luscinda. También don Femando 
. conoció luego á Cardenio , y todos tre» 
Luscinda , Cardenio y Dorotea quedaron 
mudos y suspensos, casi sin saber }o. que 
les babia acontecido.. Callaban todos y míf 
rábanse todos, Dorotea á don Fcrnan-r 
do , don Fernando á Cardenio , Carden 
nio á Luscinda, y Luscinda á Cardenio» 
Mas quien primero rompió el silencio fue 
Luscinda, bablando á don Fernando dea* 
ta manera: dejadme, señor don Feman- 
do, por lo que debéis á ser quien sois, ya 
que TK)r otro respeto no lo bagáis; dejad-* 
me llegar al muro de quien yo soy hie- 
dra , al arrimo de quien no me han po- 
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vuestras amenazas, vuestras proQiesas^ ni 
vuestras dádivas: notad como el cielo por 
desosados y á nosotros encabiertos cami- 
nos me ha puesto á mi verdadero esposo* 
delante : y bien sabéis por mil costosas ezr 
periencias que sola la muerte faera bas- 
tante para borrarle de mi memoria : sean 
pues parte tan claros desengaños para que 
, volváis (ya qne no podáis hacer otra co** 
sa) el amor en rabia ^ la voluntad en des- 
pecho^ y acabadme con él la vida^ que 
como yo la rinda delante de mi buen es- 
poso, la daré por bien empleadas quizá 
con mi muerte quedará satisfecho de la 
fe que le mantuve hasta el último trance 
de la vida. Habia en este entretanto vuel- 
to Dorotea en sí» y habia estado escu-* 
chando todas las razones qne Luscínda di- 
jo, por las cuales vino en conocimiento 
de quien ella era; y viendo que don Fer<« 
nando aun no la dejaba de sus brazos ni 
respondía á sus razones» esforzándose ló 
mas que pudo se levantó y se fue á hin- 
car de rodillas á sus pies , y derramando 
mocha cantidad de hermosas y lastimeras 
lágrimas, asi le comenzó á decir: 

Si ya no es , señor mió , que los rayos 
deste sol que en tus brazos eclipsado tie- 
nes, te quitan y ofuscan los de tus ojos, 
ya habrás echado de ver que la que á tos 
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pies está arrodillada rs la sin Ttntara ha** 
ta qoe tú quieras, y la desdichada Doto- 
tea* Yo aoj aquella labradora humilde , á 
qaieB i¿ por tu bondad d por lu ^sto 
quisiste levantar á la altcaa de p«der lla- 
marse taya: soy la qae encerrada en loa 
límites de la honestidad viyió vida con— 
lenta basta qne á las vocea de tns impor- 
tnnidades, y al parecer jast4»a y amorosas 
sentimientos , abrió las pnevtas. de sn re- 
cato y te entregó las llaves de su liber- 
tad: dádiva de tí tan mal agradecida cual 
lo maestra bien claro haber sido forzoso 
hallarme en el lugar donde me hallas^ j 
verle yo á tí de la manera qne te veo» 
Pero con todo esto no qnerria que cayese 
en ta imaginación pensar qae he venido 
aqoi con pasos dt mi deshonra , habién- 
dome traido solo los del dolor y senti- 
miento de verme de tí olvidada. Tá qui- 
siste qae yo faese taya f. y qaisístelo de 
manera qae aunque ahora quieras qoa no 
lo sea , no será posible que tá dejes de 
ser mió* Mira , señor mío , que puede ser 
recompensa á la hermosura y nobleza por 
quien me dejas la incomparable vohmtad 
que te tengo ; tú no puedes ser de la her- 
mosa Loscinda , porque eres mió , ni ella 
puede ser tuya, porque es de Cardenio; 
y mas fácil será si en ello miras, reducir 
ta voluntad á querer á quien te adora^ 



que no encaniiur U que te aboitece á 
que bien ie qoiera» Tú solicitaste mi des^ 
cuido y tii rof^ste á sai CHtereaa , tú no 
ignoraste mi calidad ^ tú sabes bien de la 
manera que me entregué á toda tu vghrn- 
tad f no te queda lugar ni acogida de lla- 
marte á engaño ; y si esto es asi , como lo 
es , y tú eres tan cristiano como caballea 
ro f por qué por tantos rodeos dilatas de 
bacermc venturosa en los fines f como me 
biciste en los principios ? Y si no me qnie- 
rea por la que soy , que soy tu verdadera 
y legítima esposa , quiéreme á lo menos y 
admíteme por tu esclava » que como yo 
esté en tu poder me tendré por dichosa y 
bien afortunada» T*^ permitas con dejar- 
me y desampararme que se bagan y jun<* 
ten corrillos en mi deshonra : no de& tan 
mala vejez á mis padres , pues no lo me- 
recen ]os leales servicios que como bue-" 
nos vasallos á los tuyos siempre han he-* 
cbo ; y si te parece que has de aniquilar. 
tu sangre por meaclarla con la mía , con- 
aidera que pocas ó ninguna nobleza bay 
en el mundo que no haya corrido por es- 
te camino f y que la que se toma de las 
mugeres no es la que hace al caso en las 
ilustres descendeneias : cuanto maa^ qae 
la verdadera nobleza consiste en la vir- 
tud y y si esta á tí te falta , negándome lo 
|}ue tan justamente me debes , yo quedaré 
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con mas ventajas de noble qoe las qoe til^ 
tienes* En fin, señor, lo que últimamen- 
te te digo es , que quieras ó no qaieras yo 
soy tu esposa » testigos son tus palabras^ 
qne no ban ni deben ser mentirosas , si 
ya es qae te precias de aquello porqae me 
desprecias: testigo será la firma que hi- 
ciste f y testigo el cielo á quien tá llamas* 
te por testigo de lo qae me prometías; y 
coando todo esto falte ^ tu misma concien* 
cia no ba de faltar de dar voces callando 
en mitad de tus alegrías» volviendo por 
esta verdad que te he dicho» y turbando 
tus mejores gustos- y contentos» Estas y 
otras razones dijo la lastimada Dorotea 
con tanto sentimiento y Tágrímas » que los 
mismos que acompañaban á don Feman- 
do y cuantos presentes estaban la acom- 
pañaron en ellas» Escuchóla don Fernán^ 
do sin replicalle palabra hasta que ella 
dio fin á las suyas y principio á tantos 
soUoaos y suspiros » que bien habia de ser 
corazón de bronce el que con muestras de 
tanto dolor no se enterneciera» Mirándola 
estaba Luscinda > no menos lastimada de sa 
sentimiento » que admirada de su mucha 
discreción y hermosura ; y aunque quisiera 
llegarse á ella y decirle algunas palabras 
de consuelo 9 no la dejaban los brazos de 
don Femando que apretada la tenían ; el 
cual lleno de confusión y espanto , al ca-* 
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1n> de un bnen espacio que atentamente 
estuvo mirando á Dorotea, abrió los bra-< 
sos f y dejando libre á Luscinda dijo : ven-> 
ciste^ bermosa Dorotea, venciste, porque 
sfto es posible tener ánimo para negar tan-. 
%aíB verdades juntas* Con el desmayo que 
Xiüscinda babia tenido, asi como la dejd 
óon Fernando iba á caer en el suelo, maa 
bailándose Girdenio alli junto, que á»las 
espaldas de don Fernando se babia pues- 
to porque no le conociese , pospuesto todo 
temor y aventurado á todo riesgo , acudió 
á sostener á Luscinda , y cogiéndola entr^ 
«US brazos le dijo: si el piadoso cielo gus-» 
ta y quiere que ya tengas algún descanso* 
leal , firme y bermosa señora mia , en 
ninguna parte creo yo que le tendrás mas 
seguro que en estos brazos que abora te 
reciben , y otro tiempo te recibieron cuan- 
do la fortuna quiso que pudiese llamarte, 
mia* A estas razones puso Luscinda eik 
Cardenio los ojos, y babiendo comenzado 
á conocerle primero por la voz, y asegu-^ 
rándose que él era con la vista , casi fue- 
ra de sentido y sin tener cuenta á ningún 
bonesto respeto, le ecbó los brazos al cue- 
llo, y juntando su rostro con el de Car- 
denio le dijo: vos sí, señor mió, sois, el 
verdadero dueño desta vuestra cautiva* 
aunque mas lo impida la contraria suer- 
te , y aunque mas amenazas le bagan á 
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esta vida qve «a la imestfa se siistc&t«» 
ExtFano especticvlo foe este pava don Fer- 
nando y para todos los circcmstaBtes » ad- 
nirándose de tan no TÍsto svceso» Pare-> 
cióle á Dorotea qoe don Femando había 
perdido la color del rostro , y que hacía 
ademan de querer vengarse de Cardenío» 
porque le vio encaminar la mano á po»e- 
ila en la espada , y asi como lo pcnaó» 
con no vista presteza se abrazó con éi 
por las rodillas, besándoselas y teniéndo- 
le apretado, qne no le dejaba mover, y 
sin cesar un punto de sus lágrimas le de- 
cía: ¿qué es lo que piensas hacer, único 
refugio mió , en este tan impensado tran« 
ce ? Tu tienes á tiis pies á tu esposa ,. y la 
que quieres que lo sea está en los bracos 
de su marido: mira si te estará bten, é 
te será posible deshacer lo que el cielo ha 
hecho, ó si te convendrá querer levantar 
á igualar á tí mismo á la que pospuesto 
todo inconveniente , confirmada en su ver* 
dad y firmeza , delante de tus ojos tiene 
los suyos, bañados de licor amoroso el 
rostro y pecho de su verdadero esposo» 
Por quien Dios es te ruego, y por quien 
tú eres te suplico, que este tan notorio 
desenga&o no solo no acreciente tu ira, 
sino que la mengue en tal manera; qtfe 
con quietud y sosiego permitas qne estos 
dos amantes le tengan sin impedimento 
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4fiyo ioAo el tiempo tjne el etek» q«k¡ere 
concedérsele^ y en esto mostrarás la ge- 
nerosidad de la ilustre y noble pecho , y 
verá el inundo qee tiene contigo mas 
Ibena la raaon que el apetito. £n tant» 
que esto decia Dorotea^ aunque Gardenia 
tenía abrasada á Lusciada ^ no quitaba 
los €^s de .don Femando^ con deiermi- 
Bacion de que si le viese hacer algún mo- 
-viniente en sn perfuicio, procurar de- 
fenderse y ofender como mejor pudiese é 
todos «qiñUos que en su daño «e mostra- 
«en , aunque le costase la vida ; pero 4 
«sta sason acudieron los amigos de 
Femando^ y el cura y el barbero que á 
todo habian estado presentes^ sin que M- 
tase el bueno de Sancho Pansa^ y todos 
rodeaban á don Femando suplicándole tu- 
viese por bien de mirar las lágrimas de 
Dorotea, y que siendo verdad^ como sia 
duda ellos creían que lo era, lo que en 
aus razones babia dicho, que no permi- 
tiese quedase defraudada de sus tan justas 
esperanzas: que considerase que no acaso 
como parecía, sino con particular provi- 
dencia del ciclo se habian todos juntado 
en lugar donde menos ninguno pensaba; 
y que advirtiese, dijo el cura, que sola 
^la muerte podía apartar á Luscinda de 
Cardenio, y aunque los dividiesen filos 
;de alguna espada, ellos tendrían por feU- 

TOMO II* lo 
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císima sa mnerte, y qae en los cmos iii<*' 
remediables era sama cordura y forsándo* 
•e y venciéndose á sí mismo , mostrar nn 
^neroso pecho , permitiendo que por sola 
su Yolantad los dos gozasen el bien qae el 
cielo ya les habia concedido: que pusiese 
los OJOS ansiraismo en la beldad de Doro* 
tea, y vería que pocas ó ninguna se po- 
dían igualar, cnanto mas hacerle ventas- 
ja ^ y que juntase ¿ su* hermosura su hu- 
mildad y el extremo del amor que le te- 
nia ; y sobre todo advirtiese que si se pre^ 
ciaba de caballero y de cristiano, no po« 
día hacer otra cosa que cnmplille la pa- 
labra dada, y que cumpliéndosela cum* 
pliría con Dios y satisfaría á las gentes 
discretas, las cuales. saben y conocen que 
es prerogativa de la hermosura ^ aunque 
esté en sugeto humilde como se acompa- 
üe con la, honestidad, poder levantarse é 
igualarse á cualquiera altesa sin nota de 
menoscabo del que la levanta é iguala á 
ai mismo ; y cuando se cumplen las fuer- 
tes leyes del gusto* como en ello no ia^ 
tervenga pecado, no debe de ser culpado 
el que las sigue. En efecto á estas raionea 
ailadieron todos otras tales y tantas * que 
el valeroso pecho de don Femando» en 
fin como alimentado con ilustre sangre» 
se ablandó y se dejó vencer de la verdad 
que él no pudiera negar aunque quisiera^ 



Y U setal ^pMf úié de habene rendido j 
eiitre(;ado al baea parecer que se le ha« 
iNa propuesto loe abajarse y abrasar á Do- 
rotea diciéndole: levaataos, señora mía» 
que no es justo que esté arrodillada á mía 
pies la que yo ten||;o en mi alma; y si 
Kasta aqui no he dado maestras de lo qué 
digo, quisa ha sido por orden del cielo» 
para que viendo yo en vos la fe con qua 
me amáis , os sepa estimar en lo que me- 
recéis: io qne os ruego es que no. me re« 
prendáis mi mal término y mi mucho des- 
cuido f pues la misma ocasión y fuena 
que me movi¿ para acetaros por mia , es- 
ta inisma me impelió para procurar no 
aer vuestro; y que esto sea verdad, vol^ 
Ted y mirad los ojos de la ya contenta 
Luscinda , y en ellos hallareis disculpa de 
todos mis yerros ; y pues ella halló y al« 
cansó lo que deseaba, y yo he hallado ea 
▼os lo que me cumple, viva ella segura 
y contenta luengos y felices años con m^ 
Cárdenlo, que yo de rodillas rogaré al 
cielo que me los deje vivir con mi Doro- 
tea ; y diciendo esto la tornó ¿ abrasar y 
juntar su rostro con el suyo con tan tierno 
sentimiento , que le fue necesario tener 
gran cuenta con qne las lágrimas no aca- 
basen de dar indubitables sedales de su 
amor y arrepentimiento» No lo hicieron 
•si las de Luscinda y Cárdenlo » y ana 



ha de casi todos los cpae alli presentes es^ 
taban ^ porque comensaron á derramar 
tantas , los unos de contento propio , y 
los otros del ageno, que no parecía sino 
que algún grave y mal caso .á todos ha- 
bía sucedido: hasta Sancho Panza llora- 
lia, aunque después dífo que no lloraba 
él sino por ver que Dorotea no era como 
él pensaba la reina Mícomicona , de quien 
él tantas mercedes esperaba. Duró algún 
espacio y junto con el llanto, la admira- 
ción en todos, y luego Cardento y Lus- 
einda se fueron á poner de rodillas ante 
don Fernando , dándole gracias de la mer* 
ced que les había hecho, con tan corteses 
razones, que don Fernando no sabia qué 
responderles, y asi los levantó y abrazó 
%on muestras de mucho amor y de mu- 
cha cortesía. Preguntó luego á Dorotea le 
dijese cómo había venido á aquel lugar 
tan lejos del suyo. Ella con breves y dís- 
xretas razones contó todo lo que antes ha- 
bía contado á Cardenio: de lo cual gustó 
tanto don Fernando y los que con él ve- 
nían, que quisieran que durara el coen- 
'to ma« tiempo: tanta era la gracia con 
que Dorotea contaba sus desventuras; y 
asi como hubo acabado dijo don Feman- 
do 4o que en la ciudad le había aconteci- 
do después que halló el papel en el seno 
•de Luscinda, donde declaraba ser «iposa 
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le Cardenio j ao poderlo ser* raya : dijo 

qáe la qva$o matar ^ y lo hiciera si de ras 
padrea no faera impedido , y qve aai ao 
aaÜó de aa casa despechado y corrido^ 
con delerminacion de vengarse con mas 
comodidad ; y que otro di a sopo como 
Lutcinda había faltado de casa de sus pan 
dreSf sin qne nadie supiese decir donde 
ae habia ido , y que en resolución al caba 
de algunos meses vino á saber como es^ 
taba en un monasterio cpn voluntad de 
quedarse en él toda la vida si no la pu- 
diese pasar con Cardenio , y que asi como 
lo supo f escogiendo para su compañía 
aquellos tres caballeros « vino al lugar 
donde estaba , á la cual no habia querido 
iMihlar temeroso que en sabiendo que él 
«taba alli habia de haber mas guarda en 
el monasterio,; y asi aguardando un dia 
á que la portería estuviese abierta ^ dejó 
á los dos á la guarda de la puerta , y él 
con otro habían entrado en el monaste-* 
rio buscando á^Luscinda, la cual halla- 
ron en el «claustro hablando con una mon- 
ja p y arrebaténdok , sin darle lugar á otra 
4osa, ae.habian venido con ella 4 mi hi«-. 
gar donde se acomodaron de aquello que 
habieron menester para traella: todo lo 
cual habían podido hacer bien á su salvo» 
por. estar el mcmaslerio en el campo buen. 
imhü íaesa del pveUt» Jh}Q ^qn^.aai co-». 



sno Lnscliicla se vió «n mi poder pcHnS 
todos los sentidos , y que después de vnel* 
ta en sí no babta hecho otra cosa sino ]lo« 
rar y suspirar sin hablar palabra algnna; 
y que asi acompañados de silencio y de 
lá^imas habían llegado á aquella venta, 
qne para él era haber Hej^ado al cielo, 
donde se rematan y tienen fin todas la» 
desventaras de la tierra* 

CAPITULO xxxvn. / 

Dónde st prosigue Ja historia de la fa^ 

Tnosa infanta Micomicona , con oiram 

graciosas aventuras^ 

' Todo esto escachaba Sancho» no eos 
poco dolor de sa ánima, viendo qne te le 
desparecían é iban en hamo las esperas* 
tas de sa dttado, y qne la linda princesa 
Micomicona se le babia vacilo en DonK 
tea , y el gigante en don Fernando * y sa 
amo se estaba darmiendo á saeño suelto 
bien descnidado de todo lo sacedido* Na 
se podía aáegarar Dorotea si era soñado 
et bien que poseía , Cardenio estaba en el 
mismo pensamiento , y el de Luscinda cor* 
ria por la mtima caenta* Don Fernando 
daba gracias al cielo por la merced reci<» 
bída y haberle sacado de aquel intrincan- 
do laberinto*! donde se- hallaba tan i fím 
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^e de perder el crédito y el alma ; y ñ-* 
stalmente cuantos en la venta estaban , es- 
taban contentos y gozosos del buen sacesa 
qae habían tenido tan trabados y deses- 
perados negocios. Todo lo ponía en so 
ponto el cura como discreto, y á cada 
uno daba el parabién del bien alcaniado; 
pero quien mas jabilaba y se contentaba 
era la rentera por la promesa que Car-- 
denio y el cura le habían hecho de paga* 
He todos los dados é intereses que por 
cuenta de don Quijote le hubiesen veni- 
do» Solo Sancho , como ya se ha dicho^ 
era el afligido, el desventurado y el tris- 
te , y asi con malencónico semblante en* 
tro á so amo, el cual acababa de desper- 
tar f á quien dijo : bien puede vuestra mer- 
ced , seSor Triste Figura , dormir todo lo 
que quisiere sin cuidado de matar á nin- 
gún gigante , ni de volver á la princesa 
su reino ^. que ya todo está hecho y con- 
cluido. Eso creo yo bien, respondió don 
Quijote, porque he tenido con el gigante 
la mas descomunal y desaforada batalla 
que pienso tener en todos los días de mi 
vida: y de un revés, cas, le derribé la 
cabeaa en el suelo, y íue tanta la sangre 
que le salió, que los arroyos corrían por 
la tierra como si fueran de agua* Gomo 
si fueran de vino tinto, pudiera vuestra 
Bcrced decir mejor , respondió Sancho^ 
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]K>rq[Qe quiero qae sepa westra merced,- 
si es qae bo le sabe ^ qoe el (gigante mner- 
t» es un caero horadado r y i^ sangre seia 
arrobas de TÍno tinto qae encerraba ea 
so yíentre , y la cabeza cortada es la patik 
qae me parió , y llévelo todo Satanás» Y 
qoé es lo qae dices , loco , replicó don Q«i« 
jote , ¿ estás en tu seso ? Levántese vuestra 
merced, diío Sancho, y verá el buen re- 
cado que ha hecho , y lo qae tenemos qoe 
pagar, y verá á la reina cfmvertida en 
ana dama particolar llamada Dorotea, coa 
•tros socesos, qae si cae en elh>s le haa 
de admirar* No me mtravillaria de nada 
deso y replicó don Qaiíote , porque si bien 
-te acuerdas, la otra vez que aqui estuvi- 
mos te dije yo que todo cuanto aqui suoe« 
dia eran cosas de encantamento, y no se« 
ria mucho que ahora fuese lo mismo» To« 
do lo creyera yo, respondió Sancho, si 
también mi manteamiento fuera cosa dése 
jaes, mas no lo fue, sino real y verdade-» 
ramente: y vi yo que el ventero que aqui 
está hoy dia tenia del un cabo de la man- 
ta y me empujaba hacia el cielo c»n ma- 
cho dotoaíre y brío, y con tanta risa co^ 
mo fuersa : y donde interviene conocerse 
las personas, tengo para mí, aunque sim« 
pie y pecador, que no hay encantamento 
alguno , sino mucho molimiento y mucha 
atalft ventara» Ahorf bien , Dios lo rain»* 



iáxri y di)0 don Qtti|ote , dame de vestir, 
y déjftme salir allá fuera , qoe qoiero ver 
k» sacesos y trasformaciones que dices* 
Dióle de v^ttr Sancho , y ea el entretan- 
to que se vestía contó el cura á don Fer- 
Bando y á los demás que allí estaban las 
locuras de don Quijote, y del artificio que 
kabían usado para sacarle de la Peña po- 
bre , donde él se imaginaba estar por des- 
denes de su señora» Contóles asimismo ca- 
ai todas las aventuras que Sancho habla 
contado, de que no poco se admiraron y 
rieron , por parecerles lo que á todos pa- 
recia ser el mas extraño género de locu- 
ra que podía caber en pensamiento dis-^ 
paratado. Dijo mas el cura , que pues ya 
el buen suceso de la señora Dorotea im- 
pedía pasar con su designio adelante , que 
ara menester inventar y hallar otro para 
poderle llevar á su tierra» Ofrecióse Cár- 
denlo de proseguir lo comenzado, y que 
Luscinda haría y representaría suficiente* 
mente la ^rsona de Dorotea. No , dijo 
don Femando , no ha de ser asi , que yo 
quiero que Dorotea prosiga su invención, 
que como no sea muy lejos de aquí el lu- 
gar deste buen caballero, yo holgaré de 
que se procure su remedio» No está mas de. 
dos jornadas de aquí» Pues aunque estu- 
viera mas, .gustara yo de caminallas á 
trueco de haoer tan buena obra» Salió cm< 



esto don Quilate armado de todos sns per*^ 
trechos, con el yelmo aunque abollado de 
Mambrino en la cabeza , embraaado de su 
rodela y arrimado á su troncg ó lanson* 
Suspendió á don Femando y á los dema» 
la extraña presencia de don Qnijote , vien- 
do su rostro de media legua de andadora 
seco y amarillo , la desigualdad de sus ar-r 
mas y su mesurado continente , y es- 
tuvieron callando basta ver lo que él de* 
cia, el cual con mucha gravedad y re- 
poso , puestos los ojos en la hermosa Do-^ 
rotea , dijo : 

Estoy informado ,f hermosa seSora^ 
deste mi escudero, que la vuestra gran- 
deza se ha aniquilado! y vuestro ser se 
ha deshecho , porque de reina y gran se— 
Bora que soÚades ser os habéis vuelto en 
«na particular doncella. Si esto ha sido 
por orden del rey nigromante de vuestro 
padre, temeroso que yo no os diese U 
necesaria y debida ayuda, digo que no 
supo ni sabe de la misa la media , y que 
fue poco versado en las historias caballe- 
rescas , porque si él las hubiera leído f 
pasado tan atentamente y con tanto espa- 
cio como yo las pasé y leí, hallara á ca- 
da paso como otros caballeros de menor 
fama que la mia habian ababado cosa* 
mas dificultosas , no siéndolo mucho ma-« 
lar á un gigantiUo, por arrogante qoo 



irt f porque no ha nrechas fioras que yo' 
me vi con él, y^M* qaiero callar, porque 
Bo me digan que miento ; pero el tiempo, 
dcsGobridor de todas las cosas, lo dirá 
cnando menos lo pensemos» Vístesos vos 
eos dos cueros , que no con nn gigante, 
di)0 á esta sason el ventero, al cual man-4 
dó don Femando qne callase, y no in» 
terrompiese la plátiea de don Quijote e» 
ninguna manera ; y don Quijote prosi- 
guió diciendo:- digo en fin, alta y deshe* 
redada señora, que si por la cansa que 
be dicho vuestro padre ha hecho este me- 
tamorfdseos en vuestra persona, que no 
le deis cvédito alguno , porque, no hay 
tttagun peligro en la tierra por quien na 
je abra camino mi espada, con la cual 
poniendo la cabeza de vuestro enemigo 
en tierra , os pondré á vos la corona d« 
la vuestra en la cabeza en breves dias« 
"Ho dijo mas don Quijote, y esperó á que 
la princesa le respondiese ; la cual , como 
ya sabia la determinación de don Fer-» 
nando de que se prosiguiese adelante en» 
el engaño hasta llevar á su tierra á don 
Quijote, c<m mucho donaire y gravedad 
k respondió : quien quiera que os dijo,. 
valeroso caballero de la Triste Figura,' 
que yo me había mudado y trocado de mi 
ser , no os difo lo cierto , porque la mis-^- 
aui que ayer fui me soy hoy : verdad esi 



qoe algraia iliiiátiiift Inti hteít» cu .ni 
ciertos acacchnieDto» de bnesa ventura, 
que me la han dado la mejor' q«e yo pe- 
diera desearme ; pero no por eso he deja* 
do de ser la qoe antes, y de tenor loa 
mismos pensamientos de valerme del va—* 
lor de vuestro valeroso é invencible Inra* 
10 y que siempre he tenido* Asi que, se- 
íUmt mió» vuestra bondad vuelva la hon- 
ra al padre qae me engendró» y téngale 
por hombre advertido* y prudente » pnea 
con su ciencia halló camino tan fácil y 
tan verdadero para remediar mi desgra- 
cia, que yo creo que bí por vos, señor, 
no fuera, jamas acertara á tener la ven- 
tara que tengo , y en esto digo tanta ver- 
dad como son buenos testigos della loa 
inas destos - se2M>res que están presentes : 
lo que resta es qoe mañana nos ponga- 
mos en camino , porque ya hoy se podrá 
hacer poca jornada, y en lo demás del 
buen suceso que -espero lo dejaré á Dios 
y al valor de vuestro pecho* fisto dijo la 
discreta Dorotea, y en oyéndolo don Qui** 
jote se volvió á Sancho, =y con muestra» 
de mucho enojo le di^o; ahora te digo, 
Sanchnelo, que eres el mayor 'bellacoela 
que hay en España : dime , ladrón . vaga- 
mundo, ¿no me acabaste de decir ahora 
qué esta princesa se había vuelto, en i|na 
doatffHa qac so Uaaabn Dorotea | y qna 
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la cafeza qem tnikmio que cork2 ¿ íin ^i- 

{ante era la pata que te parió , con otroa 
disparatea qne me pusieron en la mayor 
eonfosíott que jamas he estado en todoa 
los días de mi vida ? Voto*«M« (y miró al 
cielo , y apretó los dientes) qae estoy por 
hacer nn estrago en tí, que ponga sal' em 
la mollera á todos cuantos mentirosos es^ 
cuderos hubiere de caballeros andantes de 
aqui adelante en el mundo* Vuestra mer- 
ced se sosiegue , ^senor mió ^orespondió San- 
chOf que bien podría ser que yo me hubie- 
se engañado en lo que toca á la mutación 
de la señora princesa Micomicona; pero 
en lo que toca á la cabeza del gigante , 6 
á lo menos á la horadación de los cueroSf 
y á lo de ser vino tinto la sangre , no me 
engaño, vive Dios, porque los cueros allf 
están heridos á la cabecera del lecho de 
vuestra merced, y el vino tinto tiene he^ 
cho un lago el aposento; y si no ^ al freir 
de los huevos lo verá, quiero decir, que 
lo verá cuando aquí su merced del señor 
ventero le pida el menoscabo de todo : de 
lo demás de que la señora reina -se esté 
como se estalñ, me regocijo en el alma, 
porque me va mi parte como á cada hifo 
de vecino* Ahora yo te digo, Sancho, di- 
jo don Quijote, que eres un mentecato, 
y perdóname, y basta* Basta, dijo don 
Fernando, y no se hable mas en esto; >y 



paei la telKon prínccta dke que s^ ea-^ 
mine mafiana porque ya hoy es tarde« 
liá|;ase asi, y esta noche la podremos pa- 
Mr en buena conversación hasta el veni- 
dero día , donde todos acompañaremos al 
«eftor don Quijote , porque queremos ser 
testi(^s de las valerosas é inauditas hasa^^ 
ñas que ha de hacer en el discurso desta 
iprande empresa que á su car^o lleva. Yo 
soy el que tengo de serviros y acompaña* 
ros, respondió don Quijote, y agradesco 
mucho la merced que se me hace, y la 
buena opinión que de mí se tiene, la cual 
procuraré que salga verdadera, ó me coa- 
tará la vida, y aun mas si mas costarme 
puede. Mochas palabras de comedimiento 
j muchos ofrecimientos pasaron entre 
don Quijote y don Femando ; pero á todo 
puso silencio un pasadero que en aquella 
aaxon entró en la venta, el cual en wa 
trage mostraba ser cristiano recien veni- 
do de tierra de moros, porque venia ves- 
tido con una casaca de paAo aaul , corla 
de faldas, con medias mangas y sin cue- 
llo, los calzones eran asimismo de lienao 
aanl, con bonete de la misma color ; traia 
«nos borceguíes datilados y un alfange 
morisco puesto en un tahalí, que le atra- 
vesaba el pecho» Entró luego tras él enci- 
ma de un jumento una muger á la mo- 
risca vestida, cubierto el rostro con «aa 



locft en la cabesa ; traía vat bonetillo de 
brocado, y vestida ana almalafa qae desu- 
de los hombros á los pies la cubría. Era 
el hombre de robusto y agraciado talle, 
de edad de poco mas de cuarenta años, 
algo moreno de rostro, largo de bigotea 
y la barba may bien puesta: en resolu- 
ción, éi mostraba en su apostura q¡ae ai 
estuviera bien vestido le juzgaran por per* 
aona de calidad y bien nacido* Pidió ea 
entrando un aposento, y como le dijeron 
que en la venta no le habia, mostró re- 
cibir pesadumbre, y llegándose á la qne 
en el trage parecia mora la apeó en sua 
bracos. Luscinda, Dorotea, la ventura, 
su hija y Maritornes, llevadas del nuevo 
y para ellas nunca visto trage, rodearon 
á la mora; y Dorotea, que siempre fue 
agraciada , comedida y discreta , parecién- 
dolé que asi ella como el que la traia se 
congojaban por la falla del aposento, le 
dijo : no os dé mucha pena , señora mia, 
la incomodidad de regalo que aqui falta, 
pues es propio de ventas no hallarse en 
clbs; pero con todo esto, si gusta redes 
de posar con nosotras, señalando á Lus- 
ciuda, quizá en el discurso deste camino 
habréis hallado otros no tan buenos aco- 
gimientos* No respondió nada á esto la 
embozada, ni hizo otra cosa que levan- 
tarse de donde sentado le habiá , y poea- 



9 3o 

ias entranilMf maiios cranidas sobre ff 
pecho, inclinada la cabeza dobló el caer- 
po en seüal de qne lo agradecía. Por sv 
jilencio imaginaron tfae sin duda algosa 
ilebia de ser mora , y que no sabia hablar 
cristiano* Llegó en esto el cautivo , que 
entendiendo en otra cosa hasta entonces 
había estado, y viendo qae todas tenias 
cercada á la qne con él venia, y qae ella 
-á cnanto le decian callaba , dijo : señoras 
«días, esta doncella apenas entiende nú 
lengua , ni sabe hablar otra ningnna sino 
conforme á su tierra, y por esto no de* 
be de haber respondido ni responde á lo 
iqne se le ha preguntado. No se le pre- 
gunta otra cosa ninguna, respondió Lus- 
«inda , sino ofreoelle por esta noche núes- 
'ira compañía f parte del lugar donde nos 
acomodaremos, donde se le hará el rega- 
lo que la comodidad ofreciere. con la vo- 
'luntad que obliga á servir á todos los ex- 
.trangeros que dello tuvieren necesidad, 
.especialmente siendo /muger á quien se 
sirve. Por ella y por mí , respondió el 
cautivo, os beso, señora mia , las manos, 
y estimo mucho y en lo que es rason la 
merced ofrecida, que en tal ocasión, y de 
tales personas como vuestro parecer mues- 
tra, bien se echa de ver que ha de ser 
muy grande. Decidme, señor, difo Doro- 
' tea , ¿esta señora es cristiana ó' 



limniQC d Irage j.t} «iléacio nos hace pen- 
lar que es lo que no querríamos que fue- 
se* Mora es en el trage y en el cuerpo, 
pero en el alma es muy grande cristiana, 
porque tiene grandísimos deseos de serlo* 
¿Luego no es l^ulizada ? replicó Luscin- 
da* No ha habido -lugar para ello, res^ 
pondió el cautivo» después que salió de 
Argel su patria y tierra, y hasta agora 
oo se ha visto en peligro de muerte tan 
cercana que obligase á bautiza lia, sin que 
fopiese primero todas las ceremonias que 
miestra madre la santa Iglesia mauda; 
pero Dios será servido que presto se bau- 
^ íize con la decencia que la calidad de su 
persona merece , que es mas de lo que 
muestra su hábito y el mio« G>n estas ra- 
tones puso gana en todos los que escu- 
chándole estaban de saber quien fuese la 
ID^ra y ^1 cautivo ; pero nadie se lo qui- 
ii^ pcegiiEitar por entonces por ver q¿9ñ 
fuella sazón era mas para procurar lea 
descanso que para preguntarles sus vidas. 
Dorotea la tomó por la mano y la llev<í 
á sentar )unto á sí , y le rogó que se qui-< 
Use el embozo* Ella miró al cautivo, 
como si le preguntara le dijese lo que 
decían y lo que ella baria* £1 rn* lengua 
arábij^ le di)oque le pedían se quitase et 
^ipbozD, y que lo hiciese,. y asi se lo 
^tó y descubrió na rostro tan hermoso 
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que Dorotea U taro por mas bermosA 
que á Lascinda , y Loscinda por mas her* 
mosa qae á Dorotea , y todos los circuns- 
tantes conocieron que si algono se podría 
i^alar al de las dos era el de la mora , y 
áim hubo algunos qne le aventajaron en. 
alguna cosa* T como la hermosura tenga* 
prerogativa y gracia de reconciliar los 
ánimos y atraer las voluntades , luego se 
rindieron todos al deseo de servir y acá-* 
riciar á la hermosa mora* Preguntó don 
Femando al cautivo cómo se llamaba la 
mora , el cual respondió , que Lela Zo- 
raida » y asi como esto oyó ella » entendió 
lo que le habian preguntódo al cristiano» 
y dijo con mucha priesa , llena de congo* 
ja y donaire: no, no Zoraida: Marta, 
Maria, dando á entender que se llama- 
ba María » y no Zoraida» Estas palabras 
y el grande afecto con que la mora lai 
di)o hicieron derramar mas de una lágri-* 
ma á algunos de los que la esctKrharoBy' 
especialmente á las mugeres» que de sv 
naturaleza son tiernas y compasivas» A* 
brasóla Luscinda con mucho amor dicién^ 
dolé: sí» sí, María, María: á lo cual res- 
pondió la mora: si, si, Maria; Zoraidm 
macanee, que quiere decir no* Ya en es- 
to llegaba lá noche, y por orden de los 
que venían con don Fernando habla el 
ventero puesto diligencia y cuidado c« 
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•deresarics de cenar lo ine|or que á él le 
loe posible. Llegada pues la hora sentá- 
ronse todos á una larga mesa como de ti- 
nelo f porque no la había redonda ni cua« 
drada en la venta , y dieron la cabecera 
y principal asiento ^ puesto que él lo reu-* 
aaba , á don Quijote , el cual quiso que 
estuviese á su lado la seilora Micomico* 
na f pues él era su aguardador. Luego st 
sentaron Luscinda y Zoraida » y frontero 
dellas don Femando y Cardenio, y luego 
el cautivo y los demás caballeros, y al 
Jado de las sedoras el cura y el barbero; 
y asi cenaron con mocho contento , y 
acrecentdseles mas viendo que dejando de 
comer don Quijote, movido de otro se» 
nejante espíritu que el que le movió á 
hablar tanto como habló cuando cenó cob 
los cabreros f comenzó á decir : verdade- 
ramente , si bien se considera , señores 
mios, grandes é inauditas cosas ven loa 
que profesan la orden de la andante ca- 
ballería. Si no, ¿cuál de los vivientes ha- 
brá en el mundo que ahora por la puer- 
ta deste castillo entrara, y de la suerte 
que estamos nos viera , que juzgue y crea 
que nosotros somos quien somos ? ¿ Quién 
podrá decir que esta señora que está á mi 
lado es la gran reina que todos sabemos, 
y que yo soy aquel caballero de la Triste 
Figura que anda por ahí en boca de I9 
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faiDft ? Ahora no líay qat dfrfar , siiio que 

esta arte y cgercício excede á todaa aque- 
llas y aquellos que los hombres ÍBveBta'* 
roB , y tanto mas se ha de leaer ea esti-> 
ma, cnanto á mas peligros está sujeto» 
Quítenseme delante los que dijeren que. 
las letras hacen ventaja i las armas, que 
les diré, y sean quien se fueren^ que no 
saben lo que dicen : porque la rasen que 
los tales suelen decir ,. y á lo que ellos 
mas se atienen, es que los trabajos del 
espirito esceden á los del cuerpo, y que 
las armas solo con el cuerpo se ejercitan, 
como si fuese su ejercicio oficio de gana- 
panes, para el cual no es menester maa 
de buenas fuerzas ; ó como si en esto que 
llamamos armas los que las profesamos no 
se encerrasen los actos de la fortaleza, 
4os cuales piden para ejecuta lios much* 
entendimiento ; 6 como si no Iraba jase el 
énimo del guerrero que tiene á su carg» 
tm» ejército ó la defensa de una ciudad si- 
tiada , asi con el espíritu como con el 
cuerpo* Si no ,. véase si se alcanza con las 
fuerzas corporales á saber y conjeturar el 
intento del enemigo , los designios , laa 
estratagemas, las dificultades, el prevé-* 
nir los danos que se temen , que todas ea« 
Cas cosas son acciones del entendimiento^ 
en quien no tiene parte alguna el cuerpos 
Siendo poca ansi que las araiaa i^pqoieiea 



CBpfrittt como Im ktras « vcanuM ahora 
cuál de los dos espíritus , el del letrado 6 
el del guerrero, trabaja mas: y esto ae 
Tendrá á conocer por el fin y paradero 
á que cada nno se encamina , porque aque- 
lla intención se ha de eslimar en mas que. 
tiene por objeto mas noble fin* £s el fin 
y paradero de las letras (y no hablo aho- 
ra de las divinas, que tienen por blanco 
llevar y encaminar las almas al cíelo , que 
á un fin tan sin fin como este ninguno 
otro se le puede igualar) , hablo de laa 
letras humanas, que es su fin poner ea 
su ponto la justicia distributiva, y dar 4 
cada uno lo que es suyo, entender y faa-^ 
cer que las buenas leyes se guarden: fin 
por cierto generoso y alto y digno de 
grande alabanza; pero no de tanta como 
merece aquel á que las armAS atienden, 
las cuales tienen por objeto y fin la pas^ 
que es el mayor bien que los hombrea 
pueden desear en esta vida : y asi las pri-» 
meras buenas nuevas que tuvo el mundo 
y tuvieron los hombres iueron las que 
dieron los ángeles la noche que fue nuea- 
trodia cuando cantaron en los aires: gl<H 
ria sea en las alturas , jr paz en la iier-^ 
ra d los hombres de buena voluntad i, 
j la salutación que el mejor Maestro da 
la tierra y del. cielo ensenó á sus allega* 
jlos y favoMcidoa fue dcdriea , que citaa*^ 
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do entraMB en algraia cum ¿ijti^n: paz 
sea en esta casa ; y otras mochas veces 
les dijo: mi paz os dojr , mi paz os dejo, 
paz sea con vosotros; bien como joya y 
prenda dada y dejada de tal mano » joy* 
qnc sin ella en la tierra ni en el cielo 
pnede haber bien algono» Esta pax es el 
verdadero fin de la goerra, que lo mis-- 
mo es decir armas que ^erra* Prosa- 
pnesta pues esta verdad^ qne el fin de la 
{tierra es la paz, y que en esto hace ven* 
laja al fin de las letras» vengamos ahora 
i los trabajos del cuerpo del letrado , y á 
los del profesor de las armas, y véase 
cuáles son mayores* De tal manera y por 
tan buenos términos iba prosiguiendo en 
su plática don Quijote, que obligó á que 
por entonces ninguno de los que escu- 
chándole estaban le tuviesen por loco| 
antes como todos los mas eran caballeros 
á quien son anejas las armas, le escucha* 
ban de muy buena gana, y él prosiguió 
diciendo : digo pnes , que los trabajos del 
estudiante son estos: principalmente po- 
breza, no porque todos sean pobres, sino 
por poner este caso en todo el extremo 
que pueda ser; y en haber dicho qne pa- 
dece pobreza me parece que no había qne 
decir mas de su malaventura , porque 
quien es pobre no tiene cosa buena: está 
pobreza la padece por sus partes, ya ca 
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Sftmbre , y t en frió ^ ya en desirades , ya 

en todo junto; pero con todo eso no es 
tanta qne no coma aunque sea un poco 
mas tarde de lo qué se usa ^ aunque sea 
de las sobras de los ricos ; qne «s ¡a ma- 
yor miseria del estudiante esto que entre 
ellos llaman andar d la sopa y y no le» 
falta algún ageno brasero ó chimenea que 
si no calienta » 4i lo menos entibie stt 
frío , y en fin la noche duermen muy bien 
debajo de cubierta» No quiero llegar A 
otras menudencias y conviene á saber , de 
la falta de camisas y no sobra de cápalos, 
la raridad y poco pelo del vestido, ni 
aquel ahitarse con tanto pisto cuando la 
buena suerte les depara algún banqueteé 
Por este camino que he pintado, áspero 
y dificultoso, tropezando aqui , cayendo 
allí , levantándose acullá , tomando 4 caei» 
acá , llegan al grado qde desean , el cual 
alcanzado, á muchos hemos visto que ha« 
bieudo pasado por estas sirtes y por es- 
tas escilas y caribdis; como llevados en 
vuelo de la fiívorable fortuna, digo que 
los hemos visto mandar y gobernar el 
mundo desde una silla , trocada su ham* 
bre en hartura, su frió en refrigerio, wu 
desnudez en galas, y su dormir en un« 
estera en reposar en holandas y damas-* 
eos: premio justamente merecido de sa 
yirtod ; pero contrapuestos y comparados 
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ga» traKft)os con 1m 4el milite perrero,- 
ic qaedan muy atraA en lodo, como aho-*, 
xa diré» 

CAPITULO XXXVIU. 

. ^0 Irnto del curioso discurso que hixo, 
don Quijote de ias armas y las letras» 

Prosigaieodo don Quijote dijo: pai;f 
comenzamos en el estudiante por la po- 
bresa y sos partes, veamos si es mas rico 
el joldado, y veronv>s que no h^y ñinga-* 
no mas pobre en la misma pobreza, por- 
que está atenido á la miseria de su paga, 
^ue viene 6\ tarde ó nunca, ó á lo que 
garbeare por sus manos con notable pe 
ligro de su vida y de su conciencia; y 
á veces suele ser su desnudes tanta, que 
on coleto acuchillado le sirve de gala y 
de camisa , y en la mitad del invierno 
se suele reparar de las inclemencias del 
cielo, estando en la campana rasa, coi| 
aolo el aliento de so boca que como sa-v 
le de lugar vacío tengo por averiguado 
que debe de salir frío contra toda na-* 
tora lesa* Pues esperad que espere que lle- 
gue la noche para restaurarse de lodaa. 
* estas incomodidades en la cama que . k^ 
aguarda, la cual si no es por an culpi^ 
jamas pecará de estrecha, que bien puede 



iowdir en la tierra los pies qae quisiere, 
y revolverse en ella á su sabor sin tenor 
qae se le encojan las sábanas* Lh^ese poes 
¿ todo esto el día y la hora de recibir el 
grado de su ejercicio, llegúese un día -de 
batalla^ que alli le pondrán la borla eit 
la cabeza hecha de hilas para curai^ al- 
gun bal aso que quizá le habrá pasado las 
sienes, ó ie dejará estropeado de brazo é 
pierna ; y cuando esto no suceda , sin* 
qae el cielo piadoso le guarde y conserve 
sano y vivo, podrá ser que se quede en 
la misma pobreza que mtes estaba, y que 
sea menester que suceda uno y otro reen-> 
cnentro, una y otra batalla, y que de io->' 
das salga vencedor para medrar en algo; 
pero estos milagros vense raras veces. Pe- 
ro decidme, seáores, si habéis mirado en 
cilo, ¿cuan menos son los premiados por 
la guerra, que los que han perecido en 
ella? Sin duda habéis de responder que* 
no tienen compacacion, ni se pueden re- 
ducir á cuenta los muertos , y que se po- - 
drán contar los premiados vivos ccm tres 
letras de guarismo* Todo esto es al revea' 
en los letrados, porque de faldas, que no 
quiero decir de mangas , todos tienen en 
que entretenerse; asi que aunque es ma- 
yor el trabajo del soldado es mucho me- 
nor el premio* Pero á esto se puede res-^ 
^nder, que es mas üfcsil premiar á dos 
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mil letrados qae á treinU mil soldadoá^' 
porqae á aqoeílos se premian con darles 
oficios y que por fuerza se han de dar ¿ 
los de sa profesión 9 y i estos no se pue"- 
den premiar sino con la misma hacienda 
del señor á quien sirven, y esta imposi- 
bilidad fortifica mas la rason que tengo* 
Pero dejemos esto aparte, que es laberin* 
lo de muy dificultosa salida , sino volva- 
mos á la preeminencia de las armas con- 
tra las letras: materia que hasta ahora 
está por averiguar ,_segun son las razones 
que cada ana de su parte alega ; y entre 
las qae he dicho dicen las letras, qoe sin 
ellas no se podrían sustentar las armas, 
porque la guerra también tiene sos leyes 
y está sujeta á ellas, y que las leyes caen 
debajo de lo que son letras y letrados. A 
esto responden las armas, que las leyes 
lio se podrán sustentar sin ellas, porqae 
con las armas se defienden las repúblicas, 
se conservan los reinos, se guardan las 
ciudades, se aseguran los caminos, se átS" 
poian los mares de cosarios; y finalmen-< 
te, si por ellas no faese, las repáblicas^ 
loe reinos, las monarquías, las ciudades^* 
los caminos de mar y tierra estarían su- 
jetos al rigor y á la confusión que trae 
consigo la guerra el tiempo que dura , y 
tiene licencia de osar de sos privilegios y 
de sos üienasi y es.rason averiguada qae 



aqnello que mas cneata se estima y debe 
de estimar en mas. Alcanzar a^uno i ser 
eminente en letras le cuesta tiempo ^ vi- 
gilias, hambre, desnudez, vaguidos de ca- 
beza, indigestiones de estómago, y otras 
cosas á estas adherentes, que en parte ya 
las tengo referidas; mas llegar uno por 
BUS términos á ser buen soldado le cuesta 
todo lo que al estudiante, en tanto mayor 
g;rado, que no tienen comparación, por- 
que á cada paso está á p¡(|ue de perder la 
vida, i Y qué temor de necesidad y pobre* 
la puede llegar ni fatigar al estudiantes 
que llegue al que tiene un soldado , que 
hallándose cercado en algtma fuerza, y 
estando de posta ó guarda en algún rebe- 
Ilin ó caballero, siente que los enemigos 
están minando hacia la parle donde él 
está, y no puede apartarse de allí por 
ningún caso, ni huir el peligro que de 
tan cerca le amenaza ? Solo lo que puede 
bacer es dar noticia á su capitán de lo 
que pasa para que lo remedia con alguna 
contramina, y él estarse quedo temiendo 
j esperando cuando improvisamente ha 
de subir á las nubes sin alas, y bajar al 
profundo sin su voluntad*^ Y si este pare* 
ce pequeño peligro, veamos si le iguala ó 
hace ventaja el de embestirse dos galeras 
por las proas en mitad del mar espacio- 
so , las cuales encUv¡)adas y trabadas no' 



le queda al soldado mas espacio del-qo^ 
conceden dos pies de tabla del espolón , y 
con todo esto, viendo «pie tiene delante 
de sí tantos ministros de la muerte que 
le amenazan cuantos cañones de artillería 
se asestan de la parte contraria , que no 
distan de su cuerpo una lanza , y vienda 
que al primer descuido de los pies iria á 
visitar los profundos senos de Nepiuno; 
y con todo esto , con intrépido corazón, 
llevado de la honra que le incita, se po- 
ne á ser blanco de tanta arcabucería, y 
procura pasar por tan estrecho paso al 
bajel contrario; y lo que mas es de admi- 
rar, que apenas uno ha caido donde no 
se podrá levantar hasta la fin del mundo, 
cuando otro ocupa su mismo lugar; y si 
este también cae en el mar, que como á 
enemigo le aguarda, otro y otro le suce- 
de, sin dar tiempo al tiempo de sus muer- 
tes : valentía y atrevimiento el mayor que 
se puede hallar en tpdos los trances de 
la guerra. Bien hayan aquellos benditos 
siglos que carecieron de la espantable fu- 
ria de aquestos endemoniados instrumen- 
tos de la artilleria, á cuyo inventor ten- 
go para mí que en el infierno se le está 
dando el premio de su diabólica inven- 
ción , con la cual dio causa que un infa- 
me y cobarde brazo quite la vida á un 
valeroso caballero | y que sin saber cóm» 



% por donde , en la mitad del corage y 
lirio que enciende y anima á los valientes 
pechos, llega nna desmandada bala, dis- 
parada de qaien quizá huyó y se espantó 
del resplandor que hizo el fuego al dispa- 
rar de la maldita máquina , y corta y acá- 
l>a en un instante los pensamientos y vi- 
da de quien la merecia gozar luengos si- 
glos* T asi , considerando esto , estoy por 
decir que en el alma me pesa de haber 
tomado este ejercicio de caballero andan- 
te en edad tan detestable como es esta en 
qne ahora vivimos, porque aunque á mí 
ningún peligro me pone miedo, todavía 
me pone rezelo pensar si la pólvora y el 
«staño me han de quitar la ocasión de 
hacerme famoso y conocido por el valor 
de mi brazo y filos de mi espada por to- 
do lo descubierto de la tierra. Pero haga 
leí cielo lo que fuere servido, que tanto 
«eré mas estimado, si salgo con lo que 
pretendo, cuanto á mayores peligros me 
he puesto que se pusieron los caballeros 
andantes de loa pasados siglos. Todo este 
largo preámbulo dijo don Quijote en tan- 
to que los demás cenaban, olvidándose de 
llevar bocado á la boca, puesto que algu- 
nas veces le había dicho Sancho Panza 
que cenase , que después habría lugar pa- 
ra decir todo lo que quisiese. En los que 
CBCttchado le habían -sobrevino nueva Jás^ 



rayaba en. los de ser pródif^o, cosa qne 
;BO le es de niii{piii provecho al hombre 
casado y que tieae hijos qae le han de 
Mceder en el nombre y en el ser* Los que 
mi padre tenia eran tres^ todos varoaes 
y todos de edad de poder elegir estadew 
Viendo pnes mi padre qne^ según él de- 
cía ^ no podía irse á la mano contra sa 
condición, quiso privarse del instmraesi^ 
to y cansa qne le hacia gastador y dadi- 
voso , que fue privarse de la hacienda , sin 
la cual el mismo Alejandro pareciera es- 
treche, y asi llamándonos un dia á todoft 
tres á solas en ua aposento nos dijo unas 
razones semejantes á las que ahora dír^« 
Hijos , para deciros que os quiera bien 
basta saber y decir que sois mis hijos,, y 
para entender que os quiero mal basta 
saber que im> me voy á la mano en lo que 
toca á conservar vuestra hacienda: pue« 
para que entendáis desde aquí adelante 
que os quiero como -padre, y que no oa 
quiero destruir como padrastro , quiere 
hacer u»a cosa coa vosotros, que ha ma- 
chos días que la tengo pensada y con ma- 
dura consideración dispuesta» Vosotros es* 
4ais ya en edad de tomar estado ó á lo 
menos de elegir ejercicio tal que cuando 
■layores os honre y aproveche , y lo qae 
}»e pensado es hacer de mi hacienda cas- 
tro partea: las tres os daré á .voaoUnoe^ 4 



cftda uno lo qne le tocare , sin exceder en 
cosa «^vna , y coa U otra me quedaré 
yo para vivir y sustentarme los días qne 
«I cielo fuere servido de darme de vida^ 
pero qnerria qae después que cada ano 
tuviese eit su poder la parte que le toca 
de su hacienda sigaiese nno de los cami- 
Bos que le diri'* Hay un refrán en nues^ 
ira Espada t á mi parecer may verdadero 
como todos los son , por ser sentenciáis 
brev.es sacadas de la luenga y discreta ex*- 
periencia, y el que yo digo dice: Iglesia, 
ó mar, ó casa real, como si mas clara- 
miente difera: quien quisiere valer y ser 
rico , siga ó la iglesia , ó navegue ejerci- 
tando el arte de la mercancía , ó entre á 
servir á los reyes en sus casas , porque di- 
cen: mas vale migaja de rey que "mer- 
ced de señor* Digo esto porque querría^ 
y es mi voluntad , que uno de vosotros si- 
guiese las letras , el otro la mercancía , y 
el otro sirviese al rey en la guerra , pues 
es dificultoso entrar á servir en su casa, 
que ya que la guerra no dé muchas ri- 
quezas , suele dar mucho valor y mucha 
fama* Deslro de ocho dias os daré toda 
muestra parte en dineros, sin defraudaros 
en un ardite, como lo veréis por la obra« 
Decidme ahora si queréis seguir mi pare-^ 
cer y consejo en lo que os he proputstor 
y mandándome á mi por Mr et mayor 



que res pondÍMe f Jespaeá de fialierk 
que no se deshiciese de la hacienda, únm 
que (gastase todo lo qne fuese su voluntad, 
que nosotros éramos mocos para saber ga^ 
narla, vine i concluir en que cumpliría 
au |;usto, y que el mío era seguir el ejer- 
cicio de las armas , sirviendo en él á Dios 
.y á mi rey. £1 segundo hermano hiao loa 
mismos ofrecimientos y y escogió el irse á 
las Indias , llevando empleada la hacienda 
que le cupiese. £1 menor, y á lo que yo 
creo el mas discreto , dijo que quería se- 
guir la iglesia, ó irse á acabar . sus co^ 
meneados estudios á Salamanca. Asi co« 
mo acabamos de concordarnos y escoger 
nuestros ejercicios , mi padre nos abrazó 
ú todos, y con la brevedad que dijo puso 
por obra cuanto nos habia prometido ; y 
.dando á cada uno su parte, que á lo que 
ae me acuerda fueron cada tres mil duca- 
dos en dineros , porque un nuestro tío 
compró toda la hacienda y la pagó de 
contado, porque no saliese del tronco de 
la casa , en un mismo día nos despedímoa 
lodos tres de nuestro buen padre , y en 
aquel mismo, pareciéndome á mi ser in*» 
humanidad que mi padre quedase viejo y 
con tan poca hacienda, hice con él que 
de mis tres mil tomase los dos mil dnca-* 
dos, porque á mí me bastaba el reato pa<* 
re acomodarme de lo que había menester 
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iin «oldado*"MÍ5 dos hermanos» movidos 

de mi ejemplo I cada uno le dio mil du- 
cados » de modo que á mi padre le qae-* 
daron cuatro mil ducados en dineros , y 
mas tres mil que á lo que parece valia la 
hacienda que le cupo, que no quiso ven- 
der, sino quedarse con ella en raices* Di- 
go en fin que nos despedimos del y de 
aquel nuestro tio que he dicho , no aia 
mucho sentimiento y lágrimas de todoi^ 
encargándonos que les hiciésemos saher toa- 
das las veces que hubiese comodidad para 
ello de nuestros sucesos prósperos ó ad«- 
y eraos. Prometímoselo» y abrazándonos y 
echándonos su bendición, el uno tomó el 
viaje de Salamanca, el otro de Sevilla, 
y yo el de Alicante, adonde tuve nuevas 
que habia una nave ginovesa que cargaba 
alli lana para Genova* Este hará veinte 
y dos años que salí de casa de mi padre, 
y en todos ellos , puesto que he escrito al- 
gunas cartas, no he sabido del ni de mis 
hermanos nueva alguna , y lo que en este 
discurso de tiempo he pasado lo diré bre- 
vemente* Embarquéme en Alicante, lle- 
gué con próspero viaje á Genova, fui des- 
de alli á Milán, donde me acomodé de 
armas y de algunas galas de soldado , de 
donde quise ir á asentar mi plaza al Pia-^ 
monte, y estando ya de camino para Ale- 
jandría de la Palla tiive nuevas qne el 
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i;ran doqne de AlVa pasaba ¿ Flandes. Mtf ^' 
dé propósito , faíme con él , servíle en las 
jornadas que hizo , hálleme en la laaerte 
de los condes de Egnemon y de Hornos^ 
alcancé á ser alférez de un famoso capí- 
tan de Guadalajara llamado Diego de Ur- 
bina , y á cabo de algún tiempo que lle-^ 
(i;aé á Flande^-ne tuvo nuevas de la li- 
ga qae la santidad del papa Pío V de fe- 
lice recordación habia hecho con Vene— 
cia y con España contra el enemigo co- 
mún, que es el Turco, el cual en aquel 
mismo tiempo habia ganado con su ar- 
mada la famosa isla de Chipre, que esta- 
ba debajo del dominio de venecianos : p¿r> 
dida lamentable y desdichada. Súpose cier- 
to que venía por general desta liga el se- 
renísimo don Juan de Austria , hermano 
natural de nuestro buen rey don Felipe: 
divulgóse el grandísimo aparato de guer- 
ra que se hacía , todo lo cual tne incite y 
conmovió el ánimo y el deseo de verme 
en la jornada que se esperaba ; y aunque 
tenia barruntos y casi promesas cierta^ 
de que en la primera ocasión que se oíre* 
cíese serta promovido á capitán , )o quise 
dejar todo y venirme, como me vine, á 
Italia ; y quiso mi buena suerte que el se-** 
flor don Juan de Austria acababa de lle- 
gar á Genova, que pasaba k Ñapóles á 
juntAJBSe con la arinada de Venccia, co*« 



me después lo* hizo en Bit^ina. D¡|;o en. 
£n que yo me hallé en aquella felicísima 
jornada ya hecho capitán de infantería^ 
¿ cayo honroso cargo me subió mi buena 
Sjaerte mas que mis merecimientos; y aquel 
dia^ que fue para la cristiandad tan di- 
cjboso, porque en él se desengañó el mun- 
do y todas las naciones del error en que 
Cfitaban^ creyendo que lo^ turcos eran in- 
vencibles por la mar y en aquel dia dígo^ 
donde quedó el orgullo y Soberbia otoma- 
na quebrantada, entre tantos venturosos 
como alli hubo (porque mas ventura tu- 
vieron los cristianos que alli murieron 
que los que vivos y vencedores quedaron) 
yo solo fui el desdichado, pues en cam- 
bio de que pudiera esperar, si fuera en 
Ips romanos siglos , alguna naval coronad- 
me vi aquella noche que siguió á tan fa- 
ltoso dia con cadenas á los pies y esposas 
& las manos, y fue desta suerte: que ha- 
biendo el Uchalí rey de Argel, atrevido 
y venturoso cosario, embestido y rendido 
la capitana de Malta, que solos tres ca- 
balleros quedaron vivos en ella, y estos 
inal heridos, acudió la capitana de Juan. 
Andrea á socorrella, en la cual yo iba 
con mi compañía, y haciendo lo que de- 
bia en ocasión semejante salté en la gale- 
ga contraria, la cual desviándose de la. 
que la había embestido , estorbó que mis 
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aoldadM me signfeMil, y asi me hMl solo 
entre mis enemi(;os, á quien no pode re— 
iistirpor ser tantos; en fin me rindieron 
lleno de heridas, y como ya habéis, se— 
Bores, oido decir que el Uchalí se salv6 
con toda su escuadra, vine yo á qnedav 
cantivo en sn poder, y solo fui el triste 
entre tantos alegres, y el cautivo entre 
tantos libres, porque fueron quince mil 
cristianos los que aquel dia alcanzaron la 
deseada libertad, que todos venian al remo 
en la turquesca armada. Lleváronme á 
Constantinopla , donde el Gran Turco Se-> 
lin hizo general de la mar á mi amo por* 
qne había hecho sn deber en la batalla, 
habiendo llevado por muestra de sn valor 
el estandarte de la religión de Malta. Ha-i 
Heme el segundo año, que fue el de se- 
tenta y dos, en Navarino bogando en la 
capitana de los tres fanales» Vi y noté la 
ocasión que alli se perdió de no coger en 
el puerto toda la armada turquesca , por- 
que todos los levantes y genfzaros que en 
ella venian tuvieron por cierto que les ha« 
hian de embestir dentro del mismo puer- 
to , y tenian á punto su ropa y pasama-» 
ques, que son sus zapatos, para huirse 
luego por tierra sin esperar ser combati- 
dos: tanto era el miedo que habian co- 
brado á nuestra armada ; pero el cielo lo 
ordenó de otra manera , no por cnlpa ni 



(detenido del general qae { los nuestros 
regia » sino por los pecados de la cnstian- 
dad , y porque quiere y permite Dios que 
iengamos siempre verdugos que nos cas- 
tiguen. En efecto el Uchalí se recogió á 
Modon, que es una isla que está junto á 
Iilavarino» y echando la gente en tierra 
fortificó la boca del puerto, y estúvose 
quedo hasta que el señor don Juan se voU 
ifiók En este viaje se tomó la galera que 
se llamaba la Presa , de quien era capitán 
nn hijo de aquel famoso cosario Barbn 
Roja. Tomóla la capitana de Ñapóles lla- 
mada la Loba , regida por aquel rayo de 
la guerra, por el padre de los soldados, 
por aquel venturoso y jamas vencido ca- 
pitán don Alvaro de Basan , marques de 
Santa Cruz ; y no quiero dejar de decir 
lo que sucedió en la presa de la Presa* 
Era tan cruel el hijo de Barba Roja, y 
trataba tan mal á sus cautivos, que asi 
como los que venian al remo vieron que 
la galera Loba les iba entrando y que loa 
alcansaba, soltaron todos i un tiempo loa 
remos, y asieron de su capitán, que esta-' 
lia sobre el estanterol gritando que boga- 
sen apriesa, y pasándole de banco en ban- 
co, de popa á proa, le dieron tantos bo- 
cados, que á poco mas que pasó del ár- 
bol ya habia pasado su ánima al infierno:' 
tal era ^ como he dicho , la crueldad con 
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que l4M traUb« ^ y «I 6¿iú qué eÜM le te- 
niaii. Volvimos á Constaatinopla , y el ano 
M^uiente^ qae fue el de aetcnta y tres^ se 
supo en ella como el ^efior don Juan ha- 
bía ganado á Túnez, y quitado aquel rei- 
no á íoñ turcoA, y puesto en posesión del 
i Muley Hamet , cortando las esperansas 
que de volver á reinar en él tenia Maley 
Hamida , el moro mas cruel y mas valien- 
te que tuvo el mundo. Sintió mucho esta 
pérdida el Gran Turco, y usando de la 
sagacidad que todos los de su casa tienen^ 
hiso pax con venecianos, que mucho mas 
que él la deseaban, y el afio siguiente de 
setenta y cuatro acometió á la Goleta y al 
fuerte que junto á Tunes había dejado nie- 
dio levantado el señor don Juan* En to^ 
dos estos trances andaba yo al remo, sin 
esperanza de libertad alguna ; i lo menos ' 
no esperaba tenerla por rescate, porque 
tenia determinado de no escribir las nue- 
vas de mi desgracia á mi padre. Perdió- 
se en fin la Goleta, perdióse el fuerte, so- 
lare las cuales plazas hubo de soldados tur- 
cos pagados setenta y cinco mil , y de mo- 
ros y alárabes de toda la Aírica mas de 
cuatrocientos mil, acompafiado este tan 
gran número de gente con -tantas muni- 
ciones y pertrechos de guerra , y con tan« 
tos gastadores, que con las manos y á pu- 
ñados de tierra pudieran cubrir la Gole- 



ta y el faerte* Perdiese primero la Gole- 
ta , tenida hasta entonces por inexpugna- 
ble, y no se perdió por cnlpa de sos de- 
ftnsoresy los cnales hicieron en su defen- 
sa todo aquello qne debían y podían^ sino 
porque la experiencia nM)stró la facilidad 
con que se podían levantar trincheras en 
aquella desierta arena , porque á dos pal- 
mos se hallaba agua, y los turcos no la 
hallaron á dos varas, y asi con muchos 
aacos de arena levantaron las trincheras 
tan altas , que sobrepujaban las murallas 
de^'la fuerza , y tirándoles á caballero nin- 
guno podía parar ni asistir á la defensa. 
Fue común opinión que no se habían de 
encerrar los nuestros en la Goleta, sino 
esperar en campaba al desembarcadero; 
j los que esto dicen hablan de lejos y coiK 
poca experiencia de casos semejantes , por- 

2ne si en la Goleta y en el fuerte apenas 
abia siete mil soldados, ¿cómo podía taa 
pocO' nómero , aunque maa esibrcados fuo^ 
sen ; saltr á la campaña , y quedar en ks 
üienas contra tanto como era el de los 
enemigos? ¿Y cómo es posible dejar de 
perderse fucraa que no es socorrida , y 
mas cnande la cercan enemigos muchos 
y porfiados , y en su minna tierra ? Pero 
A muchos les pareció, y asi me pareció < 
mí, que fue particular gracia y merced 
que el ciclo biso á £spaila en permitir 

9^ 
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qae se aíolase aquella oficina y capa de 
maldades I y aquella jgom.ia ó esponja y 
polilla de la infinidad de dineros que alli 
sin provecho se (gastaban, sin servir de 
oira cosa qoe de conservar la memoria 
de haberla ganado la felicísima del invic- 
tísimo Carlos V, como si fuera menester 
para hacerla eterna, como lo es y será» 
que aquellas piedras la sustentaran» Per-» 
dióse también el fuerte : pero fueron le ga- 
nando los turcos palmo á palmo, porque 
los soldados que lo defendían pelearon tam 
valerosa y fuertemente, que pasaron de 
veinte y cinco niil enemigos los que ma- 
taron en veinte y dos asaltos generales 
que les dieron* IMinguno cautivaron sano 
de trescientos que quedaron vivos, señal 
cierta y clara de su. esfuerzo y valor, y de 
lo bien que se habian defendido y guar-> 
dado sus platas» Rindióse á partido un pe- 
queño fuerte ó torre que estaba en mitad 
del estaño á cargo de don Juan Zanogoe-» 
ra, caballero valenciano y famoso solda^ 
do» Cautivaron á don Pedro Puertocar** 
rero, general de la Goleta, el cual hiio 
cuanto le fue posible por defender su fuer- 
za , y sintió tanto el haberla perdido que 
de pesar murió en el camino de Constato-* 
tinopla , donde k llevaban cautivo» Cau- 
tivaron ansimismo al general del fuerte^ 
que se llamaba Gabrio Cervellon, caba-* 



a57 
Itero milanes» (|;ra]ld6 iagcniero y valen- 
iísimo soldado* Murieron en estas dos foer- 
sas mochas personas de cuenta , de las 
cuales fue una Pagan de Oria f caballero 
4el hábito de S* Juan, de condición ge«> 
nerosOf como lo mostró la suma libera-* 
lidad que usó con su hermano el famoso 
Juan Andrea de Oria « y lo que mas hizo 
lastimosa su muerte fue haber muerto á 
manos de unos alárabes» de quien se ñá 
viendo ya perdido el fuerte» que se ofre«- 
cieron de llevarle en hábito de moro á 
Tabarca » que es un portezuelo ó casa que 
en aquellas riberas tienen los ginovesea 
que se .ejercitan en la pesquería del cora)^ 
loa cuales alárabes le cortaron la cabeaa 
y se la tmjeron al general de la armada 
turquesca » el cual cumplió con ellos nues- 
tro refrán castellano : que aunque la trai' 
don aplace f el traidor se aborrece; y asi 
se dice que mandó el general ahorcar £ 
los que le tmjeron el presente porque np 
se le habían . traído vivo* Entre los cris- 
tianos que en el fuerte se perdieron fue 
«no llamado don Pedro de Aguilar» na- 
tural no sé de qué lugar de Andalucía » el 
cual había sido alférea en^el fuerte» sol- 
dado de mucha cuenta y de raro 'entcn-r 
dinriento» especialmente tenia particulaip 
gracin en lo que. llaman poesía* Oígolo 
porque su suerte le trujo á mi galera y 4 
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un batieoy y i ser esckivo de mi mistm^ 
ptttron ; y antes qae nos partiesemo» de 
iquel punió hiao este caballero dos sone^ 
ios á manei:a de epitafio» ^ el vno á la 6o* 
ieCa y el otro al fuerte; y en verdad que 
los tengo de decir, porque los* sé de me^ 
inoría, y creo que antes cansarán gust« 
que pesadumbre. En el punto que el ca«^ 
tivo nombró á don Pedro de Aguilar, dos 
Fernando miró á sus camaradas, y todos 
tres se sonrieron , y cuando lleg^V á decir 
de los sonetos dijo el uno : antes que vues« 
tra merced pase* adelante le suplico me 
diga qué se biao ese don Pedro de Agui- 
jar que ha dicho. Lo que sé tSf respondió 
el cautivo , que al cabo de dos años que 
estuvo en Constantinopla se huyó en tra- 
-je de arnaute con un griego espía , y se 
aé si vhio en libertad , puesto que creo que 
ai, porque de alK á un año vi yo al gric* 
^o en Constantinopla, y no le pude pre« 
guntar el suceso de aquel via|e* Pues mm 
ftie>, respondió el caballero,- porque ese 
don Pedro es mi hermano, y está ehore 
en no^tro lugar bueno y rico, casado y 
con tres hijos. Gracias seen* dadas á DíoS| 
dijo el cautivo, por tantas isMFcedes co* 
mo le 'hicó , porque no hay en la tierra, 
cótttbrme mi parecer , contento que se 
iguale á alcanzar la libertad perdida» T 
naa, i^eplicó el caballero » que yo aé Joi 



inmetos qne ni bérmano hiso. D/{;a1os pac» 
irtMsa merced , dija el caHtivo , que los sa- 
brá decir mejor qoe yo. Qee me place,* 
respondió el caballero, y el de la GoleUi 
dccia asi: 



CAPITULO XL. 
thnde $e prosigue la historia del eaútivoi 

SONETO* 

Almas dichosas, que del morial vela 
Jé&res , X exentas por el Uen que 

obrasies. 
Desde la baja tierra os levantastes 
' A lo mas alto jr lo mejor del cielo f 

Y ardiendo en ira jr en honroso zelo. 
De los cuerpos la fuer ta ejercilastes, 
Que en propia y sangre agena co-* 

lorastes 
JSl mar vecino, y arenoso suelo: 

Primero que el valor faltó la vida 
Sn los cansados brazos, que mu-* 

riendo. 
Con ser vencidos, llevan la vitoria: 

Y tsia vuestra ntortal triste eaida^ 
Mntre el nturo jr el hierro os va ad- 
quiriendo 

liorna que el mundo o$ da, y ti eiekt 
gloria» 
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Desa mianift aianera le 4¿ yo , di|a el caa^ 
tivo. Pues el del faerte , 3Í mal no me 
acuerdo, di>o el caballero , dice asi: 

SOHETO* 

De entre esta tierra estéril derri-^ 
bada , 
JDestos torreones por el suelo echados. 
Las almas santas de tres mil sol'» 

dados 
Subieron vivas d mejor morada.' 

Siendo primero en vano ejercitada 
La fuerza de sus brazos es/orzados. 
Hasta <jue al fin, de pocos y can^' 

sados , 
Dieron la vida al filo de la espada* 
Y este es el suelo, que continuo ha 
sido 
De mil memorias lamentables lleno 
JSn los pasados sigjos j presentes: 
Mas no mas justas de su duro seno 
Habrdn al claro cielo almas subido. 
Ai aun él sostuvo cuerpos tan. va- 
tientes» 

No parecieron mal los sonetos 9 y el cau- 
tivo se ale^d con las nuevas que de su 
camarada le dieron, y prosiguiendo su 
cuento dijo : rendidos pues la Goleta y el 
fuerte , los turcos dieron drden en desmán- 
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telar \a Goleta , porque el fuerte quedó 
tal que no hubo que poner por tierra, y 
para hacerlo con mas brevedad y menoa 
trabajo la minaron por tres partes ; pero 
con ninguna se podo volar lo que pare- 
cía menos fuerte ^ que ^ran las murallas 
viejas; y todo aquello que habia quejado 
en pie de la fortificación nueva que ha-* 
bia hecho el Fraiin» con mucha facilidad 
vino á tierra* £n resolución , la armad* 
volvió á Constan tinopla triunfante y ven- 
cedora, y de alli á pocos meses murió mi 
amo el Uchalí, al cual llamaban Uchali 
Fartax , que quiere decir en lengua tur- 
quesca el renegado tinoso^ porque lo cra^ 
y es costumbre entre los turcos ponerse 
nombres de alguna falta que tengan ó de 
alguna virtud que en ellos haya: y esto 
es porque no hay entre ellos sino cuatro 
apellidos de linages que decienden de la 
casa otomana, y los demás, como tengo 
dicho, loman nombre y apellido ya de 
)aa lachas del cuerpo , y ya de las virtu-r 
des del ánimo : y este tinoso bogó al remo 
siendo esclavo del Gran Señor catorce 
años, y á mas de los treinta y cuatro de 
au edad renegó de despecho de que un 
torco, estando al remo, le dio un bofe- 
tón, y por poderse vepgar dejó su fe: y 
fue tanto su valor, que sin subir por loa 
torpes medios y caminos que los mas pri- 
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vados del Gran Turco mWn , vino í amr 
rey de Argel, y después á ser general de 
la mar, que es el tercero cargo que h»y 
en aquel señorío* Era calabré» de nación^ 
y moralmente fae hombre de bien , y im^* 
taba con mocita )iamanidad á sos canli— 
Vos , que llegó á tener tres mil , los cua- 
les despnes de sh muerte se repartieron 
como él lo dejó en so testamento entre el 
Gran Señor (que también es hijo herede— 
TO de cuantos mueren , y entra á la parte 
con los mas hijos que deja el difunto) y 
entre sus renegados ; y yo cupe i un re- 
negado veneciano, qtít siendo grumete de 
«na nave le cautivó el Uchalí, y le quiso 
tanto que fue uno de los mas regalados 
garzones suyos, y él vino i ser el mas 
cruel renegado que jamas se ha visto. Lla- 
mábase Asanagá , y llegó i ser muy rico 
y á ser rey de Argel , con el cual yo vine 
de Constan tinopla algo contento por estar 
tan cerca de España; no porque pensase 
escribir á nadie el desdichado suceso mioi 
aíno por ver* si me era mas favorable la 
tuerte en Argel que en Constantiuopla, 
donde ya habia probado mil maneras de 
huirme, y ninguna tuvo sazón ni ventu- 
ra ; y pensaba en Argel buscar otros me- 
dios de alcanzar lo que tanto deseaba^ 
porque jamas me desamparó la esperanaa 
de tener libertad» y auuidp ca lo qae.ia<* 
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kricalia, pensaba y pOBia por obra no 
correspondía el suceso á la intención ^ kie- 
go sin abandonarme fingía y buscaba otra 
esperanza que me sustentase aunque fuese 
débil y flaca* Con esto enl-retenia la vida 
encerrado en una prisión ó casa que loa 
turcos llaman bauo^ donde encierran loa 
cautivos cristianos , asi los que son del 
rey como de algunos particulares., y lof 
que llaman del almacén., que es como de- 
cir cautivos del concejo^ que sirven á Ja 
ciudad en las obras públicas que bace f 
en otros oficios , y estos tales cautivos tie- 
nen muy dificultosa su libertad, que co- 
mo son del común y no tienen amo par- 
ticular^ no hay con quien tratar su res- 
cate aunque le tengan* £n estos baños^ co* 
mo tengo dicho^ suelen llevar á sus cauti- 
vos algunos particulares del pueblo^ prin- 
cipalmente cuando son de rescate , porq«ie 
alli los tienen holgados y segures hasia 
que venga su rescate* También los cauti- 
vos del rey^ que son de rescate^ no salea 
al trabajo con la demás chusma sino es 
cuando se tarda su rescate., que entonces 
por hacerles que escriban por él con mas 
ahinco 9 les hacen trabajar y ir por lena 
con los demás , que es un no pequeíiQ 
trabajo* Yo pues^ era uno de los de res- 
cate, que como se supo que era capitán, 
puesto que dije mi poca posibilidad y íal« 
TOJfo u. I a 
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ta de hacienda, no aproyecluS nada para 
qae no me pusiesen en el número de los 
caballeros y gente de rescate* Pusiéronme 
una cadena , mas por señal de rescate que 
por fardarme con ella, y asi pasaba la 
vida en aquel baño con otros mncbos ca- 
balleros y gente principal , señalados y te-» 
nidos por de rescate ; y aunque la ham-^ 
bre y desnudez pudiera fatigarnos á ve-* 
ees , y aun casi siempre , ninguna cosa 
nos fatigaba tanto como oir y ver á cada 
paso las jamas vistas ni oidas crueldades 
qne mi amo usaba con los cristianos* Ca-« 
da dia ahorcaba el suyo , einpalaba á este, 
desorejaba á aquel, y esto por tan poca 
ocasión y tan sin ella , que los turcos c(h* 
nocian que lo hacia no mas de por hacer« 
lo, y por ser natural condición suya sev 
homicida de todo género humano* Solo lí« 
bró bien con él un soldado español llama* 
do tal de Saavedra, el cual, con habev 
hecho cosas que quedarán en la memoria 
de aquellas gentes por muchos años , y 
todas por alcanzar libertad , jamas le áió 
palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo ma<« 
la palabra , y por la menor cosa de ma-* 
chas que hizo temíamos todos que había 
de ser empalado , y asi lo temió él mas 
de una ves ; y si no fuera porque el t¡em« 
po no da lugar, yo dijera algo de lo qoa 
este soldado hizO| que fuera parte para 
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entreteneros y admiraros £arto mejor quQ 
con el cuento de mi historia. Di^o pues» 
que encima del palio de nuestra prisión 
caian las ventanas de la casa de un moro 
rico y principal, las cuales, como de or- 
dinario son las de los moros, mas eran 
agujeros que ventanas, y aun estas se cu- 
brian con celosías muy espesas y apreta-* 
das. Acaeció pues que un dia estando en 
nn terrado de nuestra prisión con otros 
tres companeros haciendo pruebas de sal- 
tar con las cadenas por entretener el tiem- 
pa , estando solos (porque todos los demás 
cristianos habían salido á trabajar) alié 
acaso los ojos, y vi que por aquellas cer- 
radas ventanillas que he dicho parecía 
una cana, y al remate della puesto un 
lienzo atado, y la caña se estaba blan-^ 
deando y moviéndose casi como si hiciera 
aeftas que llegásemos á tomarla* Miramos 
en ello , y uno de ios que conmigo esta- 
ban fue á ponerse debajo de la caña por 
ver si la soltaban ó lo que. hacían ; pero 
asi como llegó alzaron la caña y la mo- 
vieron á los dos lados como si dijeran no 
con la cabeza. Volvióse el cristiano , y 
tornáronla á bajar y hacer los mbmos 
movimientos que primero. Fue otro de 
mis compañeros , y sucedióle lo mismo 
que al primero. Finalmente fue el tercer 
rOi y avínole lo que al primero y al •€« 
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gando. Vioido yo esto no quise dejar ié 
probar la suerte, y asi como llegué á po-« 
Merme debajo de la caña la dejaron caer, 
y dio á mis pies dentro del baño* Acudí 
luego á desatar el lienzo , en el cual vi ma 
Mudo, y dentro del venian diez cianiisy 
qne son unas monedas de oro bajo que 
usan los moros, qne cada una vale dies 
reales de los nuestros. Si me holgué con 
el hallazgo no hay para qué decirlo , pues 
fue tanto el contento como la admiración 
de pensar de donde podia venimos aquel 
bien , especialmente á mí, pues las mnes^ 
tras de no haber querido soltar la caña 
sino á mí , claro decían que á mí se hacia 
la merced. Tomé mi buen dinero, quebré 
la caña, volvíme al terradillo, miré la 
ventana, y vi que por ella salia una muy 
blanca mano que la abrían y cerraban 
muy apriesa. Con eso entendimos ó ima- 
ginamos que alguna muger que en aquella 
casa vivía nos debía de haber hecho aquel 
beneficio, y en señal de que lo agradecía- 
mos hicimos zalemas á uso de moros in- 
clinando la cabeza, doblando el cuerpo^ 
y poniendo los brazos sobre el pecho. Dq 
allí á poco sacaron por la misma venta- 
na una pequeña cruz hecha de cañas, y 
luego la volvieron i entrar. Esta señal 
nos confirmó en qne alguna cristiana de- 
de estar cautiva ca aquella casa , y era 



la qve el bien nos bada ; pero la blancu- 
ra de la mano 9 y las ajorcas que en ella 
vimos nos deshiso este pensamiento , pues- 
to que imaginamos que debia de ser cris- 
tiana renegada , á quien de ordinario sue- 
len lomar por legítimas mugeres sus mis- 
mos amos , y aun lo tienen á ventura , por- 
que las estiman en mas que las de su na- 
ción* £n todos nuestros discursos dimos 
muy lejos de la verdad del caso , y asi to- 
do nuestro entretenimiento desde allí ade- 
lante era mirar y tener por norte á la 
ventana donde nos babia aparecido la es- 
trella de la caña; pero bien se pasaron 
quince dias en que no la vimos, ni la ma- 
no tampoco 9 ni otra señal alguna ; y aun- 
que en este tiempo procuramos con toda 
aolicitud saber quién en aquella casa vi- 
vía , y si babia en ella alguna cristiana 
renegada y jamas bubo quien nos dijese 
otra cosa sino que alU vivía un moro 
principal y rico , llamado Agimorato , al- 
caide que babia sido de la Pata, que es 
oficio entre ellos de mucba calidad ; mas 
cuando mas descuidados estábamos de que 
por allí babian de llover mas cianiis, vi- 
mos á desbora parecer la caña y otro 
lienzo en ella con otro nudo mas crecido, 
y esto fue á tiempo que estaba el baño 
como la ves pasada solo y sin gente* Hi- 
cimos la acostumbrada prueba yendo ca- 



ft6S 

da uno primero que yo de los mismos tres 
qne estábamos; pero á nÍDgano se rindió 
la cana sino á mí» porqoe en llegando ye 
la dejaron caer» Desaté el nodo» y hallé 
cuarenta escudos de oro españoles y iin 
papel escrito en arábigo » y al cabo de lo 
escrito hecha nna grande cmz» Besé la 
cmz » tomé los escndos ^ volvíme al Ierra-» 
do , hicimos todos nnestraa salemas , ior^ 
nó á parecer la mano, hice señas que lee- 
ria el papel » cerraron la ventana* Queda- 
mos todos confosos y alegres con lo sace* 
dido ; y como ninguno de nosotros no en-» 
tendía el arábigo , era grande el deseo que 
teniamos de entender lo qne el papel con* 
tenia ^ y mayor la dificultad de bascar 
quien lo leyese* En fin yo me determiné 
de fiarme de un renegado natural de Mur- 
cia , que se habia dado por grande amigo 
inioy y puesto prendas entre loa dos que 
le obligaban á guardar el secreto que le 
encargase , porqoe suelen algunos rene- 
gados » cuando tienen intención de volver- 
se á tierra de cristianos » traer consigo al- 
gunas firmas de cautivos principales en que 
dan fe , en la forma que pueden , como el 
tal renegado es hombre de bien, y que siem- 
pre ha hecho bien á cristianos » y que lle- 
va deseo de huirse en la primera ocasión 
que se le -ofrezca. Algunos hay que procn^ 
ran Citas lees con buena intención , otros 
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•e sirven dellas acaso y de industria , que 
viniendo á robar á tierra de cristianos, 
ai á dicha se pierden ó ios cautivan, sa- 
can sos firmas y dicen que por aquellos 
papeles se verá el propósito con que ve- 
nian, el cual era de quedarse en tierr* 
de cristianos, y que por eso venian en 
corso con los demás turcos* Con esto se 
escapan de aquel primer ímpetu, y se re- 
concilian con la Iglesia sin que se les haga 
daño , y cuando ven la suya se vuelven á 
Berbería á ser lo que antes eran. Otros 
hay que usan destos papeles, y los pro^ 
Curan con buen intento, y se quedan en 
tierra de cristianos. Pues uno de los re- 
negados que he dicho era este amigo « el 
cual tenia firmas de todas nuestras cama- 
radas y donde le acreditábamos cnanto era 
posible; y si los moros le hallaran estos 
papeles le quemaran vivo. Supe que sabia 
muy bien arábigo, y no solamente ha- 
blarlo sino escribirlo ; pero antes que del 
todo me declarase con él le dije que me 
leyese aquel papel , que acaso me había ha- 
llado en un agujero de mi rancho. Abrió- 
le, y estuvo un buen espacio mirándole 
y construyéndole murmurando . entre los 
dientes. Pregúntele si lo entendía: di jome 
que muy bien , y que si quería que me lo 
declarase palabra por palabra que le die- 
se tinta y pluma , porque mejor lo hicie- 
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á poco lo fue tradocieBdo ; y en acabando 
dijo : todo lo que ya aquí en romance ^síb 
faltar letra ^ es lo qne conliene este papel 
morisco y y hase de advertir que adonde 
dice: Lela Mdríen^ quiere decir: nues^ 
ira Señora la Firgen María : leímos el 
papel , y decía asi r 

Cuando jro era nina, tema mi padre 
una esclava , la cual en mi lengua me 
mostré la zald erisiianesea , jr me d^m 
muchas cosas de Lela Mdrien» La cris^ 
iiana murió, jr yo si que nofiu alfue^ 
go f sino con Aid , porque después la 9» 
dos veces , j me dijo que me fuese d iier^ 
ra de cristianos d ver d Lela Mdriem, 
que me quería nuiebo* No s¿ yo cómo mí- 
ja : muchos cristianes he visto por esta 
ifentana , j ninguno me ha parecido tf«— 
hallero sino tú* Yo soj muy hermosa y 
muchacha , y tengo muchos dineros que 
llevar conmigo : mira tú si puedes hacer 
como nos vamos , y serds alld nti mari-- 
do si quisieres, y si no quisieres no sm 
me dard nada , que Lela Mdrien me di^ 
rd con quien me case* Yo escribí esto, 
mira 4 quien lo das d leer , no tefiem 
de ningún nwro , porque son todos mmr» 
fucesm I^esto tengo mucha pena, que qui* 
siera que no te descubrieras d nadie, por» 
que si mi podre la sabe me echard luen 



)po en un pozó y me eubriri de piedras» 
£n la caña pondré un hilo, ata allí la 
respuesta , y si no tienes quien te escri^ 
ba arábigo dintelo por señas, que Lela 
Mdrien hará que te entienda» Ella y 
Aid te guarde , y esa cruz que yo beso 
muchas veces f que asi me lo mandó la 
tautiva» 

Mirad 9 señores, si era razón que las 
razones deste papel nos admirasen y ale- 
Iprasen ; y asi lo ano y lo otro fue de ma- 
nera qae el renegado entendió que no aca- 
so se habia hallado aquel pape! , sino que 
realmente á alguno de nosotros se habia 
escrito ; y asi nos rogó que si era verdad 
lo que sospechaba , que nos fiásemos dél, 
y se lo dijésemos y que él aventuraría sa 
vida por nuestra libertad ; y diciendo es« 
to sacó del pecho un crucifijo de metal, 
y con muchas lágrimas juró por el Dios 
que aquella imagen representaba , en quien 
él, aunque pecador y malo, bien y fiel- 
mente creía , de guardarnos lealtad y se- 
creto en todo cuanto quisiésemos descu- 
brirle , porque le parecía y casi adevina- 
ba que por medio de aquella que aquel 
papel habia escrito habia él y todos nos- 
otros de tener libertad, y verse él en lo 
que tanto deseaba, que era reducirse al 
gremio de la santa Iglesia su madre, de 
guien como miembn^ podrido estaba di* 
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vidtdo y aparUdo por m igaoraneia y pe«* 

€ado« Con Untas lágrimas y con mocstras 
de tanto arrepentimiento dijo eato el re^ 
negado y que todos de nn mismo parecer 
consentimos y venimos en declararle la 
verdad del caso , y asi le dimos cuenta de 
todo sin encubrirle nada» Mostrárnosle la 
ventanilla por donde parecia la caña, j 
4\ marcó desde alli la casa» y quedó de 
tener especial y gran cuidado de infor'- 
marse quién en ella vivia* Acordamos an- 
simismo que seria bien responder al bi-^ 
Hete de la mora » y como teníamos quien 
lo supiese hacer , luego al momento el re* 
negado escribió las razones que yo le fui 
Botando » que puntualmente fueron lag 
que diré^ porque de todoa loa puntos sus- 
tanciales que en este suceso me acontecie- 
ron y ninguno se me ha ido de la memo- 
ria , ni aun se me irá en tanto que tuvie* 
re vida. En efecto lo que á la mora se le 
respondió iue esto : 

£1 verdadero Alá te guarde, seño^ 
ra tnia , y aquella bendita Márien, que 
es la verdadera madre de Dios , jr es la 
que te ha puesto en corazón que te va-» 
jas d tierra de cristianos, porque te 
quiere bien* Ruégale tú que se sirva de 
darte á entender cómo podrás poner por 
obra lo que te manda, que ella es tan 
buena , que si hará. De mi parte jr de 
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ia de todos estos cristianos que están 
conmigo te ofrezco de hacer por ti todo 
lo que pudiéremos hasta morir. No dejes 
de escribirme jr acisarme lo que pensa^ 
res hacer ^ que yo te rcsportderé siempre: 
que el grande Aid nos da dado un criS'* 
Siano cautivo que sabe hablar y escribir 
tu lengua tan bien como lo verds por eS" 
te papel» Asi que sin tener miedo nos 
puedes avisar de todo lo que quisieres» A 
io que dices , que si fueres á tierra de 
cristianos que has de ser mi muger , jo 
"te lo prometo como buen cristiano , y sa- 
be que los cristianos cumplen lo que pro^ 
meten mejor que los moros» Aid y Jad'* 
rien su madre sean en tu guarda , se^» 
ñora mia% 

Escrito y cerrado este papel af^ardé 
dos dias á que estuviese el bado solo co« 
ino solía, y luego salí al paso acostum- 
brado del terradillo por ver si la caüa 
parecía, que no tardó mucbo en asomar* 
Asi como la vi , aunque no podía -ver 
quien la ponía , mostré el papel como 
dando á entender que pusiesen el bilo; 
pero ya venia puesto en la caiia, al cual 
até el papel , y de alli á poco tornó á pa- 
recer nuestra estrella con la blanca ban- 
dera de paz del atadillo* Dejáronla caer, 
y alzéla yo, y hallé en el paño en toda 
«uerte de moneda de plata y de oro maa 
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dt cincncBU escudos , lof cuales dnciieiM 

ta veces mas doblaron nuestro contento 
y confirmaron la esperanza de tener li* 
liertad* Aqnella misma noche volvió noes- 
tro renegado f y no» dijo que había sabi^ 
do qoe en aquella casa vivía el mismo 
Bioro qne á nosotros nos habian dicho» 
qoe se llamaba Agimorato, riquísimo por 
todo extremo, el cual tenia una sola hijft 
heredera de toda sa hacienda , y que era 
común opinión en toda la ciudad ser la 
asas hermosa muger de la Berbería , y 
que muchos de los vireyes que alli ve- 
nían la habian pedido por muger, y que 
ella nunca se había querido casar, y que 
también supo que tuvo una cristiana cau- 
tiva, que ya se había muerto» Todo lo 
cual concertaba con lo que venia en el 
papel. Entramos luego en consejo con el 
renegado en qué orden se tendría para 
sacar á la mora y venimos todos á tierra 
de cristianos , y en fin se acordó por en- 
tonces que esperásemos al aviso segundo 
de Zoraida, que asi se llamaba la que 
ahora quiere llamarse María : porque bien 
vimos cjue ella y no otra alguna era la 
que había de dar medio á todas aquellas 
dificultades* Después que quedamos en es- 
to dijo el renegado que no tuviésemos pe- 
na » que él perdería la vida ó nos pondría 
en libertad» Cuatro días estuvo el baito 
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kon gente, que fue ocasión que cnatrd 
diaft tardase en parecer la caña , al cabo 
de los cuales en la acostumbrada soledad 
del baSo pareció con el lienzo tan pre-* 
fiado y que un felicísimo parto prometía* 
Inclinóse á mí la caña y el lienzo, hallé 
en él otro papel y cien escudos de oro 
8in otra moneda alguna* Estaba alli el 
renegado, dímosle á leer el papel den-* 
tro de nuestro rancho, el cual dijo que 
«si decia : 

Yo no sé, mi señor, como dar orden 
que nos cantos d España , ni Leía Md" 
rien me lo ha dicho, aunque yo se lo 
he preguntado : lo que se podrd hacer es, 
que yo os daré por esta venteína muchi^ 
simas dineros de oro; rescataos vos con 
ellos y vuestros amigos , y vaya uno en 
tierra de cristianos, y compre alld unat 
barca , y vuelva por los demás , y d mi 
wne hallard en el Jardín de mi padre, 
que estd d la puerta de Babaxon junto 
d la marina , donde tengo de estar todo 
este verano eon mi padre y con mis cria^^ 
dos : de alli de noche wne podréis sacar 
sin miedo , y llevarme d la barca» Y mi* 
ra que has de ser mi marido , porque si 
né yo pediré d Mdrien que te castigucm 
Si no te fias de nadie que vaya por ¡a 
barca , rescdtaie tú y ve, que yo sé que 
volverds mejor que otro , pues eres cabth' 
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Uero y cristiano» Procura saber éí jar-^ 
din, y cuando te pasees por ahi sahré^ 
que está solo el baño, y te daré wnuchts 
dinero» Aid te guarde , señor mió» 

Esto decía y contenía el segando pa-« 
peí 9 lo cual visto por todos, cada uno se 
ofreció á querer ser el rescatado, y pro^ 
metió de ir y volver con toda pontaali- 
dad , y también yo me ofrecí á lo mismos 
á todo lo coal se opuso el renegado di- 
ciendo, que en ninguna manera omsen-r 
tíria qne ningono saliese de libertad bas^ 
la qne foesen todos juntos, porque la expe- 
riencia le habia mostrado cuan mal cam- 
plian los libres las palabras que daban en 
el cantíverio, porqoe mocbas veces ha- 
bían usado ¿te aquel remedio algunos prin^- 
cípales cautivos, rescatando á uno que fue* 
se á Valencia ó Mallorca con dineros pa« 
ra poder armar una barca y volver por 
los que le habian rescatado, y nunca ha- 
bían vuelto , porque la libertad alcanzada 
y el temor de no volver á perderla les 
borraba de la memoria todas las obliga* 
clones del mundo« Y en confirmación de 
la verdad que nos decía nos contó breve- 
mente un caso que casi en aquella misma 
aason habia acaecido á unos caballeroi 
cristianos, el mas extraño que jamas su- 
cedió en aquellas partes , donde á cada 
paso suceden cosas de grande espanto y 
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d« admiración. En efecto Ü vino á decir 

qae lo que se podía y debía hacer era,, 
qae el dinero que se habia de dar para 
rescatar al cristiano , qoe se le diese a él 
para comprar allí en Argel ana barca 
coa achaque de hacerse mercader y tra-« 
tante en Tetaan y en aquella costa , y que 
siendo él sefior de la barca fácilmente se 
daría traza para sacarlos del baño y em-« 
barcarios á todos. Cuanto mas que si la 
mora , como ella decía , daba dineros pa- 
ra rescatarlos á todos , que estando libres 
era facilísima cosa aun embarcarse en la 
mitad del día , y que la dificultad que se 
ofrecía mayor era que los moros no con- 
sienten que renegado alguno «ompre ni 
tenga barca, sino es bajel grande para ir 
en corso, porque se temen que el que com« 
pra barca, principalmente si es español, 
no la quiere sino para irse á tierra de 
cristianos; pero que él facilitaría este in'-* 
conveniente con hacer que un moro t»* 
garino fuese á la parte con él en la com« 
pañía de la barca y en la ganancia de las 
mercancías, y con esta sombra él ven«» 
dría á ser señor de la barca, con que 
daba por acabado todo lo demás. Y pues*» 
to que á mí y á mis camaradas nos había 
parecido me|or lo de enviar por la barca 
á Mallorca, como la mora decía, no osa- 
moi 'contradecirle , temerosoa que si a» 



bacíamos lo qae ¿1 decia nos había de des-^ 
cubrir y poner á peligro de perder las vi-* 
das si descubriese ei trato deZoraida, por 
cuya vida diéramos todos las nuestras; y 
asi determinamos de ponernos en las ma- 
nos de Dios y en las del renegado ; y en 
aquel mismo punto se le respondió á Zo* 
raida diciéndole que haríamos todo cuan- 
to nos aconsejaba, porque lo habia adver- 
tido tan bien como si Lela Márien se lo 
hubiera dicho , y que en ella sola estahn 
dilatar aquel negocio ó ponello luego por 
dbra* Ofrecímele de nuevo de ser su es- 
poso , y con esto, otro día que acaeció á 
estar solo el baño, en diversas veces con 
la caña y «1 pauo nos dio dos mil escu- 
dos de oro, y un papel donde decia que 
el primer juma, que es el viernes^ se ibn 
al jardín de su padre, y que antes que se 
fiíese nos daría mas dinero ; y que si aque- 
llo no bastase, que se lo avisásemos, que 
nos daría cuanto le pidiésemos, que su pa- 
dre tenía tantos que no lo echaría menos« 
cuanto mas que ella tenia las llaves de 
todo. Dimos luego quinientos escudos al re- 
negado para comprar la barca: con ocho- 
cientos me rescaté yo dando el dinero á 
nn mercader valenciano que á la sazón se 
hallaba en Argel, el cual me rescató del 
rey, tomándome sobre su palabra, dán- 
dola de que con el primer bajel que vi«- 
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niese de Valencia pagaría mi rescate , por- 
que si luego diera el dinero faera dar sos- 
pechas al rey que había muchos dias que 
mi rescate estaba en Argel , y que el mer- 
cader por sus granjerias lo habia callado* 
Finalmente , mi amo era tan caviloso que 
en ninguna manera me atreví á que lue- 
go se desembolsase el dinero. £i jueves 
antes del viernes que la hermosa Zoraida 
se habia de ir al jardin nos dio otros mil 
escudos y nos avisó de su partida , rogán- 
dome que si me rescatase supiese luego el 
jardin de su padre , y que en todo caso 
Imscase ocasión de ir allá y verla. Res- 
pondíle en breves palabras que asi lo ba- 
ria y que tuviese cuidado de encomendar'- 
nos á Lela Márien , con todas aquellas ora- 
ciones que la cautiva le habia enseñado» 
Hecho esto dieron orden en que los tres 
compañeros nuestros se rescatasen por fa- 
cilitar la salida del baño, y porque vién- 
dome á mí rescatado y á ellos no, pues 
habia dinero , no se alborotasen , y les per- 
auadiese el diablo que hiciesen alguna co- 
sa en perjuicio de Zoraida ; que puesto que 
el ser ellos quien eran me podia asegurar 
de este temor , con todo eso no quise po- 
Bcr el negocio en aventura , y asi los hi- 
ce rescatar por la misma orden que yo me 
rescaté entregando todo el dinero al mer- 
cader para que con certeaa y seguridad 
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pudiese hacer la fianza , al caal nunca des- 
cubrimos nuestro trato y secreto por el pe- 
ligro que había* 

CAPITULO XLI. 

Donde todavía prosigue el cautivo su 

suceso^ 

No se pasaron quince dias cuando y» 
nuestro renegada tenia comprada una 
muy buena barca capaa de mas. de trein- 
ta persona» ; y para asegurar su hecho y 
dalle color quiso hacer» como hizo, un 
viage á un lugar que se llama Sargel, 
que está \einte leguas de Argel hacia U 
parte de Oran » en el cual hay mucha 
contratación de higoa pasos» Dos ó tres 
veces hizo este viage en compañía del U- 
garino que había dicho* Tagarinos lla- 
man en Berbería á los moros de Aragón, 
y á los de Granada mudejares ; y en el 
reino de Fez llaman á los mudejares c/- 
cfus , los cuales son la gente de quien 
aquel rey mas se sirve en la guerra. Digo 
pues, que cada vez que pasaba con sn 
barca daba fondo en una caleta que esta- 
ba no dos tiros de ballesta del jardín 
donde Zoraida esperaba , y allí muy de 
propósito se ponía el renegado con loa 
morillos que bogaban al remo , ó ya á 



hacer la laU , 6 á como por ensayarse de 
barias, á lo que pensaba hacer deveras, 
y asi se iba al jardín de Zoraida y le pe- 
dia fruta f y su padre se la daba sin co- 
uocelle; y aunque él quisiera bablar á 
Zoraida y como él después me dijoy y de- 
cille que él era el que por orden mia la 
había de llevar á tierra de cristianos , que 
estuviese contenta y segura, nunca le fue 
posible y porque las moras no se dejan 
fver de ningún moro ni turco , sino es que 
au marido ó su padre se lo manden: de 
cristianos cautivos se dejan tratar y co- 
municar aun mas de aquello que seria 
raaonable ; y á mí mt hubiera pesado que 
él la hubiera hablado, que quizá la albo- 
rotara viendo que su negocio andaba en 
boca de renegados; pero Dios, que lo or- 
denaba de otra manera , no díd lugar al 
buen deseo que nuestro renegado tenia, 
el cual viendo cuan seguramente iba y 
«venia á Sargel , y que daíba fondo cuando 
y como y adonde quería, y que el tagari- 
no su compañero -no tenia mas voluntad 
de lo que la suya ondenaba , y que yo es- 
taba ya rescatado, y que solo faltaba bus- 
car algunos cristianos que bogasen el re- 
mo, me dijo que mirase yo cuáles quería 
traer conmigo fuera de los rescatados, y 
que los tuviese hablados para el primer 
viernes I donde tenia determinado que fue- 



se niiestra partida» Viendo e&to hablé á 
doce españoles, todos valientes hombres 
de remo I y de aquello» que mas libre- 
mente podían salir de la ciudad ; y no ioe 
poco hallar tantos en aquella coyuntiirai| 
porque estaban veinte bajeles en corso y 
se habian llevado toda la gente de remo^ 
y estos no se hallaran sino fuera qve su 
amo se quedó aquel verano sin ir en cor* 
so á acabar una galeota qne tenia en as^ 
tillero : á los cuales no les dije otra cosa 
sino que el primer viernes en la tarde se 
saliesen uno á uno disimuladamente ,. y se 
fuesen la vuelta del jardín de Agimora- 
to, y que allí me aguardasen hasta que 
yo fuese* A cada uno di este aviso de por 
sí , con orden que aunque allí viesen otros 
cristianos ^ no les dijesen sino que ye les 
había mandado esperar en aquel lugar. 
Hecha esta diligencia me faltaba hacer 
otra, que era la que mas me convenía ^ j 
era ki de avisar á Zoraida en el punt» 
que estaban los negocios, para que cstu'- 
viese apercibida y sobre aviso , que no se 
8obre9aHa5e si de improviso la asaltáse- 
mos antes del tiempo que ella podía ima- 
ginar que la barca de cristianos podÍA 
volver ; y asi determiné de ir al jardín j 
ver si podría hablarla; y con ocasión de 
coger algunas yerbas un dia antes de mi 
partida fui allá » y la primera persona 
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con qnien encontré f«e con m padre ^ el 
caal me dijo en Icngna que en toda la 
Berbería y ann en Constantinopla se ha- 
bla entre cantivos y moros, que ni es 
morisca ni castellana , ni de otra nación 
alguna , sino una mezcla de todas las lei^ 
^as, con la cual todos nos entendemos-: 
digo pues que en esta manera de lengua- 
je me preguntó que qué buscaba en aquel 
su jardín y y de quién era* Respondíle que 
era esclavo de Amante Mamí , y esto por- 
que sabia yo por muy cierto que era un 
grandísimo amigo suyo , y que buscaba 
de todas yerbas para bacer ensalada» Pre- 
guntóme por el c<ms]guiente si era hom- 
bre de rescate ó no , y que cnanto pedia 
mi amo por mí. Estando en todas estas 
preguntas y respuestas salió de la casa 
del jardín la bella Zoraida, la cual ya 
babia mucho que me habia visto , y como 
las moras en ninguna manera hacen me- 
lindre de mostrarse á los cristianos , ni 
tampoco se esquivan, como ya he dichof 
no se le dio nada de venir adonde su pa- 
dre conmigo estaba, antes luego cuando 
au padre vio que venia y de espacio, la 
llamó y mandó que llegase* Demasiada co« 
aa sería decir yo ahora la mucha hermo- 
sura , la gentileza , el gallardo y rico ador^^ 
no con que mi querida Zoraida se mos-* 
pró á mis ojos : solo diré qofi mas perk^ 



pendian de tu bermosfsinio cuello ^ orejas 
y cabellos 9 que cabellos tenia en la cabec- 
ea* En las ^rgantas de los pies» que dea* 
cobíertas á su usanza traia » traia dos 
carcajes (que así se llaman las manillas ó 
ajorcas de los pies en morisco) de porísi— 
jno oro I con tantos, diamantes engastados, 
qnc ella me dijo despnes que su padre los 
estimaba en dies mil doblas, y las qae 
traia en las muñecas de las roanos vahan 
otro tanto. Las perlas eran en gran can«- 
tidad y raoy baenas , porque la mayor ga- 
la y bizarría de las moras es adornarse 
de ricas perlas y aljófar ; y asi bay mas 
fierlas y aljófar entre moros que entre to- 
das las demás naciones > y el padre de 
Zoraida tenia fama de tener muchas y de 
las mejores que en Argel babia , y de te- 
ner asimismo mas de doscientos mil escu- 
dos españole^ 9 de todo lo cnal era señora 
esta que ahora lo es mia« Si con todo es- 
te adorno podía venir entonces hermosa 
ó no y por las reliquias que le han queda* 
do en tantos trabajos se podrá conjeturar 
cuál debía de ser en las prosperidades, 
porque ya se sabe que la hermosura de 
algunas mugeres tiene dias y sazones » y 
requiere accidentes para disminuirse 6 
acrecentarse; y es natural cosa que laa 
pasiones del ánimo la levanten ó bajen, 
nusto que las mas veces la destruyes* 
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Digo en fin qne entonces llegó en iodo 
extremo aderezada , y en todo extremo 
hermosa ^ ó á lo menos á mi me pareció 
serlo la mas que ifasta entonces había 
visto ; y con esto viendo las obligaciones 
en que me había puesto me parecía que 
tenia delante de mí una deidad del cíelof 
Tenida á la tierra para mi gusto y para 
mi remedio* Así como ella llegó le dijo 
su padre en su lengua como yo era cau- 
tivo de su amigo Ámaute Mami, y que 
venía á buscar ensalada* Ella tomó la 
mano , y en aquella mezcla de lenguas 
que tengo dicho me preguntó si era caba** 
llero , y qué era la causa que no me res- 
cataba. Yo le respondí que ya estaba res- 
catado , y que en el precio podía echar 
de ver en lo que mi amo me estimaba, 
pues habia dado por mí mil y quinientos 
soltanis : á lo cual ella respondió i en ver- 
dad que si tá fueras de mi padre, que yo 
hiciera qne no te diera él por otros dos 
iantoft, porque vosotros cristianos siem- 
pre mentís en cuanto decís, y os hacéis 
pobres por engañar á los moros. Bien po- 
dría ser eso, señora , le respondí, mas 
«n verdad que yo la he tratado con mi 
amo, y la trato y la trataré con cuantas 
personas hay en el mundo. ¿Y cuándo te 
vas? dijo Zo raída. Mañana creo yo, dije, 
porque está aquí un bajel de Francia , que 
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•e hace maSana á la vela f y pienM irme 
con éU ¿No es mejor, replicó Zoraida, 
esperar i. que vengan bajeles de España 
y' irte con ellos , que no con los de Fran- 
cia, que no son vuestros amigos? NO| 
respondí yo, aunque si como hay nuevas 
que viene ya un hajel de £&pana , es ver- 
dad , todavía yo le aguardaré , puesto que 
c« mas cierto el partirme mañana , por- 
que el deseo cpie tengo de verme en mi 
tierra y con las personas que bien quie- 
ro, es tanto que no me dejará esperar 
otra comodidad si se tarda por mejor que 
aea» ¿Debes de ser sin duda casado en t« 
tierra, dijo Zoraida, y por eso deseas ir 
á verte con tu muger ? Ño soy , respondí 
yo, casado, mas tengo dada la palabra 
de casarme en llegando allá* ¿ Y es her- 
mosa la dama á quien se la diste? dijo 
Zoraida» Tan hermosa es, respondí yo, 
que para encarecella y decirte la verdad, 
ae parece á tí mocho* Desto se rió muy 
de veras su padre, y dijo: guala, cristia- 
no', que debe ser muy hermosa si se pa- 
rece á mi hija, que es la mas hermosa de 
todo este reino: si nó mírala bien , y ve- 
rás como te digo verdad* Servíanos de in- 
térprete á las mas destas palabras y_ra- 
Eones el padre de Zoraida como mas la- 
dino , que aunque ella hablaba la bastar- 
da lengua , que como he dicho allí se U3i^ 



fii^s declaraba sa intención p^r fteSas qne 
por palabras» fistando en estas y otras 
machas razones Uegó •un moro corriendo, 
y dije á grandes voces que por las bardas 
é paredes del jardín habían saltado cua- 
IV)0 turcos, y andaban cogiendo la fruta 
auMqne no estaba madnra. Sobresaltóse él 
viejo y lo mismo hizo Zoratda, porque 
es coman y casi natural el miedo que los 
moros á los turcos tienen , especialmente 
á los soldados, los cuales so« tan inso- 
lentes, y tienen tanto imperio sobre los 
moros que á dios están sujetos, que los 
tratan peori]iie si fuesen esclavos suyos» 
Digo paes, que dijo su padre á Zoraida: 
liija, retírate á la casa^ y enciérrate en 
tanto qae yo voy á hablar á estos canes; 
y iú, cristiano, busca tus yerbas, y vete 
en boen hora^ y llévete Alá con bien á 
t« -tierra. Yo me incliné, y él se fue á 
bascar los turcos dejándome solo con Zo- 
raida, que comenzó á dar muestras de ir- 
ae donde sa padra le había mandado; pe- 
ro apenas él se encubrió con los árboles 
del jardín , cuando ella volviéndose á mí, 
llenos los ojos de tarimas, me dijo: ita- 
wneji , criatiano , tamejt ^ que quiere de- 
cir: ¿vaste, cristiano, vaste? Yo la res- 
•pondi-: seiiora si, pero no en ninguna 
manera aia t(: el primer juma me aguar- 
da » y no te lobraaltea cuando nos vea», 
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que sin dada al^na iremos ' i tierra dé 
cristianos* Yo le dije esto de manera que 
ella me entendió may bjen á todas las ra- 
3M>nes que entrambos pasamos, y echán- 
dome un brazo al cuello , con desmayados 
pasos comenzó á caminar hacia la casa ; y 
quiso la suerte , que pudiera ser muy ma- 
la si el cielo no lo ordenara de otra ma- 
nera , que yendo los dos de la manera y 
postura que os be contado con un braio 
al cuello, su padre, que ya volvia de ha- 
cer ir á los turcos , nos vio de la suerte 
y manera que íbamos^ y nosotros vimos 
que él nos habla visto; pero Zoraida, ad-* 
vertida y discreta, no quiso quitar el bra- 
zo de mi cuello , antes se llegó mas á mf^ 
y puso su cabeza sobre mi pecho doblan- 
do un poco las rodillas, dando claras se-^ 
iiales y muestras que se desmayaba, y 
yo ansi mismo di á entender que la soste- 
nía contra mi voluntadé Su padre We^á 
corriendo adonde estábamos, y viendo é 
su bija de aquella manera le pregtmtó 
que qué tenia ; pero como ella na le res- 
pondiese, di ¡o su padre: sin duda alguna 
que con el sobresalto de la entrada des- ' 
tos canes se ha desmayado , y quitándola 
del mió la arrimó á su pecho , y ella dan* 
do un suspiro y aun no enjutos los ojo* 
de lágrimas, volvió á decir: ameji^ oris- 
Xi^no i ameji i vete) cristiano | vete«. A la 
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^e so padre reipondi^ : no importa , hi- 
ja, que el cristiano se vaya, que nin- 
gún mal te ha hecho, y los turcos ya son 
idos: no te sobresalte cosa alguna, pues 
ninguna hay que pueda darte pesadnm* 
bre , pues como ya te he dicho ios turcos 
á raii ruego se volvieron por donde entra- 
ron* Ellos, señor, la sobresaltaron como 
has dicho, dije yo á su padre; mas pues 
ella dice que yo me vaya, no la quiero 
dar pesadumbre; quédate en paz, y con 
tu licencia volveré si fuere menester por 
yerbas á este jardín, que según dice mi 
amo, en ninguno las hay mejores para 
ensalada que en él* Por todas las que qui- 
sieres podrás volver, respondió Agimos 
rato , que mi hija no dice esto porque tá 
ni ninguno de los cristianos la enojaban, 
sino que por decir que los turcos se fue-» 
sen, dijo que tú te fueses, 6 porque ya 
era hora que hnseases tus yerbas* Con es«^ 
to me de^edí al punto de entrambos, y 
ella arrancándosele el alma al parecer > se 
iue con su padre, y yo con achaque de 
buscar las yerbas rodeé muy bien y á mi 
placer todo el jardin: miré bien las en-^ 
iradas y salidas y la fortaleza de la casa^ 
y la comodidad que se podía ofrecer^ para 
Acuitar todo nuestro negocio» Hecho esto 
"riie vine y di cuente de cuanto habia pa-^ 
'mác^éhttoitpAú y á him compadeipS| y 



ya no yeía la hora de rerme ^oiar aúá 
•obresalto del bien que en la hermosa y 
bella Zoraida la suerte me ofrecía. En 
fin el tiempo se pasó, y se lle^ el día y 
plaio de nosotros tan deseado : y sigaien- 
do todos el orden y parecer qae con di»« 
creta consideración y largo discurso ma- 
chas veces hablamos dado , tuvimos el 
buen suopso que deseábamos, porque el 
viernes que se si^ió al dia que yo con 
Zoraida hablé en el )ardin, el renegado 
al anochecer áió fondo con la barca casi 
frontero de donde la hermosísima Zorai- 
da estaba* Ta los cristianos qoe habían de 
bogar el remo estaban prevenidos y es- 
condidos por diversas partes de todos a- 
quellos alrededores. Todos estaban sus* 
pensos y alboroaados aguardándome, de- 
seosos ya de embestir con el bajel que i 
los ojos tenian ; porque ellos no sabían el 
concierlo del renegado, sino que pensa- 
ban qae á fuerza de brazos habían de 
baber y ganar la libertad quitando la vi- 
da ¿ los moros que dentro de la barca es- 
taban* Socedió pues , que asi como yo me 
mostré y mis compañeros, todos los de* 
mas escondidos que nos vieron se vinie* 
ron llegando i nosotros* Esto era ya é. 
tiempo qne la ciudad estaba ya cerrada, 
y por toda aquella capipana ningoua per^ 
aoi^a pareciat Coavo csMivmos pvM^ 4«« 
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rtida , ó rendir primero á los moros ba- 
garinos que bogaban el remo en la Larca; 
y estando en esta duda llegó á nosotros 
nuestro renegado dici<Fndonos, que en qué 
nos deteníamos, que ya era hora, y que 
iodos sus moros estaban descuidados y los 
mas dellos durmiendo* Dijimosle en lo 
que reparábamos, y él dijo que lo que 
mas importaba era rendir primero el ba- 
jel, que se podía hacer con grandísima 
lacilidad y sin peligro alguno, y que lue- 
go podíamos ir por Zoraida. Pareciónos 
bien i todos lo que decia , y asi sin dete- 
nernos mas, haciendo él la guia, llega- 
mos al bajel, y saltando él dentro prime- 
ro metió mano á un alfange y dijo en 
morisco: ninguno de vosotros se mueva 
de aqui si no quiere que le cueste la vida» 
Ya á este tiempo habían entrado dentro 
casi todos los cristianos* Los moros, que 
eran de poco ánimo , viendo hablar de 
aquella manera á su arraes quedáronse 
espantados, y sin ninguno de todos ellos 
echar mano á las armas, que pocas ó casi 
ningunas tenían, se dejaron sin hablar 
alguna palabra maniatar de los cristianos, 
los cuales con mucha presteta lo hicieron, 
amenasando á los moros que si aliaban 
por alguna vía ó manera la vos, que lúe* 
fo al puno los pisarían todos á cóchiiloi 
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Hecfao ya esto, quedándose en {«loardia dek 
líos la . mitad de los naestros , los que 
qaedábainos , haciéndonos asimismo el re-? 
negado la guia , fuimos al jardin de Agi— 
morato , y quiso la baena suerte que lle- 
gando á abrir la puerta se abrió con tan— 
ta facilidad como si cerrada no estuviera^ 
y asi con gran quietud y silencio llegamos 
á la casa sm ser sentidos de nadie. Esta- 
ba la bellísima Zoraida aguardándonoa á 
nna ventana » y asi como sintió gente pre- 
guntó con vos baja si éramos nizarani^ 
como si dijera ó preguntara si éram«is 
cristianóse Yo le respondí que sí, y que 
bajase* Cuando ella me conoció no se de-p 
tuvo un punto, porque sin responderme 
palabra bajó en un instante , abrió bi 
puerta, y mostróse á todos tan hermosa 
y ricamente vestida , que no lo acierto á 
encarecer. Luego que yo la vi le tomé una 
mano , y la comencé á besar , y el rene- 
gado biso lo mismo y mis dos camaradas, 
y los demás que el caso no sabían hicie» 
ron lo que vieron que nosotros hacíamos, 
qne no parecia sino que le dábamos las 
gracias , y la reconocíamos por señora de 
nuestra libertad. £1 renegado le dijo en 
lengua morisca si estaba su padre en el 
jardin* Ella respondió que sí, y que dor- 
mía. Pues será menester despertalle, re- 
plicó el renegado, y llevárnosle con no** 



etros-y itsdo aqvetlo que tiene de valor en 
este hermoso iardin* No , dijo eUa , á mi 
padre no se ha de tocar en nin^^n modo^ 
y en esta casa no hay otra cosa qae lo qac 
yo llevo , qae es tanto que bien habrá pa^ 
ra que todos quedéis ricos y contentos , y 
«aperaos uu poco y lo veréis; y diciendo 
flsto se volvió á entrar diciendo qae mny 
presto volvería , qne nos estuviésemos qne* 
dos sin hacer ningún ruido* Pregúntele al 
renegado lo que con ella habia pasado, 
el cual me lo contó » á quien yo dije que 
en ninguna cosa se habia de hacer mas 
de lo que Zoraida quisiese ; la cual ya volr 
via cargada con un cofrecillo lleno de es- 
cudos de oro , tantos que apenas lo podia 
sustentar* Quiso la mala suerte que su pa- 
dre despertase eñ el ínterin, y sintiese el 
Iruido que andaba en el jardín ; y asomán- 
dose á la ventana, luego conoció que to- 
dos los que en él estaban eran cristianos, 
y dando muchas, grandes y desaforadas 
voces comenzó á decir en arábigo: cris«- 
tianos , cristianos , ladrones , ladrones , por 
los cuales gritos nos vimos todos puestos 
en grandísima y temerosa confusión ; pero 
el renegado viendo el peligro en que ca- 
lábamos, y lo mucho que le importaba 
áalir con aquella empresa antes de ser sen* 
tido, con grandísima presteza subió don<v 
de . Agimorato estaba , y juntamente coa 
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él fneron tlj^viMs ¿c tMmotroSr ^[^ ye no 
oté. desamparar á Zoraída, que cono dea* 
mayada se había dejado caer eu nui bra— 
aos* En resolución los que snbieron se die- 
von tan bnena mana , qae en un momen- 
to bajaron eon Agimorato trayéndoW ala^ 
das las manos y paesto un pañiaoelo en la 
boca , que no le dejaba hablar palabra, 
amenazándole que el hablarla le había de 
costar la ¥ida* Cuando su hija le vid sa 
cubrió los ojos por no verle, y sa padre 
quedó espantado, ignorando coaa de aa 
voluntad se había pueslo en nuestras ma- 
nos; mas entonces siendo mas necesarios 
los pi'ps r ^on dílij^eiiria y prcstfza nos 
pusimos en la barca ^ que ya los que en 
ella habían quedado nos esperaban teme- 
rosos de algún mal suceso nuestro* Ape« 
ñas serian dos horas pasadas de la noche 
cuando ya estábamos todos en. la barca, 
en la cual se le quitó al padre de Zoraidm 
la, atadura de las manos y el paño de la 
boca; pero tornóle á decir el renegado 
que no hablase palabra, que le quitarían 
la vida. El como vio allí á su hija , co* 
menzó á suspirar teriiisimamente , y maa 
cuando vio que yo estrechamente la tenia, 
abrazada, y que ella sin defenderse, ni 
quejarse, ni esquivarse se estaba queda; 
pero con todo esto callaba porqoe no pa-^ 
siesen ea ei'elo las muchas amenasas quo 
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«1 renegado k hacia* VifudMe-pacs Zo* 
raída ya cd la barca, y qne qacriamoa 
dar loa remos al agua , y hiendo allí á sa 
padi*a y á los demás moros que atados es- 
taban I le dijo al renegado qne me dijese 
le hiciese merced de soltar 4 aquellos mo- 
ros, y dar libertad á sn padre, porque 
antes se arrojaría en la mar qne ¥er de- 
Jante de sos ojos y por cansa soya llevar 
jcantivo á un padre qne tanto la hahfa 
/querido. £1 renegado me lo dijo, y yo 
jrespondi que era muy contento; pero él 
respondió que no convenia á cansa qne si 
allí los dejaban apellidarían luego la tier- 
ra y alborotarían la cindad, y serian can- 
sa que saliesen á busca líos con algunas 
fragatas ligeras, y les tomasen la tierra y 
ia mar , de manera que no pudii^semos 
escaparnos ; que lo que se podría hacer 
era darles libertad en llegando á la pri- 
mera tierra de cristianos. En este pare- 
cer venimos todos ; y Zoraida , á quien se 
]e dio cuenta con las causas qne nos mo- 
vían á no hacer luego lo que quería , tam- 
bién se satisfizo; y luego con regocijado 
silencio y alegre diligencia cada nao de 
nuestros valientes remeros tomó sn remo^ 
y comenzamos, encomendándonos á Dios 
de todo corason, 4 navegar la vuelta de 
las islas de Mallorca , que es la tierra de 
crUtianoi mas cerca; pero 4 cansa de tor 



piar un poco el ciento tramoiiltiia y 'e¿» 
lar la mar AÍp) picada , no fue posibk se- 
guir la derrota de Mallorca , y luenos for^ 
SOBO dejarnos ir tierra á tierra la vneliá 
de Oran , no sin^ncha pesadumbre nues- 
tra, por no ser descubiertos del lugar de 
Sargel, que en aquella costa cae no mas 
que sesenta millas de Argel , y asimismo 
temíamos encontrar por aquel parage al- 
guna galeota de las que de ordinario ve^ 
nian con mercancía de Tetuan , aunque ca- 
da uno por sí y por todos juntos presu- 
míamos de que si se encontraba galeota 
de mercancía, como no fuese de las que 
andan en corso, que no solo no nos per- 
deríamos , mas que tomaríamos bajel don- 
de con mas seguridad pudiésemos acabar 
nuestro viaje. Iba Zoraida en tanto que 
se navegaba puesta la cabeza entre mis 
manos por no ver á su padre, y sentia 
yo que iba llamando á Lela Márien que 
Bos ayudase. Bien habríamos navegado 
treinta millas cuando nos amaneció como 
tres tiros de arcabuz desviados de tierra, 
toda la cual vimos desierta y sin nadie 
que nos descubriese; pero con todo tso 
nos fuimos á fuerza de brazos entrando 
un poco en la mar, que ya estaba algo 
mas sosegada, y habiendo entrado casi 
dos leguas dióse orden que se bogase á 
cuarteles en tanto que comíamos algo, que' 



bien proveída la' kirca ^ puesto que 
loA que bogaban dijeron que no era aqoel 
tiempo de tomar reposo algnno, qne les 
diesen de comer á los que no bogaban^ 
que ellos no querían soltar los remos da 
las manos en manera algnna* Hízose ansi^ 
y en esto comenzó á soplar an viento lalr^ 
fOy ^e nos obligó á bacer laego vela y é 
dejar el remío, y enderesar á Oran por 
no ser posible poder bacer otro viaje* To^ 
do se bizo con mncba presteza , y así á la 
vela navegamos por mas de ocbo millas 
por bora, sin llevar otro temor algoiio 
sino el de encontrar con bajel qne de cor-^ 
so fuese. Dimos de comer á los moros ba- 
garinos, y el renegado les consoló dici^n-* 
doles como no iban cautivos, que en la 
primera ocasión lea darian libertad* Lo 
mismo se le dijo al padre de Zoraida , el 
cual respondió: cualquiera otra cosa pu- 
diera yo esperar y creer de vuestra libe<4^ 
ralidad y buen término, oh cristianos | 
mas el darme libertad no me tengáis por* 
tan simple que lo imagine, qne nunca os 
pusistes vosotros al peligro de quitárme- 
la para volverla tan liberalmente , es- 
pecialmente sabiendo quien soy yo , y 
d interese que se os puede seguir de 
dármela , el cual interese si le queréis 
poner nombre desde aqui os ofrezco todo 
aquello que quisiéredes ^r mí y por esa* 



dkadkliadm hi}tt nia, o si n6 fior éXhi 
aola I que es la mayor y la mejor parte 
de mí alma* En diciendo esto comensó á 
llorar tan amargamente, que á todos no» 
movió á compasión , y forzó á Zoraida 
que le mirase, la cual viéndole llorar asi 
se enterneció, que se levantó de mis pies 
y fue á abrazar á su padre , y juntando 
su rostro con el suyo comenzaron los do» 
tan tierno llanto , que muchos de los que 
allí íbamos le acompañamos en él. Per» 
cuando su padre la vio adornada de fies- 
ta y con tantas joyas sobre sí, le dijo en 
su lengua: ¿qné es esto, bija, que ayer al 
anochecer, aulrs que nos sucediese e.«(a 
terrible desgracia en que nos vemos, te vi 
con tus ordinarios y caseros vestidos , y 
ahora , sin que hayas tenido tiempo de 
vestirte, y sin haberte dado alguna nue« 
va alegre de solemnizarla con adornarte 
y pulirle, te veo compuesta con los me- 
jores vestidos que yo supe y pude darte 
cuando nos fue la ventora mas favorable ? 
Respóndeme á esto, que me tiene mas sus- 
pensó y admirado que la misma desgracia 
en que me hallo. Todo lo que el moro de- 
cía á su hija nos lo declaraba el renega- 
do» y ella no le respondía palabra. Pero 
cuando él vio á un lado de la barca et 
cofrecillo donde ella solía tener sus joyas» 
d C114I sabia él bien que le- habla dejado 
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HH Argel, y no trafdole al jardín, qnedó 

maa confuso , y preguntóle que cómo aquel 
cofre kabia venido á nuestras manos, y 
qué era lo que venia dentro* A lo cual el 
renegado, sin aguardar á que Zoraida le 
respondiese, le respondió: no te canses, 
señor , en preguntar á Zoraida tu hija 
tantas cosas, porque con una que yo te 
responda te satisfaré á todas; y asi quie- 
ro qoe sepas que ella es cristiana , y es la 
que ha sido la lima de nuestras cadenas 
y la libertad de nuestro cautiverio : ella 
va aqui de su voluntad tan contenta , á lo 
que yo imagino, de verse en este estado^ 
como el que sale de las tinieblas i la lus, 
de la muerte á la vida, y de la pena á la 
gloria* ¿Es verdad lo que este dice, hija? 
dijo el moro* Asi es, respondió Zoraida* 
¿Qué en efecto « replicó el viejo, tú eres 
cristiana, y la que ha puesto á su padre 
en poder de sus enemigos? A lo cual rea* 
pondió Zoraida i la que es cristiana yo 
soy ; pero no la que te ha puesto en esta 
punto, porque nunca mi deseo se exten* 
dio i dejarte ni hacerte mal, sino é ha«> 
cerme á mí bien* ¿ Y qué bien es el qoa 
te has hecho f hija? Eso, respondió ella, 
pregúntaselo tú á Lela Máricn, que ella 
te lo sabrá decir mejor que yo. Apenas 
.hubo oido esto el moro , cuando con un* 
increíble prestes» se ermjó de cebase «n 



la mar, donde sin ninguna dnda at aho^ 
gara si el vestido largo y embarazoso que 
traia no le eniretaviera un poco sobre el 
agua* Dio voces Zoraida que le sacasen» 
y asi acudimos luego todos, y asiéndole 
de la almalafa le sacamos medio ahogado 
y sin sentido, de que recibió tanta pena 
Zoraida , que como si fuera ya muerto 
hacia sobre él un tierno y doloroso llan- 
to* Volvímosle boca abajo, volvió mucha 
agua, tornó en sí al cabo de dos horas» 
en las cuales habiéndose trocado el vien^ 
to nos convino volver hacia tierra, y ha- 
cer fuerza de remos por no embestir en 
ella ¡ mas quiso nuestra buena suerte que 
llegamos á una cala que se hace al lado 
de un pequeño promontorio ó cabo , que 
de los moros es llamado el de la cava ru^^ 
nüa, que en nuestra lengua quiere decir 
la mala muger cristiana ; y es tradición 
entre los moros que en aquel lugar está en-- 
ferrada la Cava, por quien se perdió Espa- 
fia, porque cava en su lengua quiere de* 
cir muger mala, y rumia, cristiana f y 
aun tienen por mal agüero llegar alli á 
dar fondo cuando la necesidad les fuenra 
á ello, porque nunca le dan^in ella f pues- 
to que para nosotros no fue abrigo dé ma« 
la^muger, sino puerto seguro dé nuestro 
remedio, según andaba alterada la mar* 
iHuteeannesii^M- ceatinelaa e^ tierra , -y 
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lio dejamos jamas los remos de la manot 
comimos de lo que el renegado había pro* 
veido y y rogamos á Dios y á nuestra Se- 
ñora de todo nuestro corazón, que noa 
ayudase y favoreciese para que felizmen- 
te diésemos fin á tan dichoso principio* 
Dióse orden á suplicación de.Zoraida co- 
mo echásemos en tierra á su padre y á 
todos los demás moros que alli atados ve->« 
nian^ porque no le bastaba el ánimo y ni 
lo podían sufrir sus blandas entrañas ver 
delante de sva ojos atado á su padre y 
aquellos de su tierra presos* Prometimos* 
le de hacerlo asi al tiempo de la partida^ 
pues no corría peligro el de jallos en aquel 
lugar, que era despoblado. No fueron tan 
vanas nuestras oraciones que no fuesen 
oidas del cielo , que en nuestro favor lue- 
go volvió el viento, tranquilo el mar, 
convidándonos á que tomásemos alegres á 
proseguir nuestro comenzado viaje* Vien- 
do esto desatamos á los moros , y uno á 
uno los pusimos en. tierra , jde lo que ellos 
se quedaron admirados; pero llegando á 
desembarcar al padre de ÍSoraida , que ya 
estaba en todo su acuerdo, dijo: ¿por qué 
pensáis, cristianos, que esta mala hembra 
huelga de que me dei& libertad ? ¿ pensáis 
que es por piedad que de mi tiene ? No 
por cierto, sino que lo hace por el estor- 
iio que le dará mi presencia cuando qoitf- 
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ra poner en ejecución' sus malos áea^s^' 
m penséis que la ha movido á madar re— 
lif;ion entender «Ha que la vaesira á la 
nuestra se aventaja , sino el saber que en 
vuestra tierra se usa la deshonestidad ma# 
libremenie que en la nuestra; y volyién- 
dose á Zoraida, teniéndole yo y otro cris- 
tiano de entrambos brazos asido porque 
algún desatino no hiciese, le dijo: oh in- 
fame moza, y mal aconsejada muchacha^ 
¿adonde vas ciega y desatinada en poder 
4estos perros, naturales enemigos nues- 
tros? Maldita sea la hora en que yo te 
engendré y y malditos sean los regalos y 
deleites en que te he criado» Pero viendo 
yo que llevaba término de no acabar tan 
presto, di priesa á ponelle en tierra, y 
desde alii á voces prosiguió en sus maldi- 
ciones y lamentos rogando á Mahoma ro- 
gase á Alá que nos destruyese, confundie- 
se y acabase ; y cuando por habernos he- 
cho á la. vela no pudimos oír sus pala- 
bras, vimos sos obras, que eran arran^ 
carse las barbas, mesarse los cabellos y 
arrastrarse por el suelo: mas una ves es- 
forzó la voz de tal manera , que pudimos 
entender que decía: vuelve, amada bija, 
vuelve á tierra, queHodo te lo perdono^ 
entrega á esos hombres ese dinero » que 
ya es suyo , y vuelve á consolar á este 
triste padre tuyo f qne en esta desierta 
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arciM defftTá 1* vida «i tá le dejas. Todo 
lo cual escuchaba Zoraida , y f odo lo sen- 
tía y lloraba , y no supo decirle ni res^ 
pondelle palabra sino: plega á Alá, pa- 
dre mió, que Lela Márien, que ha sido 
la cansa de que yo sea cristiana f ella te 
consuele en In tristeza. Alá sabe bien que 
no pode hacer otra cosa de la que he he-^ 
cho , y que estos cristianos no deben na« 
da á mi voluntad, pues aunque quisiera 
no venir con ellos y quedarme en mi ca- 
M , me fuera imposible según la priesa 
que me daba mi alma á poner por obra 
esla que á mí me parece tan buena, co- 
mo tú, padre amado, la juzgas por mala. 
Esto dijo á tiempo que ni su padre la oia, 
ni nosotros ya le veíamos; y asi conso- 
lando yo á Zoraida atendimos todos á nuesr 
tro viaje, el cual nos le facilitaba el pro- 
pio viento, de tal manera que bien tuvi-- 
mos por cierto de vernos otro día al ama- 
necer en las riberas de España ; mas como 
pocas veces ó nunca viene el bien puro y 
sencillo sin ser acompañado 6 seguido de 
algún mal que le turbe ó sobresalte, qui- 
so nuestra ventura , ó quizá las maldicio- 
nes que el moro á su hija había echado, 
que siempre se han de temer de cualquier 
padre que sean , quiso digo , que estando 
ya engolfados , y siendo ya casi pasadas 
Ircs hora* de la noche, yendo con la vela 
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tendida de alto á bajo, frenillados loa re« 
mes , porque el próspero viento nos quita- 
ba del Irabaio de haberlos menester, coa 
la loa de la luna que claramente resplan- 
decía, vimos cerca de nosotros un bajel 
redondo, que con todas las velas tendidas, 
llevando un poco á orza el timón , delan- 
te de nosotros atravesaba , y esto tan cer- 
ca que nos fue forzoso amainar por no 
embestirle , y ellos asimismo hicieron fuer^ 
za de timón para damos lugar que pasá- 
semos. Habíanse puesto á bordo del bajel 
á preguntamos quién éramos, y adonde 
navegábamos , y de dónde veníamos ; pero 
por preguntarnos esto en lengua francesa 
dijo nuestro renegado: ninguno responda, 
porque estos sin duda son cosarios france- 
ses que hacen á toda ropa. Por este ad- 
vertimiento ninguno respondió palabra , y 
habiendo pasado un poco delante , que ya 
el bajel quedaba á sotavento, de improvi-* 
so soltaron dos piezas de artillería , y á lo 
que parecia ambas venían con cadenas, 
porque con una cortaron nuestro árbol 
por medio , y dieron con él y con la vela 
en la mar, y al momento disparando otra 
pieza vino á dar la bala en mitad de nues- 
tra barca de modo que la abrió toda , sin 
hacer otro mal alguno; pero como nos- 
otros nos vimos ir á fondo comenzamos 
todos á grandes voces á pedir socorro , y 



3o5 
i ro(|;ar á lol del bajel que no» acogiesen, 
porque nos anegábamos* Amainaron en- 
tonces , y echando el esquife ó barca & la 
mar, entraron en él hasta doce franceses 
bien armados con sus arcabuces y cuer- 
das encendidas, y asi llegaron junto al 
nuestro ; y viendo cuan pocos éramos , y 
como el bajel se hundia , nos recogieron, 
diciendo que por haber usado la descor- 
tesía de no respondelles nos había sucedi- 
do aquello* Nuestro renegado tomó el co- 
fre de las riquezas de Zoraida , y dio con 
él en la mar sin que ninguno echase de 
ver en lo que hada* En resolución todos 
pasamos con los franceses , los cuales des^ 
pues de haberse informado de todo aque- 
llo que de nosotros saber quisieron, co-=- 
xno si fueran nuestros capitales enemigos 
nos despojaron de todo cuanto teníamos, 
y á Zoraida le quitaron hasta los carca- 
jes que traia en los pies; pero no me da- 
ba á mí tanta pesadumbre la que á Zo- 
raida daban, como me la daba el temor 
que tenia de que habian de pasar del qui- 
tar de las riquísimas y preciosísimas jo- 
yas al quitar de la joya que mas valia y 
ella mas estimaba ; pero los deseos de aque- 
lla gente no se extienden á mas que al di- 
nero, y desto jamas se ve harta so codi- 
cia, la cual entonces llegó a tanto que 
aun hasta los vestidos de cautivos nos qui-^ 
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Uran si de «Igaii proTedio tet fueras ;. j 
hubo parecer entre ellos de «iue á iodo» / 
nos arrojasen á ki mar envueltos en una 
vela» porque tenían intención de tratar 
en algunos puertos de España con nom- 
bre de que eran bretones t y si nos Ueva«- 
ban vivos seri^in castigados siendo descu* 
liierto su hurto; mas el capitán» que era 
el que habia despojado á mi querida Zo- 
raida, difo que él se contentaba con la 
presa que tenia, y que no quería tocar 
en ningún puerto de España » sino irse 
luego á camino y pasar el estrecho de Gi- 
braitar de noche ó como pudiese , hasta 
la Rochela » de donde habia salido ; y asi 
tomaron por acuerdo de darnos el esquife 
de su navio» y todo lo necesario para la 
corta navegación que nos quedaba» como 
lo hicieron otro día ya á vista de tierra 
de España» con la cual vista y alegría to- 
das nuestras pesado mUre& y pobrezas se 
nos olvidaron de todo punto »• como st 
propiamente no hubieran pasado por nos- 
otros : tanto es el gusto de alcanzar la li- 
bertad perdida* Cerca de medio día po- 
dría ser cuando nos echaron en la barca» 
dándonos dos barriles de agua y algún biz- 
cocho; y el capitán, movido no sé de qué 
misericordia » al embarcarse la hermosísi- 
ma 2«oraida le dio hasta cuarenta escudos 
de oro» y no consintió que le quitasen sus 
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loMadot estos mismos Tcstidos q«e ahora 
tiene poestos. Entramos en el bajel ; dt« 
mosles las gracias por el bien qne nos ha- 
cían , mostrándonos mas agradecidos que 
quejosos: ellos se hicieron á lo largo si- 
gaíendo la derrota del estrecho; nosotros^ 
sin mirar otro norte qae á la tierra que se 
Bos mostraba delafile , nos dimos tanta 
priesa á hogar , qne al poner del sol está- 
bamos tan cerca qne bien pudiéramos ^ á 
nuestro parecer llegar antes que fuera 
muy de noche; pero por no parecer en 
aquella noche la luna, y el cielo mostrar-» 
se escuro y y por ignorar el parage en que 
estábamos , no nos pareció cosa segura 
embestir en tierra , como á muchos de 
nosoti*os les parccia, diciendo que diése- 
mos en ella , aunque fuese en unas peñas 
y lejos de poblado, porque asi asegura- 
ríamos el temor que de rason se debía te« 
ner por alli anduviesen bajeles de cosa- 
rios de Tetuan, los cuales anochecen en 
Berbería , y amanecen en- las costas de 
España, y hacen de ordinario presa, y 
se vuelven á dormir á sus casas; pero de 
los contrarios pareceres, el qne se tomó 
fue qne nos llegásemos poco á poco, y que 
ai el sosiego del mar lo concediese desem- 
barcásemos donde pudiéremos* Ilíaose asi, 
y poco antes de la media noche seria cuan- 
do llegamos al pie de una disformísima y . 
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alu BOBteftai lu^tan ¡dnio al mar que 
no concediese nn poco de espacio para 
poder desembarcar cómodamente* Embes- 
timos en la arena ^ salimos todos á tierra» 
y besamos el suelo , y con lágrimas de muy 
alegrísimo contento dimos todos pacías á 
Dios Señor nuestro por el bien tan in- 
comparable que nos habia hecho en nuea« 
tro viaje : sacamos de la barca los bastí<r 
mentos qat tenia , tirámosla en la tierra, 
y subimos un grandísimo trecho en la 
montaña, porque aun alli estábamos, y 
aun no podíamos asegurar el pecho , ni 
acabábamos de creer que era tierra de 
cristianos la que ya nos sostenia* Ama-* 
necio mas tarde á mi parecer de lo que 
quisiéramos: acabamos de subir toda la 
montaña por ver si desde alli algon po-» 
blado se descubría ó algunas cabanas de 
pastores ; pero aunque mas tendimos la 
vista, ni poblado, ni persona, ni senda 
ni camino descubrimos. Con todo esto de« 
terminamos de entrarnos la tierra aden- 
tro, pues no podría ser menos sino que 
presto descubriésemos quien nos diese no- 
ticia della ; pero, lo que á ro< mas me fa- 
tigaba era el ver ir á pie á Zoraida. por 
aquellas asperezas, que puesto que alguna 
vez la puse sobre mis hombros, mas le 
cansaba á ella mi cansancio que la repo- 
j|ba iu reposo, y asi nunca mas quiso» 
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qtié yo aquel tirábalo tomaBe; y con mu-*' 

cha paciencia y muestras de alegría, lle- 
vándola yo siempre de la mano , poco 
menos de un cuarto de legua debíamoa 
de haber andado cuando llegó á nuestros 
oidosiel son de una pequeña esquita , se* 
fial clara que por alli cerca habia gana- 
do ; y mirando todos con atención si al* 
guno se parecia , vimos al pie de un al* 
cromoque un pastor mozo, que con grato- 
de reposo y descuido estaba labrando un 
palo con un cuchillo* Dimos voces , y él 
ftlsando la cabeza se puso ligeramente en 
pie, y á lo que después supimos los pri* 
meros que á la vista se le ofrecieron fue* 
ton el renegado y Zoraida, y como» él los 
irió en hábito de moros pensó que todos 
los-^e la Berbería estaban sobre él, y me-« 
tiéndose con extraSa ligereza por el bos- 
que adelante comenzó á dar los mayores 
gritos del mundoT^iciendo : moros, moros 
hay en la tierra: moros, moros, arma, 
arma. Con estas voces quedamos todos 
confusos , y no sabiamos qué hacernos; 
pero considerando que las voces del pas- 
tor habían de alborotar la tierra , y que 
la caballería de la costa habia de venir 
luego á ver lo que era, acordamos que tt 
x*enegado se desnudase las ropas de turco 
y se vistiese un gileco ó casaca de cauti- 
vo, que uno de nosotros le dio luego , aun*»- 



qoc ie qatdó en camÍM ; y asi «bcohwB'* 
dándonos á Dios fuin^os por el mismo ca> 
mino que vimos que el pastor llevaba, e»- 
perando siempre cuándo habia de dar so- 
bre nosotros la caballería de la costa ; y 
no nos encanó nuestro pensamiento^ por* 
qne aun no babrian pasado dos horas 
coando habiendo ya salido de aquellas 
maletas á un llano » descubrimos hasta 
cincnenta caballeros que con gran ligere* 
la corriendo á media rienda á nosotros 
se venian: y asi como los vimos nos es- 
iovimos quedos aguardándolos; pero co- 
mo ellos llegaron y y vieron en lugar de 
los moros que buscaban tanto pobre cris^ 
iiano y quedaron confusos , y uno de ellos 
nos preguntó si éramos nosotros acaso U 
ocasión por que un pastor habia apelli- 
dado alarma» Sí» dije yo, y queriendo co- 
meniar á decirle mi suceso, y de dónde 
veníamos , y quién éramos , uno de los 
cristianos que con nosotros venían cono- 
ció al ginete que nos había hecho la pre- 
gunta, y di)o sin dejarme á mí decir mas 
palabra: gracias sean dadas á Dios, seno- 
res, que á tan buena parte nos ha condu- 
cido, porque si yo no me engaño, la tier- 
ra que pisamos es de Yélez-Málaga : si ya 
los a¿os de mi cautiverio no me han qui- 
tado de la memoria el acordarme que vos, 
•cAor, que nos preguntáis quién somos. 
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J8DÍ8 Pedro de Baslamante tiornio* Ape- 
^05 hubo dicho esto el cristiano cautivo^ 
cuando el ginete se arrojó del cahállo^ y 
vino á abrazar al mozo diciéndole : sobri- 
no de mí alma y de mi vida,, ya te co- 
i^zco^ y ya te he llorado por muerto ye 
y mi hermana tu madre^ y todos los tu- 
yos, que aun viven, y Dios ha sido ser- 
vido de darles vida para que gozcn el pla- 
cer de verte : ya sabíamos que estabas ea 
Argel, y por las seiíales y muestras de 
lus vestidos., y la de iodos los desta com- 
pañía comprendo que habéis tenido mila- 
grosa libertad. Asi es, respondió el moz<^ 
y tiempo nos quedará para contároslo to- 
do. Luego que los ginctes entendieron que 
^amos cristianos cautivos 5e apearon de 
^us caballos^ y cada uno nos convidaba 
con el suyo para llevarnos á la ciudad de 
.Yelez-Málaga , que legua y media de allí 
estaba. Algunos dellos volvieron á llevar 
la barca á la ciudad, dlciéndoles doi^de 
'la habíamos dejado, otros nos subieron A 
,]as ancas, y Zoraida fue en las del caba- 
llo del tio del cristiano. Saliónos á recl- 
.bir lodo el pueblo^ que yá de afguno -que 
.se babia adelantado sabian la nueva de 
nuestra venida. No se admiraban de v?r 
^ cautivos libres, ni moros cautivos, poi;- 
^ que toda la gente d^ aquella costa está 
liecha á ver á los unos y á los otros ; pe- 
TOXO II. 1 4 



ro admirábanse de la hermosura de Zo^ 
raída y la cual en aqael instante y sasoii 
estaba en su punto, ansí con el cansánd- 
olo del camino, como con la alegría dé 
verse ya en tierra de cristianos, sin sO;- 
bresalto de perderse, y esto le había sa- 
cado al rostro tales colores, que si no es 
que la afición entonces me engañaba, osa- 
ra decir que mas hermosa criatura no ha- 
bía en el mundo, á lo menos que yo la 
hubiese \isto. Fuimos derechos á la igle- 
sia á dar gracias á Dios por la merced 
recibida, y asi como en ella entró Zorai- 
da, dijo que alli había rostros que se pa- 
recían á los de Lela Márien; Dijímosle 
que eran imágenes suyas, y como mejor 
se pudo le dio el renegado á entender lo 
qne significaban, para que ella las ado- 
rase como si verdaderamente fueran cad^ 
una de ellas la misma Lela Márien que 
la había hablado. Ella , que tiene buen 
entendimiento y un natural fácil y clarq, 
entendió luego cuanto á cerca de las im4- 
'gene^ se le dijo. Desde allí nos llevaroit 
'y repartieron á todos en diferentes cas^s 
del pueblo; pero al renegado, Zoraida y 
á mí. nos llevó el cristiano que vino con 
nosotros en casa de sus padres, que me— 
7dianamente eran acomodados de los bic-* 
nes de fortuna ^ y nos regalaron con taló- 
lo amor como i su mismo hijo* 'Seis diaa 
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4MtlivinKM> en- Veles »-^l calio. de. los cua- 
les el renegado, hecha su información de 
cnanto le convenía, se fue á ia ciudad de 
4Granad» á reducirse por medio de la san* 
4a Inquisición -al gremio santísimo de 1» 
Iglesia ; los demás cristianos libertados se 
laeron cada, uno donde mejor le pareció: 
4polos quedamos Zoraida y yo con solo los 
escudos que la cortesía del fi;attces le dio 
á Zoraida, de los cuales compré este ani* 
mal en que ella viene, y sirviéndola yo 
hasta ahora de padre y escudero, y no 
4e esposo, vamos con intencion> de ver si 
ani padite esvvivo, ó si alguno de mis her>- 
manos ha tenido mas «próspera ventura 
que la mia, puesto que, por haberme he- 
fcho el cielo compañero de Zoraida, me 
•parece que ninguna otra suerte me pndic- 
»'ra venir, por buena que fuera, que mas 
la estimara* La paciencia con que Zorai«- 
tda lleva las incomodidades que la pobre- 
•aa trae consigo^, y el deseó que maestra 
-tener de verse ya cristiana, es tanto y tal 
'fae me admira, y me mueve á servirla 
•todo el tiempo de mivida^ puesto que el 
ligaste que tengo de verme suyo y de que 
relia sea mia, me le turba y deshace no 
-saberes! hallaré en mi tierra algnn riu- 
•rcon donde. recogel la, y. si habrán hecho 
«.el tiempot y la mnelrte tal mudanza en la 
Jbínckaá^rf vid» dei jui «padare y licnnaaos. 
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qae apenas halle qaien me conoica si elloá 
fallan. No tengo mas, señores , que deci« 
ros de nú hisloría, la cual, si es agrada- 
ble j peregrina, )ijzgnenio vuestros lrae<- 
nos entendimientos, que de mí sé decir 
que quisiera habérosla contado mas bre-- 
vemente , puesto que el temor de enfadad- 
ros mas de cuatro circunstancias me h« 
quitado de la lengua. 

CAPITULO XLII. 

Que tr,ata de lo que mas sucedió en I» 
venta, jr de otras muchas cosas dignas 

de saberse» 

CM6 en diciendo esto el cautivo » £ 
quien don Fernando dijo: por cierto y se- 
ñor capitán, el modo con que habéis con- 
tado este extravio suceso ha sido tal, que 
iguala á la novedad y eztraueía del mis- 
xno caso: todo es peregrino y raro, y lle- 
no de accidentes que maravillan y sos«- 
penden á quien los oye ; y es de tal ma- 
nera el gusto que hemos recebido en es- 
cuchalle, que aunque nos hallara el dia 
de mañana entretenidos en el mismo cuen- 
to, holgáramos que de nuevo se comenia- 
ra ; y en diciendo esto, don Antonio y to- 
dos los demás se le ofrecieron con todo lo 
á ellos posible para servirle^ con palabras 
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y tazones tan amorosas y tan vercladerasi 
qae el capitán se tuvo por bien satisfecho 
de BUS voluntades: especialmente le ofre- 
ció don Femando que si queria volverse 
con él , que él baria que el marques stt 
hermano fuese padrino del bautismo de 
Zoraida , y que él por su parte le acornó- 
daria de manera que pudiese entrar en sa 
tierra con el autoridad y cómodo que á 
su persona se debía. Todo lo agradeció 
cortesísimamente el cautivo , pero no qui- 
so acetar ninguno de sus liberales ofreci- 
mientos* En esto llegaba ya la noche , y 
al cerrar del la llegó á la venia un coche 
con algunos hombres de á caballo* Pidie- 
ron posada » á quien la ventera respondió 
que no habia en toda la venta un palmo^ 
desocupado. Pues aunque eso sea , di jo uno 
de los de á caballo que habian entrado, 
no ha de faltar para el señor oidor que 
aqui viene. A este nombre se turbó la 
huéspeda, y dijo: señor, lo que en ello 
hay es que no tengo camas ; si es que su 
merced del señor oidor la trae , que sí 
debe de traer , entre en buen hora , que 
yo y mi marido nos saldremos de nues- 
tro aposento por acomodar á su merced. 
Sea en buen hora, dijo el escudero; pero 
é este tiempo ya habia salido del coche 
un hombre , que en el trage mostró lue- 
go el oficio y cargo que tenia , porque Ja 
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ropa lá'enjgft «on las di^A^ftt^iarftfrsJx» 
que vestía mostraron ser oidor como su 
criado habia dicho» Traía derla mano ^ 
fina doncella al parecer de hasta diez y 
seis años» vestida de camino ^ tan bizarrd^ 
tan hermosa y tan gallarda, qae á todos 
poso en admiración su vista: de suerte 
que á no haber visto á Dorotea y á Lus^ 
cinda y Zoraida , que en la venta estabarf^ 
creyeran que otra tal hermosura como 1* 
desta doncella dificilmente pudiera hallar- 
se. Hallóáe don Quijote al entrar del oi* 
dor y de la doncella » y asi como le vio 
dijo: seguramente puede vuestra merced 
entrar y espaciarse en este castillo » qae 
aunque es estrecho y mal acomodado, no 
hay estrecheza ni incomodidad en el mun« 
do que no dé lugar á las armas y i las le« 
tras, y mas si las armas y letras traen 
por guia y adalid á la fermosura, como 
la traen las letras de vuestra merced en 
esta fermosa doncella » á quien deben no 
solo abrirse y manifestarse los castillos^ 
sin6 apartarse los riscos, y dividirse y 
abajarse las montañas para dalle acogida* 
Entre vuestra merced digo en este paraí- 
so , que aqui hallará estrellas y soles que 
acompañen el cielo que vuestra merced 
trae consigo: aqui hallará las armas en 
su puntó, y la hermosura en su extremo» 
Admirudo q«edÓ e) oidor-det ra8omiBifíi« 
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tode don Qaljote, á quien se pnso á mi- 
rar muy de propósito ^ y i^o menos le ad- 
miraba su talle que sus palabras, y sin 
hallar ningunas con que responde Ue ^ 
tornó á admirar de nuevo cuando vio de- 
lante de sí á Luscinda, Dorotea y i Zo<^ 
l'aida f que á las nuevas de los nuevos hués- 
pedes, y á las que la ventera les había da*^ 
do de la hermosura de la doncella, ha- 
bían venido á verla y á recebirla; pero 
don Fernando, Cardenío y el cura le hi- 
cieron mas llanos y mas cortesanos ofre- 
pimientos* £n efecto el señor oidor entró 
confuso asi de lo que veía como de lo que 
escuchaba , y las hermosas de la venta 
dieron la bien llegada á la hermosa don- 
celia* En resolución, bien echó de ver el 
oidor que era gente principal toda la que 
allí estaba; pero el talle, visage y la pos- 
tura de don Quijote le desatinaba ; y ha- 
biendo pasado entre todos corteses ofreci- 
mientos, y tanteado la comodidad de la 
venta, se ordenó lo que antes estaba or- 
denado, que todas las mugeres se entra- 
sen en el camaranchón ya referido , y que 
los hombres se quedasen fuera como en 
^u guarda : y asi fue contento el oidor que 
«a hija , que era la doncella , se fuese con 
aquellas señoras , lo que ella hieo de muy 
buena gana; y con parte de la estrecha 
del ventero I y coo la mitad de la 



qne el oiJor traía se srcnmoJaroit aqnelíar 
noche mejor de lo que pensaban. El cau- 
tivo» que desde el punto que tío al oidor 
le dio saltos el corazón y barruntos de 
que aquel era su hermano , preguntó á uno 
de los criados que con él venían , coma 
se llamaba , y si sabía de qué tierra era. 
£1 criado Te respondió, que se llamaba 
el licenciado Juan Pérez de Viedma, y 
i]ue habia oído decir que era de un lugar 
de las montañas de León. Con esta rela- 
ción y con lo que él habia visto se acabó 
de confirmar de que aquel era su herma- 
no, que habia seguido las letras por con- 
sejo (le su padre ; y a-lborrotardo y conten* 
to, llamando aparte á don Fernando, á 
Cardenio y al cura les contó lo que pasa- 
ba , certificándoles que aquel oidor era su 
hermano. Habíale dicho también el cría- 
do como iba proveído por oidor á las In- 
dias en la audiencia de Méjico: supo tam- 
bién como aquella doncella era su hija , de 
royo parto habia muerto su madre , y que 
él habia quedado muy rico con el dote que 
con la hija se le quedó en casa. Pidióles 
consejo qué modo tendría para descubrir^ 
se, ó para conocer primero si después de 
descubierto, su hermano por verle pobre 
se afrentaría, ó fe recibrria con buenas 
entrañas. Déjeseme á mí el hacer esa ex- 
periencia» dQo el cara; cuanto mas q«e 
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Áo hay pensar fino qtie vo9y seSfor capi<» 
fan, seréis muy bien recebado , porque el 
Valor y prudencia que en sn bnen pare* 
cer descubre vuestro hermano no da in- 
dicios de ser arrogante ni desconocido , ni 
que no ba de saber poner los casos de i« 
fortuna en su punto. Con todo esOf dijo 
el capitán , yo querria no de improviso 
sino por rodeos dármele á conocer» Ya os 
digo, respondió el cura, que yo lo tra- 
baré de modo que todos quedemos satisfe*«, 
cbos. Ya en esto estaba aderezada la ce- 
na , y todos se sentaron á k mesa , eceto 
el catitivo y las señoras , que cenaron de 
por sí en su apose»tOt En la mitad de la 
cena dijo el cura: del mismo nombre de 
vuestra merced , señor oidor , tuve yo un 
camarada en Constantinopla , donde estu- 
ve cautivo algunos años, el cual camara- 
da era uno de los valientes soldados y ca- 
pitanes que había en toda la infantería es¿ 
pañola ; pero ianto cuanto tenia de esfor- 
zado y valeroso tenia de desdichado. ¿Y 
cómo se llamaba ese capitán, señor mío? 
preguntó el oidor* Llamábase, respondió 
el cura , Rui Peres de Vicdma, y era na- 
tural de un lugar de las montañas de León, 
el cual me contó un caso que á su padre 
con sus hermai^os le había sucedido, que 
á no contármelo un hombre tan verdade-* 
ro como él lo tuviera por conseja de aque^ 



lüs <|ae Uj, viejan enttBUii e) invicoui» at 
fuego, porque me dijo, qae.sa padre ha- 
bla dividido sa hacienda entre tres hijoJu 
que tenia y y les habia dado ciertos con- 
sejos mejores que los de Giton; y sé yo 
decir que el que él escogió de venir á ^ 
guerra le haLia sucedido tan bien » que tja, 
pocos años por su valor y esfuerzo, sin 
otro brazo que el de su mucha virtud » su- 
bió á ser capital! de infantería, ya verse 
en camino y predicamento de ser presto 
maestre de campo; pero fuele la fortuna 
contraria ^ pues donde la pudiera esperar 
y tener buena ^ alli la perdió con perder 
la libertad en la felicísima jornada donde 
tantos la cobraron, que fue en la batalla 
de Lepanto: yo la perdí en la Goleta, y 
después por diferentes sucesos nos halla- 
mos camaradas en Constantii^pla* Desde 
alli vino á Argel , donde sé que le sucedió 
uno de los mas extra.ños casos que en el 
mundo han sucedido» De. aquí fue prosi- 
guiendo el cura , y con brevedad sucinta 
contó io que con Zoraida á su hermauo 
habia sucedido» A todo lo cual estaba tan 
atento el oidor , que ninguna vez habia 
aido tan oidor como entonces» . Solo llegó 
•1 cura al punto de cuando los frajycesfs 
despoja^ron á Jos cristianos que en la bar- 
ca> venian » y • la pobreza y necesidad en 



ItalH qoedttdtt; . de^l«8*¿iiaies no. babia n- 
liido cu qué habiaii parado , ni si habían 
llegado á España , ó llcvádolos los fran- 
ceses á Francia» Todo . la que el cura de* 
cía estaba escncfaando algo de alli desvia- 
do el capitán , y notaba Codos ilos moví»- 
míenlos qne sb- hermano hacia; el cnal 
viendo que ya el cura habia llegado al. fia 
de su cuento^ dando un grande saspírOf 
y. llenándosele los OJOS de agua, dijo: ¡oh 
fcdor, si supiéscdes las nnevas que me ha- 
béis contado , y coino me tocan tan en 
parte que me es forzoso dar muestras dello 
con estas lágrimas que contra toda mi dis- 
creción y recato me salen por los ojos! 
Ese capitán tan valeroso- que decís es mi 
mayor hermano» el cual como mas fuer- 
te y de roa« altos ¿pensamientos que yo ni 
otro hermano menor mío , escogió el hon- 
roso y 4igno ejercicio de la guerra , que 
üw uno de los tres caminos que nuestro 
padre nos propuso, según os 4i jo vuestro 
camarada » en> la conseja que á vuestro pa- 
recer le oistes." Yo seguí el de las letras, 
en las cuales Dios y mi diligencia me han 
puesto en el grado que me veis* Mi me- 
nor hermano está en ehPirú, tan rico 
que con lo que ha enviado á mi padrey 
i mí ha satisfecho bien la parte que él se 
Ittev^, y aun dado á las maños de mi pa- 
iM^éon^qnefoiler b^rtar «a iifaac^41d«d 
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nataral ; y yo anfimismo he podido coBí 
mas decencia y autoridad tratarme en nkís 
eatndios , y llegar al puesto en que me veo» 
Vive aun mi padre muriendo con el deseo 
de saber de su hi)0 mayor , y pide á Dio» 
eon continuas oraciones no cierre la muer- 
te sus ojos hasta que él vea con vida á loa 
de su hijo; del cual me maravillo, sien- 
do tan discreto, cómo en tantos trahajo» 
y aflicciones ó prósperos sucesos se haya 
descuidado de dar noticia de sí á su pa- 
dre , que si él lo supiera ó alguno de nos- 
otros^ no tuviera necesidad de aguardar 
al milagro de la cana para alcanaar so 
rescate; pero de lo que yo aliora me temo 
es de pensar si aquellos franceses le ha- 
krin dado libertad, ó le habrán muerto 
por encubrir su hurto* Esto todo será que 
yo prosiga mi viaje , no con aquel conten- 
ió con que le comencé , aino con toda me- 
lancolía y tristeza» ¡Oh buen hermano 
mió f y quién supiera ahora donde estás, 
que yo te fuera á buscar y á librar de tus 
trabajos aunque fuera á costa de Icm mios ! 
¡Oh quién llevara nuevas á nuestro viejo 
padre de que tenias vida , aunque estuvie- 
ras en las mazmorras mas escondidas de 
Berbería, que de alli te sacaran sus ri- 
quezas, las de mi hermano y las mías! 
¡Oh Zoraida hermosa y liberal , quién pu- 
diera pagar el bien que á un hermano hí- 
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«iste! iqui^n pudiera iallaráe al renacer 
de Uz alma y i las bodas, qae tanto gus- 
4o á todos nos dieran! Estas y otras se- 
mejantes palabras decia el oidor lleno de 
tanta compasión con las nuevas qoe de sa 
hermano le habían dado, que todos los 
q«e le oían le acompañaban en dar mues- 
tras del sentimiento que tenían de su las- 
Jtima* Viendo pues el cura que tan bien 
babia salido con su intención y con lo que 
deseaba el capitán, no quiso tenerlos £ 
todos mas tiempo tristes ,• y así se levantó 
de la mesa, y. entrando donde estaba Zo- 
ratda la tomó por la mano, y tras ella 
se vinieron Luscinda, Dorotea y la hija 
del oidor. Estaba esperando el capitán á 
ver lo que el cura quería hacer, que fue 
que tomándole á él asimismo de la otra 
mano, con entrambos á dos se fue donde 
el oidor y los demás caballeros estaban , y 
dijo: cesen, señor oidor, vuestras lágri*- 
mas, y cólmese vuestro deseo de todo «1 
bien que acertare á desearse, pues tenéis 
« delante á vuestro buen hermano y á vues- 
tra buena cunada : este que aquí veis es el 
i^pitan Viedma, y esta la hermosa mora 
que tanto bien le biso : los franceses que 
« os dije los pusieron en Ja estrecheza qie 
veis para que vos mostréis la liberalidad 
> de vuestro buen pecho* Acudió el capitán 
á abrasar 4 su hermano , y él le pu90 Us 
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maiMMYn totf -peches por 'iiiirark:«1gé fute 
apartado ; mas cuando le acabó de cono*- 
oer le abrazó tan estrechamente derr»>- 
nando tan tiernas lágrimas de contento^ 
que los mas de los qae presentes estaban 
le hubieron de acompañar en ellas* Las 
palabras que entrambos hermanos se dt>* 
jerou , los sentimientos tque mostraros, 
apenas creo que pueden pensarse, cnau'* 
to mas escribirse. Allí en breves razoniu 
ae dieron cuenta de sus sucesos, allí mos- 
traron puesta en su puuto la buena an^ís^ 
tad de dos hermanos, allí abrazó el oidor 
á Zoraida, allí la piVeció^u hacienda, alli 
hizo que la abrazase su hija, alli la cris- 
-iiaaa hermosa y la mora hermosísima iPt*- 
Aovaron las lágrimas de «todos* Allí doa 
Qtfl>}o(e estaba atento sin hahldr palabra 
considerando estos tan extraños sucesoSf 
atribuyéndolos todos á quimeras de la an* 
dante caballería* AHi concertaron que el 
capitán y Zoraida ae volviesen con sa 
hermano á Sevilla^ y- avisasen á sn padre 
de su hallazgo y libertad, para que como 
pudiese viniese á faaMarsie en las bodas y 
4iautismo de Zoraida , por no le ser al oi« 
dor "posible dejar 'el camino que llevaba 
á cansa' de tener 'nuevas *qtte da alli á ui 
mes partía flota de Sevilla á la Nueva- 
Espanla', y fnérale de grande^ incomodidad 
yerdittr éü -viajen Bfliirescrfneioii todos que- 
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ifartm contentos y alegres del inicn' nice*> 
'!b6 del cautivo ; y como ya la noche ib* 
casi en las dos partes de sn jornada , acor^ 
daron de recogerse y reposar lo qoe de 
ella les quedaba. Don Quijote se ofreció á 
tiacet* la guardia del castillo , porque de 
kilgun gigante ó otro mal andante folios 
lio fuesen acometidos , codiciosos del graift 
tesoro de hermosura que en aquel castillo 
te encerraba. Agradeciéronselo los que le 
tonocian, y dieron al oidor cuenta del hn>- 
hior extraño de don Quijote, de que no 
poco gusto recibió. Solo Sancho Panza se 
desesperaba con la tardadza del recogi- 
miento^ y solo él se acomodó mejor que 
todos echándose sobre los aparejos de'^Ái 
jumento , que le costaron tan caros como 
adelanté se dirá. Recogidas pues las damas 
en sn estancia, y los demás acomodándo- 
se como menos mal pudieron , don Qui- 
jote se salió fuera de la venta á hacer la 
centinela del castillo como lo habia pro- 
metido. Sucedió pues , que faltando poco 
para venir el alba llegó á los oidos de las 
damas una vo2 tan entonada y tan bue- 
na, que 'les obligó á que todas le presta- 
sen atonto oido , especialmente Dorotea 
que despierta estaba ; á cuyo lado' dormio 
doña Clara de Víedma, que ansi se lla- 
maba laliija del oidor. Nadie podia ima- 
finar quién erii la* |fiEnona 'quedan bica 



canuba, 7 era ona'^oa «ola sm qaa 1% 
acompauase inslrBmenlo alguno* Unaa ven- 
ces les parecía qae cantaban en el patio, 
otras que en la caballeriza ; y estando en 
esta confusión muy atentas llegó á la puer* 
ta del aposento Cardenío y dijo: quien no 
duerme escuche^ que oirán una voz de un 
mozo de muías, que de tal manera canta. 
qoe encanta* Ya lo oímos , señor, respon- 
dió Dorotea, y con esto se fue Cardenío^ 
y Dorotea poniendo toda la atención po« 
aible entendió que lo qqe se cantaba er« 
eslo* 

CAPITULO XLIir. 

J}onde se eutnta la agradable histarí/f^ 

del mozo de muías , con otros extraños 

acaecimientos en la venia sucedidos* 

Marinero soy de amor f 
y en su piélago profundo 
navego sin esperanza 
de llegar d puerto alguno* 

Siguiendo voy á una estrella, 
que desde lejos descubro, 
mas bella y resplandeciente 
que cuantas vio Palinuro* 

Yo no s¿ adonde me .guia, 
y asi navego confuso, 
el alma d mirarla atenta ^ 
M . ' . Cuidadosa y con descuido* 



3^7 
Recatos imperiinenies , 

honestidad contra el uso, 

son nubes que me la encubren 

cuando mas verla procuro» 

¡O clara y luciente estrella, 

en cujra lumbre me apuro/ 

Al punto que te me encubras 

serd de mi muerte el punto» 

Llegando el que cantaba á esle punto le 
pareció á Dorotea que no seria bien que 
dejase Clara de oir una tan buena voz, y 
asi moviéndola á una y á otra parte la 
dispertó diciéndole: perdóname, niúa , que 
te despierto, pues lo hago porque gustes 
de oír la mejor voz que quizá habrás oí- 
do eu toda tu vida* Clara despei*tó toda 
soüolienta , y de la primera vez no enten- 
dió lo que Dorotea le decía, y volvíi^ndo- 
selo á preguntar, ella se lo volvió á de- 
cir, por lo cual estuvo atenta Clara; pe- 
ro apenas hubo oido dos versos, que el 
que cantaba iba prosiguiendo, cuando le 
tomó un temblor tan extraño como si de 
algún grave accidente de cuartana estu- 
viera enferma , y abrazándose estrecha- 
mente con Dorotea le di)o : ¡ ay señora de 
mi alma y de mi vida ! ¿ para qué me des- 
pertaste ? que el mayor bien que la fortu- 
na me podía hacer por ahora era tener- 
me cerrados los ojo» y los oídos para no 
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ircr ni oir i étfé deédichfld» másko. ¿i 
es lo que dices, niña? mira qae dicen qae 
el que eanta es un mozo de muías* No es 
sino señor de logares p respondió Clara , y 
del que él tiene en mi alma con tanta se- 
guridady que si él no quiere deja lie no le 
será quitado eternamente*-:2Vdmirad^a que- 
dó Dorotea de las mentidas razones de la 
muchacha f pareciéndole que se aventaja— 
'l>an en mucho á la discreción que sus po- 
cos anos prometían » y asi le dijo : hahlai» 
de modo , señora Ciara » que no puedo en- 
tenderos ; declaraos mas y decidme ¿ qué 
es lo que decís de alma y de lugares, y dea- 
ie músico cuya voz tan inquieta os tiene ? 
Pero no me digáis nada por ahora, que 
no quiero perder por acudir á vuestro ao* 
bresalto el gusto que recibo de oir al que 
canta , que me parece que con nuevos ver- 
ses y nuevo tono toma á su canto* Sea en 
buen hora , ixcspo'ndió Clara, y por no oi- 
lie se tapó con las manos entrambos oí- 
dos, de lo que también se admiró Dorotea; 
la cual estando atenía á lo que se cantaba^ 
yrió que proseguían en esta manera: 
Dulce esperanza mia , 

Que rompiendo imposibles jr maletas. 

Sigues firme la via 

Que tú fnisma te finges y etdtrexass 

No te desmaye él verte 

'A eada pasojuntttúi ée4u-misgnem' 



ÍVa. alcanzan perezosos 
If carados irit^nfos, nivitoria alguna. 
Ni pueden ser dichosos 
Ifis que no contrastando la fortuna, 
JEfftregan desvalidos 
jfl ocio blando todos los sentidos» 

, Que amor sus glorias venda 
Caras, es gran razón, j es trato Justo» 
Pues no hajr mas rica prenda 
. Que la que se quilata por su gustog 

Y es cosa manifiesta 

Que no es de estima lo que poco cuesta» 

Amorosas porfias 
Tal vez alcanzan imposibles cosasg 

Y ansi, aunque con las mias 
Sigo de amor las mas dificultosas. 
No por eso rezelo 

JDe no alcanzar desde la tierra el cielo» 

Aquí dio fin la voz, y principió á nuevos 
sollozos Clara* Todo lo cual encendia el 
deseo de Dorotea, que deseaba saber la 
causa de tan suave canto y de tan triste 
lloro, y asi le volvió á preguntar qué era 
lo que le queria decir denanics. Entonces 
Clara , temerosa de que Luscinda no la oye* 
#e, abrazando estrechamente á Dorotea pu- 
so su boca tan ¡unto del oido de Dorotea^ 
que seguramente. podía hablar sin ser de 
otro sentida, y asi. le dijo: este que can- 
la» trnojvib m^ít J^ <>a. b>j<> ^^ ^ caba- 
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llero natural del reino de Aragón , se2or 
de dos higares , el cual vivia frontero de 
la casa de mi padre en la corte ; y aun* 
que mi padre tenia las ventanas de so ca- 
sa con lienzos en el invierno y celosías en 
el verano, yo no sé lo que fue ni lo que 
no, que este caballero, que andaba al es- 
tudio, me vio, ni sé si en la iglesia ó en 
otra parte? finalmente él se enamoré de 
mí, y me lo dio á entender desde las ven* 
tanas de su casa con tantas senas y con 
tantas lágrimas , que yo le hube de creer 
y aun querer sin saber lo que me quería» 
JEntre las senas que me hacia era una de 
juntarse la una mano con la otra, dán- 
dome á entender que se casaria conmigo; 
y aunque yo me holgaría mucho de que 
ansí fuera, como sola y sin madre no sa- 
bia con quién comunicallo, y asi lo dejé 
estar sin dalle otro favor sino era cuando 
eslaba mi padre fuera de casa y el suyo 
también^ alzar un poco el lienzo ó la ce- 
losía, y dejarme ver toda, de lo que él 
hacia tanta fiesta , que daba señales de 
volverse loco. Llegóse en esto el tiempo de 
la partida de mi padre, la cual él supo, 
y no de mí, pues nunca pude decírselo^ 
Cayó malo , á lo que yo entiendo de pe- 
sadumbre, y asi el dia que nos partimos 
nunca pude verle para despedirme del si- 
quiera con los ojos; pero á cabo de dos 
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'días que camínilMiiios , al entrar át tin» 
posada en un lagar una jornada de aqui,- 
le vi á la puerta del mesón paesto en há- 
Ikito de mozo de mnlaa, tan al natural 
que ai yo no le tmjera tan retratado tn 
mi alma, fuera imposible conocelle« Co- 
ñocile , admíreme y alégreme : él 'me mird 
á hurto de mi padre , de quien él siempre 
se esconde cuando atraviesa por delante 
de mí en los caminos y en las posadas do 
llegamos: y como yo sé quien es, y con- 
sidero que por amor de mí viene á píe y 
con tanto trabajo f muérome de pesadum- 
bre, y adonde él pone los pies pongo yo 
los ojos* No sé con qué intención vie- 
ne, ni cómo ha podido escaparse de su 
padre , que le quiere extraordinariamen- 
te , porque no tiene otro heredero , y por^ 
que él lo merece, como lo verá vuestra 
merced cuando le vea* Y mas le sé de* 
cir, que todo aquello que canta lo saca 
de su cabeza, que he oído decir que es 
muy grande estudiante y poeta: y hay 
mas, que cada vez que le veo ó le oigo 
cantar tiemblo toda y me sobresalto te-> 
merosa de qae mí padre le conozca y ven- 
ga en conocimiento de nuestros deseos* £u 
mi vida le he hablado palabra , y con todo 
eso le quiero de manera que no he de po« 
dcr vivir sin él* Esto es, señora mía, to- 
^ lo que os puedo decir dcste música c«« 



•ola ella cphar^is l|ien de ..ver qp^ no e^ 
moto, de malas como deijís , sino seuor de 
alma». y lagares como ya os he dicho* No 
digáis mas Y señora dona Clara» dijo á es- 
ta sazón Dorotea 9 y esto hcsáudola mil 
veces; no digáis mas» digo , y esperad que 
venga el nuevo dia, qae yo espero en Dios 
de encaminar de manera vuestros nego- 
cios» que tengan el lelice fin que tan ho- 
nestos principios mair^en» ¡Ay señora! 
áVfO doña Clara» ¿qué fin se puede espe* 
rar si su padre es tan principal y tan ri- 
co que le parecerá que aun yo no puedo 
ser criada de su hijo, cuanto mas esposa? 
Pues casarme yo á hurlo de mi padre no 
lo haré por cnanto hay en el mundo : no 
qnerria sino que este mozo se volviese y 
me dejase y quizá con no vclle y con la 
gran . distancia del camino que llevamoa 
ia me aliviana la pena que ahora llevo» 
aunque sé decir que este remedio que me 
imagino me ha de aprovechar hien poco: 
no sé qué diablos ha sido esto» ni por don- 
de se ha entrado este amor que le tengOf 
siendo yo tan muchacha y él tan mucha"» 
cho, que en verdad que creo que somot 
de una edad misma , y que yo no tengo 
cumplidos dies y seis años, que para el 
día de S» Miguel que vendrá dice mi pa- 
dre que los cnmplovvNo pudo dejar de. nirt 
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biailMT dona Ciara , á quin dtjo ; reposemos, 
teuora, lo poco qae creo queda de la no- 
che, y amanecerá Dios, y medraremos, 
ó mal me andarán las manos* Sosegáron- 
se con esto y y en toda la venta se guar* 
daba un grande silencio:, solamente no 
dormían la hija de la \enlera y. Maritor- 
nes su criada , las cuales como ya sabias 
el humor de que pecaba don Quijote , y 
que estaba fuera de la venta armado y i 
caballo haciendo la guarda, determina-* 
ron las' dos de haceUe alguna burla, ó á 
lo menos de pasar un poco el tiempo oyén- 
dole sus disparates* 

Es pues el caso que en toda la venta 
so había ventana que saliese al campo, 
•ino un agujero de un pajar por donde 
aechaban la paja por deluera* A este agQ<^ 
jero se pusieron liks dos semidonccllas, J 
vieroíi que don Quijote estaba á caballo 
recostado sobre su lanzon dando de cuan* 
do- en cuando tan do líenles y profundo* 
^suspiros, que parecía que con cada uno 
ie le arrancaba el alma ; y asimismo oye* 
ron que decia con voz blanda , regalada y 
amorosa: oh mi señora Dulcinea del To« 
ho90f extremd de toda hermosura, fin y 
remate de la discreción , archivo del me<* 
jor donaire , depósito de la honestidad, y 
éllioMialeiile idea- d« ^tcHÍO'4o -pcovechow^ 



honesto y deleitable q«e hay en el nnm^. 
do ; ¿y qué fará agora la tu merced ? ¿ Si 
tendrás por ventara las mientes en tía 
caativo caballero « qne á tantos peligros 
por solo servirte de su volontad ba qaeri* 
do ponerse? Dame tú nuevas del lo , oh 
luminaria de las tres caras, quizá con en- 
vidia de la suya la estás ahora miranda 
que, ó paseándose por alguna galería de 
sus suntuosos palacios , ó ya puesta de 
pechos sobre algún balcón, está conside- 
rando cómo, salva su honestidad y granar 
desa , ha de amansar la tormenta que por 
ella este mi cuitado corazón padece, qué 
gloria ba de dar á mis penas , qué. sosiego 
á mi cuidado, y finalñiente qué vida á 
mi muerte , y qué premio á mis servicios. 
Y til, sol, que ya debes de estar aprie- 
sa ensillando tus caballos por madrugar 
y salir á ver á mi señora, asi como la 
veas, suplicóte que de mi parte la salu- 
des; pero guárdate que al verla y salu- 
darla no le des paz en el rostro, que ten- 
dré mas zelos de tí que tú los tuviste dé 
aquella ligera ingrata que tanto te hizo 
sudar y correr por los llanos de Tesalia, 
ó por las riberas de Peneo , que no me 
acuerdo bien por dónde corriste entonces 
celoso y enamorado* A este punto llegabm 
entonces don Quijote en su tan lastimero 
vasonazniento » cuando la bija de la venta- 
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rt le comenzó á cecear y I decirle : señor 
mio^ llegúese acá la vuestra merced ^ si ea 
aervido* A cuyas señas y^ voa volvió don 
Quijote la cabeza y vio á la Iob de la lu-^ 
na , que entonces estaba en toda su clari-* 
dad f como le llamaban del a^jero , que á 
él le pareció ventana ^ y aun con rejas do- 
radas como conviene que las tengan tan 
ricos castillos como él se imaginaba que 
era aquella venia ^ y luego en el instante 
ae le representó en su loca imaginadloit 
que otra vez como la pasada la doncella 
fermosa hija de la señora de aquel casti- 
llo f vencida de su amor tornaba á soiici-* 
tarle, y con este pensamiento por no mos* 
trarse descortés y desagradecido volvió las 
riendas á Rocinante^ y se llegó al aguje- 
ro, y asi como vio á las dos mozas dijo; 
lástima os tengo, fermosa señora ^ de que 
kayades puesto vuestras amorosas miente» 
en parte donde no es posible corresponde- 
roa conforme merece vuestro gran valor y 
gentileza, de lo que no debéis dar culpa 
á este miserable andante caballero, á quies 
tiene amor imposibilitado de poder entre- 
gar su voluntad á otra que á aquella que 
en el punto que sus ojos la vieron la bizo 
aeñora absoluta de su alma* Perdonadme, 
buena señora , y recojeos en vuestro apo- 
sento » y no queráis con significarme maa 
vuestros deseos que yo me macatre maa 
TOMO xx* i 5 
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desagradecido ; y si del amor qne me te<^ 
neis halláis en mí otra cosa con que satis* 
faceros que el mismo amor no sea , pedíd- 
mela , qne yo os juro por aquella aosente 
enemiga dulce mía de dárosla en conti-* 
nente , si bien me pid ¡¿sedes una guedeja 
de los cabellos de Medusa , que eran todos 
culebras , ó ya los mismos rayos del sol 
encerrados en una redoma.^ No ha menea* 
ter nada deso mi señora , señor caballero, 
dijo á este punto Maritornes. ¿Pues qué 
ha menester, discreta dueña, vuestra se- 
fiora? respondió don Quijote. Sola una de 
vuestras hermosas manos, dijo Maritor- 
nes, por poder desfogar con ella el gran 
deseo que á este agujero la ha traido tan 
i peligro de su honor, que si su señor 
padre la hubiera sentido, la menor tajada 
della fuera la oreja. Ya quisiera yo ver 
eaOf respondió don Quijote ; pero él se 
guardará bien deso , si ya no quiere hacer 
el mas desastrado fin que padre hiao en 
el mondo por haber puesto las manos en 
los delicados miembros de su enamorada 
hija. Parecióle á Maritornes qne sin duda 
don Quijote daría la mano que le h^bia 
pedido, y proponiendo en su pensamiento 
lo que había de hacer se bajó del agujero 
y se fue á la caballeriza , donde tomó el 
cabestro del jumento de Sancho Pansa, y 
con mucha presteza se volvió á su agujero 



2 tiempo que don Qnijote se babiá puesto 
de pies sobre la silla de Rocinante por 
alcanzar á la ventana enrejada , donde se 
imaginaba estar la ferida doncella, j al 
darle la mano dijo: tomad, señora, esa 
mano, 6 por mejor decir ese verdugo de 
los malhechores del mundo: tomad esa 
mano , digo , á quien no ha tocado otra de 
mnger alguna, ni aun la de aquella qae 
tiene entera posesión de todo mi cuerpo» 
I4o 05 la doy para que la beséis , sino pa- 
ra que miréis la contextura de sus ner- 
vios , la trabazón de sus músculos , la an- 
chura y espaciosidad de sus venas, de 
donde sacareis qué tal debe ser la fuerza 
del brazo que tal mano tiene. Ahora lo 
veremos, dijo Maritornes, y haciendo una 
lazada corrediza al cabestro se la echó á 
la muñeca , y bajándose del agujero ató 
lo que quedaba al cerrojo de la puerta 
del pajar muy fuertemente. Don Quijote, 
que sintió la aspereza del cordel en su 
mañeca, dijo : mas parece que vuestra 
merced me ralla, que no que me regala la 
mano: no la tratéis tan mal, pues ella no 
tiene la culpa del mal que mi voluntad os 
hace, ni es bien que en tan poca parte 
venguéis el todo de vuestro enojo: mirad 
que quien quiere bien no se venga tan 
mal. Pero todas estas razones de don Qui- 
jote ya no las escachaba nadie, porque 
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asi como Maritornes le at¿, ella y la otrrf 
ae faeron maertas de risa, y le dejaron 
asido de manera que fue imposible soltar^ 
ae« Estaba pues como se ha dicho de pica 
sobre Rocinante, metido todo el brazo por 
el agujero, y atado de la muñeca y al 
cerrojo de la puerta, con grandísimo te- 
mor y cuidado que si Rocinante se des- 
liaba á un cabo ó á otro habia de quedar 
colgado del brazo, y asi no osaba hacer 
movimiento alguno, puesto que de la pa-« 
cieifcía y quietud de Rocinante bien se po« 
dia esperar que estar ia sin moverse un si- 
glo entero* En resolución, viéndose doa 
Quijote atado , y que ya las damas se ha-« 
bian ido, se dio á imaginar que todo aque* 
lio se hacia por via de encantamento co- 
mo la vez pasada cuando en aquel mismo 
castillo le molió aquel moro encantado del 
arriero, y maldecia entre sí su poca dis- 
creción y discurso, pues habiendo salido 
tan mal la vez primera de aquel castillo 
ae habia aventurado á entrar en él la se- 
gunda, siendo advertimiento de caballeroa 
andantes que cuando han probado una 
aventura, y no salido bien con ella, es 
aeiial que no está para ellos guardada, 
aino para otros , y asi no tienen necesidad 
de probarla segunda vez. Con todo esto 
tiraba de su brazo por ver si podia sol- 
tarse , mas él estaba tan bien asido que 
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todas am pruebas fueron en vano. Bien 
es verdad que tiraba con tiento porque 
Rocinante no se moviese ; y annqne él qui- 
siera sentarse y ponerse en la silla, no 
podia sino estar en pie ó arrancarse la 
mano* AUi fue el desear de la espada de 
Amadis, contra quien no tenia fuerza en- 
cantamento alguno ; alli fue el maldecir 
de su fortuna ; alli fue el exagerar la falta 
que baria en el mundo su presencia el 
tiempo que alli estuviese encantado , que 
•ín duda alguna se babia creido que lo 
estaba ; alli el acordarse de nuevo de su 
querida Dulcinea del Toboso ; alli fue el 
llamar á su buen escudero Sancbo Panza, 
que sepultado en sueño y tendido sobre el 
albarda de su jumento no se acordaba en 
aquel instante de la madre que lo babia 
parido ; allí llamó á los sabios Lirgandeo 
y Alquife , que le ayudasen ; alli invocó á 
8u buena amiga Urganda, que le socorrie- 
se; y finalmente allí le tomó la mañana, 
tan desesperado y confuso que bramaba 
como un toro , porque no esperaba él que 
con el dia se remediaría su cuita, porque 
la tenia por eterna teniéndose por encan- 
tado ; y hacíale creer esto ver que Roci- 
nante poco ni mucho se movía, y creía 
que de aquella suerte sin comer ni beber 
ni dormir habían de estar él y su caballo 
basta que aquel mal influjo de las esire* 
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Has se pasase» Í hasta que otro mas laliío 
encantador le desencantase ; pero engañóse 
mucho en sa creencia , porque apenas co-^ 
menzó á amanecer cuando llegaron á la 
venta cuatro hombres de á caballo , mny 
bien puestos y aderezados , con sus esco- 
petas sobre los arzones» Llamaron á la 
puerta de la venta , que aun estaba cer- 
rada y con grandes golpes ; lo cual visto 
por don Quijote desde donde aun no de-« 
jaba de hacer la centinela , con voz arro- 
gante y alta dijo : caballeros 6 escuderos, 
ó quien quiera que seáis , no tenéis para 
qué llamar á las puertas déste castillo» que 
asaz de claro está que é tales horas» ó los 
*que están dentro d\iermen ó no tienen por 
costumbre de abrirse las fortalezas hasta 
que el sol esté tendido por todo el suelo: 
desviaos afuera» y esperad que aclare el 
dia» y entonces veremoa si será justo á 
no que os abran* ¿Qué diablos de forta- 
leza ó castillo es este » dijo uno , para 
obligamos á guardar esas ceremonias? Si 
sois ' el ventero » mandad que nos abran» 
que somos caminantes» que no queremos 
mas de dar cebada á nuestras cabalgadu«* 
ras» y pasar adelante» porque vamos do 
priesa* ¿Pareceos» caballeros» que tengo 
yo talle de ventero? respondió don Qui- 
jote. No sé de qué tenéis talle» respondió 
el otro; pero sé qpe d^is disparatea UK 



llamar castillo á esta Tente. Castillo es; 
replicó don. Quijote I y aan de los mejo* 
jres de toda esta provincia , y gente tiene 
dentr» que ha tenido cetro en la mano y 
corona en la cabeza. Mejor fuera al reves^ 
dijo el caminante, el cetro en la cabeza y 
la corona en la mano : y será , si á mano 
viene, que debe de estar dentro alguna 
compañía de representantes, de los cua* 
les es tener á menudo esas coronas y ce-* 
tros que decís, porque en una venta tan 
pequeña, y adonde se guarda tanto silen* 
cio como esta , no creo yo que se alojan 
personas dignas de corona y cetro* Sabéis 
poco del mundo , replicó don Quijote , pucb 
ignoráis los casos que suelen acontecer en 
la caballería andante. Cansábanse los com^ 
pañeros, que con el preguntante venían, 
del coloqnio que con don Quijote pasabac, 
y asi tornaron á llamar con , grande fu- 
ria, y fue de modo que el ventero des- 
pertó^ aun todos cuantos en la venta es- 
taban , y asi se levantó á preguntar quién 
llamaba* Sucedió en este tiempo que una 
d^.las cabalgaduras en que venían los cua- 
tro que llamaban se llegó á' oler á Roci- 
nante, que melancólico y triste con las 
orejas caidas , sostenía sin moverse á su 
estirado señor , y como en fin era de car- 
ne , aunque parecía de kño, no pudo de* 
jar de reseiitinet jr toiauur. ¿ olee á.qniea 
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le llcgalía S fiacer caricias; y asi no ae 
hubo movido tanto cuanto , cuando se 
desviaron los jnntos pies de don Qaijotey 
j resbalando de la silla dieran con él en 
el suelo á no quedar colgado del iiraios 
cosa que le causó tanto dolor que creyón 
ó qae la muñeca le cortaban , 6 que el 
brazo se le arrancaba » porque él quedó 
tan cerca del suelo, que con los extremos 
de las puntas de los pies besaba la tierra^ 
que era en su perjuicio ; porque como sen- 
fia lo poco que le fakaba para poner las 
plantas en la tierra, fatigábase y estira- 
base cuanto podia por alcanzar al suelos 
irien asi como los que estin en el torme»« 
fto de la garrucha puestos á toca no tocat 
que ellos mismos son causa de acrecentar 
<au dolor con el ahinco que ponen en es- 
tirarse, engañados de la esperanza qne se 
4es representa que con poco mas que se 
«iiiren llegarán al suelo. 

CAPITULO XLIV. 



u prosiguen lo» inauditos $úce^ 
sos de la venia* 



En efecto fueron tantas las voces qne 
don Quijote dio, que abriendo de presto 
las puertas de la venta salió el ventero 
despav<»rido á ver quién Ules gritos^ daba| 
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y los qpt esUbaii ftiert hicieron Id mis- 
ino* Maritornes, que ya había despertado 
é las 'mismas voces, imaginando lo que 
podia ser, se fae al pajar y desató sin qae 
nadie lo viese el cabestro qoe á don Qui- 
jote sostenía, y él dio loego en el suelo á 
vista del ventero y de los caminantes, que 
llegándose á él le preguntaron qoé tenia^ 
qae tale» voces daba. £1 sin responder pa- 
labra se quitó el cordel de la muñeca, y 
levantándose en pie sabio sobre Rocinan- 
te , embraaó sa adarga , enristró sa lan- 
son , y tomando baena parte del campo 
volvió á medio galope diciendo: cualquie- 
ra que dijere que yo he sido con josto tí* 
talo encantado, como mi señora la prin* 
cesa Micomicona me dé licencia para ello, 
yo le desmiento, le rieto y desafio á sin- 
gular batalla. Admirados se quedaron los 
nuevos caminantes de las palabras de don 
Quijote ; pero el ventero les quitó de aqae« 
Ha admiración diciéndoles que era don 
Quijote, y que no había que hacer caso 
del, porque estaba fuera de juicio. Pre- 
guntáronle al ventero si acaso había lle- 
gado á aquella venta un muchacho de has» 
ta edad de quince años, que venía vesti- 
do como mozo de muías, de tales y ta- 
les señas, dando las mismas que traia el 
amante de doña Clara. El ventero respon- 
que h»M^ tantit guale en la venta que 
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jtko había ecbada de ver en tel que pregtfn^^ 
tabas ; pero habiendo visto nno ¿ellos el 
coche doade habia venido el oidor , dijot 
acpii debe de estar sin dnday.povqae e^ 
es el coche qae él dicen que sí{^: qaé«v 
dése uno de nosotros á la puerta , y en-^ 
tfen los demás á buscarle ; y aun seria 
bien que ano de nosotros rodease toda la 
venta porque. no se fiaeae.por las bardas 
de los corrales» Así se hará 9 respondiil 
nno dellost y enti^ndcise lo» dos dentro^ 
nno se quedó á la puerta y el otro se fue 
4 rodear la venta: todo lo cual veía el 
ventero y y no sabia atinar para qué se 
baciau aquella^ dilif^cias » puesto que 
bien, creyó que buscaban) ^%eeJ? moco ctaff 
yas señas le habitn dado« Ya á esta saioii 
aclaraba el dia ^ y asi por esto como por 
el ruido que don Quijote habia hecho » esi- 
taban todos despiertos y se levantaban» 
especialmente doña Clara y Dorotea , que 
la una con el sobresalto de tener tan cer¿ 
ca á su amante, y la otra ccn el ^eseo de 
verle , babiaa pedido dormir- bien mal 
aquella noche. Dok& Quijote ,' que «vio que 
ninguno de los cuatro camtttantes haci^ 
caso 4e él 1 ni le respondían á su deman<* 
da , moría y rabiaba de despecho y saüa; 
y si él hallara en las ordenanzas de su 
caballería que licitamente podía el oaba<- 
Uero aadaalQ. Aenar y.empttnler etr^ 
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empresa, lüabiendo dado mi palabra y íe 
de no ponerse en ninguna hasta acabar 
la que habia prometido , él embistiera con 
todos, y les hiciera responder mal de su 
grado ; pero por parecerle no convenirle ni 
estarle bien comenzar nueva empresa hasla 
poner á Micomicona en su reino, bobo de 
callar y estarse quedo esperando á ver en 
qué paraban las dilig^cias de aquellos ca^ 
minantes : uno de los cuales halló al man-* 
cebo que buscaba durmiendo al lado da 
un moao de muías, bien descuidado de 
que nadie ni le buscase, ni menos de que 
le hallase* £1 hombre le trabó del braio 
y le dijo: por cierto, seilor don Luis, qué 
responde bien á quien vos boíb el hábito 
que penéis , y que dice bien la cama en 
que OB hallo al regalo con que vuestra 
madre os crió* Limpióse el moco los so^ 
Bolientos ojos, y miró despacio al que le 
tenia asido , y luego conoció que era cria-» 
do de 8u padre , de que recibió tal sobre-^ 
salto que no acertó ó no pudo hablarle 
palabra por un buen espacio, y el criado 
prosiguió diciendo : aqui no hay qne ha- 
cer, otra cosa, señor don Luis, sino pres* 
tar paciencia, y dar la vuelta á caaa, st 
ya vuestra merced no gusta 4{ue su padre 
y mi señor la dé al otro mundo, porque' 
no se puede esperar oira cosa de la pea** 
con íp» qoeda por yaeatra ausencia» ¿ JPaaf. 
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cómo rapo mi padre , dijo don Lai« , que jó 
ircnia este camino y en eale trage ? Un es- 
tudiante , respondió el criado , á qaien dis- 
tes cuenta de vuestros pensamientos» fue el 
que lo descubrió movido á lástima de las 
que vio que hacia vuestro padre al punto 
que os echó menos , y asi despachó á cua- 
tro de sus criados en vuestra busca , y to- 
dos estamos aqui á vuestro. servicio» mas 
contentos de lo que imaginar se puede por 
t\ buen despacho con que tomaremos lle- 
vándoos á los OJOS que tanto os quieren* 
Eso será como yo quisiere » ó como el cie- 
lo ordenare , respondió don Luis. ¿Qué 
habéis de querer, ó qué ha de ordenar el 
cielo fuera de consentir en volveros ? por- 
que no ha de ser posible otra cosa. To- 
das estas razones que entre los dos pasa- 
ban oyó el moco de muías junto á quien 
don Luis estaba » y levantándose de alK 
fue á decir lo que pasaba á don Feman- 
do y á Gardenio, y á los demás que ya 
vestido se habian , á los cuales dijo como 
aquel hombre llamaba de don á aquel 
muchacho» y las razones que pasaban »* y 
como le quena volver á casa de su padre, 
y el mozo no quería; y con esto» y con 
lo que del sabiaU de la buena voz que el 
cielo le habia dado, vinieron todos en 
gran deseo de saber mas particularmente 
guien crtí y aun de ayudarle si al|nn% 



faena le quisiesen hacer , y asi se fneroa 
bacía la parte donde aun estaba hablan- 
do y porfiando con su criado* Salió en es- 
to Dorotea de su aposento, y tras ella dO'* 
fia Clara toda turbada, y llamando Do- 
rotea á Cardenio aparte le contó en bre- 
ves razones la historia del músico y de 
doSa Clara, á quien él también dijo lo 
que pasaba de la venida á buscarle los 
criados de su padre, y no se lo dijo tan 
callando que lo dejase de oír dona Clara» 
de lo que quedó tan fuera de sí, que si 
Dorotea no llegara á tenerla diera consi- 
go en el suelo. Cardenio dijo á Dorotea 
que se volviesen al aposento , que él pro— 
cararia poner remedio en todo , y ellas lo 
hicieron* Ya estaban todos los cuatro que. 
venian á buscar á don Luis dentro de la- 
venta y rodeados del , persuadiéndole que 
luego sin detenerse un punto volviese £ 
consolar á su padre* £1 respondió que en 
ninguna manera lo podía hacer hasta dar 
fin á un negocio en que le iba la vida , la 
honra y el alma* Apretáronle entonces loa 
criados diciéndole que en ningún modo 
volverían sin él, y que le llevarían, qui-^ 
siese ó no quisiese* Esto no haréis yt^$^ 
otros, replicó don Luis, sino es lleván- 
dome muerto, aunque de cualquiera ma^ 
ñera que me llevéis será llevarme sin vi- 
da* Ya 4 esta sazón habían acudido á la 
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porfía todos los mas qañ en la Teñta u-^ 
taban, especialmente Cardenioy don Fer- 
nando, sos camaradas, el oidor, el cara^ 
el barbero y don Qa¡)ote , qae ya le pa- 
reció que no había necesidad de gaardar 
mas el castillo* Cardento, como ya sabia 
la historia del mozo, preguntó á los qne 
llevarle querían que ¿qué les movía á 
qnerer llevar contra su voluntad aquel 
muchacho? Muévenos, respondió uno de 
los cuatro, dar la vida á su padre, que 
por la ausencia deste caballero queda á 
peligro de perderla* A esto dijo don Luis: 
no hay para que se dé cuenta aqui de mis 
cosas, yo soy libre, y volveré si me die- 
re gusto, y si no, ninguno de vosotros me 
ha de hacer fuerza* Harásela á vuestra 
merced la razón, respondió el hombre; 
y cuando ella no bastare con vuestra mcr- 
oed , . bastará con nosotros para hacer á 
lo que venimos y lo que somos obligados* 
Sepamos qné es esto de raiz; dijo á este 
tiempo el oidor ; pero el hombre , que le 
•onoció como vecino de su casa , respon- 
dió : ¿ no conoce vuestra merced , señor 
oidor, á este caballero, que es el hijo de 
sa vecino, el cual se ha ausentado de ca- 
ta de su padre en el hábito tan indecente 
¿ su calidad, como vuestra merced puede 
ver? Miróle entonces el oidor mas aten- 
tamente, y conocióle I y abrazándole dijo: 
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mné. hiiKer/as son estas, seSor don Lais, 
ó qué causas tan poderosas, que os hayan 
movido á venir de esta manera , y en es^* 
te trage qae dice tan ' mal con la calidad 
vuestra ? Al mozo se le vinieron las lágri<« 
mas á los ojos, y no pudo responder pa-* 
labra al oidor, el cual dijo á los cuatro 
que se sosegasen, que todo se haria bien^ 
y tomando por la mano á don Luis le 
apartó á una parte, y le preguntó qué 
venida habia sido aquella. Y en tanto que 
le hacia esta y otras preguntas oyeron 
grandes voces á la puerta de la venta , y 
era la causa dellas que dos huéspedes que 
aquella noche habian alojado en ella , vien- 
do á toda la gente ocupada en saber lo 
que los cuatro buscaban, habian intenta-* 
do irse sin pagar lo que debian ; mas el 
ventero, que atendía mas á su negocio 
que á los ágenos, les asió al salir de la 
puerta, y pidió so paga, y les afeó stt 
mala intención con tales palabras , que 
les movió á que le respondiesen con los 
puños ; y asi le comenzaron á dar tal ma* 
no, que el pobre ventero tuvo necesidad 
de dar voces y pedir socorro. La ventera 
y su hija no vieron á otro mas desocupa* 
do para poder socorrerle que á don Qui- 
jote , á quien la hija de la ventera dijo: 
•ocorra vuestra merced, señor caballero» 
por la virtud que Dios le dio, á mi po^ 
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bre padre, qae dos malo* liombréft le 
tan motiendo como ^á cibera* A lo cual 
reapondió . don Quijote may de «espacio y 
coa pmcha . flema : fermota doiioeila> na 
ka logar por ahora vnestirapetléidíi, por* 
que estoy impedido de entremeterme ett 
otra aventura en tanto que no diere ci« 
nía á una en que mi palabra me ha pnea-^ 
lo; .maii lo que y o. podré hacer por aer«- 
virosa lo «pie ^hora^diré: corred y de** 
cid á vuestro padre que se entreten^ en 
«sa .halalia- lo meíor qoe pidiere, y que 
no, te deje vencer en nita^n* modo, ea 
tanto que yo pido Ucencia á la prinoesa 
Micomicona para; poder áocjotrerle en sit 
cuita, que si eHa me • la- da^,' tened por 
cierto que yo. le , sacaré, tlélla* ¡Pecadom» 
de mí! di;o á'eito Maritornes -que estaba 
delaates primero que vuestra merced al—* 
canze esa licencia que dice estará ya mt> 
señor en el otrp mundo» Dadme yii^\ se<-- 
ftora, que y o akanse la licencia que digo, 
respondió, don Quiíote-, que como yo la 
tenga' poco lUrá al caso que él eslé en el 
otro mundo , que de alU le sacaré á pesar 
del mísmo^ mondó qúe'lo contradiga, d 
por lo menos os -daré tal -venganza de loa 
que aUá le hubieran enviado, qoe4|uede¡a 
mas qne mediafoamente^satisfiechas: yaiii 
decir mas se fue á poner de hinojos ante 
Dorotea pidiéndole con palabras caballea 
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rescas y andantescas que la sn ^andesa 
fuese servida de darle licencia de acorrer 
y socorrer al castellano de aquel castillo, 
qae estaba puesto en una grave mengua. 
La princesa se la dio de buen talante , y 
él luego embrazando su adarga y ponien- 
do mano á su espada acudió á la puerta 
de la venta, adonde aun todavía traian 
los dos huéspedes á maltraer al ventero; 
pero asi como llegó embazó y se estuvo 
quedo, aunque Maritornes y la ventera 
le decian que en ^ué se detenia , qué' so^ 
Corriese á su sefiot* y marido* Deténgome, 
díijo don Quijote,- porque no me es lícito 
poner mano á la espada contra gente es-^ 
cuderil; pero llamadme aqui á mi escu- 
dero Sancho, que á él toca y atañe esta 
defensa y venganza. Esto pasaba en la 
puerta de la venta , y en- ella andaba fi 
las puñadas y mogicones muy en su pan^ 
to, todo en daño del ventero y en rabia 
de Maritornes , la ventera y su hija , qué 
•e desesperaban de ver la cobardía de don 
Quijote, y de lo mal que lo pasaba sa 
marido , señor y padre. Pero dejémosle 
aqui, que no faltará quien le socorra, 6 
ai no sufra y calle el que se atreve á mas 
de á lo que sus fuerzas le prometen , y 
volvámonos atrás cincuenta pasos á ver 
4ué fue lo que don Luis respondió al oi-** 
dor, que dejamos aparte pregontándolé 
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irage veslido: á lo cual el mozo, asiéndo- 
le fnerleiDeiite de laa manos , como en se- 
dal de que algún gran dolor le apretaba 
el , coracon i y derramando lágrimas cm 
grande abandancía, le dijo: sepor mio^ 
.yo no sé deciros otra cosa sino qoe desde 
el ponto qne qaiso «1 cielo y facilitó naes- 
ira vecindad que yo viese á mi señorm 
do2a Clara 9 hija vuestra y señora mia, 
desde aqpiel •instante Ja hice dneño de mi 
volmiUd.; y ñ la . vnestxa, verdaderp se- 
2or y padr^ mi^.» no lo impide , en este 
ini«mo dia ha de. ser' mi espo$a» Por ell^ 
dejé la casa de nd padipe^ y por ella me 
pose en este trage, para segnirla donde 
qniera qne faese, como la saeta al blan- 
co» d QpiBO el 9)a^'nero al norte* £1^ no 
sabe- de mis, deseos mas de lo qiie ha po- 
jdUU» entefider d^ algunas veces que desde 
leíos ha vistO)lk^r mis ojos* Ta, seuor^ 
sabéis la riqueza y -la jaobleza .de mis pa- 
drf^Sf y ooino yo soy so único herederos 
fi os parece que estas son partes para qoe 
oa aventareis á hacerme en todo ventor 
^osOf re^ibidiqe, luego por voestro hijox 
qoe si mi p^dre , llevado de otros desig- 
nios soyos, no. gustare deste bien qoe y^ 
fope boscarme, mas íuerxa tiene el tiem- 
po para deshacer y modar las cosas , qoo 
las homanas volnatades* (lalló en ** - 
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do Citó el anuMnido nanccbo , y el oi^ 
dor qaedó en oirle suspenso » confiuo y 
«dmiradoy asi de baber oido el modo y 
la discreción con que don Luis le halda 
dcsftubierlo su pensamiento « como de ver- 
ge en punto que no sabia el que poder to- 
mar en tan repentino y no esperado nc»- 
^ocio; y asi no respondió otra cosa sino 
que se sosegase por entonces , y entretu- 
viese i sus criados , que por aquel dia no 
le volviesen , porque se tuviese tiempo pa- 
ira considerar lo €{ue mejor á todos estu- 
viese. Besóle las manos por luena don 
Li|is, y aun se las bañé con ligrimas, co- 
ta que pudiera enternecer un «sosaioa de 
«aármol y no solo el del oidor » que como 
discreto ya habia conocido cuan bien le 
estaba ¿ su hija aquel matrimonio; pues«- 
to que si fuera posible lo quisiera efci>> 
tuar con voluntad del padre de don Luis» 
del cual sabi» que pretendia bacer de ti^ 
lulo i su bijo. Ya á esta sason estaban en 
pai los bnéspedes con el ventero , pues 
jior persuasión y buenas rasones de don 
Quijote 9 masque por amenasast le bar- 
bián pagado todo lo que él quiso» y los 
criados de don Luis aguardaban el fin da 
la plática del oidor y la resolución de sn 
amo Y cuando el deiBoniO| que no duerme^ 
ordenó que en aquel mismo punto entré 
cftia vc«u«t barben» ó quien don Qoi jo* 
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te quitó el jthño de MamBriiio f y Sandio 
Pania los aparejos del asno , que trocó 
con los del sayo ; el cual barbero lleva»* 
do aa jámenlo á la caballerisa tío á San* 
cho Pansa que estaba aderezando no sé 
qoé de la albarda ^ y asi como la vid In 
conoció , y se atrevió á arremeter á San* 
cbo diciendo: ah don ladrón ^ qae aqai o» 
tengo f venga mi bacía y mi aUiarda com 
todos mis aparejos qne me robastes* San- 
cho i que se vio acometer tan de impro- 
viso y y oyó los vitopeWos qne le dedan^ 
con la mía mai^a asió de la albarda .y con 
la otra dio nn mogicon al luyrberoy qoft 
le baftó los dientes en sangre; pero no 
por esto dejó el barbero la presa qne te- 
nia hecha en el albarda , antes alsó la vos 
•de tal manera cpie todos los de la venta 
•acadíen>n al mido y pendencia , y decían 
^qui del rey y de ú josticia, qoe- sobre 
cobrar mi hacienda me quiere matar eslft 
ladrón salteador de caminos* Mentís , res* 
pondió Sancho , que yo no soy aalteador 
de caminos, qne en bnena gaerra ganó mi 
seiSor don Quijote esos despojos. ¥#esta— 
ba don Qni jote •delante con mucho conten* 
to de ver cuan bien se defendió y ofiendin 
sn «sendero, y túvole desde alli adelanln 
por hombre de pro, y propaso en su oo« 
raion de arpnarle caballero en la primer» 
ocasión qoe se le ofreciese^, por paiecerle 
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fae seria en ü hitn empleada la órdea 
de la caballería. Entre otras cosas ^e el 
iMrbero decía en el discurso de la pen* 
deacia yino ¿ decir: seíores» asi esta al<- 
iMrda es nüa como la muerte que debo á 
Dios, y asi la conosco como si la hubie- 
ra parido , y ahí está mi asno en el esta- 
blo, que no me dejará mentir ; si ho pmé* 
beasela, y si no le Tiniere pintiparada, 
yo quedaré por^ infome; y hay mas, que 
d mismo dia que ella se me quitó me qn¡« 
taron también una bacfa de asofar nueva, 
que no se había estrenado, que era se&o- 
n de un escudo* Aqni no se pudo conté- 
Ber don Quijote sin responder, y ponién* 
dose entre los dos y apartándoles , depo- 
sitando la albarda en el suelo, que la tu- 
viese de manifiesto basta que la verdad 
ae aclarase, dijo: porque vean vuestras 
mercedes dará y manifiestamente el error 
en que está este buen escudero, pues lla- 
ma bacía á lo que fue, es y será el yelmo 
de Mambrino , el cual se le quité yo en 
buena guerra , y me hice señor del con 
le^tima y lícita posesión: en lo del al- 
harda no me entremeto, que lo que en 
dio sabré decir es que mi escudero San- 
cho me pidió licencia para quitar los jae<* 
«es del caballo deste venddo cobarde , y 
•onalkis adornar el suyo; yo se la di, y 
él loa tomó I y de haberse oonvertido d4 
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jaes en álbardá na sabré dar oitt raaoa. 
fino es la ordinaria , qae como esas iras- 
formaciones se ven en los sucesos de la 
caballería : para confirmación de lo «mal 
corre y Sancho hijo, y saca aqni el yelmo 
qne este baen hombre dice .ser bacía* Par 
diex» señor y dijo Sancho ^ si no tenemos 
4>tra prueba de nne^tra intención qqe la 
qoe vuestra merced dice» tan bacía es el 
yelmo de Mambrino como el jaea de este 
buen hombre albarda* Haz lo que te man* 
do» replicó don Quijotey que no todas las 
cosas deste castillo han de ser fiadas por 
encantamento» Sancho fue á do estaba la 
bacía y la tru^Oy y «asi como don Qtiiíote 
la vio )a tomd en las manos y dijo: mi- 
ren vuestras mercedes con qué cara po- 
drá decir este escudero y que esta es bar- 
cia y y no el yelmo que yo he dicho: y 
juro por la orden dé caballería que pro- 
feso f que , este yelmo ■ fiae el mismo qne 
ypt le .quité , sin haber añadido en éí 
üi quitado cosa alguna* Jfn.eso no hay 
duda I di)o á esta sacón Sancho , por« 
que desde- que mi señor le ganó hasta 
ahora no ha hecho con él mas de una 
batalla , cuando libró á los sin vento- 
ra encadenados ¿. y .si no fuera por eata 
baciyelmo i no .lo pasara entonces mujr 
bien, porque hubo aiaa.da -ped radia «ta 
aquel tramce.) 



CAPITULO XLV. 

4 

Donde se acaba de averiguar la duda 
del yelmo de Mamhrino y de la albarda^ 
y oirás aventuras sucedidas con toda 

verdad» 

¿Qaé les parece á vuestras mercedest 
señores 9 dijo el barbero » de lo qne afir- 
man estos gentiles hombres » pues aan 
porfian que esta no es bacía sino yelmo ? 
Y qnien lo contrario dijere. , dijo don 
Quijote, le haré yo conocer que miente 
ai faere caballero » y si escudero que re^ 
miente mil veces* Nuestro barbero » qne á 
todo estaba presente , c(»no tenia tan bien 
conocido el humor de don Quijote , quiso 
«sforzar su desatino , y llevar adelante la 
jborla para que todos riesen ; y dijo ha* 
blando con el otro barbero: señor barbe* 
rOf.ó quien sois » sabed que yo también 
•oy de vuestro oficio, y tengo mas ha de 
veinte a2oS carta de examen, y conoico 
muy bien de todos los instrumentos de la 
barbería sin que le falte uno, y ni maa 
|iLÍ menos fui un tiempo en mi mocedad 
aoldado, y sé también qué es yelmo» y 
qaé es morrión! y celada de . encaje , y 
otras cosas, tocantes á la milicia , digo- á 
lof fénenol de an^aa de los soldados » f 
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digo salvo mejor parecer, remitiéndome 
•iempre al mejor entendimiento , que esta 
pieza que está aqai delante , y qne este 
Imen señor tiene en las manos, no solo 
ao es Iwcfa de liarbero , pero está tan le- 
jos de serlo como está lejos lo blanco de 
lo negro, y la verdad de )a mentira : tam* 
bien digo, qoe este, aonqne es yelmo, no 
es yelmo entero* No por cierto , dijo don 
Quijote, porque le falta la mitad, que es 
la babera* Asi es, dijo el cnra, que yn 
babia entendido la intención de su amigo 
el barbero , y lo mismo confirmó Cárde- 
nlo, don Femaiido y sos camaradas, y 
man el oidor, si no estnviera tan pensati* 
Vo con el negocio de don Luis, ayudara 
por su parte á la burla ; pero las veras 
de lo que pensaba le tenían tan suspenso» 
que poco ó nada atendía á aquellos do- 
naires. {Válame Dios! dijo á eata saioa 
el barbero burlado, que es posible que 
tanta gente bonrada diga que esta no es 
bacía sino yelmo; cosa parece esta qna 
puede poner en admiración á toda une 
nniversidad por discreta que sea. Basta; 
•i es que esta bacía es yelmo, tambie» 
debe de ser esta albarda jaes de caballo^ 
temo este sefior ha dicho. A mí albarda 
me parece , dijo don Quijote, pero ya he 
dicho que en eso ño me entremeto. Da 
una sea albarda 6 jaes, dijo el «ova, no 
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( káil en mas de decirlo él seftor áoit Q«i- 

I jote, qae en estas cosas de la caballería 

I iodos estos señores y yo le damos la vea- 

, taja* Por Dios, señores mios, dijo don 

Qui}ote., qae son tantas y tan extrañas 
las cosas que en eslt castillo en dos veces 
que en él he alojado me han sucedido, 
^ue no me atreva á decir afirmativamen- 
te ninguna cosa de lo que acerca de lo 
que en él se contiene se preguntare^ por- 
que imagino que cuanto en él «e trata va 
por vía de encantamento. La primera vez 
me fatigó mucho un moro encantado que 
^tk él hay, y á Sancho no le fue muy biea 
con otros sus secuaces, y anoche estuve 
colgado deste brazo casi dos horas, sin 
saber cómo ni cómo nó vine á caer «a 
aquella desgracia. Asi que ponerme yp 
ahora en .cosa de tanta confusión á dar 
ni parecer, será caer en juicio temera- 
ria; en lo que toca á lo que dicen que 
cala es bacía y no yelmo, ya yo tengo 
respondido; pero en lo de declaríir si -esa 
ícs albarda ó jaez, no me atrevo á dar 
-sentencia difinitiva , solo lo dejo al buen 
•parecer de vuestras mercedes; quizá por 
-no ser armados caballeros como yo lo iioy^ 
no tendrán que yér con vnestras mer- 
cedes los encantamentos desle logar, y 
tendrán los entendimientos libres, y po« 
< ¿rá» füzgar de las cosas deste castillo co?- 
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mo ellas son real y veraadenaneitte » 3A 
BO como á mí me parecíaiu No hay dada^ 
respondió á esto don Fernando 9 sino que 
el señor don Qoi)ote ha dicho muy bien 
hoy, que á nosotros toca )a difinicion 
deste caso ; y porque vaya con mas fuá.—, 
damento , yo tomaré en secreto .los voto» 
destos señores > y de lo que resultare daré 
entera y clara noticia. Para aquellos .que 
la tenian del humor de don Quijote era 
todo esto materia de grandísima risa ; pe^ 
ro para los que la ignoraban les parecía 
el mayor disparate del mundo, especial-* 
mente á los cuatro criados de don Luis, 
y á don Luis ni mas ni menos , y á otros 
tres pasagaros que acaso habían llegado á 
la venta , que tenian parecer de ser coa-* 
drillerosi como en efecto lo eran; pero el 
que mas se desesperaba era el barbero^ 
cuya bacía alli delante de sus o)OS se le 
había vuelto en yelmo de Mambrino, y 
cuya albarda . pensaba sin duda algima 
i|ae se le había de volver en jaes rico de 
caballo } y los unos y los otros se reiaa 
de ver como andaba don Femando to- 
mando los votos de unos en otros, hsK 
blándolos al oído para que en secreto do- 
clarasen si era allñrda ó jaea aquella )oc 
ya sobre quien tanto se había' peleado; y 
después que hubo tomado los votos dÑe 
a^piellos que á doa Quijote conocían , 
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c» alta vos: el caso es, baen hombre^ 
que ya yo estoy cansado de tomar tanto» 
pareceres y «porque veo que á ninguno pre* 
gunto lo qae deseo saber, que no me diga 
que es disparale el decir que esta sea al- 
barda de jumento, sino jaez de caballo: y 
aun de caballo castizo, y asi habréis de 
tener paciencia , porque á vuestro pesar 
y al de vuestro asno esle es jaez y no ai- 
barda, y vos babeis alegado y probado 
muy mal de vuestra parte. No la tenga 
yo en el cielo, dijo el pobre barbero, si 
todos vuestras mercedes no se engañan , y 
que asi parezca mi ánima ante Dios coma 
ella me parece á mí albarda, y no jaea^ 
pero allá van leyes«..M y no digo mas: y 
en verdad que no estoy borracho, que no 
jne he desayunado, si de pecar no« N9 
menos causaban risa las necedades que 
decía el barbero, que los disparates d^ 
don Quijote, el cual á esta sazón díjo4 
aqni no hay mas que hacer sino que cap- 
da uno tome lo que es suyo, y á quita. 
Dios se la dio San Pedro se la bendiga* 
Uno de los cuatro dijo: si ya no es que 
esto sea burla pensada , no me puedo per- 
suadir que hombres de tan buen entendi- 
miento como son ó parecen todos los qqe 
aqni están, se atrevan á decir y afirmar 
que esta no es bacía, ni aquella albard^; 
maa como veo que lo afirman y lo dice^ii 
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me doy & entender qae no carece de mfsU 
terío el porfiar una cosa tan contraria de 
lo que nos maestra la misma verdad y la 
misma experiencia ; porque voto á tal (y 
arrojóle redondo) que no me den á mí á 
entender cnantos hoy viven en el mondo, 
al revés de qae esta no sea baa'a de bar- 
lieroy y esta albarda de asno* Bien po- 
dría ser de borrica , dijo el cara. Tanto 
monta , dijo el criado , qae el caso no con- 
siste en eso, sino en si es 6 no es albar- 
da I como vuestras mercedes dicen. Oyen- 
do esto ano de los cuadrilleros que ha- 
bian entrado, que faabia oido la penden-* 
cía y cuestión, lleno de cólera y de enfa- 
do dijo: tan albarda es como mi padre^ 
y el que otra cosa ha dicho ó dijere debe 
de estar hecho uva. Mentís como bellaco 
villano , respondió don Quijote , y alzan- 
do el lanzon, que nunca le dejaba de las 
manos, le iba á descargar tal golpe sobre 
'la cabeza, que á no desviarse el cuadri- 
llero se le dejara alli tendido: el lanzon 
*se hizo pedazos en el suelo i y los demás 
cuadrilleros , que vieron tratar mal á sa 
' compañero , alzaron la voz pidiendo favor 
á la santa hermandad. El ventero, que 
era de la cuadrilla , entró al punto por 
su varilla y por su espada , y se puso al 
lado de sus compañeros: los criados de 
don Luis rodearon á don Luis porque omi 
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ti alboroto no se les fuese : el barbero 
yiendo la casa revuelta tornó á asir de sH 
^Ibarda, y lo mismo hizo Sancho: don 
Quijote puso mano á su espada y arreme* 
lió á los cnadrilleros: don Luis daba vo- 
ces á sus criados que le dejasen á él, y 
acorriesen á don Quijote y á Cardenio y 
¿ don Fernando I que todos favorecian á 
4on Quijote: el cura daba voces, la ven- 
idera gritaba, su hija se afligia, Maritor» 
nes lloraba , Dorotea estaba contusa , Los- 
cinda suspensa, y dona Clara desmayada. 
El barbero aporreaba á Sancho: Sancho 
molla al barbero: don Luis, á quien un 
criado suyo se atrevió á asirle del brazo 
porque no se fuese , le dio una puñada 

3ne le bañó los dientes en sangre: el oi-^ 
or le defendía: don Femando tenia de-, 
bajo de sus pies á un cuadrillero midién- 
dole el cuerpo con ellos muy á su sabor: 
<1. ventero tornó á reforzar la voz pidien- 
do favor á la santa hermandad: de modo 
que toda la venta era llantos, voces ^ gri*- 
tos, confusiones, temores, sobresaltos, 
desgracias, cuchilladas, mogiconcs, palos, 
cozes y efusión de s,angre; y en, la mitad 
deste cao^i máquina y laberinto de cosas, 
at le representó en la memoria á don Qui- 
jote que se veia metido de hoz y de coa 
en la discordia del campo de Agramante, 
jr aM dijo con voa que atronaba la vei^ta ^ 



364 

tenganse todos, todos envainen, todos sé 
sosieguen, óiganme todos, si todos quie- 
i^n quedar con vida. A cuya gran voz to* 
dos s« pararon , y él prosiguió diciendo : 
¿no oís dije yo, señores, que este castillo 
era encantado, y que alguna región de 
demonios debe de habitar en él ? En con- 
firmación de lo cual quiero que veáis por 
vuestros. ojos como se ha pasado aqui y 
trasladado entre nosotros la discordia del 
campo de Agramante* Mirad como alli 
se pelea por la espada , aqui por el caba- 
llo , acullá por el águila , acá por el yel— 
Aio, y todos peleamos, y todos no nos 
entendemos: venga pues vuestra merced^ 
señor oidor, y vuestra merced , señor cu- 
ra , y el uno sirva de rey Agramante , j 
el otro de rey Sobrino, y póngannos ea 
pas ; porque por Dios todopoderoso, que 
és gran bellaquería que tanta gente prin*^ 
cipal como aqui estamos se mate por can- 
sas tan livianas. Los cuadrilleros , que no 
éntendian «1 frasis de don Quijote ^ j ^ 
▼efan malparados de don Fernando , Car- 
denio y sus camaradas, no querían sose- 
garse: el barbero sí, porque en la pen- 
dencia tenia deshechas las barbas y el al- 
barda: Sancho a la mas mínima vos d« 
su amo obedeció como buen criado: los 
cuatro criados de don Luís también se 
estuvieron quedos viendo cuan poco les 
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Aft en tto estarlo ; solo él ventero porfiá- 
is que se habían de castigar las insolen-* 
#ias de aquel, loco , qne á cada paso le al- 
borotaba la venta: finalmente el ramor 
se apaciguó por entonces, la albarda se 
quedó por jaez hasta el dia del juicio^ y 
la bacía por yehno, y la venta por cast¡-p~ 
Uo en la imaginación de don Quijote» 
Puestos pues ya en sosiego y hechos ami- 
go* todos á persuasión del oidor y del cu- 
ra , volvieron los criados de don Luis á 
porfiarle que al momento se viniese con 
ellos ; y en tanto que él con ellos se ave** 
nía I el oidor comunicó con don Fernan- 
do, Cárdenlo y el cura qué debia hacer 
€n acprel caso » contándoselo con las raco- 
BCs que don Luia le habia dicho* En fin 
fue acordado que don Femando dijese á 
los criados de don Luis quién él era, y 
como era su gusto que don Luis se fuese 
con él al Andalucía , donde de su herma- 
no el marques seria estimado como el vat 
lor de ddn Luis merecia , porque desta 
manera te sabia de la intención de don 
Luis que no volvería por aquella vez á 
los ojos de su padre si le hiciesen peda- 
zos. Entendida pues de los cuatro la cali** 
dad de don Femando y la intención de 
don Luis, determinaron entre ellos que 
los tres se volviesen á contar lo que pa- 
shhtL á su padre, y el otro se quedaie á 
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aervir á dMi Luis, j í bo ¿t)Mt hasta 
q«e ellos voWksen por él, ó viese lo que 
sa padre les ordena]»» DesU roaneni se 
apacigaó aipiella máquina de pendencias 
por la autoridad de Agramante y pni— 
dencia del rey Sobrino ; pero viéndose el 
enemigo «de la concordia y el émulo de 1m 
paa menospreciado y borlado, y ei poois 
froto que había granjeado de haberlos 
puesto á todos en tan confuso laberinto» 
acordó de probar otra vez la mano resn- 
citando noevas -pendencias y desasosie- 
gos. Es pues el caso que h>s cnadrilleroa 
se sosegaron por haber entreoído la cali- 
dad de los qne con ellos se habían com- 
batido, y se retiraron de la pendencin 
por parecerles que de cualquiera manem 
que sucediese habían de llevar lo peor de 
H batalla; pero uno dellos, que fue el 
que fue moÜdo y pateado por den Fcr^ 
nando , le vino á la memoria que en- 
tre algunos mandamientos que traía para 
prender algunos delincuentes, traía una 
contra don Quijote ; á quien la santa her- 
mandad había mandado' prender por le 
libertad que dio á los galeote*, y como 
Sancho con mocha rason había temidos 
Imaginando pees esto^ quiso certificarse 
si las senas que de don Qni)ote traía ve- 
nían bien, y sacando del seno en perga^ 
mimo topó cen el que bnscebaí y ponié»^ 
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Hésele i leer éé espatío^ ponfae no era 
buen Jector, á cada palabra que leia po- 
nia loe o)os en don: Quijote , y iba cote* 
jando Jas seilaa del mandamiento con el 
rostro de don Quijote , y halló que sin 
dada alguna era el que el mandamiento 
Jresaba ; y apenas, se hubo certificado, 
cuando recogiendo su pergamino » en la 
izquierda tomó. el mandamiento» y con la 
dertcba asió it don Quijote del cuello foer^ 
leraente, que no le dejaba alentar , y á 
grandes voces decia : favor á la santa her- 
mandad { y para que se vea que lo pido 
de veras , léase este mandamiento , donda 
•e coatiene que se prenda á este salteador 
de caminos* Tomó el mandamiento el en* 
ra , y vio como era verdad cuanto el cua« 
dritlero decia» y como convenia con laa 
se¿as con don Quijote» el cual viéndose 
tratar mal de aquel villano malandrín, 
puesta la cólera en su ponto , y crajien* 
dolé los huesos de su cuerpo» como mejor 
pudo él asió al cuadrillero con entram- 
bas manos de la garganta, que á no ser 
socorrido de sus compañeros alli dejara 
la vida antes que don Quijote la presa* 
£1 ventero, que por fuersa había de fa* 
Torecer á los de su oficio » acudió luego á 
dalle favor. La ventera » que vio de nue- 
vo á su marida en pendencias» de nuevo 
^laó la VM, cuyo tenor le llevaron luego 
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cíelo y 4 los que aUi ettabaiu Sancho diío 
viendo lo que pasaba : vive el aedor, ^ae 
ct verdad cnanto mi amo dice de los en* 
cantos dcste castillo» pnes no es posible 
vivir ana liora con qoietnd en éL Do^ 
Femando dc^paitíó al coadrHlero y ü 
don Qnifoley y con gasto de entrambos 
les desenclavijó las manos, qoe el ano cm 
el collar del sayo del ano, y el otro en la 
garganta del otro bien asidas tenian • pe-» 
ro no por esto cesaban los coadrillmM 
de pedir sa preso, y qoe les ayndasen á 
dársele atado y entregado á toda sa vo- 
lantad, porque asi convenía al servicio 
del rey y de la santa herman d ad, de co- 
ya parte de nuevo les pedían socorro y 
fr vor para hacer aquella prisión de aquel 
robador y salteador de sendas y de car- 
reras* Refase de oír decir estas raaonea 
don Quijote, y con mucho sosiego dijo: 
venid acá, gente soea y mal nacida, ¿sal- 
tear de raminoa llamáis al dar libertad á 
los encadenados, soltar los presos, acor» 
rer á los miserables, alsar los caídos, re- 
mediar los menesterosos? ¡ Ah gente in£i- 
me, digna por vuestro bajo y vil enten- 
dimiento qae el cielo no os comunique el 
valor que se encierra en la caballería an- 
dante, ni os dé á entender el pecado é 
ignorancia en que eitaís en no reverenciar 
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la sombra ^ cuanto mas la existencia de 
cualquier caballero andante! Venid acá, 
ladrones en cuadrilla, que no cuadrille- 
ros, salteadores de caminos con licencia 
de la santa hermandad, decidme ¿quién 
fue el ignorante que firmó mandamiento 
de prisión contra un tal caballero como 
yo soy? ¿quién el que ignoró que son 
exentos de todo judicial faero los caba- 
lleros andantes , y que su ley es su espa- 
da, sus fueros sus bríos, sus premáticaa 
su voluntad ? ¿ quién fue el mentecato, 
Tuelvo á decir, que no sabe que no hay 
ejecutoria de hidalgo con tantas preemi- 
nencias ni exenciones como la que ad- 
quiere un caballero andante el dia que se 
arma caballero y se entrega al duro ejer- 
cicio de la caballería? ¿Qué caballero an« 
dante pagó pecho , alcabala , chapín de la 
reina, moneda forera, portazgo ni bar- 
ca ? ¿ qué sastre le llevó hechura de ves- 
tido que le hiciese ? ¿ qué castellano le 
acogió en su castillo que le hiciese pagar 
el escote ? ¿ qué rey no le asentó á su me- 
sa ? ¿ qué doncella ^no se le aficionó , y se 
le entregó rendida á todo su talante y 
voluntad ? Y finalmente ¿ qué caballero 
andante ha habido , hay ni habrá en el 
mundo que no tenga bríos para dar él 
solo cuatrocientos palos á cuatrocientos 
/cuadrilleros que se le pongan delante ? 



Í7é 

CAPÍTULO XLVLr 

De la notable aventura de los cuadril 

lleras p jr la gran ferocidad de nuesír» 

buen caballero don Quijote* 



En tanto que don Quijote esto 
estaba pcrsoadícndo el cora á los cnadri* 
lleros como don Quijote era falto de jui- 
cio ^ como lo veían por sos obras y por 
sos palabras y y qoe no tenían para qué 
llevar aquel negocio adelante, pues aun- 
que le prendiesen y llevasen, luego le ha- 
bían de dejar por loco: á lo que respon- 
dió el del mandamiento y que á él no to* 
caba juagar de la locura de don Quijote, 
sino hacer lo que por su mayor le era 
mandado I y que una vez preso , siquiera 
]c soltasen trecientas. Con todo tso^ dijo 
el cura, por esta ve& na le habéis de lk-> 
var, ni aun él dejará llevarse á lo que 
yo entiendo. En efecto tanto les sopo el 
cura decir , y tantas locuras supo don 
Quijote hacer y que mas locos fueran que 
no él los cuadrilleros si no conocieran la. 
lalta de don Quijote , y asi tuvieron por 
bien de apaciguarse, y aun de ser media- 
neros de hacer las paces entre el barbera 
y Sancho Panza , que todavía asistían con 
grai| rancor á aa |iendenda« Finalmrntc 



ellos como miembros de fasticia media* 
ron la cansa , y fueron arbitros della , de 
tal modo que ambas partes quedaron, si 
lio del iodo contentas f á lo menos en al- 
f;o satisfechas, porque se trocaron las ai- 
bardas^ y no las cinchas y jáquimas; y 
en lo que tocaba á lo del yelmo de Mam- 
bríno , el cura á socapa , y sin que dos 
Qui)ole lo entendiese , le dio por la bacía 
bebo reales, y el barbero le hizo una cé- 
dula del recibo, y de no llamarse á en- 
gaño por entonces ni por siempre jamas 
amen. Sosegadas pues estas dos penden- 
cias , que eran las mas principales y de 
mas tomo, restaba que los criados de don 
Luis se contentasen de volver los tres, y 
que el uno quedase para acompañarle don- 
de don Fernando le quería llevar: y ctf- 
mo ya la buena suerte y mejor fortuna 
liabia comenzado á romper lanzas, y £ 
facilitar dificultades en favor de los aman- 
tes de la venta y de los valientes della, 
quiso llevarlo al cabo y dar á todo felice 
suceso , porque los criados se contenta- 
ron de cuanto don Luis queria, de que 
recibió tanto contento doña Clara « que 
ninguno en aquella sazón la mirara al 
rostro que no conociera el regocijo de su 
alma* Zoraida, aunque no entendía bi^i 
' todos los sucesos que babia visto, se en- 
tristecia y alegraba á balto ooftforme veia 



y notaba los semblantes á cada mio« es- 
pecialmente de sa español , en quien te- 
nia siempre paestos los ojos y traía col- 
igada el alma* £1 ventero» á qaieu no se 
le pasó por alto la dádiva y recompensa 
qoe el cura había hecho al barbero , pi<« 
did el escote de don Quifote con el nie* 
noscabo de sos cueros y falta de vino » jo* 
rando qne no saldría de la venta Roci-* 
nante ni el jumento de Sancho sin qoit 
ae le pagase primero hasta el último ar«> 
díte. Todo lo apacif^ó el cura, y lo pagó 
don Fernando , puesto que el oidor de 
muy buena voluntad había también ofre* 
cido la paga, y de tal manera qnedaron 
lodos en paa y sosiego que ya no parecía 
la venta la discordia del campo de Agra-i* 
mante , como don Quijote había dicho» 
•ino la misma paa y quietud del tiempo 
de Octaviano: de todo lo cual fue comm 
opinión que se debían dar las gracias á la 
baena intención y mucha elocuencia del 
ae&or cura , y á la incomparable liberali- 
dad de don Femando* Viéndose paes don 
Quijote libre y desembarazado de tantas 
pendencias asi de su escudero como suyas» 
le pareció que seria bien seguir sn comen* 
■ado viaje, y dar fin á aquella grande 
aventura para que habia sido llamado y 
escogido; y asi con resoluta determina-* 
c^on se iue ¿ poner de hinojos ante Do- 



xiolea i la ctial no le consintió rfae hablase 
palabra hasta que se levantase ; j él por 
ebedecella se pnso en pie y le dijo : es co* 
mun proverbio , fermosa señora , que la 
dilif;encia es madre de la buena ventura, 
y en muchas y graves cosas ha mostrado 
la experiencia que la solicitud del negó-* 
ciante trae á buen fin el pleito dudoso; 
pero en ningunas cosas se muestra mas 
esta verdad que en las de la guerra , adon- 
de la celeridad y presteza previene los dis« 
cursos del enemigo y alcanza la vitoria 
antea que el contrario se ponga en defen-» 
aa: todo esto digo« alta y preciosa seño* 
ra , porque me parece que la estada nues« 
tra. en este castillo ya es sin provecho « y 
podria sernos de tanto daño que lo echá<* 
aemos de ver algún dia: porque ¿quiéa 
sabe ai por ocultas espías y diligentes ham- 
bre sab^o. ya vuestro enemigo el gigantt 
de que voy á destmilleí y dándole lugar 
el tiempo se fortificase en algún inexpng» 
nable castillo ó fortaleza contra quien va- 
liesen poco mis. diligencias y la fuerza de 
mi incansable brazo? Asi que , señora 
mía I prevengamos , como tengo dicho, 
con nuestra diligencia sus designios, y 
partámonos luego á la buena ventura, 
que no está mas de tenerla vuestra gran- 
deza como desea de cuanto yo tarde de 
vtnBoe con vneairo contrariOt Galló , y no 
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dijo mas don Qvijote, y ««pér^ con ms-^ 
cho sosiego la respuesta de la lermosa m« 
fanta, la caal cob ademan señoril j ac<^ 
modado al estilo de don Quijote le res- 
pondió desta manera: yo os agradesco, 
señor caballero, el deseo qne mostráis te- 
ner de favorecerme en mi gran cnita^ 
bien asi como caballero á qnien es anc|o 
y concernienle favorecer los hoérfanot y 
menesterosos ; y quiera el cíelo qae «I 
vuestro y mi deseo* se cumpla , para que 
veáis que hay agradecidas mugeres en el 
mundo ; y en lo de mi partida sea luego» 
que yo no tengo mas voluntad que la vue»» 
ira ; disponed vos de mí á toda vuealm 
guisa y talante , que la que una ves os en- 
tregó la defensa de su persona, y puso en 
vuestras manos la restauración de sus se- 
dorios , no ha de querer ir contra lo que 
la vuestra prudencia ordenare* A la ma- 
no de Dios 9 dí)o don Quiíote; pues asi es. 
^e una señora se me humilla, no quie- 
TO yo perder la ocaskm de levantalla y 
fionella en su heredado trono : la partidn 
sea luego, porque ine va' poniendo espue- 
las el Ít»to y el camino , porque suele de- 
cirse que en la tardanza está el peligro; 
y pues na ha criado el cielo ni visto el 
infierno ninguno cyne me espante y acó* 
barde i ensilla , Sancho , á Rocinante , y 
•pare)» tu-jumañto y el palafrén de-ia 



375 
reina , y deapidimonos del castellano y 
destos señores , y vamos de aqni luego al 
ponto* Sancho, qne 4 todo estaba presen- 
te, dijo meneando la cabeza á una parte 
y á otra: a y señor, señor, y como hay 
mas mal en el aldegüela que se suena ; con 
perdón sea dicho de las tocas honradas. 
¿Qué mal puede haber en ninguna aldea 
ni en todas las ciudades del mundo que 
pueda sonarse en menoscabo mió , villa- 
no? Si vuestra merced se enoja, respon<r 
dio Sancho , yo callaré , y dejaré de decir 
]o que soy obligado como buen escudero, 
y como debe un buen criado decir á sa 
señor. Di lo que quisieres , replicó don 
Quijote, como tus palabras no se enca- 
minen á ponerme miedo, que si tú le tie- 
nes, haces como quien eres, y sí yo no 
le tengo , hago como quien soy. No es esOf 
pecador fui yo á Dios , respondió Sancho» 
sino que yo tengo por cierto y por ave- 
riguado que esta señora, que se dice ser 
reina del gran reino Micomicon , no lo es 
inas que mi madre , porque á ser lo que ella 
dice no se anduviera hocicando con algu- 
no de los que están en la rueda á vuelta 
de cabeza y á cada traspuesta* Paróse co- 
lorada con las razones de Sancho Doro- 
tea, porque era verdad que su esposo don 
Fernando alguna vez á hurto de otros 
ojos había cogido con los labios parte del 
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premio qae merecían sas deseos , lo caal 
había visto Sancho , y parecídole qae aque- 
lla desenvoltura mas era de dama corte- 
sana que de reina de tan gran reino, y 
no pudo ni quiso responder palabra é 
Sancho 9 sino dejóle proseguir en su plá- 
tica y y él fue diciendo : esto digo , señor^ 
porqae si al cabo de haber andado cami- 
nos y carreras^ y pasado malas noches y 
peores dias ha de venir á coger el fruto 
de nuestros trabajos el que se está hol— 
gaiido en esta venta , no hay para qué 
darme priesa á que ensille á Rocinante, 
albarde el jumento , y aderece el pala- 
fren I pues será mejor que nos estemos 
quedos , y cada puta hile, y comamos» 
;Oh válame Dios, y cuan grande que fue 
el enojo que recibió don Quijote oyendo 
las descompuestas palabras de su escude- 
TO ! Digo que fue tanto , que con vok atro- 
pellada y tartamuda lengua , lanzando vi- 
vo fuego por los ojos dijo: oh bellaco vi* 
llano, mal mirado, descompuesto é igno^ 
rante, infacundo, deslenguado, atrevido, 
murmurador y maldiciente, ¿tales pala- 
bras has osado decir en mi presencia y 
en la destas ínclitas señoras, y tales des- 
honestidades y atrevimientos osaste po« 
ner én tu confusa imaginación ? Yete 4é 
mi presencia , monstruo de naturaleía , de« 
positario de mentiras, armario de embu»' 
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dades, pnblicador de sandeces y enemigo 
del decoro que se debe á las reales perso* 
ñas : yete , no parezcas delante de mí , ao 
pena de mi ira ; y diciendo esto enarcó 
las cejas 9 hinchó las carrillos , miró á to- 
das partes y y dio con el pie derecho una 
gran patada en el sacio y señales todas de 
la ira que encerraba en sos entrañas: á 
cnyas palabras y fnribandos ademanes 
quedó Sancho tan encogido y medroso, 
-que se holgara que en aquel instante se 
abriera debajo de sus pies la tierra y le 
tragara ; y no supo qué hacerse sino yol*- 
yer las espaldas , y quitarse de la enojada 
presencia de su señor* Pero la discreta 
Dorotea, que tan entendido tenia ya el 
humor de don Quijote , dijo para templar- 
le la ira: no os despechéis, señor caba- 
llero de la Triste Figura, de las sandeces 
que yuestro buen escudero ha dicho, por^ 
que quizá no las debe de decir sin oca- 
sión , ni de su buen entendimiento y cris- 
tiana conciencia se puede sospechar que 
leyante testimonio á nadie; y asi se ha 
de creer sin poner duda en ello, que co- 
mo en este castillo, según yos, señor ca**- 
ballero, decís, todas las cosas yan y sn^ 
ceden por modo de encantamento, podría 
•er, digo, que Sancho hubiese visto por 
esta diabólica yia lo que él dice que vio 



Un en ofensa de vú iMneatídad. Por el 
omnipotente Dios jaro^ dijo á esta sazoR 
don Qaijote, qne la vnesira grandeza ha, 
dado «n el ponto» y que algona mala vi- 
sión se le poso delante á este pecador de 
-Sancho I qae le hizo ver lo qoe faera im- 
posible verse de otro modo qoe por el de 
encantos no fnera, qae sé yo bien de la 
bondad é inocencia desle desdichado que 
no sabe levantar testimonios á nadie. Ast 
es y asi será, dijo don Fernando, por lo 
cual debe vuestra merced , señor don Qui- 
jote , perdonalle y redocille al gremio de 
su gracia sicut erai in principio antes 
que las tales visiones le sacasen de juicio^ 
Don Quijote respondió qoe él le perdona- 
ba , y el cora fue por Sancho , el cual vi- 
no muy humilde , y hincándose de rodi- 
llas pidió la mano á su amo« y él se la 
dio , y después de habérsela dejado besar 
le echó la bendición diciendo: ahora aca- 
barás de conocer, Sancho hijo, ser ver- 
dad lo qoe yo otras muchas veces te he 
dicho de que todas las cosas deste castillo 
son 'hechas por via de encantamento* Asi 
\o creo yo, dijo Sancho, excepto aquello 
de la manta, que realmente sucedió por 
via ordinaria* No lo creas, respondió doa 
Quijote, qoe si asi fuera yo te vengara 
entonces y aun ahora ; pero ni entonces 
ni. ahora pude ni vi en quién tomar vea- 
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f anift át til a(^aTÍo» Deseiron saber todos 

qué . era aqaello de la manta » y el vente- 
ro les contó ponto por punto la volatería 
de Sancha Pansa , de qne no poco se rie- 
ron todos y y de que no menos se corrie- 
ra Sancho si de nuevo no le asegurara sa 
amo que era encantamento , puesto qne 
jamas llegó la sandez de Sancho i tanto 
qne creyese no ser verdad pura y averi- 
guada, sin meicla de engafio alguno, lo 
de haber sido manteado por personas de 
carne y hueso, y no por fantasmas sona- 
das ni imaginadas, como su señor lo creía 
y lo afirmaba* Dos días eran ya pasados 
los qne habia que toda aquella ilustro 
compañía estaba en la venta ; y parecién- 
doles que ya era tiempo de partirse die- 
ron orden para que sin ponerse al traba- 
jo de volver Dorotea y don Fernando con 
don Quijote á su aldea con la invención 
de la libertad de la reina Micomicona , pu- 
diesen el cura y el barbero llevársele, co* 
mo deseaban, y procurar la cura de s« 
locura en su tierra. Y lo que ordenaron 
fue que se concertaron con un carretero 
de bueyes, que acaso acertó á pasar por 
alli, para que lo llevase en esta forma: 
liicieron una como jaula de palos enreja- 
dos, capaz que pudiese en ella caber hol- 
gadamente don Quijote, y luego don Fer<» 
aando y wom canuuridai» oon los criadoi 
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de don Luis y los cnadrillf ros junUmeiilo 
con el ventero » todos por orden y parece v* 
del cara se cabrieron los rostros y se dis«- 
frasaron ^ quien dé una manera y quien d« 
otra f de modo que á don Quijote le pare» 
cíese ser otra gente de la que en aquel ca»- 
tillo habia visto» Hecho esto» con grandísi?- 
mo silencio se eiíltraron adonde él estaba 
durmiendo y descansando de las pasadas 
refriegas* Llegáronse á él » que libre y 
seguro de tal acontecimiento dormia , y 
asiéndole fuertemente le ataron muy bien 
las manos y los pies de modo que cuan- 
do él despertó con sobresalta no pudo me- 
nearse ni hacer otra cosa mas que admi- 
rarse y suspenderse de ver delante de sí 
tan extraños visajes, y luego dio en la 
cuenta de lo que su continua y desvaria- 
da imaginación le representaba » y se cre- 
yó que todas aquellas figuras eran fantas- 
mas de aquel encantado castillo , y que 
sin duda alguna ya estaba encantado , pues 
no se podia menear ni defender, todo á 
punto como habia pensado que sucedería 
el cura trasador desta máquina* Solo San- 
cho de todos los presentes estaba en sa 
mismo juicio y en su misma figura; el 
cual f aunque le faltaba bien poco para 
tener. la misma enfermedad de su amo^ 
no dejó, de conocer quién eran todas aque-* 
Has contrahechas figuras ; mas no osó dea- 
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coser sn lK>ca hasta ver en qaé paraba 
aqael asalto y prisión de su amo, el cual 
tampoco hablaba palabra atendiendo á ver 
el paradero de su desgracia ^ que fue que 
trayendo alli la jaula le enceiTaron den- 
tro f. y le clavaron los maderos tan fuer- 
temente que no se pudieran romper á dos 
tirones. Tomáronle luego en hombros, y 
al salir del aposento se oyó una voz te- 
merosa y todo cuanto la supo formar el 
barbero, no el del albarda sino el otro» 
que decia: oh caballero de la Triste Fi- 
gura, no te dé afincamiento la prisión 
tn que vas, porque asi conviene para 
acabar mas presto la aventura en que 
tu gran esfuerzo te puso : la cual se aca-^ 
hará cuando el furibundo león manche^ 
go con la blanca paloma tóbosina jracie^ 
ren en uno , ya después de humilladas 
las altas cervices al blando jugo nuítri- 
monesco : de cujro inaudito consorcio sal" 
drdn d la luz del orbe los braoos ca^ 
chorros que imitarán las rapantes gar- 
ras del valeroso padre ; y esto será an^ 
tes que el seguidor de la fugitiva Ninfa 
faga dos vegadas la visita de las lu- 
cientes imágenes con su rápido y natu* 
ral cursom Y tú, oh el mas noble y obe^ 
diente escudero que tuvo espada en cin-^ 
ia , barbas en rostro y olfato en las na^ 
rices, no te desmaye ni descontente ver 
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llevar asi delante de tu* ojo* mismo* ¡£ 
la flor de la caballería andante; qua 
presto, si al plasmador del nuindo le 
place , te verás tan alto jr tan sublímete 
do, que no te conozcas, jr no saldrdn 
defraudadas las promesas que te ha /c- 
cfio tu buen señor ; jr aseguróte de par^ 
te de la sabia Mentironiana , que tu «a— 
lario te sea pagado, como lo verás por 
la obra; y sigue las pisadas del valeroso 
jr encantado caballero, que conviene que 
vajras donde paréis entrambos ; jr por^-^ 
que no me es licito decir otra cosa, á Dtos 
quedad , que jro me vuelvo adonde jo me 
sé ; y al acabar de la profecía alsó la vos 
de panto, y disminoyóla después con tan 
tierno acento qae aun los sabidores de 1% 
Inirla estuvieron por creer que era ver- 
dad lo que oian« Quedó don Quijote con- 
solado con la escuchada profecía, porque 
luego coligió de todo en todo la significa- 
ción de ella, y vio que le prometían el 
verse ayuntado en santo y debido matri- 
monio con su querida Dulcinea del To-> 
Loso, de cuyo felice vientre saldrían loa 
cachorros, que eran sus hijos, para glo- 
ria perpetua de la Mancha; y creyendo 
esto bien y firmemente alzó la vos, y dan- 
do un gran suspiro dijo : oh tú , quien 
quiera que seas, que tanto bien me has 
pronosticado , roégote qae pidas de mi 
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parte al sabio encantador que mis cosas 
tiene á car(|;o , qiie no me deje perecer en 
esta prisión donde ahora me llevan, has« 
ta yer camplidas tan alegres é incompa-* 
rabies promesas como son las que aqoi se 
me han hecho : que como esto sea tendré 
por gloría las penas de mi cárcel , y por 
ftlivio estas cadenas qne me ciáen^ y no 
-por dore campo de batalla este lecho tm 
qne me -acuestan, sino por cama blanda j 
tálamo dichoso j y en lo que toca á ta con- 
solación de Sancho Panza mi escudero, yo 
confio de sn bondad y baen proceder qne 
iio me dejará en bueña ni en maia suer* 
te, porque cuando no suceda por la suya 
4 por mi corla ventura el poderle yo dar 
•lá ínsula 6 otra cosa eqnivaleote qne le 
tengo prometida, -por lo menos su salario 
no podrá perderse f que en mi tesiamento» 
que ya está hecho , dqja declarado lo que 
fe le .ba de dar, no conforme á sus muchos 
y buenos servicios, sino á la' posibilidad 
mía. Sancho Panza se le inclinó cónmor 
cbo comedi^mieutOf y le- besó entrambao 
las manos, pórqne-la nna no pudiera por 
estar atadas entrambas. Luego tomaron la 
jaula en hombros aquellas visiones, y la 
•comóéaron ea d carro de loa boeycfc 
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CAPITULO XLVn. 

Dei extraño modo con que fue encanta'* 

fio don Quijote de la Mancha , con otros 

famosos sucesos^ 

Cuando don Quijote se vio de aqaella 
manera enjaulado y encima del carro di-*- 
jo: machas y muy graves historias he yo 
leido de caballeros andantes; pero jamas 
he kido ni visto ni oido que á los caba- 
lleros encantados los lleven desta mane- 
ra, y con el espacio que prometen estos 
perezosos y tardíos animales; porque siem* 
pre los suelen llevar por los aires con ex* 
irada ligereza , encerrados en alguna par* 
da y escura nube ó en algún carro de 
iuego, ó ya sobre algún hipógrifo ó otrm 
bestia semejante; pero que me lleven a 
mt ahora sobre un carro de bueyes, vive 
Dios que me pone en confusión; pero 
quizá la caballería y los encantos destos 
nuestros tiempos deben de seguir otro ca- 
mino que siguieron los antiguos ; y tam- 
bién podría ser que como yo soy nuevo 
caballero en el mundo , y el primero que 
ha .resucitado el ya olvidado ejercicio de 
la caballería aventurera, también nueva-* 
mente se hayan inventado otros géneros 
de encantamentos I y otros modos de lie- 
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Var & los encantados. ¿Qaé te paz«ce des- 
to, Sancho hijo? No sé yo lo que me pa- 
rece , respondió Sancho, por no ser tan 
leido como vueslra merced en las escri^ 
toras andantes ; pero con lodo eso osaría 
afirmar y jurar que estas visiones que 
por aqui andan , que no son del todo ca- 
tólicas. ¡Católicas y mi padre! respondió 
don Quijote: ¿cómo han de ser católicas» 
si son todos demonios que han tomado 
cuerpos fantásticos para venir á hacer 
esto y á ponerme en este estado ? y si 
quieres ver esta verdad, tócalos y pálpa- 
los, y verás como no tienen éiierpo sino 
de aire, y como no consisten mas de en 
la apariencia. Par Dios, señor, replicó 
Sancho, ya yo los he tocado; y este diablo 
que aqui anda tan solícito es rollizo de 
carnes, y tiene otra propiedad muy dife7 
rente de la que yo he oído decir que tie*- 
nen los demonios; porque según se dicc^ 
.todos huelen á piedra azufre y á otro» 
malos olores, pero este huele á ámhar de 
inedia legua» Decía esto Sancho por don 
Fernando, que como tan señor debía de 
oler á lo que Sancho decía. No te mara- 
villes deso, Sancho amigo, respondió don 
Quijote , porque te hago saber que los 
diablos saben mucho, y puesto que trai- 
gan olores consigo , ellos no huelen nada, 
porque son espíritus i y si huelen no pue* 



386 

den oler cosas bnenas « sino malas y he^ 
diondas; y la razón es, que como ellos 
donde quiera que están traen el infierno 
consigo, y no pueden recebir género de 
alivio alguno en sus tormentos, y el bnen 
olor sea cosa que deleita y contenta, no 
es posible que ellos huelan cosa buena ; y 
si á tí te parece que ese demonio que di- 
ces bnele á ámbar, ó tú te engañas, 6 él 
quiere engañarte con hacer que no le 
tengas por demonio. Todos estos coloquios 
pasaron entre amo y criado; y temiendo 
don Fernando y Cardenio que Sancho no 
viniese á caer del todo en la cuenta de sa 
invención , á quien andaba ya muy en lois 
alcances, determinaron de abreviar con 
la partida, y llamando aparte al ventero 
le ordenaron que ensillase á Rocinante, y 
enalbardase él jumento de Sancho, el cual 
lo hizo con mucha presteza. Ya en esto el 
cura se había concertado con los cuadri- 
lleros que le acompañasen hasta su lugar 
dándoles un tanto cada dia. Colgó Cárde- 
nlo del arzón de la silla de Rocinante del 
un cabo la adarga y del otro la bacía, y 
por senas mandó á Sancho que subiese en 
'su asno, y tomase de las riendas á Roci- 
nante, y puso á los dos lados del carro á 
los dos cuadrilleros con sus escopetas ; pe- 
ro antes que se moviese el carro salió la 
ventera I m hija y Maritornes á 



'9st de don Qnijote, fingiendo -que Horaban. 
de dolor de su desgracia , á quien don 
Quyole diio: no lloréis, mis buenas se-*, 
ñoras', que todas eslas desdichas son ane-*, 
jas á los que profesan lo que yo profeso;. 
y si estas calamidades no me acontecieran 
no me tuviera yo por famoso caballero 
lindante, porque á los caballeros de poco 
nombre y fama nunca les suceden seme^ 
jantes casos, porque no hay en el mundo 
qui^n se acuerde dellos: á los valerosos 
Aj, que tienen envidiosos de su virtud y. 
valenlía á muchos príncipes y á muchos 
Qlros caballeros que procuran, por malas 
vias destruir á los buenos. Pero con todo. 
CiSO la virtud es tan poderosa que , por sí. 
sola y á pesar de toda la nigromancia qne 
supo su primer inventor Zoroastes, sal' 
drá vencedora de ^odo trance, y dará de. 
s/ luz en el mundo como la da el sol en 
ci cielo* Perdonadme, fermosas damas, si 
ajgun desaguisado por descuido mió os he . 
fpcho, que de voluntad y á sabiendas ja-, 
mas le di á nadie; y rogad á Dios me sa-, 
qjae de estas prisiones, donde algún mal. 
intencionado encantador me ha puesto,, 
qne si del las me veo libre no se me cae*, 
rán de la memoria las mercedes que en. 
e9te castillo me habedes fecho para grati-, 
licallas, servillas y recompensa lias como 
^tas merecent £a tanl^ que las damas.; 
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del castillo esto pasaban con doii Qaifo- 
te, el cara y el barbera se despidieron deV 
don Fernando y sns camaradas , y del' 
capitán y de su hermano y todas aquellas 
contentas señoras, especialmenle de Do» 
rotea y Lnscinda. Todos se abrazaron y 
qnedaron de darse noticia de sus sucesos, 
diciendo don Fernando al cura donde Ra- 
bia de escribirle para avisarle en lo qae 
paraba don Quijote, asegurándole que no 
habría cosa que mas gusto le diese que 
saberlo ; y que él asimismo le avisaría de 
todo aquello que él viese que podría darle 
gusto , asi de su casamiento como del baa* 
Cismo de Zoraida , y suceso de don Luís, 
y vuelta de Luscinda á su casa. £1 cura 
ofreció de hacer cuanto se le mandaba 
con toda puntualidad. Tornaron á abra- 
zarse otra vez, y otra vez tornaron á 
nuevos ofrecimientos* £1 ventero se llegó 
al cura y le dio unos papeles, diciéndole 
que los habia hallado en un aforro de la 
ntaleta donde se halló la novela del Cu- 
rioso impertinente, y que pues sa dueSo 
no faabfa vuelto mas jior alh', que se loa 
llevase todos, que pues él no sabía leer 
no los quería. £1 cura se lo agradeció , y 
abriéndolos luego vio que al principio del 
escrito decía : Novela de Rinconete y Cor" 
iadillo , por donde entendió ser alguna 
novela , y coligió que pues la del CorioW 
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imperiinente había sido bnena , qne taní'- 

l»ien lo seria aqoella , pnes podría ser fue- 
sen todas de un mismo aator ; y así la 
^ardó con prosnpnesto de leerla cuando 
tuviese comodidad* Sabio á caballo , y tam« 
bien ñu amigo el barbero con sos antifa- 
ces f porque no fuesen luego conocidos 
de don Quijote y y pusiéronse á caminar 
tras el carro; y la orden que llevaban 
era esta: iba primero el carro guiándole 
wa dnedoy á los dos lados iban los cua- 
drilleros, como se ha dicho, con sus es- 
copetas : seguia luego Sancho Panza sobre 
an asno llevando de rienda á Rocinante : 
detras de todo esto iban el cura y el bar<* 
bero sobre sus poderosas muías, cubier- 
tos los rostros como se ha dicho, con 
grave y reposado continente , no cami- 
nando mas de lo que permitía el paso 
tardo de los bueyes* Don Quijote iba sen- 
tado én la jaula, las manos atadas, ten- 
didos los pies, y arrimado á las verjas^ 
con tanto silencio y tanta paciencia como 
si no fuera hombre de carne , sino está- 
tna de piedra ; y asi con aquel espacio y 
silencio caminaron hasta dos leguas, que 
llegaron á un valle, donde le pareció al 
boyero ser lugar acomodado para repo- 
sar y dar pasto á los bueyes ; y comuni- 
cándolo con el cura, fue de parecer el 
barbero foe caminasen on poco mas ^ por* 
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q«e cerca de allí ae luoeiralm habta> «a 
valle de mas yerba y mucho mejor qve- 
aqvel donde parar querían. Tomdse cL 
parecer del barbero, y asi tornaron á 
proseguir su camino. £n esto volvió el 
cara el rostro, y vio que á sus espalda* 
venían hasta seis ó siete hombres de á ca- 
liallo, bien pa<tslos y aderezados, de lo# 
cuales fueron preslo alcanzados , porque 
eaminaban no con la flema y reposo de 
kw bacyes, sino como quien iba sobre 
muías de canónigos y con deseo de llegar^ 
preslo á sestear á la venia que menos de 
una legua de allí se parecía* Llegaron los. 
diligentes á los perezosos, y saludáronse 
corlesmente; y isno de los que venían^ 
que en resolución era canónigo de Tole- 
do y señor de los demás que le acompa-^ 
ñaban, viendo la concertad» procesión 
del carro, cuadrilleros, Sancho, Roci* 
uante,* cura y barbero, y mas á don Qui- 
jote enjaulado y aprisionado, no pude 
dejar de preguntar qué significaba llevar 
aquel hombre de aquella manera ; aunque 
ya se. había dado á entender, viendo laa 
íbsigiuaA de los cuadrilleros, que debía 
de ser algún facineroso salteador, ó otre 
delincuente cuyo castigo tocase á la santa 
Hermandad. Uno de los cuadrilleros, i 
^iea.iae b^cba U prcgauU» respondía. 
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%Mi scRori lo qne algnffica Ir este caba- 
llero dcftta manera ^ dígalo él f porque noa- 
otros no lo sabemos» Oyó dou Quijote Ul 
plática y dijo: ¿por dicba vuestras mer-. 
cedes 9 señores caballeros^ son versados j 
peritos en eslo de la caballería andante? 
porque si lo son comunicaré con ellos mis 
desgracias 9 y si nó no hay para qué me< 
canse en decirlas ; y á este tiempo ha- 
blan ya llegado el cura y el barbero vien- 
do qne los caminantes estaban en plática 
f^n don Quijote de la Mancha , para res- 
ponder de modo que no fuese descubierto 
an artificio» £1 canónigo á lo qne don Qui- 
jote dijo respondió: en verjdad hermano^ 
que sé mas de libros de caballerías , qn« 
de las súmulas de Villalpando; así que, 
si no está mas que en eslo » seguramente 
podeb comunicar conmigo lo qne qnisié-. 
redes» A la mano de Dios, replicó don 
Quijote : pues asi es^ quiero , señor caba» 
lleroy que sepades que yo voy encantado 
en esta jaula por envidia y fraude de 
malos encantadores, que la virtud mas es 
perseguida de los malos, que amada de 
los buenos: caballero andante soy, y no 
de aquellos de cuyos nombres jamas la 
famjk se acordó para eternizarlo en su 
Bpiemoría, sino de aquellos que á despe- 
cho y pesar de la misma envidia, y de 
^pan t os magos crió Persia, bracmaues lo 



India y i^nosofistas la Etiopia» ha de po-^ 
ner mu nombre en el templo de la inmor^- 
talidad , para qoe sirva de ejemplo y de- 
chado en loa venideros siglos , donde los 
caballeros andantes vean los pasos qae han 
de seguir si qnisieren llegar á la cnmbre 
y altesa honrosa de las armas* Dice ver* 
dad el señor don Quijote de la Mancha, 
dijo á esta sason el cura, qoe él va en- 
cantado en esta carreta , no por sa» cul- 
pas y pecados, sino por la mala inten^ 
cion de aquellos á qoien la virtud enfada, 
y la valentía enoja. Este es , señor , e¡ ca- 
bollero de la Triste Figura , si ya le oia- 
tea nombrar en algún tiempo , coyas va— 
lerosas hasañas y grandes hechos serán 
escritas en bronces duros y en eterno* 
mármoles , por mas que se canse la envi- 
dia en escurecerlos, y la malicia en ocal* 
tarlos. Cuando el canónigo oyó hablar al 
preso y al libre en semejante estilo estn* 
vo por hacerse la cruz de admirado , y 
no podia saber lo que le había aconteci- 
do , y en la misma admiración cayeron 
todos los que con él venian. En esto San- 
che Panza 9 que se había acercado á oír 
la plática y para adobarlo todo dijo: aho- 
ra señores, quiéranme bien ó quiéranme 
mal por lo que dijere, el caso de ello es, 
que asi va encantado mi señor don Qoi- 
)ote como mi madre: él tiene m calen»' 
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jQicio , A come y liebe , y bace sos nece- 
sidades como los demás hombres , y como 
las bacía ayer antes que le en)aalaseii« 
Siendo esto asi , ¿ cómo quieren bacerme 
Ir mí entender qne va encantado? pues 
yo be oído decir á mucbas personas, que 
los encantados ni comen , ni duermen , ni 
liablan, y mi amo si no le van á la ma- 
no hablará mas que treinta procuradores* 
Y volviéndose á mirar al cura prosiguió 
diciendo: ¡ab señor cura, señor cura! 
¿pensará vuestra merced que no le co- 
nozco ? ¿Y pensará que yo no calo y adi- 
vino adonde se encaminan estos nuevos 
encantamentos? pues sepa que le conos- 
€X> por mas que se encubra el rostro, y 
sepa que le entiendo por mas que disimu« 
le sus embustes. En fin donde reina la en- 
vidia no puede vivir la virtud , ni adon- 
de hay escasez la liberalidad. Mal haya 
el diablo, que si por su reverencia no 
fuera , esta fuera ya la hora que mi señor 
estuviera casado con la infanta Micomi- 
cona , y yo fuera conde por lo menos, 
pues no se podia esperar otra cosa asi de 
la bondad de mi señor el de la Triste 
Figura , como de la grandeza de mis ser- 
vicios ; pero ya veo-^jue es verdad lo que 
se dice por ahí, que la rueda de la for- 
tuna anda mas lista que una rueda de 
iDolino I y que los que ayer estaban en - 



pinganitos hoy están por el saelo^De 
^ijos y de mi muger me pesa^ pues csaa- 
do podiau y debian esperai; ver entrar á 
»u padre ppr sus puerlas hecho gobcrua— 
dor ó visorey de alguna ínsula ó reino^ 
le verán entrar hecho meso de caballos*. 
Todo esto que he dicho , señor cura , no 
es mas de por encarecer á su paternidad 
ha^a con,ciencii^ dei mal tratamiento que 
á mi seuor le hace , y mire bien no le pi« 
da Dios en la otra vida esta prisión de 
mi amo ^ y se le hag^a cargo de todos aque- 
llos socorros y bienes que mi señor doA 
Quijote deja de hacer en este tiempo que 
^stá preso* Adóbeme esos candiles, dijo, 
¿este punto el barbero; ¿también vosp 
Sancho , sois de la cofradía de vuestro 
Kmo? vive el Señor que voy viendo que 
le habéis de tener compañía en la jaula^ 
y que habéis de quedar tan encantado co*. 
mo él por lo que os toca de su humor y 
de sa caballería* £n mal punto os empe- 
Qastes de sus promesas > y en mal hora se 
os entró en los cascos la ínsula que tanto 
deseáis. Yo no estoy preñado de nadie^ 
respondió Sancho, ni soy hombre que me 
dejaria empreñar del rey que fuese ; j 
aunque pobre, soy cristiano viejo, y no 
debo nada á nadie ; y si ínsulas deaeo^ 
otros desean otras cosas peores; y cada 
j^ko es. hijo de «ns obras | y debido de acr . 



TtomSre pnedo venir & ser papa , cnanto 
mas (i^obernador de una ínsula , y mas pu<» 
díendo ganar tantas mi señor , que le fal- 
te á quien darlas* Vuestra merced mire 
como habla , señor barbero « que no es 
todo bacer barbas, y algo va de Pedro á 
Pedro* Dígolo porque todos nos conoce-* 
mos , y á mí no se me ha de echar dado 
falso; y en esto del encanto de mi amo. 
Dios sabe la verdad ; y quédese aquí , por- 
que es peor menearlo* No quiso respon<« 
der el barbero á Sancho porque no des- 
cubriese con sus simplicidades lo que él 
y el cura tanto procuraban encubrir, y 
por este mismo temor habia el cura di- 
cho al canónigo que caminase un poco de- 
lante, que él le diría el misterio del en- 
jaulado con otras cosas que le diesen gus- 
to* Hizolo asi el canónigo, y adelantóse 
con sus criados y con él: estuvo atento á 
*todo aquello que decirle quiso de la con«> 
dicion, vida, locura y costumbres de don 
Quijote, contándole brevemente el prin- 
cipio y cansa de su desvarío, y todo el 
progreso de sus sucesos hasta haberlo pues* 
to en aquella jaula, y el designio que lle- 
vaban de llevarle á su tierra para ver si 
por algún medio hallaban remedio á sa 
locura* Admiráronse de nuevo los criados 
y el canónigo de oir la peregrina histo-* 
ria de don Quijote 9 y en acaJbáAdoU ds 
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oir dijo: verdaderamente, sefior cnra , y<9 
hallo por mi caenla, que son perjudicia- 
les en la repáblica estos que llaman li- 
bros de caballerías; y aunque he leido^ 
llevado de un ocioso y falso gusto, casi 
el principio de todos los mas que hay im.* 
presos, jamas me he podido acomodar á 
)eer ninguno del principio al cabo» por- 
que me parece que cual mas, cual menos^ 
lodos ellos son una misma cosa , y no tie* 
ne mas este que aquel, ni estotro que el 
otro; y según á mi me parece , este géne- 
ro de escritura y composición cae debajo 
de aquel de las fábulas que llaman mile* 
sias, que son cuentos disparatados, qae 
atienden solamente á deleitar y no á en- 
señar, al contrario de lo que hacen las 
fábulas apólogas, que deleitan y enseñan 
juntamente; y puesto que el principal in* 
tentó de semejantes libros sea el deleitar^ 
no sé yo cómo puedan conseguirle yendo 
llenos de tantos y tan desaforados dispa- 
rates : que el deleite que en el alma se con* 
cibe ha de ser de la hermosura y concor- 
dancia que ve ó contempla en las cosas 
que la vista ó la imaginación le ponen de- 
lante, y toda cosa que tiene en sí fealdad 
y descompostura no nos puede cansar con* 
tentó alguno» Pues ¿qué hermosura pufr* 
de haber , ó qué proporción de partes con 
el todo , y del todo con las partes , en un 
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libro 6 fálmla donde aii moio de dies y 

jeÍ3 años da nna cachillada á un gigante 
como una torre , y le divide en dos mita« 
des como si faera de alfe&ique? Y ¿qué 
caando nos quieren pintar una batalla 
despoes de haber dicho que hay de la 
parte de los enemigos un millón de com« 
batientes? Como sea contra ellos el señor 
del libro 9 forzosamente t mal que nos pe- 
se f babemos de entender que el tal caba-^ 
llero alcanzó la vitoria por solo el valoi^ 
de sa fuerte brazo* Pues ¿ qué diremos de 
Ja facilidad con que una reina ó empera- 
.tris heredera se conduce en los brazos de 
vn andante y no conocido caballero ? ¿ Qué 
ingenio 9 si no es del todo bárbaro é in- 
culto , podrá contentarse leyendo que una, 
gran torre llena de caballeros va por la, 
mar adelante como nave con próspero 
viento , y hoy anochece en Lombardía , y 
.mañana amanece en tierras del preste 
Juan de las Indias , ó en otras que ni las 
describió Tolomeo, ni las vio Marco Po^ 
lo ? Y si á esto se me respondiese que los 
qat tales libros componen los escriben 
.como cosas de mentira, y que asi no es- 
tán obligados á mirar en delicadezas ni 
verdades, responderles hia yo, que tanto 
la mentira es me)or, cuánto mas parece 
verdadera, y tanto mas agrada, cuanto 
tiene mas de lo dudoso y posible* Hanse 
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de casar las fábulas mentírnsas cim d 

tendimiento de los que las leyeren , 
biéndose de suerte qne facilitando los im.-* 
posibles y allanando las grandesas y saspen* 
diendo los ánimos, admiren , sospendaii^ 
alborocen y entretendrán de modo» qae an« 
den á nn mismo paso la admiración y ím 
alegría juntas ; y todas estas cosas no po— 
tdrá hacer el qoe hoyere de la verisímíli— 
tnd y de la imitación, en quien consista 
la perfección de lo que se escribe. No he 
visto ningún libro de caballerías que ha- 
ga un cuerpo de fábula entero con todo» 
sus miembros, de manera que el inedia 
corresponda al principio , y el fin al pris* 
cipio y al medio, sino que los componen 
con tantos miembros, que mas parece «|ae 
llevan intención á formar una quimera é 
tin monstruo , que á hacer una figura pro* 
porcionada* Fuera desto sofi en el estilo 
duros, en las hasafias increíbles, en loa 
amores lascivos , en las cortesías mal ttdm 
rados, largos en las batallas, necios e« 
las razones, disparatados en los viafes, y 
finalmente ágenos de lodo discreto artifi» 
ció, y por esto dignos de ser desterrados 
de la repdblica cristiana como gente ia- 
ütiU El cura le estuvo escuchando coa 
' grande atención , y parecióle hombre de 
buen entendimiento , y que ttfnia raaoa 
en cuanto dcda; y asi Is dijo, qoe psr 
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■cr él de sn mífma opitfloB v y tener oje-^ 

riza á los libros de caballerías » había qucr 
^ado todos. los de don Quijote, que eran 
muchos; y coulóle el escrutinio que dellos 
había hecho; y los que babia condenado 
al fuego y dejado con vida, de que no 
poco se rió el canónigo» y dijo que con 
todo cuanto mal había dicho de tales li-t 
hros y hallaba en ellos una cosa buena, j 
que era el sugeto que ofrecían para que 
iin buen enleudimicnto pudiese mostrarse 
en ellos, porgue daban largo y cspacíos<^ 
campo por donde sin empacho alguno pn* 
diese correr la pluma, describiendo naa- 
fragioa, tormentas, reencuentros y bala* 
lias , pintando un capitán valeroso con 
todas las partes que para ser tal se re- 
quieren , mostrándose prudente , previ- 
niendo las astucias de sus enemigos, y elo- 
cuente orador persuadiendo ó disuadien- 
do á.sus soldados, maduro en el consejO| 
presto en lo determinado» tan valiente en 
el esperar como eu el acometer; piulando 
era uu lamentable y trágico suceso» ora 
iin alegre y no pensado acontecimiento; 
aUi una hermosísima dama, honesta, dís- 
(^rata y recalada ; aquí un caballero cristia- 
no» valiente y comedido ; acullá un desalo* 
lado bárbaro fanfarrón ; acá un principe 
<U>rtés» valeroso y bien mirado; represen-» 
tando bondad y lealtad de vasallo» • gran<« 
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deías y mercedes de aeSores; y» paede mos- 
*inrse astrólogo , ya cosmdgñfo ezoelciite, 
ya músico » ya inteligente en las materias 
de estado » y tal vea le vendrá ocasión de 
mostrarse nigromante si qnisíere: paede 
mostrar las astucias de Ulises, la piedad de 
Eneas 9 la valentía de Aqailes, las desgra- 
cias de Héctor, las traiciones deSinon, la 
«mistad de Enríalo, la liberalidad de Ale* 
jandro, el valor de César, la clemencia y 
▼erdad de Trajano , la fidelidad de Zópirt», 
la pmdencia de Catón , y finalmente todas 
aqnellas acciones qne poeden hacer perfec« 
to á nn varón ilustre, ahora poniéndolas 
en uno solo, ahora dividiéndolas en imi. 
chos ; y siendo esto hecho con apacibíUdad 
de estilo y con ingeniosa invención , qne ti* 
re lo mas qne fuere posible á la verdad, sis 
duda compondrá una tela de varios y her- 
mosos lazos tejida , que después de acabada 
tal perfección y hermosura muestre , que 
consiga el fin mejor que se pretende en los 
escritos, que es enseñar y deleitar junta'-» 
mente , como ya tengo dicho , porque la es- 
critura desatada destos libros da lugar £ 
qne el autor pueda mostrarse épico , lírico, 
trágico, cómico, con todas aquellas partes 
que encierran en sf las dulcísimas y agrá-» 
dables ciencias de la poesía y de la orato- 
ría, que la épica también puede escrehir- 
ae en prosa como en verso.. 
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CAPITULO XLVIII. 

Ihnde prosigue el canónigo la materia 

de los libros de caballerías, con oira$ 

cosas dignas de su ingenio* 

Asi es como vuestra mereed dice , se- 
ftor canÓDÍgo, dijo el cara, y por esta 
cansa son mas dignos de reprensión los 
qne hasta aqni han compuesto semejantes 
lihros 9 sin tener adveríencia á ningant 
hoen discurso , ni al arte y reglas por 
donde pudieran guiarse y hacerse famosos 
en prosa , como lo son en yerso los dos 
príncipes de la poesía griega y latina* Yo 
á lo menos, replicó el canónigo, he teni* 
do cierta tentación de hacer un libro de 
caballerías guardando en él todos los pun-« 
tos que he significado: y si he de confe-^ 
aar la verdad, tengo escritas mas de cien 
hojas , y para hacer la experiencia de si 
correspondían á mi estimación las he co-" 
municado con hombres apasionados desta- 
leyenda , dolos y discretos , y con Vtros 
ignorantes que solo atienden al gusto de 
Oir disparates, y de todos he hallado una 
agradable aprobación ; pero con todo es- 
t<i> no he proseguido adelante, asi por pa-' 
recerme que hago cosa agena de mi pro* 
€esion | como por ver qoe es mas el nú-' 
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mero de los simples que de los pradentes^ 
y que purista que es mejor aer loado de 
los pocos sabios, que burlado de los ma— 
obos «B«cios , BO quiero su ¡ciarme al con** 
Cuso )uicio del desvanecido vulgo, á quien, 
por la mayor jiarle toca lec^r semejantes 
libros. Pero lo que mas me le quitó de 
las mau'os y aun del pensamie4iLo de aca- 
Ittrle, fue un argumento que hice coumi^ 
go mismo , sacado de his comedias qoe 
ahora se representan, diciendo ;> si esta» 
qiae ahora se usan , asi las imaginadas co* 
mo las de historia , todas ó Las mas aoo 
conocidos disparates, y cosas que no lle- 
van pies ni cabeza , y con todo eso el vol« 
fo Us oye con gusto, y las tiene y las 
aprueba por buenas estando tan lejos de 
serlo; y los autores que las compopen , y 
los autores que las representan dicen qiM 
asi han de ser, porque asi las quiere el 
vulgo» y no de otra manera; y que la* 
que llevan traza y siguen la fábula como 
el arte pide» no sirven sino para cuatro 
discretos que laa entienden , y todos los 
demaé* se quedan ayunos de entender sa 
artificio, Y que á ellos les está mejor ga-- 
liar de comer con los nuichos, que no 
opinión, con los pocos: desle modo ven-> 
dfá é ser mi Jibro al cabo de haberme 
q«mma4o las.cejaa por guardar los pre— 
€ef!M>s referidos I y vendré á ser el sastre 
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3el cantillo; yannqoe alonas veces he 
procurado persuadir á los autores , que sa 
«ngañau en tener la opinión que tienen , y, 
que mas gente atraerán y mas fama cobran 
rán representando comedias que sigan el 
arte que no con las disparaladas, ya están 
tan asidos y eucorporados en su parecer^ 
que no hay razón ni evidencia que del loa 
saque. Acuerdóme que un día dije á uno 
destos pertinaces: decidme, ¿ no os acordáis 
que ha pocos años que se representaron en 
España tres tragedias que compuso un fa-* 
moso poeta de estos reinos, las cuales foe<* 
ron tales que admiraron, alegraron y sus-t 
pendieron á todos cuantos las oyeron, asi 
•imples como prudentes, asi del vulgo como 
de los escogidos, y dieron mas dineros 4 
los representantes ellas tres solas que trein* 
ta de las mejores que después acá se haa 
hecho ? ¿ Sin duda , respondió el autor que 
digo, que debe de decir vuestra merced, 
por la Isabela , la Filis y la Alejandra ?- 
por esas digo, le repliqué yo, y mirad si 
guardaban biou los preceptos del arte , y 
si por guardarlos dejaron de parecer lo 
que eran , y de agradar á todo el mundo; 
asi que no está la falta en el vulgo, qne- 
pide diparates, sino en aquellos que no 
saben representar otra cosa* Si que no fue 
disparate la Ingratitud vengada , ni le 
lava la Numancia^ ni se le halló ca 1%.. 
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del Mercader amante ^ bí menos en te 
Snemiga fatforahle ^ ni en oirás algunas 
^e de algunos entendidos poetas han sido 
compuestas para fama y renombre sayo , y 
para ganancia de los qae las han repre** 
sentado; y otras cosas añadi á estas coa 
^e á mi parecer le dejé algo confuso , pe* 
ro no satisfecho ni convencido para sa-» 
carie de so errado pensamiento. En ma- 
teria ha tocado vuestra merced , señor ca-* 
BÓnigo y dijo i esta sason el cara , qne h» 
despertado en mí un antiguo rancor <{iie 
tengo con las comedias que ahora se usun, 
tal que igaala al que tengo con los libros 
de caballerías ; porque habiendo de ser la 
comedia y según le parece á Tulio, espejo 
de la vida humana y ejemplo de las cos- 
tumbres » é imagen de la verdad , las que 
ahora se representan son espejos de dispa- 
rates « ejemplos de necedades , é imágenes 
de lascivia : porque ¿ qué mayor disparate 
puede ser en el sugeto que tratamos, que 
salir un niño en mantillas en la primera 
escena del primer acto, y en la segunda 
salir ya hecho hombre barbado? Y ¿qué 
mayor que pintarnos un viejo valiente , y 
un mozo cobarde , un lacayo retórico 9 uit 
page consejero , un rey ganapán , y una 
princesa fregona? ¿Qué diré pues de la 
observancia que guardan en los tiempos 
en ^e pueden ó podían suceder las accio» 
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nes que representan , sino qae be visto co^ 
media que la primera jornada comenzó en 
£uropa , la spgunda en Asia , la tercera se 
acabó en África y aun si fuera de cuatro 
jomadas, la cuarta acabara en América» 
y asi se bubiera becbo en todas las cuatro 
partes del mundo? Y si es que la imita-* 
cion es lo principal que ba de tener la co* 
inedia , ¿cómo es posible que satisfaga á 
ningún mediano entendimiento que fin- 
giendo una acción que pasa en tiempo del 
rey Pepino y Cario Magno, al mismo que 
en ella hace la persona principal le atrí*' 
huyan que fue el emperador Heraclio, que 
entró con la Cruz en Jerusalen , y el qutf 
ganó la Casa santa como Godofre de Bu-* 
llon, babiendo infinitos años de lo uno á 
lo otro ; y fundándose la comedia sobre co- 
áa fingida , atribuirle verdades de bistoria, 
y mezclarle pedazos de otras sucedidas ^ 
diferentes personas y tiempos, y esto no 
con trazas verisímiles, sino con patentes 
errores de todo punto inexcusables ? T es 
lo malo, que bay ignorantes que digan 
que esto es lo perfecto, y que lo demás es 
buscar giiUurías* ¿Pues qué si venimos á 
las comedias divinas ? ¡ Qué de milagros fin- 
gen en ellas, qué de cosas apócrifas y mal 
entendidas , atribuyendo á un santo los 
milagros de otro! y aun en las bumanas 
fe atreven á hacer milagros sin mas rt»^ 
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peto ni consideración qne parccerles qiie 
alli estará bien el tal milaj^ro y aparien* 
cía como ellos llaman , para que gente ig- 
norante se admire y veDga á la comedia: 
qoe todo esto es en per¡aic¡o de la verdad 
y en menoscabo de las historias , y aun ei» 
oprobio de los ingenios espaüoles; porqoe 
los extranjeros ^ que con mucha puntuali- 
dad guardan las leyes de la comedia , nos 
tienen por bárbaros é ignorantes viendo 
los absurdos y diaparates de las que hace* 
mos; y no seria bastante disculpa dcsto 
decir que el principal intento que las re- 
públicas bien ordenadas tienen permitien- 
do que se bagan públicas comedias , es pa-^ 
ra entretejier la comunidad con alguna ho« 
nesta recreación, y divertirla á veces de 
los malos humores que suele engendrar la 
ociosidad ; y que pues este se consigue con 
cualquier comedia buena ó mala , no hay 
para qué poner leyes , ni estrechar á los 
que las coniponen y representan á que Jas 
hagan como debían hacerse , pues como 
be dicho » con cualquiera se consigue lo 
que con ellas se pretende* A lo cual res- 
pondería yo f que este fin se conseguiría 
mucho mejor sin comparación alguna con 
las comedias buenas que con las no talej^ 
porque de haber oído la comedia artificio- 
sa y bien ordenada saldría el oyente ale— 
fre con las burlas, ensenado con las ire- 
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vas» admirado de loa racesoa, discreto con 
las razones, advertido con los embusles, 
sagaz con los ejemplos, airado contra el 
vicio, y enamorado de la virlad : que todos 
estos afectos ba de despertar la buena co- 
media en el ánimo del que la escuchare por 
rústico y torpe que sea ; y de toda imposi- 
bilidad es imponible dejar de alegrar y en- 
tretener, satisfacer y contentarla comedia 
que todas estas partes tuviere , macho mas 
queaqaella que careciere dellas, como por 
la mayor parte carecen estas que de ordi- 
nario ahora se representan. Y no tienen la» 
culpa desto los poetas que las componen, 
porque algunos hay dellos que conocen 
muy bien en lo que yerran, y saben ex- 
tremadamente lo que deben hacer; pero 
como las comedías se han hecho mercade- 
ría irendible, dicen, y dicen verdad, que 
los representantes no se las comprarían 
si no fuesen de aquel jaez; y asi el poeta 
procura acomodarse con lo que el repre-» 
sentante , que le ha de pagar su obra , lo 
píde^ Y que eslo sea verdad véase por ma-> 
chas é infinitas comedias que ha compues- 
to UB felicísimo ingenio destos reinos con 
tanta gala , con tanto donaire , con tan 
elegante verso, con tan buenas razones, 
con tan graves sentencias, y finalmente 
tan llenas de elocución y alteza de estilo^ 
que tiene lleno el mundo de su (ama ; y 
TOttO u« 18 
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por qaerer acomodarse á1 gt»to de los 
presentantes no han llegado todas , coau» 
Lan llegado algunas , al punto de la per-* 
feccion que requieren» Otros las componen 
tan sin mirar lo que hacen , que después 
de representadas tienen necesidad los re* 
citantes de huirse y ausentarse, temerosos 
de ser castigados, como lo han sido mo- 
chas veces , por haber representado cosas 
en perjuicio de algunos reyes, y en des- 
honra de algunos linages; y todos estos 
inconvenientes cesarían , y aun otros mu- 
chos mas que no digo , con que hubiese tm 
la corte una persona inteligente y discre- 
ta que examinase todas las comedias antes 
que se representasen ; no solo aquellas que 
le hiciesen en la corte, sino todas las que 
se quisiesen representar en España , sin la 
cual aprobación, sello y firma ningou 
justicia en su lugar dejase representar co* 
aiedia alguna ; y desta manera los come^* 
djantes tendrían cuidado de enviar las co« 
medias i la corte, y con seguridad podrías 
representarlas, y aquellos que las compo- 
nen mirarían con mas cuidado y estudio 
lo que hacían, temerosos de haber de pa-* 
sar sus obras por el riguroso examen de 
quien lo entiende: y desU manera se faa« 
rian buenas comedias, y se conseguicía fe- 
licísimamenle lo que en ellas se pretende, 
4|si el enlretenimiealo del pueblo i come 
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k opinión de los iiid^enios de EspaiKa , «I 
intereA y seguridad de los recitantes, y el 
ahorro del cuidado de castigarlos : y si se 
diese cargo á otro ó á este mismo que exa-^ 
minase los libros de caballerías que de noe-' 
vo se compusiesen, sin duda podrían salir 
algunos con la perfección que vuestra mer-* 
ced ha dicho, enriqueciendo nuestra lea-* 
goa del agradable y precioso tesoro de la 
fl(locuencia, dando ocasión que los libros 
"viejos se escoreciesen á la lus de los nue- 
vos que saliesen para honesto pasatiempo»' 
Bo solamente de los ociosos, sino de loa 
mas ocupados, pues no es posible^que esté 
continuo el arco armado, ni lá-icOndicion 
y flaqueza humana se pueda sustentar sin 
alguna licita recreación. A este punto dé 
iu coloquio llegaban el canónigo y el cura 
cuando adelantándose eL barbero llegó 4 
filos, y dijo al cora: aquí, señor licen- 
ciado, es el logar que yo dije que era bue- 
no para que sesteando nosotros tubiesen 
los bueyes fresco y abundoso pasto* Asi mé 
lo parece á mi , respondió el cura , y di<- 
dándole al canónigo lo que pensaba ha- 
cer , él también quiso quedarse con ellos, 
convidado del sitio de un hermoso valle 
que á la vista se les ofrecía ; y asi por go« 
lar del como de la conversación del cora, 
de quien ya se iba aficionando, y por sa- 
ber mas por menudo las hazañas de don 

O 



Quijote, mandó á síganos de axu 
que se fuesen á ia venta , que no lejos de allx 
estaba , y trujesen della lo que hubiese de 
comer para lodos , porque ei dcterminaiía 
de sestear en aquel lugar aquella tarde: á 
lo cual uno de sos criados respondió , qae 
el acémila del repaesto , que ya debía de 
estar en la venta , traía recado bastante 
para no obligar á tomar de la venta mas 
que cebada» Pues asi es, dijo el canónigo» 
llévense allá todas las cabalgaduras, y ha« 
Ced volver la. •acémila. En tanto que esto 
pasaba, viendo Sancho que podia hablar 
á su amosin la. continua asistencia del cu* 
ra y elibarbero, que tenia por sospecho- 
sos , se llegó á 4a jaula donde iba su amo» 
y le dijo; señor, para descargo de mi con* 
ciencia le quiero decir lo que pasa cerca 
4fi su encantamento , y es que aquestos doa 
que vienen aquí encubiertos los rostros son 
el cura de nuestro lugar y el barbero, y 
imagino han dado esta trasa de llevarla 
desta manera de pura envidia que tienen, 
como vyestra merced se les adelanta en 
hacer famosos hechos* Presupuesta paea 
c;8ta verdad , sigúese que no va encantado» 
aino embaido y tonto* Para prueba de lo 
cual le quiero preguntar una cosa , y ai 
Mfkt responde , como creo que me ha de res* 
poader, tocará con la mano este engafio, 
y veré como no va encantado t mao Craa<> 



tornado el jnicto* Pre^tita lo (fue qnisifí^ 
res, hijo Sancho, respondió don Qaijotp^ 
qne yo to satisfaré y responderé á toda tu 
'Voluntad: y en ]o que. dices que aquellos 
que allí van y vienen con nosotros son el 
cura y el harhero nuestros compatríotos 
y conocidos , bien podrá ser que parezca 
que son ellos mismos ; poro que lo sean 
realmente y en efecto , eso no lo creas en 
ninguna manera : lo qiie has de creer y 
entender, es qne si ellos se les parecen, 
Como dices , debe de ser que los que mé 
han encantado habrán tomado eüa aparien- 
cia y semejanza ; porque es fácil á los en- 
cantadores tomar la figura que se les'^an- 
toja, y habrán tomado las deslos nuestros 
amigos para darte á tí ocasión de que pien- 
ses lo que piensas ,^y ponerle en un labe- 
rinto de imaginaciones , que no aciertes á 
ialír del aunque tuvieses la soga de Teseo; 
y también lo habrán hecho para qne yo 
vacile en mí entendimiento, y no sepa ati- 
nar de dónde me viene este daño ; porque 
•i por una parte tii me dices qne me acom- 
pañan el barbero y el cura de nuestro pnC'* 
blo, y por otra yo me veo enjanlado, y sé 
de mí qne fuersa» humanas, como no fue* 
ran sobrenaturales , no fueran bastantes 
para enjaularme, ¿qué quieres que diga 6 
piense, sino que la manera de mi encan- 
tamento excede i cuantas yo he leído tu 
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todas Us liistorfas qne traUn de catelle-» 
ros andantes , qne han sido encantados f 
Asi' que bien puedes darte paz y sosiego en 
esto de creer qne son los que dices, por— 
c|ae asi son ellos como yo soy torco : y en 
lo qne toca á querer preguntarme algo^ 
di f que yo te responderé aunque me pre- 
guntes de aqut á mañana* íVálame nues- 
tra Señora I respondió Sancho, dando una 
gran vos ; ¿ y es posible que sea vuestra 
merced tan duro de celebro y tan falto 
de meollo que no eche de ver que es para 
verdad la que le digo , y que en esta sa 
prisión y desgracia tiene mas parte la ma* 
Jicia qne el encanto ? Pero pues asi es , yo 
Je quiero probar evidentemente como no 
va encantado : si no dígame , asi Dios le 
jaque dcsta tormenta, y asi se vea en loa 
braaos de mi señora Dulcinea cuando me* 
nos piense* Acaba de conjurarme , dijo don 
Quijote, y pregunta lo que quisieres, qne 
ya te he dicho qne te responderé con toda 
puntualidad. Eso pido, replicó Sancho, j 
lo que quiero saber es, que me diga sin 
añadir n¡ quitar cosa ninguna, sino con 
toda verdad , como se espera que la han 
de decir y la dicen todos aquellos que pro* 
fesan las armas como vuestra merced laa 
profesa debajo de título de caballeros an- 
dantes. Digo qne no mentiré en cosa alga- 
m, respondió don Quijote; acaba ya de 
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prcf^ltr f «fue en verdad qne me cansas 
con tantas salvas , plegarias y prevencio- 
>iesy Sancho» Digo qne yo estoy seguro de 
la bondad y verdad de mi amo , y así, 
porque hace al caso á nuestro cuento » pre- 
^ntOy hablando con acatamiento , ¿ si aca«- 
ao después que vuestra merced va enjaula- 
do y á su parecer encantado en esta jaula 
le ha venido gana y voluntad de hacer 
iaguas mayores ó menores , como suele de- 
cirse ? No entiendo eso de hacer aguas, 
Sancho, aclárate mas si quieres que te res- 
ftonda derechamente* ¿ Es posible que no 
entiende vuestra merced de hacer aguas 
menores ó mayores ? pues en la escuela 
destetan á los muchachos con ello* Pues 
aepa qne quiero decir ¿si le ha venido ga- 
na de hacer lo que no se excusa ? Ya , ya 
te entiendo, Sancho; y muchas veces, y 
4IUQ ahora la tengo, sácame desie peligro, 
qfit no anda todo limpio* 

CAPITULO XLIX. 

Jíonde. se traia del discreto coloquio que 
Sancho Pansa tuvo con su señor don 

Quijote» 



i . Ah! dijo Sancho, cogido le tengo: 
I» es la que yo deseaba saber como al al- 
«la y como á U vida. Venga acá, fcüor. 



¿podría nejrsr lo qne commiineiite sude 
dfcirse por ahí caando una persona rat¿ 
de mala voluntad , no sé qué tiene folano^ 
que ni come, ni bebe, ni duerme, ni 
ponde á propósito á lo qne le 
qae no parece sino que está encantado? 4I4 
-donde se viene á sacar qne los qne no 
men, ni beben, ni duermen , ni hacen h 
obras naturales que yo digo ,. estos falrs 
están encantados ; pero no aquellos que 
•tienen la e^ana qne vuestra merced tienep 
y que bebe cuando se lo dan , y come caan- 
do lo tiene , y responde á todo aqnello «pie 
le prp(;iintan. Verdad dices, Sancho, res* 
pondió don Quifote; pero ya te he dídi» 
qne hay nmchas maneras de encantamra-* 
tos, y podria ser que con el tiempo se lra« 
l>iesen mudado de unos en otros, y (|q# 
ahora se use qne los encantados hagan to« 
do lo .qne yo hago, .aunque antes no !• 
baciaii ; de manera qne cofitra el oso de 
los tiempos no hay qué argüir ni de qué 
hacer consecuencias: yo sé y tengo para 
mí qne voy encantado, y esto me basta 
para la seguridad de mí conciencia , qne 
la íbrmaria muy grande si yo pensase qne 
no estaba encantado, y me dejase estar en 
esta ¡aula perezoso y cobarde, defraudan* 
do el socorro que podria dar á ranchos 
menesterosos y necesitados qne de mi aya-* 
da y amparo deben tcaer á la heñí da 



^Üora precisa y extrema necesídacl. Puei 
con todo eso, replicó Sancho, díj^o que 
para mayor abundancia y satisfacción se- 
ría bien ^ne. %'nestra merced probase á sa* 
iir desta cárcel, qne yo me obligo con to- 
do mi poder á facilitarlo-, y ann sacarle 
della , y probase de nuevo á snbir sobre 
tn baen Rocinante, que también parece 
qne va encantado, sp^nn va de malenco** 
líco y triste ; y becho esto probásemos otra 
vez la suerte de buscar mas aventuras; y 
ai no nos sncpdipse bien, tiempo nos que- 
da para volvernos á la jaula : en la cnal 
prometo á la ley de buen y |pal escude- 
ro de encerrarme juntamente con vuestra 
merced, st acaso fuere vuestra merced tan 
desdichado, 6 yo tan simple, que no acier* 
le á salir con lo que digo. Yo soy conten- 
to de hacer lo qne dices, Sancho herma- 
no, replicó don Quijote, y cuando tii veas 
coyuntura de poner en obra mi libertad^ 
yo te obedeceré en todo y por todo; pero 
tú , Sancho , verás como te pngaiias en el 
conocimiento de mi desgracia. En estas 
pláticas se entretuvieron el caballero an-^ 
dante y el mal andante escudero hasta que 
llegaron donde ya -apeados los aguardaban 
*1 cura , el canónigo y el barbero. Desun- 
ció luego los bueyps de la carreta el boye- 
ro, y dejólos andar á sus anchuras por' 
$xpéí verde y apacible ailio, cuya ñresctt-i* 
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ra cmivid«1ift á qnererU gostr , no á Imm 
personas ^an encantadas como don Quijo* 
te, sino i los tan advertidos y discreto* 
Qomo sn escudero; el cual roj^ al carm 
qoe permitiese qoe su señor saliese por un 
rato de la jaula , porque si ño le dejabaa 
aalir no íria tan limpia aquella prisión 
como requería la decencia de un tal ca- 
ballero como su amo* Entendióle el crara^ 
y dijo que Át muy gana haría lo que le 
pedía si no temiera que en viéndose sn se-» 
ftor en libertad había de hacer de laa aa« 
yas« y irse donde jamas gentes le viesen» 
Jo le fio de la fuga , respondió Sancho* T 
yo y iodo I dijo el canónigo» y mas si él 
me da la palabra como caballero de no 
apartarse de nosotros hasta que sea nues- 
tra voluntad. Si doy » respondió don Qoi-> 
lote f que todo lo estaba escuchando ; cuan* 
to mas que el que está encantado como yo 
no tiene libertad para hacer de su perso* 
na lo que quisiere, porque el qne le en- 
cantó le puede hacer que no se mueva de 
un lugar en tres siglos » y si hubiera bu i* 
do le hará volver en volandas; y qne paes 
esto era asi bien podían soltarle » y mas 
siendo tan en provecho de todos» y del no 
soltarle les protestaba que no podía dejar 
de fatigarles el olfato si de allí no se des- 
viaban* Tomóle la mano el canónigo , ann- 
i|iie )at tenia aiadast y debajo de sn boe^ 
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Ba fir 7 fftkrbra le <l«ién)flii1tr6ii , de qae 

éA se alegró infinito y en |;rande manera 
de verse faera de la jaula ; y lo primero 
<{Qe hizo fue estirarse todo el cuerpo , y 
lue^o se fue donde estaba Rocinante, y 
dándole dos palmadas en las ancas , dijo: 
aun espero en Dios y en su bendita ma* 
dre* flor y espejo de los caballos, <{ue 
presto no5 bemos de ver los dos cual de* 
seamos , td con tu señor acuestas , y yo 
encima de tí ejercitabdo el oficio para que 
J>ios me echó al mundo; y diciendo esto 
don Quijote se apartó con Sancho en i«-* 
mota parte, de donde vino mas aliviado 
y con mas deseos de poner en obra lo que 
iu escudero ordenase. Mirábalo el canóni- 
go, y admirábase de ver la extradesa dt 
ju grande locura , y de que en cuanto ba«> 
biaba y respondía mostraba tener bonísi* 
mo entendimiento, solamente venia á per- 
der los estribos, como otras veces se ha 
dicho, en tratándole de caballerías; y asi 
movido de compasión, después de haberse 
sentado todos en la verde yerba para es- 
perar el repuesto del canónigo , le dijo: 
¿es posible, señor hidalgo, que haya po« 
dido tanto con vuestra merced la amarga 
y ociosa letura de los libros de caballerías, 
que le hayan vuelto el juicio de modo que 
venga á creer que va encantado , con otras 
cosas dcste jaes, tan lejos de ser verdade- 



ra» cómo lo está la mlsina ñieRlira ¿e Ib 
verdad? T ¿cómo es posible qae baya en* 
tendí miento humano que se dé á enlender 
que ha habido en el mondo aquella infr^ 
Bidad de Amad íses y aquella turba molCa 
de tanto famoso caballero ^ tanto empera* 
dor de Trapisonda , tanto Félix marte de 
Hircania, tanto palafrén, tanta doncella 
andante, tantas sier|ies, tantos endrta{»o^ 
tantos. gij>antes , tantas inauditas aYeiit«F- 
ras, tanto género de encantamentos, tan* 
tas batallas, tantos desaforados encuen- 
tros^ tanta bizarría de trajees, tantas prin- 
cesas enamoradas, tantos escuderos con* 
des, tantos enanos graciosos, tanto bitle- 
le, tanto requiebro, tantas mngeres Ta- 
líentes, y finalmente tantas y tan dispa* 
ratadas cosas como los libros de cabal le« 
rías contienen ? De mí sé decir que cuan- 
do los leo , en tanto que no pongo la ima- 
ginación en pensar que son todos mentira 
y liviandad, me dan algún contento; pe- 
ro cuando caigo en la cuenta de lo que 
ion, doy con el mejor dellos en la pared, 
y ann diera con él en el fuego si cerca 6 
presente le tuviera, bien como á merece- 
dores de tal pena |)or ser falsos y emlras<- 
teros, y fuera del trato que pide la co- 
mún naturaleza , y como á inventores de 
nuevas sectas y de nuevo modo de vida , y 
pOBio á quaeii da ocasión que el Tulgo if^ 
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HcMrtnte venga á creer y tener por verda- 
deras tantas necedades como contienen: 
y aun tienen tanto atrevimiento, qnc ae 
atreven i turbar los ingenios de los dis- 
cretos .y bien nacidos hidalgos, como se 
echa bien de ver por lo que con vuestra 
merced han hecho, pues le han traído^ 
á términos que sea Ibrawso encerrarle en 
una jaula, y traerle sobre un carro do 
bueyes como quien trae 6 lleva »lgoir 
león ó algún tigre de lugar en Idga» pa-ráF 
ganar con él dejando que le vean^'-Ea, 
aenor don Quijote, duélase de sí miamoi 
y redúzgase al gremio de la discreción , y 
sepa usar de la mocha que el cielo fue ser* 
vido de darle, empleando el felicísimo 
talento de sa ingenio en otra letura qua^ 
redunde en aprovechamiento de su con'- 
ciencia y en aumento de su honra ; y si 
todavía llevado de su natural inclinación 
quisiere leer libros de hazañas y de ca-¿ 
ballerías, lea en la sacra Escritura el da 
los Jueces, que alli hallará verdades gran» 
diosas y hechos tan verdaderos como va- 
lientes. Un Viriato tuvo Lusítania, na 
César Roma , un Aníbal Cartago , un Ale- 
jandro Grecia , un conde Fernán Gonsa<« 
les Castilla, un Cid Valencia, un Góma- 
lo Fernandez Andalucía, un Diego Gar* 
cía de Paredes Extremadura, un Garci 
Peres de Vargas Jetea, on Garailaao To« 
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ledo I an don Mtiiiiel de León Serilla^ 
cuya lección de sus valerosos hechos pue- 
de entretener y enseñar , deleitar y adnai-« 
rar á los mas altos ingenios qae los leye- 
ren. Esta sí será letura digna del buea 
entendimiento de vuestra merced , aeñcMP 
don Quijote mió, de la cual saldrá emdi* 
lo en la historia ^ enamorado de la vir-* 
tndy enseñado en la bondad, mejorado 
9n las costumbres, valiente sin temería 
dadf Miido AÍn cobardia; y todo esto pa-i* 
^a honra. de Dios, provecho suyo y fama 
de la Mancha, do según he sabido trae 
vuestra merced su principio y origtn# 
Ateniísimamente estuvo don Quijote es-* 
cuchando las razones del canónigo ;. y 
cuando vio que ya había puesto fin á 
ellas, después de haberle estado un boca 
espacio mirando le dijo: paréceme, aedor 
hidalgo , que la plática de vuestra merced 
ae ha encaminado á querer darme á en* 
tender que np ha habido caballeros an* 
dantes en el mundo, y que todos loa U« 
hros de caballerías son fisilsos, mentiro* 
aos, dañadores é inútiles para la repúbli- 
ca, y que yo he hecho mal en leerlos, y 
peor en creerlos, y mas mal en imitar* 
los , habiéndome puesto á seguir la dnrf* 
alma profesión de la caballería andante 
que ellos euseñan, negándome que no há 
habido en el mondo Amadisea ni de Gau* 



H » ni de Grecia , ni todos los otros caba* 
Urros de qae las escrituras están llenas» 
Todo es al píe de la letra , como vvestr» 
merced lo va relatando, di)o á esta saton 
el canónigo» A lo cual respondió don Qai<^ 
jote: añadió también vuestra merced di-« 
ciendo que me habian becho mncbo date 
tales libros , pues me babian vuelto el 
juicio y puéslome en una jaula , y que me 
aeria mejor bacer la enmienda y mudar 
de letura leyendo otros mas verdaderos ye 
que mejor deleitan y enseñan* Asi es, di* 
jo el canóni{;o« Pues yo, replicó don Qui^ 
jote, bailo por mi cuenta que el sin jui<^ 
ció y el encantado es vuestra merced^ 
pues se ba puesto á decir tantas blasfis^ 
mías contra una cosa tan rccebida en el 
mundo y tenida por tan verdadera , que 
el que la negase , como vuestra merced U 
niega , merecia la misma pena que voe»« 
Ira merced dice que da á los Hbros cuan^ 
do los lee y le enfadan: porque querer 
dar á entender á nadie que Amadis no fuo 
en el mundo, ni todos los otros caballe-» 
ros aventureros de que están colmadas 
las historias, será querer persuadir que 
el sol no alumbra, ni el bielo enfria , ni 
la tierra sustenta: porque ¿qaé ingenié 
puede haber en el mundo qne wieda per* 
auadir á otro que no fue verdad I0 de U 
iafiníl» ^loripes y Gfii 4e Qqitfoi», y 
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lo de Fierabrás con lá puente de Bfantl-*' 
ble, que sucedió eu el tiempo de Garlo 
Maguo f que voto á tal que es tauta ver- 
dad como es okora de día ; y si es menti- 
ra » también lo debe de ser que no hubo 
Héctor, ni- Aquí les, ni la guerra de Tro- 
ya , ni los doce Pares de Francia , ni el 
rey Artus de Inglaterra, que anda hasta 
ahora convertido en cuervo, y le esperan 
en su reino por momentos ; y también se 
atreverán á decir que es mentirosa la 
historia de Guarino Mezquino, y la de 
la demanda del santo Grial, y que son 
apócriios los amores de don Tristan y la 
reina Iseo, como los de Ginebra y Lan— 
sarote, habiendo personas que casi se 
acuerdan de haber visto á la dueña Qnin« 
tanona, que fue la mejor escanciadora de 
vino que tuvo la Gran Bretaña; y es esto 
tan asi , que me acuerdo yo que me decia 
una mi agüela de parte de mi padre coan- 
do veía alguna dueña con tocas reveren- 
das: aquella, nieto, se parece á la dueña 
Quintañona ; de donde arguyo yo que la 
debió de conocer ella , ó por lo menos de* 
bió de alcanzar á ver algún retrato suyo* 
¿Pues quién podrá negar no ser verdade- 
ra la historia de Piérres y la linda Ma- 
malona, pues aun hasta hoy día se ve en 
la armería de los reyes la clavija con que 
volvía fl caballo de madera sobre qñtca 
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el valiente Piéires por los aires, ipie 
«8 nn poco mayor que un timón de car- 
reta? y junto á la clavija está la silla df 
Babieca, y en Roncesvalles está el cuerpo 
de Roldan tamaño como una grande viga: 
de donde se infiere que hubo doce Pares» 
que hubo Fierres , que hubo Cides , y otros 
caballeros semejantes destos que dicen lal 
gentes que á sus aventuras van. Si no dí- 
ganme también que no es verdad que fue 
caballero andante el valiente lusitano Juan 
de Merlo y que fue á Borgoña , y se com- 
batió en la ciadad de Ras con el famoso 
aenor de Charní» llamado Mosen Fierres, 
y después en la ciudad de Basilea con 
Mosen Enrique de Rcmestan, saliendo de 
-entrambas empresas vencedor y lleno de 
honrosa fama; y las aventuras y desafíos 
que también acabaron en Borgoña los va- 
lientes españoles Fedro Barba y Gutierre 
Quijada (de cuya alcurnia yo deciendo 
por línea recta de varón) venciendo á loa 
hijos del conde de san Polo. Niegúenme 
asimismo que no fue á buscar las aventu- 
ras á Alemania don Femando de Gueva- 
ra, donde se combatió con Micer Jorge, 
caballero de la casa del duque de Austria* 
Pigan que fueron burla las justas de Sue- 
ro de Quiñones , del Paso ¡ las empresas 
de Mosen Luis de. Falces contra don Gon- 
■alo de Guarnan I caballero castellano, co» 



4»4 

Mins nrachM hanSas bccbas por caballc* 

ros cristianos destos y . de los reinos ex- 
trangeros , tan aotéulicas y verdadera^ 
que tomo á decir qoe el que las negase 
carecería de toda razón y buen discoraob 
Admirado qaedó el canónigo de oir la 
mésela qoe don Qai)6le hacia de verda- 
des y mentiras » y de ver la noticia qoe 
tenia de todas aquellas cosas tocantes y 
concernientes i los hechos de sa andante 
caballería , y asi le respondió: no poedo 
yo negar, señor don Qaijote, qne no sea 
' 'verdad algo de lo qne vuestra merced lia 
dicho y especialmente en lo que toca á los 
caballeros andantes españoles: y asimismo 
quiero conceder que hubo doce Pares de 
Francia ; pero no quiero creer que hicie- 
ron todas aquellas cosas qne el arzobispo 
Türpin dellos describe : porque la verdad 
dello es 9 que fueron caballeros escogidos 
por los reyes de Francia, á quien Ilama^ 
ron Pares, por ser todos iguales en valor^ 
en calidad y en valentía: á lo menos si 
no lo eran , era razón que lo fuesen , y 
era como una religión de las que ahom 
se osan de Santiago ó de Calatrava , q«a 
ae presupone que los que la profesan haa 
de ser ó deben ser caballeros valerosos^ 
valientes y bien nacidos; y como ahora 
dicen caballero de san Juan ó de Akán* 
«ara« decían en aquel tiempo caballero ém 
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1<NI doce Parrs, porque fueron doce igna- 
Im los que para esta . religión militarjae 
escogieron* En lo de qae hubo Cid no 
hay duda , ni menos Bernardo del Car- 
pió; pero de qne hicieron las hazañas qne 
dicen 9 creo qae la hay muy grande* En 
lo otro de la clavija , qae vuestra merced 
dice del conde Fierres» y que está junto 
A U silla de Babieca en la armería de los 
.reyes, confieso mi pecado, que soy tan 
ignorante ó tan corto de vista , que aun- 
que he visto la silla no he echado de ver 
Ja clavija , y mas siendo tan grande como 
muestra merced ha dicho* Pues alli está 
4iin duda alguna, replicó don Quijote, y 
.por mas señas dicen que está metida ea 
.una funda de vaqueta porque no se to- 
jne de moho* Todo puede ser, respondió 
.el canónigo , pero por las órdenes que re« 
xebi, qpe no me acuerdo haberla visto; 
mas puesto que conceda que está alli , no 
por tao me obligo á creer las historias de 
tantos Amadises, ni las de tanta turba- 
inulta de caballeros como por ahí nos 
cuentan , ni es rason que un hombre co* 
mo vuestra merced , tan honrado y de tan 
hnenas partes , y dotado de tan buen en- 
tendimiento, se dé á entender que son 
verdaderas tantas y tan extrañas locuras 
como las que están escritas en los dispa* 
ylatados libros de caballerías* 



CAPITULO L. 

De tas discretas altercaciones que don 

Quijote X el canónigo tuvieron, tx^n 

otros sucesos* 

Boeno está eso-, respondió don Qorjo-* 
te, los libros que estau impresos con l*^ 
cencia de )bs reyes , y con aprobación de 
aquellos á quien se remitieron, y qae con 
gusto general son leídos y celebrados de 
los grandes y de los chicos, de los pobres 
y de los ricos, de los legrados c ignoran^ 
tes, de los plebeyos y caballeros, final-* 
mente de todo género de personas de (»al« 
quier estado y condición que sean» ¿ha/-» 
bian de ser mentira , y mas llevando tan* 
*ta apariencia de verdad, pues nos caen- 
tan el padre, la madre, la patria, los pa* 
rientes, la edad, el lugar y las hazañas 
punto por punto , y dia por dia que el tal 
caballero hizo , 6 caballeros hicieron ? Ca* 
lie vuestra merced , no diga tal blasfemia, 
y créame , que le aconsejo en esto lo qae 
debe dé hacer como discreto ; si no lea- 
los, y verá el gusto que recibe de su le- 
yenda. Si no dígame , ¿ hay^ mayor con- 
tento que ver, como si dijésemos, aqai 
ahora sé muestra delante de nosotros vn 
gran lago de pea hirviendo á borbollones. 



y que andan nadando y cnnando por él 
machas serpientes, culebras y lagartos y 
otros muchos géneros de animales íerocea 
y espantables, y que del medio del lago 
aale una voz tristísima que dice: iií, ea-^ 
bollero, quien quiera que seas, que el te- 
meroso lago estás mirando , si quiere» 
alcanzar el bien que debajo destas fi«- 
gras aguas se encubre , muestra el va^ 
lor de tu fuerte pecho , jr arrójate en mi" 
iad de su negro y encendido licor , por-^ 
que si asi no lo haces no serás digno dg 
ver las altas maravillas que en si en^ 
cierran jr contienen los siete castillos de 
tas siete Fadas (fue debajo desta negre» 
'gura yacen ? ¿J que apenas el caballero 
no ha acabado de oir la vos temerosai 
cuando sin entrar mas en cuentas consi- 
go, sin ponerse á considerar el peligro á 
que se pone, y aun sin despojarse de la 
pesadumbre de sus fuertes armas, enco- 
mendándose á Dios y á su señora se ar- 
to\9. en mitad del baílenle lago, y cuan- 
do no se cata ni sabe dónde ha de parar 
ae halla entre unos floridos campos , con 
quien los Elíseos no tienen que Ver en 
ninguna cosa ? Alli le parece que el cielo 
es mas trasparente, y que el sol luce con 
claridad mas nueva : ofrécesele á los ojos 
«na apacible floresta de tan verdes y fron- 
doMM árboles compuesta , que alegra i ln 



yíjU so yerdoray y entretiene los oiáom 
el dulce y no aprendido ¿anto de los pe*-» 
qaeuos « infinitos y pintados pajarillos^ 
gue por los intricados ramos van crasan* 
do. Aquí descubre un arroyuelo , cuyas 
frescas aguas , que líquidos cristales pare» 
cent corren sobre menudas arenas y blan- 
cas pedrezuelas, que oro cernido y puras 
perlas semejan* Acullá ve una artificiosa 
fuente de jaspe variado y de liso mármol 
compuesta ; acá ve otra á lo brutesco or- 
denada, adonde las menudas conchas de 
las almejas con las torcidas casas blancas 
y amarillas del caracol , puestas con or- 
den desordenada , mezclados entre ellas 
pedazos de cristal luciente y de contrahe- 
chas esmeraldas, hacen una variada la— « 
hor ; de manera que el arte imitando á la 
naturaleza parece que alli la vence. Aca- 
lla de improviso se le descubre un fuerte 
castillo ó vistoso alcázar, cuyas murallas 
son de macizo oro , las almenas de dia- 
mantes , las puertas de jacintos: finalmen- 
te él es de tan admirable compostura» que 
con ser la materia de que está formada 
no menos qpe de diamantes , de carbun- 
cos, de rubíes, de perlas, de oro y de es» 
meraldas , es de mas estimación su hechn- 
ra ; y ¿ hay mas que ver después de haber 
visto esto, que ver salir por la puerta del 
castillo un buen ndmero de doncellas, 
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yo» galanos y vistosoá trabes, si yo me 
pusiese ahora á decirlos como las histo^ 
rias nos lo cuentan seria nanea acabar^ 
y tomar Inego la que parecía principal 
de todas por la mano al atrevido caballe- ^ 

ro que se arrojó en el ferviente lago, y 
llevarle sin hablarle palabra dentro del 
rico alcázar ó castillo» y hacerle desnu* 
dar como sn madre le parió, y bailarle 
con templadas aguas, y luego untarle to- 
do con olorosos ungüentos , y vestirle una 
camisa de cendal delgadísimo, toda olo- 
rosa y perfumada , y acudir otra donce«- 
11a y eeharle un mantón sobre los hom- 
bros, que por lo meuos menos dicen que 
•uele valer una ciudad , y aun mas ? ¿ qaé 
es ver pues , cuando nos tuentan que tras 
todo esto le llevan á otra sala, donde ha- 
lla puestas las mesas con tanto concierto^ 
que queda suspenso y admirado ? ¿ qm^ el 
^erle echar agua á manos, toda de ám- 
bar , y de olorosas flores destilada ? ¿ qué 
el hacerle sentar sobre una silla de mar- 
fil? ¿qué verle servir todas las doncellas 
g;uardando un maravilloso silencio? ¿qué 
el traerle tanta diferencia de manjares» 
tan sabrosamente guisados, que no sabe 
el apetito á cuál deba de alargar la ma- 
no ? ¿ cuál será oir la música que en tan- 
to que come suena, sin saberse quién \m 
canta ni adonde suena ? ¿y después de la 
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comida acal»da y las mesas alzadas ífne^ 

darse el caballero recoslado sobre la siUa^ 
Y quisa mondándose los dientes como es 
costumbre , entrar á deshora por la puer* 
ta de la sala otra mucho mas faermoam 
doncella que ninguna de las primeras, y 
sentarse al lado del caballero» y ccnneB— 
sar á darle cuenta de qué castillo es aqoely 
y d^cpmo ella está encantada en él, com 
otras cosas que suspenden al caballero » y 
admiran á los leyentes que van leyend» 
su historia ? No quiero alargarme mas es 
esto , pues dello se puede colegir que cosd* 
quiera parle que se ka de cualquiera his- 
toria de caballero andante ha de causar 
gusto y maravilla á cualquiera que la le- 
yere ; y vuestra merced créame , y com» 
otra vez le he dicho lea estos libros, y ve- 
rá como le deslierran la melancolía que 
tuviere , y le mejoran la condición si aca- 
so la tiene mala* De mí sé decir que át 
pues que soy caballero andante soy yal¡< 
le, comedido 9 liberal, bien criado, g e n e* 
roso, cortés, atrevido, blando, paciente^ 
sufridor de trabajos , de prisiones , de es* 
cantos , y aunque ha tan poco que me t£ 
encerrado en una jaula como loco, píen-* 
so por el valor de mi brazo , favorecién- 
dome el cielo, y no me siendo contraria 
la fortuna, en pocos dias verme rey de 
algún reino | adonde pueda mostrar el 



%gtítátcimitikio y Kl>eralídad qae mi pe- 
dio encierra: que mía fe, señor, el po- 
lirc está inhabilitado de poder mostrar U 
virtud de liberalidad con ninguno, a«n« 
que en sumo grado la posea^ y el agrade* 
cimiento que solo consiste en el deseo es 
cosa muerta como es muerta la fe sin 
obras* Por esto querría que la ábrlona me 
ofreciese presto alguna ocasión donde me 
hiciese emperador por mostrar mi pecho 
haciendo bien á mis amigos, especiabnen* 
le á este pobre de Sancho Panza mi escu- 
dero, que es el mejor hombre del mun- 
do^ y querría darle un condado que le 
tengo muchos días ha prometido, sino que 
temo que no ha de tener habilidad para 
gobernar su e&tado* Casi estas liltimas pa- 
labras oyó^Sancho á su amo, á quien di- 
jo; trabaje vuestra merced, señor doa 
Qui)ote , en darme ese oondado tan pro- 
metido d^ vuestra merced como dfB mí es» 
perado; que yo le prometo que no< me 
-falte á mí habilidad para gobernarle; y 
■cuando me faltare^ yo he oído decir que 
hay hombres en el mundo que toman en 
Arrendamiento los estados de los señores, 
,y les dan un tanto cada aAo, y ellos se 
tienen cuidado del gobierno, y el seáor 
ae está á pierna tendida goiando de la 
•renta «pie le dan sin curanse de otra co- 
tja¡. y asi haré yo, y no repararé ea taar 
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to mat cnanto i sino qae luego me desis^ 
liré de todo, y me gozaré mí renta como 
un duque, y allá se lo hayan* Eso, her- 
mano Sancho , dijo el canónigo, eniién'« 
deae en cnanto al gozar la renta ; empero 
al administrar íosticia ha de entender el 
je¿or del estado, y aquí entra la habili* 
dad y buen juicio , y principalmente la 
buena intención de acertar, que si esta fal* 
ta en los principios, siempre irán erra*- 
dos los medios y los fines ; y asi suele Dios 
ayudar al buen deseo del simple , como 
desfavorecer al malo del discreto* No sé 
esas filosofías, respondió Sancho Pansa, 
mas solo sé que tan presto tuviese yo el 
condado como sabría regirle, que tanta 
alma tengo yo como otro, y tanto cuer- 
po como el que mas, y tan rey seria yo 
de mi estado como cada uno del suyo, y 
siéndolo haría lo que quisiese, y hacien- 
do lo que quisiese haría mi gusto , y ha- 
ciendo mí gusto estaría contento , y en es- 
tando uno contento no tiene mas que de- 
:sear, y no teniendo más que desear ac»* 
JmSsc, y el estado venga, y á Dios y tcí- 
ruónos, como dijo un ciego á otro* No 
son malas filosofías esas, como t& dices, 
Sancho-, pero con todo eso hay mucho 
jque decir sobre esta materia de conda- 
dos* A lo cual replicó don Quijote: yo no 
sé que haya mas que decir; solo me g«io 



por el ejemplo qae me da el grande Ama«- 
ÚÍB de Gaula , qae hizo á sa escudero con- 
de de la ínsula firme, y asi puedo yo sin 
cscrápulo de conciencia hacer conde á San- 
cho Panza « que es uno de los mejores es- 
cuderos que caballero andante ha tenido» 
Admirado quedó el canónigo de los con- 
certados disparales (si disparates sufren 
concierto) que don Quijote habia dicho, 
del modo con que había pintado la aven- 
tara del caballero del lago, de la impre- 
aion que en él habían hecho las pensadas 
mentiras de los libros que había leído, y 
finalmente le admiraba la necedad de San- 
cho, que con tanto ahinco deseaba alean- 
car el condado que su amo le habia pro- 
metido. Ya en esto volvían los criados del 
canónigo, que á la venta habían ido por 
la acémila del repuesto, y haciendo mesa 
de una alhombra y de la verde yerba del 
'prado, á la sombra de unos árboles se 
sentaron , y comieron allí porque el bo- 
yero no perdiese la comodidad de aquel 
■sitio, como queda dicho; y estando co- 
.miendo , á deshora oyeron un recio es- 
truendo y un son de esquila , que por en- 
tre unas zarzas y espesas matas que alli 
'junto estaban sonaba, y al mismo instan- 
.te vieron salir de entre aquellas malezas 
ana hermosa cabra , toda la piel mancha- 
'-da< de negro» bla|ico y pardo: tras ella 



venia un cabrero dándole voces « y dicíát^ 
dolé palabras i sa «so para que se dcta** 
viese ó al rebaño volviese. La fogiciva ca-* 
bra, temerosa y despavorida se vino á la 
{^ente como á favorecerse della, y allí se 
detuvo. Llegó el cabrero» y asiéndola de 
los caernos, como si fuera capas de dis- 
curso y enleudimiento le dijo: ah cerré- 
ra , cerrera, manchada , manchada, ¿y 
cómo andáis vos estos dias de pie cojo? 
¿ qué loboá o& espantan , hija ? ¿ no me di- 
réis qué es esto , hermosa ? Mas qué pue- 
de ser sino que sois hembra « y no podeij 
«star sosegada , que mal baya vuestra con- 
dición y la de todas aquellas á quien imi« 
iais. Volved, volved, amiga, que si no 
tan contenta, á lo menos estaréis segara 
en vuestro aprisco ó con vuestras compa- 
ñeras: que si vos que las habéis de guar- 
dar y encaminar andáis tan sin guia y 
tan descaminada , ¿ en qué podrán parar 
ellas? Contento dieron las palabras del 
ioabrero á los que las oyeron , especialmen- 
te al canónigo, que le dijo: por vida vne»* 
■ira , hermano , que os soseguéis un poco, 
y no «ss acuciéis en volver tan presto ean 
icabra á su rebaño; que pues ella es hem- 
bra, como vos decis, ha de seguir sa na- 
tural distinto por mas que vos os pongáis 
• á estorbarlo. Tomad este bocado, y bebed 
«na V6I ,. oonque tempUrejs la «olera, jf 
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^n t&nto deacaiiMrá h cabra ; y el decir 
tato y el darle con la punta del cuchillo 
los lomos de nn coneio fiambre , todo fue 
«no. Tomólo y agradeciólo el cabrero » be- 
bió y sosegóse, y luego dijo: no querría 
^e por haber yo hablado con esta alima-» 
9a tan en seso me tuviesen vuestras mer- 
cedes por hombre simple, que en verdad 
que no carecen de misterio las palabras 
que le dije* Róstico soy, pero no tanto 
que no entienda cómo se ha de tratar con 
los hombres y con las bestias. Eso creo 
yo muy bien, dijo el cura^ que ya yo sé 
de experiencia que los montes crian letra- 
dos, y las cabanas de los pastores encier* 
ran filósofos. A lo menos, señor, replicó 
el cabrero, acogen hombres escarmenta- 
dos; y para que creáis esta verdad, y la 
toquéis con la mano , aunque parezca 
que sin ser rogado me convido , si no 
os enfadáis dello, y queréis, señores, un 
breve espacio prestarme oido atento, os 
contaré una verdad que acredite lo qna 
ese señor (señalando al cura) ha dicho, 
f la mía. A esto respondió don Quijote: 
por ver que tiene este caso un no sé qué 
de sombra de aventura de caballería , yo 
por mi parte os oiré, hermano, de muy 
buena gana , y asi lo harán todos éstos 
señores por lo mucho que tienen de dis- 
cretos, y de aer amigos de curiosaa nove-* 
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dadet qae faspendan, ale(preit y eBtretai«* 
gan los sentidos^ como sin duda picna» 
que lo ha de hacer vuestro cuento» Co-* 
meusad pues, amigo « que todos eacucJia*» 
remos* Saco la mia, dijo Sancho , que yo 
á aquel arroyo me voy con esta empana- 
da, donde pienso hartarme por tres dias^ 
porque he oído decir i mi se&or don Qui- 
jote que el escudero de cahallero andante 
ha de comer cuando se le ofreciere hasta 
no poder mas, á causa que se les suele 
ofrecer entrar acaso por una selva tan iii* 
tricada que no aciertan á salir della ca 
seis dias, y si el homhre no va harto ó 
hien proveídas las alforjas , alli se podrá 
quedar , como muchas veces se queda , he- 
cho carne momia. Tú estás en lo cierto, 
Sancho, dijo don Quijote ; vete adonde 
quisieres, y come lo que pudieres, que yo 
ya estoy satisfecho , y solo me falta dar al 
alma su refacción como se la daré esco* 
chando el cuento deste huen homhre* Asi 
la daremos todos á las nuestras , dijo el 
canónigo , y luego rogó al cabrero que 
diese principio á lo que prometido hahia* 
£1 cabrero dio dos palmadas sobre el lo* 
mo á la cabra , que por los cuernos tenia, 
diciéndole: recuéstate junto á mí, man- 
chada , que tiempo nos queda para volver 
á nuestro apero* Parece que lo entendió 
la cabra , porque en sentándose su dnete 



ié tendi)6 elW Tonto i ¿1 con mndio Mwie- 
Ko 9 y mirándole al rostro daba á enten- 
der que estaba atutía á lo que el cabre-^ 
ro iba diciendo, el cual comenzó sa hii^ 
loria deata manera* 

CAPITULO LL 

^hue iraia^ de lo que contó él cabrera d 
toiios los <fue llevaban d don Quijottm 

Tres legqas d^ste valle está nna aldea, 
qne aunque pequeña es de las mas ricas 
qae hay en todos estos contomos, en la 
cual babia an labrador may honrado « y 
tanto 9 que aunqae es anejo al ser rico el 
aer bonrado, mas lo era él por la virtud 
qoe tenia , qne por la riqucaa que alean» 
saba ; mas lo que le hacia mas dichoso» 
ie^n él decía , era tener ana hija de tan 
extremada hermosura , rara discreción» 
donaire y virtad , qae el qne la oonocia 
y la miraba se admiraba de ver las ex«> 
tremadas partes con qne el cielo y la na* 
turaleía la habían enriquecido* Siendo ni- 
Ha fae hermosa» y siempre fae creciendo 
en belleza , y en la edad de díec y seis 
aüos fne hermosísima* La fama de sn be- 
Ilesa se comenzó á extender por todas las 
circanvecinás aldeas; ¿qoé dí^ yo por 
ka circanvecinás no mas , si se cslendiá 
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i- las «¡MTlá^i tíúéstdeá , y aim se cnlr^ 
por las sa^á de los reyes y por los oid<i» 
ét todo ^¿Btro de f;ciile| q«e como á cch* 
s» rara 6 como á imagen de míla^cM* de 
todas partes á verla venían ? Goardiíi»»!» 
so padre y guardábase ella, qne no hay 
candados, guardas ni cerraduras que me- 
jor guarden á una doncella, qne las del 
¿tcafeo propio* La viquesar deí padre y R» 
belleza de, la hija morieron á mochos así 
del pueblo como forasteros á que por imi- 
g^r st la pidiesen ; mas él , como á quien 
locaba disponer de tan rica joya , andaba 
confuso sin saber determinarse á qaien la 
entregaría de los infinitos qne le impoi^- 
innaban , y entre los muchos que tan boes 
deseo tenían fni yo uno, á quien dierüa 
mochas y grandes 'espevanzaa de buen aa-« 
ceso conocer que el padre conocía quién 
yo e9»y el sei^ natural de> mismo pueblo^ 
limpio en sangre, en la edad floreciente, 
en la hacienda muy rico, y en el ingenio 
no menos acabado* Oon todas estas mis^ 
mas partes k pidtdrtambíen otro del mis- 
mo pueblo,, qne íbe caos» do sospaiider y 
poner en balanaa la voluntad del padre^ 
quien parecía qne con cualquiera de nos- 
otros estaba su hija bien empleada ; y por 
salir desta confusión determinó decánel* 
á Leandra (qne asi se llama la rifra que 
en miwria me ititne pnesta) adviitiend# 
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dejar á la voluntad de su querida hija el 
caco|;cr á an gasto: cosa digna de imitar 
de todos los padres que á sos hijos qnie^ 
i^en poner en estado. No digo yo que los 
dejen escoger en cosas ruines y malas , si- 
no que se las propongan buenas, y de las 
Imenas que escojan á su gusto. No sé yo 
el que tuvo Leandra ; solo sé qne e] pa- 
dre nos entretuvo á entrambos con la po* 
ca edad de su hija y con palabras gene- 
rales f que ni le obligaban ni nos desobli- 
gaban tampoco* Llámase mi competidor 
Anselmo y yo Eugenio, porqnc vais con 
noticia de los nombres de las personas 
qne en esta tragedia se contienen, cayo 
fin aan está pendiente, pero bien se deja 
entender que ha de ser desastrado. En es* 
ta sazón vino á nnestro paeblo an Vicen- 
te de la Roca , hijo de an pobre JiJ^rador 
del mismo logar, el cual Vicente venia 
de las Italias y de otras diversas partes 
de ser soldado. Llevóle de nuestro lagar 
siendo muchacho de hasta doce años un 
capitán qne con su compañía por alli acer- 
tó á pasar , y volvió el moso de alli á otros 
doce vestido á la soldadesca pintado con 
mil colores 1^ lleno de mil dijes de cristal 
y sutiles cadenas de acero. Hoy se ponía 
ana gala y mañana otra ; pero todas snti- 
JkS| pintadas, de poco peso y menos l9^ 



malicioM f y dándole el ocio lo^r ci Im 
misma malicia» lo notó, y conté ponU» 
por ponto ras galas y preseas» y halló ifiie 
los vestidos eran tres de diferentes cokH» 
res» con sos ligas y medias; pero él liacia 
tantos guisados é invenciones deltas» q«e 
si no se los contaran knbiera qvien jura- 
ra qne había hecho maestra de mas de 
dies pares de vestidos y de mas de vente 
plamas : y no pareaca impertinencia y dc« 
masía esto que de los vestidos voy conftaa* 
do» porqne ellos hacen nna hocna pnrle 
en esta historia. Sentábase en an poyo cfiie 
debajo de on gran álamo está pn naestre 
plaza » y alli nos tenía á todos con la 
ca abierta pendientes de las haiañas 
nos iba contando. No habia tierra en to- 
do el orbe qne no hnhiese visto» ni bata- 
lla donde no se hubiese hallado: habia 
muerto mas moros que tiene Marruecoa y 
Tunes» y entrado en mas singulares de- 
salios» según él decia» que Gante y Lana» 
Diego Garcia de Paredes y litros mil qve 
nombraba» y de todos había salido coa 
Vitoria sin que le hubiesen derramado nna 
sola gota de sangre. Por otra parte 
traba seSales de heridas » que aunque 
se divisaban nos hacia entender qne eran 
arcabusatos dados en diferentes rencuea*» 
Uos y facioncfc Finalmente con naa ■• 



viste tiTo^ncia Uamalia de vos i am igtta«. 
les y á loé mismos qae le conocían, y de-! 
cia qae so padre era $u brazo, su linaje 
MU obras, y qvc debajo de ser soldado al 
mismo rey no debía nada* Anadíesele á 
•alas arrogancias ser un poco músico, y 
tocar ana f^itarra á lo rasgado , de ma- 
nera qae decían algunos que la hacia ha^ 
blar; pero no pararon aquí sos gracias, 
qae tembien la tenia de poeta, y asi de 
cada niñería que pasaba en el pueblo com« 
ponía nn romance de legua y medía de es-» 
critara* Este soldado pues, que aquí he 
pintado , este Vicente de la Boca , este 
bravo, este galán, este miísico,.este poe- 
ta fue visto y mirado muchas veces de 
Leandra desde una ventana, de su casa 
qae tenia la vista á la plaza* Enamoróla 
el oropel de sus vistosos trages, encanta* 
ronla sus romances, que de cada uno que 
componía daba veinte traslados, llegaron 
á sus oidos las hazañas que él de sí mis- 
mo había referido; y finalmente, que asi 
el diablo lo debia de tener ordenado , ella 
ae vino á enamorar del antes que en él 
naciese presunción de solicitarla: y como 
en los casos de amor no hay ninguno que 
con mas facilidad se cumpla que aqyel 
que tiene de su parte el deseo df la da*^ 
na, con facilidad se concertaron Lean-t 
4ra y Vicente ; y primero que alguno de 



4<i 

MU muchos pretendientes cftyese en Im 
cuenta de sa deseo, ya ella teníale cuna— 
plido habiendo dejado la casa de sn qiie« 
rido y amado padre, qne madre no la tie- 
ne, y ausentándose de la aldea con el sol^ 
dado , que salió con mas trianfo desta enk-* 
presa que de todas las machas que ^1 se 
aplicaba* Admiró el suceso á toda la al- 
dea , y aun á todos los que del noticia ts- 
vieron: yo quedé suspenso, Anselmo ató- 
nito, el padre triste, sus parientes afren«- 
tados, solícita la justicia, los cuadrilleros 
listos: tomáronse los caminos, escudriñá- 
ronse los bosques y cnanto había , y al ca- 
bo de tres dias hallaron á la antojadiin 
Leandra en una cueva de un mcrnte des- 
nuda en camisa , sin muchos dineros y pre- 
ciosísimas joyas que de su casa había sa- 
cado« Volviéronla á la presencia del las- 
timado padre ^ preguntáronle su desgra- 
cia, confesó sin apremio que Vicente de 
la Roca la había engañado, y debajo de 
palabra de ser su esposo la persuadió que 
dejase la casa de su padre , que él la lle- 
varía á la mas rica y mas viciosa ciudad 
que habia en todo el universo mundo, que 
era Ñapóles; y que ella mal advertida j 
peor engañada le habia creído, y roban- 
do á su padre se le entregó la misma n». 
che que habia faltado, y que. él la Uev4 
á on áspero monte, y ia encerró en aqna^ 



Htk cueva donde la habían hallado. Cont^ 
tambicn como el soldado, sin quitarle sn 
lionor, le robó cnanto tenia, y la dejó en 
aquella cueva, y se fne: suceso qne de 
nuevo puso en admiración á todos* Difí- 
cil, aeilor, ae hizo de creer la continen- 
cia del mozo^ pero ella lo afirmó con tan- 
tas veras ^ que faeron parte para qne el 
desconsolada padre se c4>nsolase, no ha- 
ciendo cuenta de las riquezas que le lle- 
vaban, pues le habian dejado á su hija 
con la )oya qne si ana vez se pierde no 
deja esperanza de qoe jamas se cobre* £1 
mismo dia que pareció Leandra la desapa« 
recio su padre de nuestros ojos, y la lle- 
vó á encerrar en un monasterio de una 
villa que está aqui cerca, esperando que 
el tiempo gaste alguna parte de la mala 
opinión en que su hija se puso* Los po- 
cos ailos de Leandra sirvieron de discul- 
pa de su culpa, á lo menos con aquellos 
que no les iba algún interés en que ella 
fuese mala ó buena ; pero los que cono^ 
cían su discreción y mucho entendiraien- 
to no atribuyeron á ignorancia su peca- 
do « sino á sa desenvoltura y á la nalu*« 
ral inolinacion de las mugeres , qne por 
la mayor parte suele ser desatinada y 
mal compuesta. Encerrada Leandra que- 
daron los ojos de Anselmo eiegos á lo 
meaos sin tener com que nán|r que coa- 
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tentó les diese : los míos en tinieblas 
luz , qae á ninguna cosa de gasto les en- 
caminase con la ausencia de Leandra : ere* 
cía nuestra tristeza , apocábase nuestra pai.« 
ciencia, maldeciamos las galas del mM^^^ 
do, y abominábamos del poco recato del 
padre de Leandra* Finalmente Anselmo y 
yo nos concertamos de dejar el aldea , y 
venirnos á este valle, donde é\ apacren^ 
tando una gran cantidad de ovejas suymm 
propias, y yo un numeroso rebafto de ca- 
bras también mias , pasamos la vida 
trc los árboles , dando vado á nuesti 
pasiones, ó cantando juntos alabansas ó 
vituperios de la bermosa Leandra , ó an»- 
pirando solos y á solas i:omnnicando com 
el cielo nuestras querellas. A imitaciom 
nuestra otros muchos de los pretendiett*- 
tes de Leandra se han venido á estos Ca- 
peros montes usando el mismo ejercÑrio 
nuestro , y son tantos que parece que esle 
«itio se ha convertido en la pastoral Ar- 
cadia, según está colmado de pastores y 
-de apriscos, y no hay parte en él dondíe 
no se oiga el nombre de la hermosa Leni»- 
dra. Este la maldice y la llama aniojad»- 
•aa , varia y deshonesta ; aquel la condean 
por l'ácil y ligera ; tal la absuelve y per- 
-dona, y tal la justifica y vitupera: ano 
' celebra su hermosura , otro reniega de an 
condición y y en fin iodos4a deshonran, y 
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todos la adoran , y de todos se extiende á 
tanto la locura, qne hay qnien se quejo 
de desden sin haberla jamas hablado, y 
aun quien se lamente y sienta la rabiosa 
enfermedad de los aelos, que ella jamas 
dio á nadie, porque, como ya tengo di* 
cho, antes se supo su pecado que su de- 
seo* No hay hueco de peua, ni margen 
de arroyo , ni sombra de árbol que no es« 
té ocupada de algún pastor que sus des** 
venturas á los aires cuente: el eco repite 
el nombre de Leandra donde quiera que 
pueda formarse* Leandra resuenan los 
montes, Leandra murmuran los arroyos, 
y Leandra nos tiene á todos suspensos y 
encantados , esperando sin esperansa , y 
temiendo sin saber de qué tememos* En- 
tre estos disparatados , el que muestra 
que menos y mas juicio tiene es mi com- 
petidor Anselmo, el cual teniendo tantas 
«tras cosas de que quejarse , solo se queja 
de ausencia, y al son de un rabel que 
admirablemente toca , con versos donde 
muestra su buen entendimiento , cantan- 
do se queja: yo sigo otro camino mas fir' 
€il , y á mi parecer el mas acertado , que 
es decir mal de la ligereza de las muge- 
res , de su inconstancia , de su doble tra-* 
to , de sus promesas muertas, de su fe 
rompida, y finalmente del t poco discurso 
que tienen en saber colocar sns pensa- 
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mientos é iirteiici'oiiefl; y esta foe la ocm<^ 
sioiiy señores, de las palabras j razones 
qve dije á esta cabra cuando aqai llc^;or, 
qae por ser hembra la tengo en poco, 
avncpie es la mejor de Codo mi apero. Es* 
ia es la historia qne prometí contaros : si 
he sido en el contarla prolijo « no seré en 
serviros corio : cerca de aqni tengo mi 
majada « y en ella tengo fresca leche y 
muy sabrosísimo queso « con otras varias 
y sazonadas frotas no me«os á la v»ta 
que al gasto agradables» 

CAPÍTULO UL 

De Ja pendencia que don Quijote iuv0 

con el cabrero, con la rara aventura 

de los disciplinantes , á quien dio ftliem 

fin d costa de su sudorm 

<General gnsto causó el cuento del ca« 
brero á todos los que escuchádole ha* 
bian^ especialmente le recibió el canóni* 
go, que con extraña curiosidad notó I» 
manera con que le habia contado, tan 
lejos de parecer róstico cabrero « cnan 
cerca de mostrarse discreto cortesano; y 
asi dijo que habia dicho muy bien el co- 
ra en decir que los montes criaban le- 
trados* Todos se ofrecieron á, Eugenio, 
pero el que mas se mostró liberal en eslo 
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ínt don Qai)Ole » ^^ ^^ dijo: por cierto» 
hermano cabrero, que si yo me hallara 
]^síhi litado de poder comenzar alguna 
aventura , qne luego luego me pusiera en 
camino porque vos la toviérades buena» 
que yo sacara del monasterio (donde sin 
duda alguna debe de estar contra su vo- 
luntad) á Leandra , á pesar del abadesa y 
de cuantos quisieran estorbarlo, y os la 
pusiera en vuestras manos para que bi<- 
ciérades della á toda vuestra volcmtad y 
talante; guardando pero las leyes de ca* 
hallería , que mandan qne á ninguna dou« 
celia se le sea fecho desaguisado alguno: 
aunque yo espero en Dios nuestro Señor 
que no ha de poder tanto la fuersa de un 
encantador malicioso, que no pueda mas 
la de otro encantador mejor intenciona- 
do, y para entonces os prometo mi fa- 
vor y ayuda, como me obliga mi profe- 
aion , que no es otra sino de favorecer á 
los desvalidos y menesterosos. Miróle el 
cabrero, y como vio á don Quijote de 
lan mal pelage y catadura, admiróse, y 
preguntó al barbero que cerca de sí te- 
nia: señor ¿quién es este hombre, que tal 
4alle tiene y de tal manera habla ? Quién 
ha de ser, respondió el barbero, sino el 
lamoso don Quijote de la Mancha, desfa- 
cedor de agravios , endercaador de tuer- 
tos, el amparo de la» doncellas,. el asorn* 
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bro de los gibantes y fel TMceaor ¿e 1m 
iMtallas. Eso me semeja » respondió el era- 
brero, á lo que se ke en los libros de ca- 
balleros andantes, qoe hacian U>do cao 
^e de este hombre Yoestra merced dice» 
puesto qac para mí tengo ó que vuestra 
merced se borla» ó que este gcntilhomlire 
debe de tener vacíos los aposentos de la 
cabesa* Sois un grandísimo bellaco» dijo 
¿ csU saaon don Quijote» y vos sois el 
vacío y el menguado » que yo estoy mas 
lleno que janias lo estuvo la muy lii de 
pota pata qae os parió i y diciendo y ba- 
oendo arrebató de nn* pan qoe junto á si 
tenia » y dio con él al c:abrero en todo el 
rostro con tanta furia» que le remachó 
las narices ; mas el cabrero » que no sabia 
de burlas» viendo con cuantas veras le 
maltrataban y sin tener respeto á la al* 
hombra ni á los manteles ,. ni á todos 
aquellos que comiendo estaban , saltó so- 
bre don Quijote» y asiéndole del cuello 
con entrambas manos no dudara de abo^ 
garle si Sancho Panza no llegara en aqoel 
punto y y le asiera por las espaldas, y 
diera con él encima de la mesa» quebran* 
do platos, rompiendo tasas» y derraman* 
do y esparciendo cnanto en ella esUbs. 
Don Quijote » que ae vio libre » acodió á 
•obifse sobre el cabrero » el cual lleno de 
«angre el rostro» molido 4 coses de San- 
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cho» andalia iNUcaiido í ptlMñ al^n ca- 
chUlo de lá mesa para hacer alipina mb«* 
gninoleitta venganza ; pero esiorbáronselo 
el canónigo y el cnra ; maa el barbero bi- 
so de suerte qvK» el cabrero cogí<^ . debajo 
de «i á don Qttijote> aohft el cnal ]loirió 
tanto número de- mogiconea / qae del ros- 
Uro del pobre caballero llovía tanta san- 
gre como del snyo* Reventaban de risa el 
canónigo y el cora, saltaban los <!oadri- 
Ueros de gozo , zuzaban los unos y los 
•tros como bacen á los pernos cqando en 
pendencia están trabados : solo Sancbo 
Panza se desesperaba porqne no se podía 
desasir de nn criado del canónigo qae le 
estorbaba i]oe á sn amo no . ayudase* £n 
resolución estando todos en regocijo y 
fiesta, sino Iqs dos aporreantes, que se 
carpian , oyeron el son de -ana trompeta 
tan triste, qne los hizo volver los rostros 
hacia donde les pareció que sonaba ;. pero 
«1 que mas se alborotó de ei ríe fue don 
Quijote, el cnal, aunque estaba debajo 
del cabrero harto contra • su- voluntad , y 
mas qae medianamente molido, le dijo: 
T^t hermano demonio ^ que no es posible, que 
vf^ dejes de serlo, pues has tenido valor y 
.^^ fuerzas para sujetar las mias,' rw^gote que 
m hagamos treguas no mas de por una ho- 
-^ ra, porque el doloroso son de aquella 
trompeta que 1 nuestros oidoi llega me 



4&a 

parece qae é ftlgaha imeya árentw** ne 
Uama. Bl cabrero, que ya estaba cansado 
ét moler y ser nolidOr le dejé luego,, f 
don Quijote se p«so en pie volviendo asi- 
misino el rostro adonde el son se ola, y 
vio á deshora qne por un recnesto bajjfc- 
ban machos hombres vestidos de blanco 
á modo de diciplinantes. Era el caso qve 
aquel afto habian las nubes negado sa ro- 
cío á la tierra , y por lodos los lugares 
de aquella comarca se hacían procesiones, 
rogativas y dicipUnas pidiendo á Dios 
abriese las manos de su misericordia y Its 
lloviese; y para este efecto la gente de 
tina aldea que alli junto estaba venia en 
procesión á tma devota ermita que em 
tin recuesto de aquel valle había. Don 
Quijote, que vio los extraños trages de 
Jos diciplinantes, sin pasarle por la me- 
moria las muchas yeees que los había de 
haber vislo, se imaginó que era cosa de 
aventura , y que á é\ solo tocaba coma á 
caballero andante el acometerla: y con- 
ftrmóle mas esta imaginación pensar que 
un» imagen que traían cubierta de luU» 
fuese alguna principal señora que lleva-* 
han por fuerza aquellos follones y desco- 
medidos malandrines: y como estale ca- 
yó en las mientes, con gran ligerc» ar- 
temetió á Rocinante que paciendo anda- 
ba , quitándole del anón el freno y el 
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•dftrgft , y en qh páiii<K le enfrené , y pi- 
diendo á Sancho su. espada subió sobre 
Rocinante y embraió su adarga, y dija 
en alta vob á todos los qae presentes es- 
taban : ahora , valerosa compañía , veré* 
áts cnanto importa que haya en el mun- 
do caballeros que profesen la orden de la 
andante caballería : ahora digo y que veré- 
des en la libertad de aquella buena sedo- 
sa qae alli va cautiva si se han de esti- 
mar los caballeros andantes : y en dicien* 
do esto apretó los muslos á Rocinante, 
porqna espuelas no las tenia, y á todo 
galope (porque carrera tirada no se leo 
en tod-a esta verdadera historia que jamas 
la diese Rocinante) se fue á encontrar con 
los diciplinantes : bien que fueron el cu* 
fíL y el canónigo y barbero á detener)", 
toas no les fue posible, ni menos le detu- 
vieron las voces que Sancho le daba di- 
tiendo: ¿adonde va, señor don Quijote? 
¿qué demonios lleva en el pecho que le 
incitan á ir contra nuestra fe católica ? 
advierta, mal haya yo, que aquella ea 
procesión de diciplinantes, y que aquella 
señora que llevan sobre la peana es la 
imagen benditísima de la Virgen sin man* 
cilla: mire, señor, lo que hace, que por 
esta vez se puede decir que no es lo qut 
iabe* Fatigóse en vano Sancho , porque su 
«mo iba tf n puesto en llegar á los ensa- 
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iMiudoft y en librar á la aeftora enlolada^ 
que bo oyó palabra, y aunqoe la oyera 
no volviera ai el rey ae lo mandara* Lie* 
gó poea á la procesión , y paró á Rocí- 
nante, qoe ya llevaba deaeo de qnielarae 
tin poco y y con turbada y ronca vos dijo: 
vototroa , qae quizá por no ser baenos os 
encobría los rostros, atended y escucbail 
lo que deciros quiero* Los primeros qua 
se detuvieron ioeron los que la imagen 
llevaban; y uno de loa cuatro clérigo» 
que cantaban las letanías , viendo la ex<^ 
traña catadura de don Quijote, la fia— 
quesa de Rocinante, y otras circunstan- 
cias de risa que notó y descubrió en dom 
Quijote, le respondió diciendo: señor her- 
mano , si nos quiere decir algo , díga<- 
)o presto, porque se van estos hermanos 
abriendo las carnes , y no podemos ni ea 
arason que nos detengamos á oir cosa al- 
guna, si ya no es tan breve que en doa 
palabras se diga. En una lo diré, replicó 
don Quijote , y es esta , que luego al pun- 
to dejéis libre á esa hermosa señora, cu- 
yas lágrimas y triste semblante dan cla- 
ras muestras que la lleváis contra su vo- 
luntad, y que algún notorio desaguisado 
le habedes fecho: y yo, que nací en el 
mundo para desfacer semejantea agravios^ 
no conaentiré que un solo paao adelante 
pue fin darle la deseada libertad que 
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rttt. En eslas ratones cayeron todoi loa 

f{ae las oyeron que don Quijote debía de 

aer algnn hombre loco, y tomáronse á 

reír niny de gana, cuya risa fne poner 

pólvora á la cólera de don Quijote , por*^ 

que sin decir mas palabra , sacando la es^ 

¿ada arremetió á las andas* Uno de aqne* 

líos qne las llevaban , dejando la carga á 

aus compañeros salió al encuentro de don 

Quijote enarbolando una borquilla ó bas* 

ton con qne sustentaba las andas en tan«^ 

lo qne descansaba, y recibiendo en ella 

una gran cuchillada que le tiró don Qui-* 

jote, con que se la hizo dos partes, con 

el último teicio que le quedó en la mano 

dio tal golpe á don Quijote encima de un 

hombro por el mismo lado de la espada^ 

qoe no pudo cubrir el adarga contra la 

villana fueraa, que el pobre don Quijote 

vino al suelo muy malparado* Sancho 

Pansa , que jadeando le iba á los alcances, 

viéndole caído dio voces á su moledor que 

too le diese otro palo, porque era un po^ 

bre caballero encantado que no había he* 

cho mal á nadie- en todos los días de sn 

>ida; mas lo que detuvo al villano no 

fueron las vocea de Sancho , sino el ver 

que don Quijote no bnllia pie ni mano, y 

asi creyendo qoe le habia muerto, con 

priesa se altó la tónica á la cinta , y dio 

á hoír por la campafia como un ganio« 
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Ta en esto lle|;aro]i todos los de la eom-* 
pañía de don Quijote adonde él estaba; 
mas los de la procesión , qae los vieron 
venir corriendo ^ y con ellos los cuadril 
lleros con sos ballestas^ temieron algún 
mal snceso , y hiciéronse todos nn remo- 
lino al rededor de la imagen , y alzados 
)os capirotes 9 empañando las diciplinas, 
y los clérigos los ciriales , esperaban el 
asalto con determinación de defenderse, 
y aun ofender si pudiesen á sus acomete-* 
dores; pero la fortuna lo biso mejor que 
se pensaba ^ porque Sancho no biso otra 
cosa que arrojarse sobre el cuerpo de sa 
señor , haciendo sobre él el mas doloroso 
y risueño llanto del mundo creyendo que 
fstaba muerto» £1 cura fue conocido de 
otro cura que en la procesión venia , cuyo 
conocimiento puso en sosiego el concebí- 
do temor de los dos escuadrones* £1 pri- 
mer cura dio al segundo en dos raiones 
cuenta de quién era don Quijote, y asi él 
como toda la turba de los diciplinantes 
fueron á ver si estaba muerto el pobre 
caballero, y oyeron que Sancho Pansa 
con lágrimas en los ojos decia: ¿oh flor 
de la caballería , que con solo nn garro* 
tazo acabaste la carrera de tus tan bien 
gastados años! ¡oh honra de tu linaje, 
honor y gloria de toda la Mancha y aun 
de. todo el mandos el cual faltando tá tm 
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ñ qtiedadl lleno ¿t malhccborcs sii^ it^ 
jaor de ser castigados de sus malas fechos 
•rías! ¡oh liberal sobre todos los Alejan- 
.'dros , pnes por solos ocho meses de ser-^ 
vicio me tenias dada la mejor ínsula que 
*Jt\ mar cine y rodea! ¡oh humilde con los 
«soberbios y arrogante. con los humildes, 
-acometedor de [lieligrost sufridor de^afrcu- 
;tas , enamojrado . sin causa , imitador de 
Jos buenos, azote 4^ los malos, enemigó 
'de los ruines, en fin caballero andantn, 
•que es todo lo que decir se pi}ede!r Con 
Jas voces y gemidos de Sancho revivifS 
: don Quijote, y la. primera palabra que 
idijo fue: el que de vos vive ausente, dul- 
.cisima Dulcinea , á mayores miserias que 
¿estas eslá sujeto* Ayádame , Sancho amigo^ 
¡ÍL ponerme sobre el carro encantado , .que 
4 jao estoy , para oprimir .la . silla de Roci- 
. nante , * ptfrque , tengo ^ todo . este. . liQmbrp 
. hechq pedaaos* Eso. haré. y 9 de muy bue- 
na gana, seiior, mió, respondió S;^ni:hp^ 
X y volvamos á mi. aldea en compañía ;des- 
.tos señores. que su bren desean, #y allí da- 
f^mós orden de hacer otra salida que nos 
^sea de. mas pro^^cbo y fama*,Qiep dices, 
.Sancho 9 resppudjó, don. Quijote, y ser]á 
.gran prudencia dejar pasar eLmal^influjo 
denlas estrellas que ahora^ corre. £1 can^- 
' nigO y el cura y barbero le dijeron que 
• baria muy bien en hacer lo que deda ; j 

TOMO II* a o 
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asi habiendo recebido grande gusto At 
simplicidades de Sancho Panza , posierom 
á don Quijote en e) carro como antes ve- 
nia; la procesión volvió á ordenarse y á 
proseguir su camino ; el cabrero se des- 
pidió de todos; los cuadrilleros no cpiisie- 
ron pasar adelante, y el cura les pagó lo 
que se les debía: el canónigo pidió al cm- 
ra le avisase el suceso de don Qui ¡ote , si 
sanaba de su locura , ó si proseguía en 
•ella f Y con esto tomó licencia para seguir 
sn viage. En fin todos se dividieron f 
apartaron, quedando so\o5 el cura y bar« 
bero, don Quijote y Panza y el baeno de 
Rocinante, que á todo lo que habia visto 
estaba con tanta paciencia como sa amow 
«El boyero unció sus bueyes y acomodó á 
don Quijote sobre un haz de heno , y con 
*sa acostumbrada flema siguió el camino 
que el cura quiso, y á cabo de seis días 
llegaron á la aldea de don Quijote, adon- 
de entraron en la mitad del dia , que acei^ 
tó á ser domingo, y la gente estaba toda 
-en la plaza, por mitad de la cual aira- 
''veso el carro de don Quijote, Acndiei 
todos á ver lo que en el carro venia, 
^cuando conocieron á $n compatrioto 
*daron maravillados, y un muchacho 
- dio corriendo á dar las nuevas á so 
' y á sa sobrina de que sa tío y sn 
v«aia flaco y amarillo t y tendido 
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«n HiontOB de heno y uibrt vn carro de 
bueyes. Cosa de lástima fue oír los gritos 
que las dos buenas señoras alzaron, las 
bofetadas que se dieron, las maldiciones 
que de nuevo etharop á los malditos li« 
iros de caballerías, todo lo cual se reno- 
vó cuando vieron entrar á don Quijote 
por swi puertas. A las nuevas de esta ave- 
mida de don Quijote acudió la muger de 
Sancho Pansa, que ya había sabido que 
había ido-<on él sirviéndole de escudero^ 
y asi como vio á Sancho lo primero que 
le preguntó fue que si venia bueno el as- 
no; Sancho respondió que venia mejor 
que su amo. Gracias sean dadas á Dios, 
replicó ella, que tanto bien me ha hecho; 
pero contad me ahora, amigo, ¿qué bien 
habéis sacado de vuestras escudereas ? ¿ qué 
saboyana me traéis á mí ? ¿ qué zapaticos 
á vuestros hijos? No traigo nada deso^ 
dijo Sancho, muger mía, aunque traigo 
otras cosas de mas momento y considera* 
'cion. Deso recibo yo mucho gusto, res-> 
pondió la muger: mostradme esas cosas 
de mas consideración y mas momento, 
amigo mío , que las quiero ver para que 
se me alegre este corazón , que tan triste 
y descontento ha estado en todos los si- 
glos de vuestra ausencia. £n casa os las 
mostraré, muger, dijo Panza, y por aho* 
r« estad contenta que siendo Dios servida 
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de que otra vez salgamos en vi age á Imxs 
car avenluras, vos me veréis presto con. 
de , ó gobernador de una ínsula , y no <í< 
las de por ahí, sino la mejor que pueda 
hallarse. Quiéralo asi el cielo , znarid< 
mío, que bien lo habernos menester* Ma¿ 
decidme, ¿qué es eso de ínsulas? que no 
lo entiendo* No es la miel para la boca 
del asno , respondió Sancho : á su tiempo 
lo verás, muger, y aun te admirarás de 
oírte llamar señoría de todos tus vasallos* 
¿Qué es lo que decís, Sancho, de seüo- 
rías, ínsulas y vasallos? respondió Juana 
Panza, que asi se llamaba la muger de 
Sancho aunque no eran parientes, sino 
porque se usa en la Mancha tomar laj 
mugeres el apellido de sus maridos* No te 
acucies, Juana, por saber todo esto tan 
apriesa, basta que te digo verdad, y cose 
la boca: solo te sabré decir asi de paso^ 
que no hay cosa mas gustosa en el man* 
do que ser un hombre honrado escudero 
de un caballero andante buscador de a- 
yenturas. Bien es verdad que las mas que 
se hallan no salen tan á gusto como el 
hombre querria , porque de ciento que se 
encuentran las noventa y nueve suelen 
salir aviesas y torcidas» Sélo yo de expe- 
riencia, porque de algunas he salido man- 
teado, y de otras molido; pero con todo 
Cfo es linda cosa esperar los soceíos aira»; 
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Vcmido montes, esctidrüíando selvas, pt-^ 
•ando peñas, visitando caslillos^ alojan- 
do en ventas á toda discreción sin pagar, 
ofrecido sea al diablo el maravedí. Tódaa 
6Btas pláticas pasaron entre Sancho Pan-' 
|Mi 3r Juana Panza sa muger en tanto que 
él ama: y 50Knna.de don Quijote lelreci- 
]>leron, y le' desnudaron, y le tendieron en 
áa antiguo lecho* Mirábalas, él con ojos 
«travesados^ y no acaboba de entender 
«n qué parte estaba. £1 cura- encargó á 
la sobrina tuviese gran cuenta con .rega- 
|br á su tío, y que estuviesen alerta de 
que otra vez no se les escapase ,' conlanda 
lo que había sido menester para traelle a 
«a casa. Aqni alzaron las dos de ñaevo 
los gritos al ciclo, allí se renovaron las 
maldiciones de los libros de caballerías, 
allí pidieron al cíelo que confundiese en 
el centro del abismo á los autores de 
tantas mentiras y disparates. Finalmente 
ellas quedaron confusas y temerosas de 
que se habían de ver sin sa amo y tío en 
á mismo punto que tuviese alguna me- 
joría, y así fuo como ^llas se lo imagina-. 
ron. Pero el autor desta historia, paesto 
que con curiosidad y diligencia ha biisca- 
do los hechos que don Quijote hiza eñ su 
tercera salida, no ha podido hallar noti-. 
cía dellos á lo menos por escrituras aa^; 
téniicasj solo la fasu ha* guardado .ea>.hj i 
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memorias de la Mancha , tptt don Qniíor 
te la tercera ves que salió de sa casa fue 
4 Zaragoza , donde se halló en nnas famo- 
sas justas qne en aquella ciudad se hicie- 
ron, y alli le pasaron cosas dignas de sv 
Talor y buen entendimiento* Ni de su fin 
y acabamiento pudo alcanzar cosa alg;a— 
Ba , ni la alcanzara ni supiera si la bae- 
na suerte no le deparara un antiguo mé- 
dico que tenia en su poder una caja de 
plomo, que según él dijo se habia hallan 
do en los cimientos derribados de una 
antigua ermita que se renovaba ; en la cual 
caja se habian hallado unos pergaminos 
escritos con letras góticas > pero en versos 
castellanos , que conten i an muchas de sus 
hazañas, y daban noticia de la hermosu- 
ra de Dulcinea del Toboso, de la figura 
de Rocinante, de la fidelidad de Sancho' 
Panza, y de la sepultura del mismo don 
Quijote , con diferentes epitafios y elogios 
de su vida y costumbres : y los que se pa« 
dieron leery sacar en limpio fueron los 
que aqui pone el fidedigno autor desta 
nueva y jamas vista historia* £1 cual au- 
tor no pide á los que la leyeren, en pre- 
mio del inmenso trabajo que le costó Jtá» 
qoirir y buscar todos los archivos n^R 
chegos por sacarla á luz, sino que le den 
el mismo crédito que suelen dar los dis- 
cretos á los libros de caballerias que tam 
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Validos andáil en t\ mnndo; qne con esto 
le tendrá por bien pagado y satisfecho , y 
se animará á sacar y buscar otras, si no 
tan verdaderas f á lo menos de tanta in- 
vención y pasatiempo* Las palabras pri- 
meras que estaban escritas en el pergá- 
nxino qne se Halló en la caja de plomo 
eran estas: 

ZtOS académicos de la Ar gama silla , /u- 
gar de la Mancha , en vida y muerte 
' del valeroso don Quijote de la Man- 
cha hoc scripserunt. 

El MótiiCONGO 9 académico de la Arga- 

masilla, á la sepultura de doii 

Quijote. 

BPITAFIO« 

JSl cahatrueno que adornó á la Mancha 
De mas despojos que Jason de Creta .* 
£/ juicio que tuvo la veleta 
Aguda , donde fuera mejor ancha: 

El brazo que su fuerza tanto ensancha 
Que llegó del Catajr hasta Gaeta : 
La Musa mas horrenda y mas discreta 
Que grabó versos en broncinea plancha: 

El que d cola dejó los Amadises » 
1^ en muy poquito á Galaores tuvo , 
^Estribando en su amor y bizarría .« 



JEl que hizo callar ¡os Belianises .- ' f 
Aquel que en Rocinante errando andtáoo^ 
Yace debajo desta losa/rta» 

Del PANIAGUADO , acsdémíco de U Argm<* 
masilla , in laadem Dalcine» del 

Toboso* 

80NST0» 



'Esta que peis de rostro amondongado. 
Alta de pechos yjideman brioso, 
Es Dulcinea, reina del Toboso ^ 
De quien fue el gran Quijote aficionado* 

Pisó por ella el uno j otro lado 
De la gran Sierra Negra , j el f amato 
Campo de Montiel , hasta el herboso 
JJano de Aranjuez , d pie y cansado t 

Culpa de Rocinante» / Oh dura estrella / 
Que esta mancJiega dama , y ^ste invito 
Andante caballero , en tiernos años \ 

Ella dejó muriendo de ser bella , 
Y ¿y, aunque queda en mdrmoles escrito. 
No pudo huir de amor , iras jr engaños. 
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Sel cafuichoso i discretísimo académica 
de la Argamasilla , en loor de Roci- 
nante , caballo de don Quijote de la 

Mancha* 

• CVS TO. 

Xn el soberbio tronco diamantino , 
Que con sangrientas plantas huella 

Marte, 
Frenético el manchego su estandarte 
Tremola con esfuerzo peregrino : 

Cuelga las armas j el acero fino. 
Con que destroza , asuela , raja y parta 
f Nuevas proezas ! pero inventa el arte 
Un nuevo estilo al nuevo Paladino* 

Y si de su Amadis se precia Gaula, 
por cuyos bravos descendientes Grecia 
Triunfó mil veces y su fama ensancha. 

Hoy á Quijote le corona el otila 
Do Belona preside , y del se precia 
Mas que Grecia ni Gaula la alta Man-* 
chom 

Nunca sus glorias el olvido mancha^ 
Pues hasta Rocinante, en ser gallardo, 
Mxcedt d Brilladoro y d Bayardom 



Peí Bü&LÁDoa» académico Argamajíllcaco^ 
á Sancho Panza. 

4. . : ♦ 

&01l«TO* 

Sancho Panza es agújate , en cuerpo 
chi^Of 
Pero grande en valor. / Milagro extraño ! 
Escudero el mas simple y *'" engaño 
Que tuvo el mundo, os juro jr certifico t 

De ser conde no esturo en un tantico. 
Si no se conjuraran en su daño 
Insolencias y agravios del tacaño 
Siglo , que aun no perdonan á un borrico* 

Sobre él anduvo (con perdón se miente} 
Este manso escudero , tras el manso 
Caballo Rocinante, jr tras su dueño. 

/Oh vanas esperanzas de la gente, 
^^mo pasáis con prometer descanso, ' 
Y jal fin paráis en sombra, en humo, em 
. sueño/ 

Del CACHIDIABLO, académico .de la Arga* 

masilla , en la sepultura de don 

Quijole* 

. . • >. 

BPITAFIO. 

Aqui yace el caballero 
bien molido y mal andante. 
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d guien llevó Rocinanie 
por uno y otro sendero» 

Sancho Panza el majadera 
-yace también junto d ¿I , 
escudero el mas fiel , 
que vio el trato de escudero* 

Del TiquiTOC » académico de la ArgainaAi- 
lUy en la sepuUara de Dakínea del 

Toboso. 

XPITA^riO. 

Reposa aqui Dulcinea , i 

y aunque de carnes rolliza , 
la volvió en polvo y ceniza 
la muerte espantable y fea : >■ 

Fue de castiza ralea , 4.- 

y tuvo asomos de dama ; 
del gran Quijote fue llama , 
y fue gloria de su aldea» 

{latos fueron los versos que se pudieron 
leer: los demás, por estar carcomida la 
letra, se entregaron á nn académico para 
que por conjeturas los declarase* Tiénese 
noticia que lo ha hecho á costa de muchas 
vigilias y mucho trabajo, y que tiene in<* 
tención de saca líos á Ins, con cspeninaa 
de la tercera salida de don Quijote» ^ 
Fqrsi aUfio cantera con nugUor plu$r^ 
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